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  Hay quien dice que la maldad de los hombres puede ser tan débil como tenaz. Que es terrible cuando se asienta en sus corazones porque hace impasible a quien lo imparte. Hay quien dice, que solo una cosa puede mitigar esa perversidad y llegar a hacerla desaparecer para siempre. Pero… ¿y si en vez de eso, impulsara más su vileza? 
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  Se necesitan muchas horas para escribir un libro. Y este va dedicado a David Botella, a mis incombustibles padres, a mi marido y a mis pequeños monstruos.


     Y como siempre, para ti hermano.


  



  



  



  



  ‘Jelou, Jelou’ 


  David  ‘Piporro’


  
    

  


  



      Su alma gélida, recia, caduca…


  …va febrilmente oscureciendo…


  su atormentada red regresa con sed sangrante…


  se desean, se piensan, se auscultan…


  …por momentos… 


  vuelven a sentir como le privan de ella…


  



  …en el hinojo de su desespero…


  existen grietas raquíticas desde donde cabalgan


  hasta el oscurantismo, hacia lo depravado…


  hasta llegar a sentir el peso de su inhumanismo…


  



  



  Llegó a preguntarse…


  ¿Qué ha sido de mí mismo?


  



  



  



  JOSÉ MANUEL SÁNCHEZ CABELLO


  
    

  


  Inspiré profundamente. Tenía la impresión de que si cogía todo el aire que albergaran mis pulmones y lo sujetaba todo lo que pudiera, podría deshacerme de la constante sensación que me atormentaba últimamente.


     Un sonido detrás de mí me alertó y me giré furiosa hacia él. Hacía días que algo rondaba por allí, algo que no había logrado discernir.


     Me concentré para ver más allá de lo material, tal y como un año antes me había mostrado la Diosa cuando me otorgó los Dones Supremos, pero como me había ocurrido los últimos días, no pude ver nada.


     Algo rozó mi brazo y desapareció. Me agazapé dispuesta a atacar y preparé los elementos, pero una risa infantil relajó de inmediato mi postura y me levanté  en su busca.


     La risotada volvió a producirse esta vez a mi izquierda. Un diminuto destello blanco se escondía fugaz, detrás de un acebo.


     Miré al cielo. Estaba oscuro. La luna estaba acabando la fase ménguate y su resplandor no era suficiente, pero no quería prender una llama y ahuyentar a quién fuese que había comenzado ese juego.


    —¿Lara? —me llamó una voz aguda y cantarina.


     —¿Quién eres?


     —¡Cógeme! —me retó esa voz infantil.


     Me dirigí hacia allí, hipnotizada por la curiosidad  y ansiosa por saber.


     El arbusto se movió y pude divisar unos bracitos envueltos en mangas de camisa de un blanco impoluto. 


     De una zancada me situé allí al tiempo que el niño echaba a correr, pero agarré su mano antes de que escapara.


     —¡Te pillé! —grité.


     —¡No!, suéltame —se quejó malhumorado.


     Le arrastré a mi lado y su cabeza cubierta de un bonito cabello negro chocó contra mi cadera.


     —Lo siento, ¿te has hecho daño?


     Cuando nuestras miradas se encontraron, mi corazón se detuvo.


     Unos ojos azul cobalto me observaban enfadados. Unas pupilas difíciles de olvidar, un rostro demasiado perfecto que tenía tatuado en mi memoria.


     El rostro de Sirius.


     


  



  Capítulo uno


  



  



  



  Cuando abrí los ojos estaba hiperventilando, busqué a Álex al otro lado de la cama y encontré su mano.


     La cogí con fuerza.


     —Hmmm —se removió. Me acerqué a él y me correspondió abrazándome tiernamente.


     No le había dicho nada. La mala sensación había comenzado cinco días 


  antes, pero había decidido no comentar nada al respecto.


     Sabía que Alexander estaba muy preocupado por el paradero de Neo y 


  Karen y, aunque Sirius estaba preso en la Fortaleza de las Águilas, en lo más profundo de la Selva de Irati, no podía dejar de inquietarse.  Había intentado tranquilizarle mil veces recordándole lo que los Miembros del Consejo le habían dicho y lo que se me reveló al mes de ser coronada; efectivamente, Neo y Karen estaban en paradero desconocido, pero si los antiguos les habían dejado marchar, era porque realmente no habían cometido ningún crimen, simplemente habían servido a alguien equivocado, además, debido a sus malas artes, sus dones se habían reducido tanto que casi eran humanos comunes. 


     Intenté pensar en otra cosa y me volví hacia Álex, le di un suave beso en los labios y me deslicé por la cama. Cuando mis pies tocaron el suelo enmoquetado de color beige, el sueño que había tenido se me antojó demasiado lejano y estuve segura que mucho tenía que ver con los nervios que últimamente estaban atormentándome. El motivo: la boda, que cada día estaba más cerca.


     Ya sabía en que día estábamos, pero no pude evitar echar una ojeada al calendario que la loca de Gisela le había regalado a Alexander para que lo mirara cada vez que se levantara, y que ahora descansaba encima de su mesilla.


     Gi había colocado por todo el almanaque lunas sonrientes correspondientes a cada fase lunar y, casualmente la noche de brujas, era luna llena. Sonreí por la coincidencia que además acaecía.


     Me percaté que la noche anterior hubo luna creciente, y fue cuando me di cuenta de que en mi sueño la luna estaba en fase menguante. Fruncí el ceño. Desde que Alexander comenzara a meterse en mi mundo onírico, en mis sueños la luna siempre permanecía en fase creciente, esa fase era indiscutiblemente mi preferida, el estado de la luna que siempre había regido mi vida.


     Miré de nuevo la fecha en que sería plenilunio y un inesperado y fuerte cosquilleo se acomodó en mi estómago; el extraño sueño cobró de nuevo fuerza haciéndome sentir un estremecimiento. No podía subestimar nada de lo que ocurriera en las noches de luna llena, esa fase era en la que las brujas estábamos más perceptivas a todo y nuestros dones adquirían mayor intensidad.


     Hacía meses que no tenía sueños tan extraños y los que tenía, en todos ellos, le metiera intencionadamente o no, Álex siempre estaba presente. Siempre.


     Paseé mi mirada por su habitación. Las estanterías rebosaban libros, las cortinas, de un color verde agua, se mecían suavemente dejando entrar el suave viento que traía el olor de la hierba. Álex tenía un saco de boxeo en un rincón donde, según él, descargaba su estrés. Me levanté y le di un puñetazo que no lo movió ni un milímetro; sonreí moviendo la cabeza. Esa noche me había quedado a dormir allí porque Dana iba a pasar fuera el fin de semana repartiendo invitaciones de boda a parientes lejanos.     


     —Un día menos para que seas mi esposa —susurró Álex detrás de mí.


     Me acerqué de nuevo a la cama, mirando embelesada su sonrisa y olvidando, ahora sí del todo, el dichoso sueño.


     Nunca me cansaría de contemplarle.


  Allí estaba, apoyado en un brazo con el torso desnudo, igual que si fuera una estatua del mismo adonis, mirándome con ojos brillantes.


     —Ya me siento tu esposa sin necesidad de pasar por un altar —dije tumbándome en su misma posición  quedándome a la altura de su rostro.


     —Sí, pero es importante para mí que lo formalicemos, sabes que en nuestro mundo no nos casamos en una iglesia, pero sí me gustaría que lo hiciéramos con la bendición de la Madre Naturaleza —dijo arrugando las cejas.


     Lo sabía y yo también lo deseaba, pero no podía evitar hacerle de rabiar un poquito.


     —Uff, de acuerdo, si insistes… —dije haciendo un mohín.


     Álex entrecerró sus hermosos ojos verdes y me sonrió pícaramente.


     —Lo hago por Gi, que lo sepas. Está como loca preparándolo todo, no hay día que no se pase por casa para asegurarse que todo está yendo tal y como ella ha planeado. 


     —Sí, esa pelirroja está volviendo loco a todo el mundo. Sergio está demostrando ser un buen tío —rio—, ese chico merece que le hagan un monumento por aguantar a tu amiga.


     —¡Eh!, no te metas con ella —bromeé—, se está esforzando mucho. —Lo dije con sinceridad, aunque admitía que a veces a mi también me sacaba de quicio—. Tanto o más que con la boda de Fani, ¿o no te acuerdas lo bonito que le quedó todo?


     —Claro que me acuerdo, y también recuerdo que Nuño me dijo que la quiso ahogar en el río cuando insistió en que se pusiera ese traje.


     El traje…


     Lo recordaba a la perfección y no pude evitar rememorarlo.


  



     —Ni hablar, no pienso ponerme eso —dijo Nuño con voz amenazante.


     —¿Qué? —dijo Gisela mirando el traje que sostenía en una mano—, ¿qué le pasa?


     —Tiene chorreras Gisela —dijo él subiendo el labio superior en un gesto de hastío.


     —¿Y? —inquirió Gi—, las chorreras son bonitas.


     Nuño la miró como si la fuera a arrancar la yugular.


     —Gisela, Nuño tiene razón, creo que hay otros trajes más bonitos que ese —tercié antes de que el novio de Fani se enfadara de verdad; era el cuarto traje que desechaba.


     Nuño la miró y me señaló con las manos hacia arriba alzando las cejas.


     —¿Ves como no soy el único que piensa que eso es horrible?, ¡es mucho peor que los otros!


     Gisela hizo un movimiento circular con las manos y todo se congeló a su alrededor, Nuño quedó mirando a la pared fijamente y la empleada de la tienda pareció una estatua pintoresca a un lado de mostrador.


     —Gisela, ¿por qué has detenido el tiempo? —le pregunté.


     Mi amiga tenía el don de poder congelar el tiempo a su antojo durante unos minutos. Todos a su alrededor quedaban ateridos bajo su poder, todos menos yo; otro beneficio de tener los dones que me otorgó la Diosa.


     —Pu-pues… no sé, Lara —balbuceó—, estoy un poco harta de que Nuño no me haga caso —declaró exasperada.


     —Anda boba, no te pongas así, tiene razón y lo sabes —le dije con cariño.


     De pronto todo volvió a la normalidad.


     —Definitivamente no tenéis gusto ninguno de los dos —dijo Gisela mirándonos fugazmente como si no hubiera empleado su magia; suspiró y dándose la vuelta teatralmente, se encaminó de nuevo hacia la sección de trajes de novio.


  Nuño y yo reprimimos una risa y observamos cómo hacía y deshacía teniendo a la empleada de la tienda detrás de ella como un perrito.


     —Gracias por ayudarme a elegir el traje Lara— dijo Nuño—, mi familia no podrá estar aquí hasta dos días antes de la boda y yo solo pues…


     —Estoy encantada de hacerlo Nuño, bueno, encantadas —añadí mirando a Gisela que seguía a la busca y captura de otro traje. Cuando me volví hacia Nuño, éste la miraba con espanto.


     —No te preocupes —achiqué los ojos—, no dejaré que se salga con la suya,  te prometo que irás elegantemente… normal. 


     Nuño suspiró aliviado y reímos al unísono.


  



     Álex acarició mi mano devolviéndome al presente.


     —Esa loca irremediable de Gisela solo quiere ayudar —dije—, y además, tú tienes a Dana. No tendrás el mismo problema que Nuño.


     —Lo sé, pero brujita, eso no es lo que te he preguntado.


     —Oh, lo siento, no he oído la pregunta.


     Sonrió moviendo la cabeza.


     —Te había preguntado qué planes tenías para hoy.


     —De momento ir a casa, mi abuela debe pensar que me ha tragado la tierra, aunque sabe que estoy aquí, pero ya sabes… —Estiré más mis labios—, después, he quedado con Fani y Gi para ir a mirar las flores en no sé cuál floristería. 


     —De modo que un sábado por la mañana me vas a abandonar… —dijo en un tono exageradamente triste.


     Me embelesé contemplándole, llevábamos juntos “de verdad” casi un año y todavía me resultaba difícil acostumbrarme a la belleza de su rostro.


     —Entonces ya sé en lo que voy a aprovechar la mañana —repuso haciéndose el interesante.


     Mis ojos se entornaron.


     —Álex, no quiero que te gastes demasiado en mi regalo de cumpleaños.


     —¡Dijiste que no volverías a meterte en mi mente! —exclamó ofendido.


     —¡Y no lo he hecho! —protesté diciendo la verdad—, solo que eres tan transparente que se te adivinan las intenciones.


     Álex me observó entrecerrando sus ojos verdes y los relajó cuando comprendió que lo que decía era cierto.


     —Así no hay quien te sorprenda —dijo con frustración.


     —Todos los días es una sorpresa. Todos los días que estoy a tu lado es un regalo.


     Alexander se acercó a mí y me besó dulcemente.


     Daba igual que llevara con él un año, un siglo o una eternidad, sabía, y lo más importante, estaba segura, que nunca dejaría de sentir la oleada de emociones que llenaban mi cuerpo cada vez que me tocaba. 


     Sus labios acariciaron los míos y su lengua pasó por ellos suavemente trastocando mi pulso.


     —Mmm, no te vayas… —susurró.


     —Tengo que hacerlo, es tarde —repuse en un intento inútil de separarme de él.


     Pensé en Gisela y en los morritos que pondría si llegaba tarde, pero en realidad no me preocupaba, lo único que me importaba en ese momento era aquel chico que estaba acariciando mi espalda y que ya había deslizado con pericia fuera de la cama, la poca ropa que llevaba puesta. 


  



  



  



  ***


  



  



  Mientras me daba la crema hidratante después de la ducha, mis dedos frotaron suavemente la leve cicatriz que me había quedado de la herida en el talón. Esa herida que no curaba pese a los ungüentos y remedios de mi abuela. Por aquel tiempo solo sabíamos que había sido alguien con el mismo don que yo ya poseía entonces: el de la longevidad. Lo que no sabíamos era que había sido Neo.


     Pensar en eso solo me llevó a preocuparme de nuevo y, por consiguiente, a preguntarme dónde se encontrarían tanto él como Karen.


     Mientras me duchaba había intentado verles y, a diferencia de los días anteriores que los había sentido lejos de allí, en ese momento no había logrado ver dónde estaban y eso me inquietó enormemente, no porque pudieran hacer nada en contra nuestra, sabía que sus dones se habían debilitado notoriamente, ese no era el motivo de mi preocupación, lo que me preocupaba era que enredaran en sus artes corruptas a brujos y brujas jóvenes. 


     —Quizá estéis tan lejos que no alcance a veros —dije en voz alta.


     Sí, eso sería, si no, ¿qué otra cosa podía ser?


     —Lara, hija, ¿has terminado ya? —La voz de mi abuela se oyó detrás de la puerta del cuarto de baño.


     —¡Sí, voy! —grité.


     —Gisela está al teléfono.


     —Ah vale —dije abriendo la puerta.


     —Me ha dicho su madre que lleva un tiempo que no se aguanta ni ella —repuso mi abuela, sonriente.


     —Me lo puedo imaginar —susurré abriendo mucho los ojos. Me envolví en una toalla y, antes de bajar por las escaleras a coger el teléfono, le di un beso en su sonrosada mejilla.


     —Jelou Jelou —dije medio cantando al teléfono.


     —Lara, soy yo, escucha, tráeme a casa el bolso que me dejé ayer encima de tu cómoda, es importantísimo que no se te olvide. 


     —Ah, vale, te lo llevaré, no hay problema, esto…, llegaré un poco más tarde, acabo de salir de la ducha.


     Hubo un silencio.


     —¿Gi?


     —Sí, estoy aquí. De acuerdo, pero luego no me metáis prisa — advirtió—. De momento tú sólo preocúpate de traerme el bolso. Es lo que realmente importa.


     —Está bien, no se me olvidará —dije frunciendo el ceño.


     —¡Y no lo abras! —me gritó.


     —No pretendía hacerlo —sonreí subiendo los hombros.


     —Eh…, vale, pues eso, que no se te olvide. 


     —Llegaré en media hora más o menos. ¿A qué hora llegará Fani? —quise saber.


     —Aproximadamente a la misma que tú. Ella también ha llamado diciendo que se iba a retrasar... Luego hemos quedado con Nuño en la tasca de mi chico.


     —De acuerdo, se lo diré a Álex, ¿a qué hora habéis quedado con Nuño después de que hagamos nuestros recados?


     —Tranquila, no hace falta que le digas nada, Nuño ya ha quedado con él. Van a ir a no sé dónde a comprar algunas cosas —me informó en un fracasado intento de ocultarme que iban en busca de mi regalo. 


     —Está bien, pues hasta luego entonces.


     —¡No te olvides de mi bolso!


    


  



  Cuando estuve en mi habitación busqué el bolso de Gisela; como ella había dicho, estaba encima de mi cómoda, lo cogí sin poner mucho cuidado y, sin querer, parte de las cosas que contenía se desparramaron por el suelo.


     —Oh, vaya… —me quejé.


     Me agachaba para recogerlo todo, cuando me fijé que algo de un color indescriptible sobresalía por una de las esquinas del bolso.


     —Nooo… —musité sospechando de qué se trataba.


     Suspirando, cogí entre mis dedos la tela y fui tirando hasta que tuve enfrente de mis ojos la corbata más horrible que habrían confeccionado nunca.


  Sacudí la cabeza.


     —Yo te mato, yo, te mato.


     —¿Con quién vas a cometer el asesinato? —preguntó mi abuela desde la puerta.


     Sus ojos se quedaron fijos en la prenda que sujetaba y abrió levemente la boca.


     —Gisela… —dijimos las dos a la vez.


  



  



  ***


     


    —Dana ha estado aquí está mañana.


     —¿Qué? —pregunté confusa—, ¿pero no estaba repartiendo invitaciones?


     —Sí, y lo está. Pero su don de transportación le otorga estar en un sitio u otro en unos minutos por muy lejos que esté, y se pasó por aquí esta mañana. Bueno, lo cierto que antes estuvo en su casa.


     Mis mejillas adquirieron un par de tonos más y mi abuela rio al notarlo.


     —Me dijo que ni entró a la casa. Cuando notó tu presencia, no quiso molestaros y vino aquí —me tranquilizó.


     —Solo faltan dos días para mi cumpleaños —repuse en un intento desesperado de cambiar de tema.


     —Así es hija, veintiún años, ¡cómo pasa el tiempo!


     —Y después, una semana más para la boda —añadí.


     —La noche de San Juan —dijo mordiéndose el labio inferior.


     —La noche de San Juan —reiteré suspirando.


     —Sé que es importante para ti cariño, pero todavía me pregunto por qué has elegido precisamente esa noche para casarte. Sé que es mágica y que si no fuera por… ya sabes… —Mi abuela entrelazó nerviosamente sus manos y las apretó—... yo estaría más que feliz, pero es una noche muy dura para mí.


     Sabía por qué mi abuela decía todo aquello. La noche de San Juan significaba muchas cosas para los brujos, pero para nosotras dos en concreto, significaba algo más; fue la noche en la que mis padres murieron y eso nos entristecía muchísimo. Yo solo era un bebé cuando aquello ocurrió y no tenía ningún recuerdo al respecto, pero para ella, por mucho tiempo que hubiese transcurrido, era como si lo reviviera una y otra vez. Álex también se sorprendió cuando le dije que quería casarme ese día, y existía una razón muy poderosa para hacerlo esa noche, solo que no podía explicárselo a ninguno de los dos, ni siquiera podía explicármelo a mí misma, solo sabía que no podía casarme otro día, solo eso.


     —Amama —le dije acariciando su rostro—, te aseguro que debe haber una razón de peso para que algo… no sé el qué, me inste a que lo haga la noche de brujas. Te prometo que he intentado hacerlo en otra fecha, pero simplemente no puedo. Sé que es difícil de entender.


     —Nunca he dudado de tu buen juicio cariño, y sé que si lo haces esa noche es por algo importante, pero no puedo dejar de sentirme un poco inquieta.


     —Lo sé y te pido disculpas por no poder explicarte nada, pero verás cómo después de la ceremonia lo entendemos todos y te alegras —La besé en la frente retirándola un mechón de color nieve.


     —Está bien hija. Sabes que confío en ti ante todo, dejémoslo ya —zanjó—. Por cierto, Dana no ha venido por capricho, quería comunicarnos algo que es importante y que se ha enterado en sus visitas.


     —¿De qué se trata?


     —La noche del veintitrés de junio, se cumple el octingentésimo año de la muerte de un brujo que fue un gran hechicero y… siento mucho decirte que Los Miembros del Consejo no podrán asistir a tu boda, tienen el deber de estar en Irlanda, lugar donde nació y murió este brujo que he mencionado. Es algo único que no pueden eludir. Según tengo entendido, el aniversario de la muerte de ese brujo es sumamente especial para ellos.


     La miré con dulzura al ver el pesar en sus ojos.


     —Lo sabía amama. Aimar, ¿te acuerdas?, es el brujo que Atalay tuvo tanto tiempo con él… 


     —Sí —afirmó.


     —Pues él me visitó hace veinte noches para comunicármelo, de hecho, ya están allí, salieron hace unos días.


     —¡Qué boba soy! ¡Cómo no lo ibas a saber tú! Se me olvida tan a menudo que eres… Pero, ¿por qué no me lo habías dicho? 


     —No te he dicho nada porque no quería ponerte nerviosa. Tampoco le he dicho nada a Álex.


     —Admito que la noticia me ha sorprendido muchísimo, porque la asistencia a vuestra boda no era una mera invitación, sino algo mucho más importante para ellos, por haberte convertido en la portadora de tan fabulosos dones. Pero según se explicó Dana y, ahora lo estás haciendo tú, puedo llegar a comprender cuán importante pueda ser para ellos esa cita para que falten a vuestro enlace. De todas formas eres muy considerada hija, pero, ¿por qué me iba a poner nerviosa? De acuerdo que me hubiese gustado que asistieran, pero de ahí a ponerme nerviosa. Y ¿por qué no se lo has dicho tampoco a Álex?


     Me preparé.


     —Porque ignoró al lugar de Irlanda donde van y no podré tener comunicación alguna con ellos.


     —¡Pero eso no puede ser!, ¿y si Neo y Karen…? ¿Y si pasa algo terrible que tú sola no puedas solucionar? —Se le atropellaban las palabras y confirmé la acertada decisión de no habérselo dicho antes.


     —Ellos confían en mí —la tranquilicé— Mis dones son extraordinariamente fuertes —Hice una pausa para darle tiempo— Amama, la Diosa Amalur me otorgó los dones supremos. Ellos saben que incluso antes de que ocurriera algo grave yo lo vería. Y de las injusticias que se cometan en su ausencia serán informados en el momento que vuelvan, pues se representaran en mis sueños.


     —¡Pero eso es demasiado para ti, no puedes hacerte cargo de todo!


     —Si me hiciera falta su ayuda, y sé que no la necesitaré —señalé—, utilizaría mis dones y con ayuda de Álex aparecería en el lugar donde ellos están para reclamar su vuelta inmediata.


     —¡Pero si has dicho que no sabes dónde están y no te puedes comunicar!


     —Aimar me dijo que en el caso de que algo terrible ocurriera, solo tenía que decir un sortilegio que él mismo me proporcionó. Lo tendría que leer antes de dormir y las coordenadas exactas estarían claras en mi cabeza cuando despertara. Ese sortilegio también serviría para que me pudiera transportar en los brazos de Álex en cualquier momento y aparecer en el lugar donde los antiguos están —sonreí—. Ellos nunca me dejarían sola amama.


     Noté cómo tragaba saliva y me acerqué a ella para abrazarla.


     —No va a ocurrir nada malo —susurré en su oído.


     No hice más que pronunciar esas palabras cuando una extraña sensación de mal presagio, que hacía meses que no sentía, se anidó con fuerza dentro de mi pecho.  


  



             


  ***


  



  



  Nos pasamos media mañana metidas en la floristería, pero como Fani y yo nos habíamos retrasado, no se nos ocurrió abrir la boca para quejarnos. Gisela se empeñaba en adornar la ceremonia con un gran dosel lleno de gladiolos; a mí esa idea me pareció horrible, y finalmente Fani y yo la logramos convencer, ante la atónita florista, que sería mejor que se dejara asesorar por una profesional. 


     —Gi, no te preocupes, te va a quedar precioso, no hace falta que sea tan pomposo, las cosas sencillas son las más hermosas —le explicó Fani cogiendo una rosa color crema entre sus manos.


     —Estáis conspirando contra mí —nos acusó.


     Reí ante su ocurrencia.


     —No te rías Lara, debería dejarte de hablar por haber fisgoneado dentro de mi bolso.


     —¡Yo no he fisgoneado!, fue un accidente —me defendí.


     —Me has fastidiado la sorpresa, seguro que a Álex le hubiera encantado esa corbata.


     —¡Por Dios…! —alcancé  oír a Fani.


     Yo decidí morderme la lengua.


  



  ***


  



  Llegamos a la tasquita de Sergio con veinte minutos de retraso. Vimos a Álex y Nuño desde la cristalera de la puerta; estaban enfrascados en una conversación muy animada con el novio de Gisela.


     Cuando abrimos la puerta todos volvieron la cabeza, pero yo solo me concentré en uno de ellos.


     Los ojos de Alexander recorrieron mi rostro con la más dulce de las miradas. Como si flotara, fui hacia él sin importarme el resto del mundo.


     —Hola —susurré con mis labios rozando los suyos.


     —Has tardado demasiado —dijo y después me besó suavemente.


     —Hola chato, ponme algo de beber que estoy seca —La voz de Gisela casi me rompe el oído.


     —Tú siempre tan cariñosa, amor —le respondió Sergio mirándonos de soslayo.


     Álex y yo reímos y Nuño se unió a nuestras risas mientras Fani miraba a Sergio casi rozando la compasión.


     —Venga, venga, anda no te quejes, que te he comprado unas flores, para que luego digan que las mujeres no regalamos flores a los hombres —replicó Gisela entregando a Sergio un ramo de crisantemos.


     —Oh, qué bonitas… —comentó él mirando el ramo.


     —¿No te gustan? —inquirió Gi alertada por su tono sarcástico.


     —No, quiero decir, sí. Vamos, que me encantan —se apresuró a decir su novio.


     —¿Pero esa flor no es la que se lleva a los muertos? —murmuró Nuño en el oído de Fani, pero no tan bajito como pretendía.


     Gisela le fulminó con la mirada.


     —Oye guapo, que en Méjico esta flor es una declaración de amor —se defendió ésta—, ¡bien bonita qué es! —exclamó alargando la mano para dar unos pequeños toques con sus dedos en los pétalos de las flores que Sergio miraba con espanto disimulado.


     No pudimos reprimir las carcajadas; iba a ser una mañana divertida.


  



  ***


  



  



  Después de tomarnos unos pintxos y unas cervezas, Álex y yo fuimos dando un paseo atravesando los puentes para acabar de nuevo en la calle Santiago.


     —Esta mañana tu madre ha estado en Elizondo —le dije cuando llegamos a su coche.


     Frunció el ceño.


     Le expliqué lo que me había dicho mi abuela y después, todo lo referente a la ausencia a nuestro enlace de los Miembros del Consejo; tal y cómo yo esperaba, Álex me dijo lo mismo que mi abuela.


     —Debes estar tranquilo, ya te he dicho que si ocurriera algo grave yo lo sabría inmediatamente e iría a buscarles allá donde estuvieran.


     —Iríamos —puntualizó.


     —En ningún momento he dudado de ello —le dije acercándome.


     Alexander me dejó atrapada entre su coche y él.


     —Eso espero, no pienses ni por un instante que te dejaría sola y más en un momento difícil y complicado.


     —No lo dudo —Subí mi rostro hacia él, invitándole a besarme.


     Sus labios aprisionaron los míos y le abracé sintiendo su pecho duro contra mí. Álex bajó su boca por mi cuello y enredé mis dedos entre su cabello. Conocía de memoria su sabor, su olor, la textura de su piel y su pelo, por eso, noté algo extraño cuando toqué su cabeza.


    Bajé la mirada hacia mis manos y el cabello castaño claro de Álex ahora era negro como la noche.


     Asustada, solté un jadeo.


     —¿Qué ocurre? —preguntó dándome la espalda y poniéndose delante de mí en gesto protector.


      No me salían las palabras, mis ojos estaban fijos en su cabeza.


     —¿Lara? —insistió con nerviosismo volviéndose hacia mí.


      —Nada, nada —dije al fin, le miré el cabello de nuevo.


    —¿Estás segura? ¿Has tenido una visión?


     —No, no es eso, es solo que…, no sé, he sentido algo… —No sabía qué decirle; desde luego no lo que acababa de pasar.


     —Lara, no debes subestimar nada de lo que te ocurra.


     —Lo sé, pero es que no ha pasado nada —Sonreí patéticamente—. Vamos a casa, mi abuela debe estar esperándonos con la mesa puesta —le pedí.


     Me evaluó con la mirada haciéndome sentir una niña de seis años que ha cometido una travesura inconfesable.


        —Está bien, vamos.


  



  ***


  



  



  Comimos, mejor dicho, comieron, porque por más que lo intenté no hubo forma de que mi estómago admitiera bocado alguno y tuve que poner la excusa de que había comido demasiados pintxos.


     Al fin terminaron y, mientras Álex iba con mi abuela a la cocina, yo me quedé en la salita limpiando la mesa.


  



     —Sí, tengo que transportarme donde está Dana, no quiero que vaya sola —oí decir a mi novio justo cuando entré allí.


     —Claro hijo, tu madre me lo dijo esta mañana —le contestó.


     —Todo el mundo cambia, espero que ella lo haya hecho de veras. Todos nos equivocamos, y aunque sé que no es igual que mi padre, prefiero estar con Dana por si acaso. 


     La mención de su padre llamó mi atención.


     —¿De qué habláis? —quise saber.


     —De la hermana de mi padre, Selena, así se llama. Dana quiere ir a verla y comunicarle que nos casamos, yo no me opongo, no me malinterpretéis, solo que sé que ella no es una buena compañía para Dana, estará recordándole constantemente a mi padre y no quiero que se sienta mal en ningún momento.


     —Claro —dije mordiéndome el labio.


     —Volveré en un par de horas —Me acarició la mejilla—. ¿Quieres que te traiga algo de Galicia?


     —Sí, a ti —pedí estirándome para darle un beso.


     Me dedicó una de esas sonrisas que me cortaba el aliento y después desapareció delante de nosotras.


  



  ***


  



  



  



  Ya casi habíamos recogido todo cuando le pregunté a mi abuela:


     —Selena, la tía de Álex, ¿también es bruja?


     —No, bueno, realmente ella no es bruja de nacimiento, al igual que no lo era el padre de Alexander mucho antes de casarse con Dana, pero estaba muy unida a él y éste le enseñó bastantes cosas relacionadas con la magia. Supo aprovechar bien esos conocimientos. 


     No se me pasó en el tono que lo dijo.


     —Hay algo más, ¿verdad?


     Me miró y suspiró.


     —Es una mujer muy inteligente, y aprovechando que su hermano se codeaba con muchos hechiceros, se las apañó para casarse con uno de ellos. Según me contó Dana, Selena también notó el cambio que estaba experimentando Santiago y tuvo miedo de que ya no le enseñara más magia, de modo que al contraer matrimonio con un brujo, se aseguró la instrucción en su propia casa.


     —Oh, vaya, me sorprende todo eso —dije.


     —Sorprendidas nos quedamos Dana y yo cuando nos enteramos que el marido elegido por Selena resultó ser el mejor amigo de Santiago y además, brujo. 


     —¿Por qué?


     —Porque aunque sabíamos que el padre de Alexander se reunía con un gran número de dotados, no sabíamos que había establecido amistad con ninguno de ellos. Selena acompañaba a su hermano a muchos lugares donde éstos frecuentaban, de todo esto nos enteramos después de que el marido de Dana muriera —puntualizó—. Y así fue como conoció a su marido, de mano de su hermano, asegurándose de esa manera que su aprendizaje no fuera interrumpido. Y no se equivocó, adquirió bastante sabiduría. Ya te he dicho que es una mujer inteligente.


     —Espero que esa inteligencia la haya empleado para hacer el bien y no lo contrario, como hizo su hermano —repuse con sequedad; no estaba muy segura que los amigos del padre de Álex fueran muy honrados.


     Mi abuela sacó los labios hacia fuera.


     —Sé a lo que te refieres pero él no era como Santiago. Al menos no en ese aspecto. Si te soy sincera, a Dana y a mí nunca nos gustó el hombre que eligió de compañero. Es un brujo de un pueblo de Galicia, de la Sierra De O Courel, en Lugo. Mauro, así se llama, era demasiado… inestable. Unos días se mostraba callado y misterioso, y otros, se deshacía en atenciones con nosotras, bueno, más bien con Dana que estuvo viviendo en Galicia hasta que los niños fueron un poco más mayores. Yo apenas le conocí, porque he de decir —sus ojos se volvieron opacos— que lo que duró su matrimonio con Santiago, no nos vimos mucho, pero las pocas veces que estuve con ellos, recuerdo que en su presencia me cosquilleaban fuertemente las manos. A Selena la tenía metida en un puño. No la dejaba ir sola a ninguna parte y, mucho menos hablar con la gente. Cuando Dana y su familia se trasladaron a vivir cerca de Zugarramurdi, Mauro se volvió inaccesible y en consecuencia, arrastró con él a Selena. Dana intentó hablar con ella para que hiciera ver a su marido que no había nada de malo en visitarla a ella y a los niños, pero Selena no la escuchó, al contrario, se puso como una fiera con la propia Dana. Eso agravó más los problemas en su relación de cuñadas que, ya de por sí, se había estropeado por los problemas que existían entre Dana y su esposo, pues Selena no quería ver las faltas de su hermano y, pese a que en un principio se había unido a su marido por puro interés, alegó que estaba enamorada profundamente y que no le importaba lo que hiciera su esposo, que si actuaba un tanto posesivo con ella, era porque la amaba y la quería para él solo. 


     —Me sorprende entonces que Dana le diga algo de la boda, no por rencor, sino por su poca relación. Por mí no hay ningún problema si la quiere invitar, pero si dices que es tan orgullosa, no creo que quiera asistir.


     —Bueno, hace unos meses nos llegaron noticias de Galicia a través de un pariente de Mauro; un brujo joven que vive en Seceda. Seceda es un pueblecito que está muy cerca de Cortes, donde viven ellos. Traía malas noticias. Al parecer Mauro ha abandonado a Selena —Volvió a sacar los labios hacia fuera—. El muchacho nos dijo que Selena estaba totalmente desolada. Eso hizo cambiar de parecer a Dana y se atrevió a visitarla. Alexander no sabe nada, por favor no se lo digas hija.


     —Pero ¿por qué?


     —Es mejor así, Selena ha cambiado mucho, sino no se le hubiese ocurrido invitarla a vuestra boda. He de decir que como tú, no creo que quiera asistir, pero no sé qué pensará al final. Dana recuerda a su cuñada como una muchacha llena de energía y pese haber compartido su vida con un hombre absorbente y haberse dejado arrastrar por él dejando a un lado a su familia, era una mujer con buenos sentimientos y ella quiere ayudarla. 


     —¿Sabe algo de su marido?


     —No, pero Selena tendría que alegrarse de que haya sido él quien se fuera. Tenemos entendido que últimamente se dedicaba a hacer nigromancia —No me sorprendió esa revelación— El sobrino de Mauro nos dijo en confidencia, que ella no quería verse implicada en eso como lo estuvo su hermano, así que se opuso y bueno… él la dejó. Imagino que Mauro no podía permitir que nadie, incluida su esposa, interfirieran en su cometido —suspiró.


     —Pues me alegro de que ya no esté con ella —dije— Al menos espero que los años junto a él le hayan servido para adquirir algunos conocimientos. Por cierto ¿sabes qué la enseñó?


     —Hechizos sencillos que consisten en sortilegios escritos y ¡ah! —exclamó como si se acordara de pronto de algo—, desarrolló un pequeño don, hay humanos comunes que lo poseen y ella es uno de ellos —rio y movió la cabeza.


     —¿De qué se trata?


     —Es buena diagnosticando enfermedades y cosas así.


     —¿Cómo una curandera?


     —Sí, pero a simple vista. No hace falta que tome contacto con la persona.


     —¿Solo mirándola?


     —Sí, ¿a que es bueno?


     —Hmmm, supongo que sí —repuse arqueando las cejas.


     Acabé de secar el último plato y lo guardé en el armario.


     —Amama, voy a subir a repasar unas cosas que tengo pendientes.


     —Muy bien hija, yo voy a descansar un ratito viendo la tele —sonrió y cogió una taza para hacerse un té.


  



  ***


  



  Lo cierto es que no tenía cabeza para repasar, ni para nada. Lo que había ocurrido con Álex esa mañana tenía absorbida toda mi mente. No me explicaba qué era lo que había pasado y una vez más, no podía decírselo ni a él ni a mi abuela. Era inútil preocuparlos y ni tan siquiera yo sabía lo que estaba ocurriendo.


     Después de devanarme los sesos y comprender que había sido muy ingenua al pensar que el sueño de la noche anterior se había quedado como un sueño más, deduje que mucho tenía que ver con el susto de esa mañana. 


     Eché una ojeada al reloj, Álex había dicho que estaría de regreso en dos horas y ya había pasado una hora y cuarto desde que se había marchado.     Suspiré. El tiempo sin él se me hacía eterno.


     Miré hacia la estantería llena de libros y me acerqué a la colección sobre pintores que me habían regalado por Navidad; si no ocupaba mi mente en algo me volvería loca.


      Cogí uno que estaba ligeramente descolocado.


     —Francisco de Goya, te ha tocado —dije en voz alta.


     Acaricié la portada en la que destacaban obras como, La guerra de la Independencia, La maja desnuda y un autorretrato y lo puse bajo mi brazo. 


     Me senté frente al escritorio y posé el libro encima de la mesa para echarle un vistazo. Solo había pasado un par de páginas cuando un calor agobiante hizo que me levantara a quitarme la ligera chaqueta que llevaba puesta. Estaba poniéndola sobre el respaldo de la silla, cuando el libro comenzó a moverse por sí solo y las páginas comenzaron a volverse locas.


     Con un jadeo, me eché hacia atrás.


     —¡Para! —grité sin saber qué más hacer.


     El libro se detuvo de inmediato.


     Me acerqué lentamente, dándome cuenta entonces que del susto me había trasladado hasta el otro extremo de la habitación.


     Cuando llegué hasta el libro, el alocado movimiento de las páginas había parado en la imagen de un cuadro que conocía bien y, que tenía mucho significado para mí.


     El Aquelarre.


     Miré a mi alrededor nerviosa y toqué la página con la yema de los dedos que me hormiguearon al instante; fragmentos de recuerdos como si fueran diapositivas se proyectaron en mi mente:


     La gran puerta negra tallada con ese mismo cuadro; la mirada de mi abuelo Atalay; el encuentro con él en esa habitación que yo había bautizado como la sala del aquelarre; el lago; la fortaleza; los ojos azul cobalto de Sirius…


     Sacudí la cabeza para quitarme esa imagen de la mente y me concentré en el libro.


     —¿Quieres decirme algo? —susurré mirando al tomo.


     Mis dedos volvieron a acariciar la foto del cuadro y se detuvieron en la luna creciente que había en él. Suspiré. Después de unos segundos cerré el libro. Ese cuadro me hacía sentir mal. Todos esos niños muertos alrededor del macho cabrío… 


     Me estremecí y me volví a poner la chaqueta.


     Cogí el libro para ponerlo en su sitio. Cuando casi lo había colocado, el anaquel escupió otro libro que cayó al suelo. Me quedé paralizada, no me atrevía a moverme. Las páginas pasaban tan rápido que fue cuando reaccioné y me eché levemente hacia atrás. De repente paró. Tras unos segundos me agaché a recogerlo.


     La página por donde se había abierto era por el óleo ‘La Traición a Cristo’ de Caravaggio. No comprendía nada, por eso observé con atención la foto de la pintura.


     Caravaggio había realizado ese cuadro en 1598-99. Su estilo era barroco italiano y su tema contaba la detención de Cristo en el Huerto de los Olivos.


     Judas daba un beso a Jesús mientras éste mantenía sus ojos caídos y las manos entrelazadas. Judas en cambio le abrazaba y rehuía mirarle al rostro. 


  Me agarré a la estantería cuando sentí que la visión comenzaba. 


  



   Tenía frío, froté mis brazos en un intento de darme calor, pero fue inútil.


     Me encontraba en un claro de un bosque desconocido para mí, subí la vista al cielo y me quedé paralizada.


     La luna estaba completamente llena, pero no fue eso lo que me impresionó, sino que no estaba blanca como siempre. Su radiante claridad ahora se teñía de rojo confiriéndole un aspecto aterrador, pero sorprendentemente bello.


    Desde mi posición de espectadora, como siempre sucedía en mis visiones, la Lara de la visión se giró bruscamente hacia un lado del claro y gritó:


     —¡Están al sudeste!


     Entonces en ese momento un olor llegó hasta mí. El aroma más exquisito que jamás había olido.


  



  Salí de la visión angustiada, con una sensación que hizo que me llevara las manos al estómago que de repente se me había revuelto. No entendía muy bien la visión que acababa de tener y mucho menos, la reacción posterior.


     Recordé que los árboles eran altos, más altos de lo normal y que no conocía ese lugar del bosque. Desconcertada, me metí en el baño para refrescarme. 


    ¿Quién estaba al sudeste?


     En la visión estaba angustiada, y el olor que había notado no era el de Álex pero era igual o más exquisito. Mucho más, admití.


     Eso me turbó; no existía aroma en el mundo que me gustara más que el de Alexander.


     Comencé a ponerme realmente nerviosa, eso no era posible, mi mente se enredó y comencé a pensar cosas incoherentes como que quizá le había ocurrido algo. 


     Me concentré y me dispuse a visualizarle allá dónde estuviera. Ese era uno de los múltiples dones que me había otorgado la Madre Naturaleza. 


     Tras unos segundos comprobé alarmada que no podía ver nada.


     De repente, vi algo. Me quedé muy quieta y me concentré, ahí estaba, pero… volvió a desaparecer.


     Lo intenté de nuevo y esta vez lo llamé mentalmente para que se transportara a mi lado como hacíamos miles veces en nuestros juegos. Vi  que no ocurría nada y me asusté de verdad.


     De pronto, me doblé sobre mí misma teniéndome que agarrar al inodoro. Después de que mi respiración se sosegara, bajé trompicones la escalera en busca de mi abuela que dormitaba en el sofá.


     —Amama —la llamé entre jadeos. 


     —¡Lara, ¿qué ocurre?! —exclamó al tiempo que daba un salto en el sillón.


     —No lo sé, algo va mal —repuse sin poder reprimir un sollozo—, no encuentro a Álex. Le he llamado y no se materializa, no le visualizo por ninguna parte —Las últimas palabras me salieron atropelladamente.


     —Tranquilízate Lara, tiene que haber una explicación, no es posible que no puedas verle.


     Mi abuela tenía razón. Tenía que haber una explicación, pero lo cierto es que en ese momento no la tenía y mis nervios cada vez estaban más alterados. Mis dones eran fuertes y desde que era poseedora de ellos nunca, nunca habían fallado. 


     —Lara, contrólate.


     Miré mis manos que estaban envueltas en dos bolas de fuego y lo extinguí rápidamente.


     —Será mejor que salgamos fuera. 


  



                                  


  ***


  



  



  Con mi abuela siguiéndome de cerca, me apoyé en el viejo roble que había detrás de nuestra casa. Inspiré y expiré unas cuantas veces bajo su mirada preocupada.


     —¿Y si no puedo verle porque le haya pasado algo? —murmuré dudosa. Sabía que aún así le vería, es más, antes de que algo le sucediera, yo lo vaticinaría.


     —Ya creía que no estabais en casa —La voz de Alexander surgió a nuestras espaldas. Antes de que terminara la frase, ya corría para abrazarle.


     —Si siempre que me vaya me vas a recibir así, voy a tener que ausentarme más a menudo —dijo riéndose.


     Me apreté más contra él.


     —¡Eh! —dijo olvidándose de la sorna al percatarse de mi estado—, ¿qué te pasa? —Cogió mi rostro y lo acarició retirándome el pelo.


     —Has tardado en venir —repuse conteniendo las lágrimas.


     —Te dije dos horas —murmuró frunciendo el ceño.


     —Pero yo te llamé y tú no… 


     —¿Qué? —inquirió mirando a mi abuela.


     —Alexander, Lara te llamó mentalmente y no la oíste, también intentó visualizarte y no lo consiguió del todo— le explicó.


     Sentí cómo se ponía rígido, una rigidez que no correspondía a las palabras que dijo a continuación.


     —Tranquila mi amor, estás estresada por la boda. No debes preocuparte, mírame, estoy bien.


     —Pero no me oíste —susurré casi sin mover mis labios.


     —Ya venía Lara, creo que esa debe ser la explicación.


     Sus palabras no me convencieron, y supe que a él tampoco; la sombra de la preocupación había velado sus ojos.


     —No tienes buen aspecto —dijo sujetando mi rostro de nuevo.


     —Tengo el estómago revuelto.


     —Te prepararé algo, hija —se apresuró a decir mi abuela—, necesitas una buena infusión.


     


  



                                                   ***


  



  Nos metimos en casa. Álex no se movía de mi lado y en su rostro se había asentado una máscara de inquietud que me hizo sentir culpable. No quería preocuparles, realmente no había pasado nada y estaba alterándolo todo. 


     Intenté que mi voz surgiera de mi dolorida garganta lo más natural posible.


     —¿Qué tal con Dana? —pregunté cogiendo su mano y extendiendo una sonrisa.


     Álex recorrió mi rostro con sus ojos y después de unos segundos habló.


     —Dana está bien —Miró su reloj— En estos momentos debe estar con sus primos de Suances. 


     —¿Cantabria? —pregunté alegremente.


     —Sí —Me volvió a evaluar por mi tono jovial y supe que no colaba— Tengo previsto llevarte en breve —añadió.


     —Seguro que es precioso —sonreí aún sabiendo lo que estaba pensando — ¿Tú lo conoces abuela? —Me giré hacia ella para librarme de la mirada de Alexander.


     —Sí, Dana y yo hemos estado muchas veces allí, pero reconozco que hace mucho que no voy —sacudió la cabeza—, el tiempo pasa demasiado rápido —Suspiró y me tendió la tisana caliente—. Creo que han pasado más de cincuenta años. Debería estar en un museo de lo vieja que soy.


     —Gracias —dije negando con la cabeza en disconformidad con lo que acababa de decir.


     —Ahora que dices eso Victoria. Me he tomado la libertad de coger esto de vuestro buzón. Es una carta para ti Lara. Es del Museo de Navarra —Álex me ofreció un sobre de color crema con el escudo del Gobierno de Navarra.


     —Oh, ¿qué podrá ser? —quiso saber mi abuela.


     —Creo que lo sé —refunfuñé sin pretender que mi voz resultara tan lúgubre. Miré a mi novio y a mi abuela y les expliqué— Sabéis que este año he acabado el master de restauración para completar mi carrera de Arte e Historia ¿no?, pues bien, Don Aniceto, mi profesor, amenazó en recomendarme al director del museo que es muy buen amigo suyo, alegando que una mente y manos como las mías no podían desperdiciarse buscando trabajos absurdos que no tuvieran nada que ver con lo que había estudiado, que es, y cito textualmente, lo que les pasa a muchos de los jóvenes que están años sufriendo para ser algo en la vida y que acaban sirviendo hamburguesas, trabajo muy digno dicho sea de paso, pero que no son felices porque no se han despellejado los codos estudiando como locos para luego desempeñar ese trabajo. Eso, y que a su amigo seguro que le encantaría que colaborase con ellos en el museo. Pues bien, me entrevisté con él y eso debe ser el resultado.


     —Pero eso es maravilloso hija, Pamplona está muy cerca y es un trabajo que te encantaría.


     —Lara, es estupendo —añadió Álex con el mismo entusiasmo que mi abuela.


     —Bueno, esperad a que abra el sobre, no sea que me haya precipitado en mis conclusiones; después de lo de Alexander, ya no estaba segura de nada.


     Leí la carta en alto confirmando lo que acababa de contarles y la respuesta positiva. Mi abuela no cabía en sí de gozo.


     —No sé si aceptaré —dije antes de que llamara a todo el mundo anunciando que sería la chica nueva en la oficina de la sección de restauración del Museo de Navarra.


     —Pero… —El rostro de mi abuela reflejó su decepción ante mis palabras.


     —Es que…, me parece injusto para con mis compañeros. Yo no debo tener más oportunidades que ellos por ser bruja.


     Álex tomó la palabra.


     —Eso te honra, pero tú eres buena estudiando y la magia no tiene que ver en ello al igual que no cuenta para hacer lo que haces con esas cosas rotas y descoloridas… 


     —Vasijas, cuadros…etc —le corregí.


     —Bueno lo que sea, si se te da bien no es porque seas bruja Lara, hay muchas brujas que no valdrían para eso ni aunque tuvieran dos veces los dones supremos.


     Ese último comentario me recordó la inquietante preocupación y mi rostro lo reflejó.


     —Bueno, está bien, piénsalo —dijo mi abuela malinterpretando mi gesto—, todavía hay tiempo, ¿cuándo dicen que te incorporarías?


     —En octubre —musité.


     —Has vuelto a perder color, Lara —observó mi novio.


     Me volví hacia él y la culpabilidad volvió a hacer acto de presencia.         Su rostro siempre alegre estaba invadido por un gesto serio, aunque lo intentara disimular.


     —Estoy bien —le aseguré.


     —Hija, tómate la infusión antes de que se enfríe, sino no hará su cometido.


     Cogí la taza y di un sorbito bajo la atenta mirada de Alexander.


                                                     


  



  ***


  



  



  Fuimos a su casa después de estar toda la tarde con mi abuela. Los dos habían insistido hasta la saciedad en que me tumbara y me relajara en el sillón.


     Para cuando entramos en casa de Dana, parecía que todo había vuelto a su lugar y su ánimo estaba como siempre.


     —¿No quieres que salgamos con las chicas? —me preguntó al tiempo que cogía mi cintura y me daba un beso en el cuello.


     —No, hoy quiero estar solo contigo.


     Me giré hacia él y le besé con furia. 


     A lo largo de la tarde, mi necesidad por él se había incrementado. El no haber podido dar con su paradero aunque fuera por ese corto periodo de tiempo, me había causado tal inquietud que necesitaba sentir su piel y sus besos para asegurarme que seguía conmigo y estaba bien.


     Cuando acabamos de besarnos, sus manos sujetaron mis hombros.


     —¿No piensas decirme lo que te pasa? —inquirió con las cejas arqueadas.


     Puse mala cara.


     —Quiero saber qué te preocupa —insistió.


     Resoplé; era consciente de que hasta que le contara lo que me ocurría no pararía de preguntarlo de un modo u otro.


     —¿Y si mis dones están fallando? —pregunté sin mirarle a la cara.


     Álex cogió mi rostro y me obligó a mirarle.


     —Creo que eso no es posible, Lara —Sonrió— No me gusta verte así, de modo que lo más razonable es que lo comprobemos ahora mismo. 


     Fruncí el ceño.


     —Es la única manera de quitarte esa tontería de la cabeza —añadió tocándome la frente.


     


  



  ***


  



  Salimos de nuevo afuera y fuimos hacia la parte del jardín donde estaba el neumático que colgaba de la rama de un gran roble. Álex se sentó allí y comenzó a columpiarse.


     —Cuando quieras —me ánimo.


     Desde que salí de las cuevas de Zugarramurdi la noche en que la Madre Naturaleza me otorgó todos los dones que poseía, no había estado más insegura. Aún así procuré que Alexander no me lo notara. Además de estar enormemente preocupada por el hecho de no haber podido localizarle bien ni que hubiera oído mi llamada, estaba más que inquieta por los últimos acontecimientos vividos en ese día. Por dos veces había visto a Sirius, primero en mis sueños, aunque no estaba muy segura que fuera él pues le vi en el rostro de un niño, y segundo cuando besé a Álex. Recordé su cabello entre mis dedos y me estremecí.


     —¿Estás bien? —preguntó ante mi escalofrío.


     —Sí, sí —Me aclaré la garganta— Comenzaré.


     Decidí empezar por el fuego. En mi muñeca derecha el sol adquirió un leve tono rojizo y mis manos estallaron en dos bolas candentes, las subí y cerré los ojos, deseé hacer un arco de fuego de una mano a otra y cuando abrí los ojos mi cabeza estaba coronada por una espléndida bóveda de luz ardiente.


     Antes de extinguirlo, noté cómo el águila escocía al lado del sol escarificado en mi muñeca ,y solté un torbellino de aire que empujó al fuego para mantenerlo hecho una esfera perfecta encima de mi muñeca izquierda. Rápidamente, en ese brazo, el pez pareció tomar vida y sacudí mi mano para extinguir el fuego y poner en su lugar una gran cantidad de agua que subí con el aire de mi mano derecha formando varias formas sin sentido. 


     —Venga Lara, falta la tierra —gritó Álex entre risas.


     No le dejé acabar la frase.


     En mi muñeca izquierda la tortuga se puso incandescente y, teniendo la precaución de poner mis manos hacia abajo, solté un gran chorro de tierra que formó un montoncitos a cada lado de mis pies.


     Antes de que acabara de soltar el último grano de arena, Álex ya me abrazaba por la cintura. Me sorprendí de no haberle visto venir. Sacudí la cabeza; habría sido porque estaba demasiado concentrada.


     —Ves como todo está bien —susurró dándome un beso en la nariz.


     Intenté sonreír.


     —Venga, vamos a casa —repuse apretándome a él.


     —Vamos brujita —dijo con desenfado cogiéndome en brazos y llevándome  casi  volando hacia la casa.


     Agradecí que así lo hiciera, estaba demasiado exhausta para caminar. De repente, se había apoderado de mí un cansancio que hacía casi un año no sentía cuando utilizaba mis dones. 


   


  



  



  



  



  



  



  



  



  



  



  



  



  



  



  



  



  



  



  



  



  



  



  



  



  



  



  Capítulo dos


  



  



  



  Disimulé todo lo que pude y, se me debió dar muy bien, porque Álex no se percató de mi estado de ánimo ni de mi cansancio en ningún momento.


     Puse la excusa de que tenía que ir al baño y le pedí entre carantoñas que me preparara algo de comer para ganar más tiempo. En ese momento, en el cuarto de baño, jadeaba delante del espejo con los nervios crispados. Mis ojos iban de un lugar a otro intentando descubrir qué era lo que me estaba pasando. Sujeté mis sienes con los dedos, intentando visualizar el origen del sueño y la visión que había tenido, pero lo único que conseguí fue quemarme la piel con mis dedos encendidos; antes de que separara las manos de mi rostro, ya estaba curada.


     —Dana, necesito hablar contigo —susurré al espejo que me devolvía la imagen de una chica con ojos preocupados.


     Bajé la vista a mi ropa y comprobé que me había manchado de tierra y agua. Casi con desesperación intenté limpiarlo sin éxito. 


     —Igual que al principio, igual que una principianta —mascullé con una mezcla de rabia y ansiedad.


     —¿Lara?


     —¡Ya voy!


     Dejé de intentar limpiar las manchas y salí del baño. Álex me esperaba con un sándwich de pavo y queso blanco.


     —Gracias —le dije con cariño—, después tendré que ir a casa a cambiarme. ¡Mira cómo me he puesto! —Bajó su mirada y arqueó las cejas.


     —Come tranquila, luego pensaremos en eso —dijo empujándome suavemente hacia el salón.


     Conseguí tragar el bocadillo gracias a dos enormes vasos de leche que bebí con apremio.


     Cuando di el último bocado, empujé el plato hacia Álex con cara triunfante.


     —Ahora voy a casa a ducharme y a cambiarme. Volveré antes de que te des cuenta.


     —Te puedes duchar aquí —dijo con una sonrisa torcida que disipó parcialmente mi preocupación.


     —No tengo ropa aquí, ya lo sabes.


     —Creo que te equivocas —Su sonrisa se hizo más grande señalando con un gesto de cabeza el respaldo de uno de los sofás.


     Miré hacia allí.


     Colocados perfectamente encima del cabecero del sillón, se encontraban un pantalón y una camiseta junto a un conjunto de ropa interior que recordaba perfectamente haber visto por última vez tendido en la cuerda del jardín de mi casa.


     —¿Cuándo…? 


     —En tu segundo bocado —rio—, no me puedo creer que no te hayas dado cuenta —rio más fuerte— creo que estoy mejorando mi don de transportación y mi don de agilidad.


     —Sí, eso debe ser… —Reí nerviosamente apurando el resto de la leche—. Creo que deberíamos probar también los dones supremos —le propuse.


     Alexander borró su sonrisa y me observó con severidad.


     —No se me ocurre cómo.


     —Álex, necesito saber si todo está bien.


     Esbozó una tenue sonrisa olvidando su gesto adusto.


     —¿No puedes visualizar a alguien, no sé, como… a Gisela?, no estaría mal que nos enteráramos que está maquinando esa mente retorcida que tiene —apuntó torciendo la boca.


     No puede evitar sonreír.


     —No puedo, bueno, decir que no quiero es más acertado. Prometí que no me metería en ninguna mente a no ser que estuvieran en peligro. Además, conociéndola, no me sorprendería pillarla en algo que me avergonzara más a mí que a ella, así que lo siento, te ha tocado.


     —También prometiste no meterte en la mía —replicó con recelo—, juguemos, me trasportaré, sólo tienes que llamarme y acudiré enseguida —propuso.


     —Vale, eso me sirve —concedí recordando el episodio de la mañana—, pero también tengo que probar a meterme en tu mente, ¿de acuerdo?


     —¿Es importante verdad? —Había borrado todo atisbo de sonrisa. Comprendí que solo era un reflejo de mi propio gesto. Álex estaba notando lo mucho que me preocupaba todo ese tema, eso, o quizá había disimulado todo este tiempo para quitar hierro al asunto y ahora estaba mostrando sus verdaderos miedos.


     —Sí, lo es. Es muy importante, tengo que probarlo todo.


     —Ven aquí —dijo arrebatándome el vaso de las manos, lo dejó en la mesa y me acarició la mejilla.


     Le sonreí y suspiré.


     —Piensa lo que quieras, solo será un momento.


     Esperé a que me diera su permiso, y cuando lo hizo, mi sonrisa se extendió al oírle mentalmente recitar la canción que sonaba cuando hicimos la primera vez el amor en un sitio ‘normal’, como decía él.


     —Cantas fatal —murmuré. 


     Álex sonrió.


     —¿Cómo puedo cantar mal si no he abierto la boca? —se mofó.


     —Lo haces, créeme.


     —Vaya, tu humor ha mejorado —observó.


     Reí suavemente, ¡claro que mi humor había mejorado! ¡Podía meterme en su mente!, era un gran peso que me había quitado de encima.


     —Dejemos para luego la transportación —me pidió.


     Le miré con las cejas arqueadas; él también había mejorado su humor.


     —Te he traído ropa —explicó señalando el sofá— tienes que agradecérmelo —ronroneó acercándose a mí. 


     Como sucedía siempre, su mirada bastó para que mis pulsaciones se pusieran a mil por hora haciéndome olvidar toda preocupación.


  



  



  El cuerpo de Alexander era como un mar que te invitaba a sumergirte en él.    Su espalda bronceada, en la cual una luna creciente me recordaba que ese ser perfecto era mío, me instaba a recorrer con mis manos toda su piel deleitándome con cada beso y cada caricia.


     Cerré los ojos y me dejé llevar a ese mar sosegado, sintiendo sus manos por todo mi cuerpo. Pensé que nunca me saciaría de él y me sentí feliz sabiendo que a Alexander le pasaba lo mismo. Nunca era suficiente, nunca lo sería. Nuestros pulsos se aceleraron a un mismo ritmo y con un gemido, agarré su rostro para llevarlo a mi boca sintiendo cómo culminábamos en el placer más absoluto en un estallido de pasión.


     Cuando abrí mis ojos para contemplarle, mi corazón dejó de latir.


     En el lugar de Alexander estaba Sirius, mirándome con deseo y con el rostro cansado y satisfecho.


     No pude evitarlo.


     Le lancé a varios metros de mí, encogiéndome en un ovillo y buscando a Alexander desesperadamente.


     —¡Álex! —grité con angustia; me temblaba todo el cuerpo.


     Su voz entrecortada llamó mi atención desde el mismo lugar que había caído Sirius. 


     Me envolví en la sábana rápidamente y me acerqué allí con una bola de fuego preparada que se extinguió cuando vi a Álex tirado en el suelo.


     —¡Dios mío! —grité al verlo allí— ¿Dónde está... —La frase se quedó a medias cuando comprendí que había ocurrido lo mismo que esa misma mañana, cuando en vez de su cabello, creí tener el de Sirius entre mis dedos.


  Con una mezcla de alivio y culpabilidad cogí su rostro entre mis manos y le besé por todo la cara.


      —Lo siento, lo siento —repetí—, no sé lo que me ha pasado, ¡Dios mío!, ¿estás bien?   


     No sé qué era lo que me preocupaba más, si el que no me contestara o el que me mirara con el semblante que lo estaba haciendo.


     —Lara —dijo al fin—, estoy bien, no te preocupes más —Se levantó arrastrándome con él, haciendo que me sentara en la cama a su lado— No quiero más excusas, quiero que me digas ahora mismo lo que está ocurriendo.


     —Pero no ha pasado nada…


     —Lara, ahora —insistió severamente.


     Por un momento quise tener la capacidad de poder mentirle, engañarle para que no se preocupara, pero no podía hacerlo, había conseguido ocultarle mis preocupaciones hasta ese momento, pero no podía mantener escondido algo tan importante.


     —Estoy teniendo visiones extrañas y… he visto a Sirius un par de veces.


     —¿Qué ves a Sirius? —Su rostro adquirió un gesto que mezclaba la sorpresa y la incredulidad— No puede haber escapado.


     —No, no —me apresuré a decir—, no creo que sean visiones, eran algo como… —Cerré los ojos cogiendo aire— Álex —Los abrí— Cuando hacíamos el amor, tú, tú —titubeé—, eras él.


     Su rostro se volvió a transformar, esta vez  en una máscara pálida.


     Le abracé con fuerza sintiéndome extraña por su mirada y quise transmitirle todos mis sentimientos, pero me quedé helada cuando le oí decir:


     —¿Piensas en Sirius de ese modo?


     Petrificada era más correcto. En parte porque dijera esas palabras y en parte por no haber podido trasladarle mis sentimientos como miles de veces había hecho desde que me coroné como bruja.


     —Algo va mal —susurré.


     No contestó, parecía que estaba a miles de kilómetros.


     Ahora fui yo quien le miró con confusión, y rompiendo mi promesa de no volver a meterme en su mente, me dispuse a ver lo que estaba pensando.


      Cuando fui consciente de lo que ocurría salté de la cama apretando mis brazos contra mi cuerpo.


      Álex me miró atónito.


      —Lara… —comenzó a decir, pero le interrumpí.


      —No puedo ver más allá, ni puedo saber lo que piensas, me está pasando algo... 


     —¿Te has vuelto a meter en mi mente? —inquirió en tono severo— ¿Qué pasa con Sirius, Lara?, ¿es que echas de menos sus besos?


     Por primera vez desde que le vi en el prado en el que nos conocimos, en el prado de mis sueños, sus palabras me hicieron daño, no era posible que estuviera oyendo eso de sus labios.


     —Álex te estoy diciendo que algo va mal… y tú piensas que yo…


     —¡Entiéndelo!, no comprendo cómo puedes pensar en Sirius de ese modo —me interrumpió—, ¿desde cuándo piensas en él?


     Me quedé boquiabierta.


     —Álex te equivocas, yo no pienso en él —repuse herida—, anoche tuve un sueño y vi su rostro, y esta mañana cuando nos besábamos… —me callé porque no quería confesarle eso, pero comprendí que había parado demasiado tarde; ya lo había adivinado. 


     —También le viste —dijo confirmándomelo.


     Enmudecí. No quería hacerle daño. Álex estaba malinterpretando mis palabras; pensé que no era posible que eso estuviera sucediendo, además de no conseguir desplegar parte de mis dones, la razón de mi vida, no, la razón de mi existencia, dudaba de mi amor por él.


      De pronto, se llevó las manos a la cabeza y cerró fuertemente los ojos. Me agaché hacia él, preocupada por su repentino gesto y le acaricié el rostro.


      —¿Qué ocurre, estás bien? —le pregunté con ansiedad.


     Abrió los ojos y me miró con gesto torturado.


      —Lo siento, Lara, lo siento, perdona mis palabras, yo…, no sé lo que me ha pasado —se levantó y fue hacia el saco de boxeo abrazándolo abatido, cogió aire y volvió hacia mí—, no quería decir nada de lo que he dicho. No sé por qué lo he hecho.


     —Me alivia saberlo —murmuré soltando el aire, aún dolida.


     Recorrió mis labios con sus dedos.


     —Jamás dudaría de ti Lara, pero no he podido evitar volverme loco de celos.


     —No hay nadie en este mundo mejor que tú, de modo que no tiene sentido que tengas celos. Yo solo te amo a ti, a ti mi amor —sollocé.


     Alexander fijó su mirada en la ventana.


     —Hay noches que sueño con los besos que ese maldito de Sirius te robó cuando te tenía bajo su influjo. Vuestra imagen en aquella celda me atormenta y… —Paró un momento y me miró a los ojos— Cuando has dicho que le habías visto cuando tú y yo… —sacudió la cabeza— ,… lo primero que he pensado ha sido que quizá echabas de menos aquellos besos.


     —Escúchame —dije intentando que mi voz no se quebrara—, nunca vuelvas a pensar eso, nunca. Jamás echaría de menos unos besos que me fueron arrebatados, y sobre todo nunca vuelvas a pensar que pienso en otros labios que no son los tuyos.


     Álex me miró intensamente y asintió con gesto avergonzado.


     —Perdóname, Lara.


     —No hay nada que perdonar.


     Cogí su rostro entre mis manos y le besé suavemente.


     Cuando acabó nuestro beso sus ojos habían recuperado su templanza habitual, suspiró y dijo:


     —Ahora, cuéntamelo todo.


     Asentí automáticamente mientras un rayo de luna me daba en el rostro.  


    Fruncí el ceño sorprendida de cómo se me había pasado de deprisa la tarde al observar la luna que ya estaba alta en el cielo oscuro.


  



  ***


  



  —Necesito hablar con Dana —dije acariciando la mano de Álex que sostenía la mía y que no había soltado desde que había comenzado a contarle todo.


     —Sí, creo que será lo más conveniente —carraspeó—, ¿no deberíamos poner al tanto de esto a los Miembros del Consejo?


     —No —Me mordí el labio inferior— Yo…, no creo que sea tan grave como para eso —Cogí aire reprimiendo un bostezo repentino—. Solo necesito tiempo y tranquilizarme lo suficiente para ser coherente con todo este asunto. No podemos alarmarles así, realmente no ha pasado nada, solo he tenido un sueño extraño, una visión no menos rara y, un par de…, no sé ni cómo denominar eso.


     —¿Y la supuesta perdición de tus dones supremos?


     —Creo que no ha habido tal pérdida —expliqué intentando convencerme; no quería poner alerta a todo el mundo por mis miedos infundados—, quizá el hecho de que dudaras de mí me puso en tal estado de ansiedad que no he sabido canalizarlos bien. 


     —Lo siento —se volvió a disculpar.


     Negué con la cabeza y le besé la mano.


     —La visión me tiene inquieto, sabes que son presagios —dijo al cabo de un rato.


     —Lo sé.


     —En cuanto al sueño de anoche, bueno no estoy muy seguro qué puede significar. Por lo que me has explicado, el pequeño puede ser Sirius cuando era un niño, pero no veo qué sentido puede tener que sueñes eso. Y… lo demás...


     —Lo demás no lo entiendo —le corté—, Sirius lleva casi un año encerrado en la Fortaleza del Águila y no tiene sentido que aparezca ante mí y… menos de esa manera. Algo está pasando, creo que algo está a punto de acontecer.


     —Tengo que ir, ¿lo entiendes verdad?, tengo que asegurarme de que Sirius sigue preso. La magia que protege la prisión es tan fuerte que ni siquiera tú puedes ver si se encuentra allí. 


     Asentí apretando los labios. No quería admitirlo pero lo teníamos que hacer. Alexander tenía razón, la prisión tenía fuertes poderes en los que ni siquiera yo podía interferir. Sus paredes vegetales estaban hechizadas por lo que había allí dentro, algo que solo unos pocos sabíamos que existía pero que absorbía todo lo que entrara por su puerta, de modo que teníamos que confirmar que Sirius estaba encerrado tal y cómo yo misma había dictaminado el día de mi coronación. La condena era inquebrantable, yo lo había impuesto así y me resultaba imposible pensar que fuera de otro modo.


     —Sí, lo sé, pero no debes preocuparte en exceso —le dije—, está condenado por cien años y ahí no acaba su condena, solo los Miembros del Consejo pueden levantar su castigo y no lo harían sin mi previo consentimiento. Es imposible, la fuerza de la Diosa Naturaleza le envuelve.


     —Tienes razón, pero aún así estaré más tranquilo si voy a cerciorarme por mí mismo.


     —De acuerdo —concedí a regañadientes. Lo que menos me apetecía era que Álex se ausentara. Aunque su viaje fuera rápido por su don de transportación, una vez dentro de la Fortaleza de las Águilas tendría que prescindir de él e ir a un ritmo normal, como cualquier humano común. La Fortaleza era una prisión mágica en lo más profundo de la Selva de Irati donde estaba prohibido hacer magia a todo aquel que se encontrara dentro; era una norma inquebrantable, con lo cual, Alexander tardaría en volver a casa.


     Me cogió entre sus brazos y me besó en la frente.


      La sensación en mi estómago que auguraba algo que no era bueno se hizo más acuciante.                                               


  



  ***


  



  



  La luna llena tenía el mismo tono rojizo que en mi visión; la contemplé con interés.


     Sabía que en lo más profundo del bosque estaba lo que andaba buscando, así que dirigí mis pasos hacia allí. La luz de esa extraña luna no era suficiente por lo que encendí una de mis manos para asegurarme donde pisaba. Se me clavó algo en el pie descalzo y me lo froté, llevaba un vestido ligero, muy vaporoso y mi piel estaba fría. Después de un tiempo andando me introduje en un lugar cerrado. Miré a mí alrededor y solo vi frondosidad. Frente a mí unos árboles enormes llamaron mi atención, sus troncos eran colosales y cuando miré hacia arriba buscando sus copas, tuve que retroceder unos pasos y echar mucho la cabeza para atrás para alcanzar a verlas. No distinguí la clase de árboles que eran, pero los colindantes me parecieron hayas que convivían en perfecta armonía con los abetos y diversos arbustos que se encontraban a su lado. Podía oír el burbujeo de un arroyo cercano y podía oler el aroma de los frutos del bosque, de modo que supe que andaba por buen camino. Mis pisadas me dijeron que las hojas caídas confirmaban que no estábamos en verano, sino en otra estación distinta a la que estaba cuando me había dormido.


     Estaba soñando.


    —¿Alexander? 


     Unas pisadas a mi espalda me alertaron que alguien se aproxima a mí.


     —¿Quién es? —pregunté con desconfianza; sentimiento que no hubiera tenido hacía dos días porque hubiera estado segura a quien pertenecían esos pasos.


     Las pisadas cesaron.


     —Déjate ver —ordené esta vez con las manos preparadas.


     Las pisadas se hicieron más rápidas alejándose de mí.


     —¡No, espera! —grité al ver que quien fuera, huía.


     Eché a correr siguiendo el sonido y pronto estuve frente a un manantial donde sus aguas gritaban con un rumor salvaje.


     Miré en derredor pero no vi a nadie, solo a un pequeño gato montés que bebía a un lado del río y que en ese momento dejó de hacerlo para clavar sus ojos en mí. Debía estar de caza, pues sabía que esos animales prefieren la nocturnidad para ello.


     Pese a saber que son esquivos y territoriales le sonreí al contemplar su belleza y, cuando me disponía a meterme en su mente y hablarle en el lenguaje que solo yo conocía, el animal me gruñó y toda su pelambrera se erizó, sus orejas se echaron para atrás y saltó quedándose a un metro escaso de mí. 


     —Tranquilo —susurré, aún perpleja por su reacción.


     No era tan pequeño como me había parecido en un principio, se agachó y se arrastró con la mirada fija en mis ojos.


     Supe que estaba preparándose para atacar.


     —No —le ordené concentrándome en su mirada inquietante.


     Antes que pudiera despegar de nuevo mis labios, el felino saltó directamente hacia mi rostro.


  



  



  ***


  



  Desperté a Álex con mi grito y mis manos volaron a mi cara.


  Cuando bajé las manos, las tenía ensangrentadas.


     —¡Lara, estás herida! 


     Parpadeé varias veces y antes de que pudiera reaccionar, Álex me tenía en sus brazos y me llevaba al cuarto de baño.


     —No puede ser, no puede ser… —dije al espejo cuando vi mi reflejo.


     Las heridas seguían allí. La que más me impactó fue un profundo zarpazo que surcaba mi rostro desde la frente pasando por mi ojo hinchado y acabando en la comisura de mis labios. 


     Abrí el grifo y me eché agua tiñéndola de rojo al tiempo que lanzaba un grito de dolor al sentir el agua como finas agujas sobre mi piel. Cuando levanté el rostro y me volví a mirar, las heridas se estaban cerrando lentamente y el dolor iba remitiendo.


     Me giré hacia Alexander que permanecía impotente a mi lado y me abracé a él con fuerza. 


     —Shhhh, estás bien, ya pasó todo, dentro de unos minutos no tendrás nada —Noté la tensión en sus palabras y cómo apretaba los dientes.


     —No ha sido nadie —me apresuré a decir al notar que estaba conteniendo su furia.


     Me separó de él lo suficiente para mirarme a los ojos.


     —Entonces ¿cómo te has hecho esas heridas? —preguntó pétreo.


     —Fue un gato montés, soñé con un gato montés, fue todo muy rápido, no pude hacer nada para evitarlo.


     —Lara, eso no tiene sentido. Es imposible que algún animal te ataque, a ti no pueden atacarte, ni aunque fuera un león hambriento, eres parte de ellos. Eres parte de la Naturaleza.


  



  



     Bien sabía lo que me estaba diciendo, y ni yo misma lo entendía. Aunque todo había ocurrido en un sueño, eso no era normal, no podían atacarme ni siquiera soñando, no, porque la evidencia demostraba que las heridas me las traía a la realidad, tal y cómo siempre había sucedido. Desde el principio. 


     Las plantas, los ríos, los animales, todo lo que formaba la naturaleza. Ir en contra de mí era ir en contra de ellos mismos. Por eso lo que había pasado era algo extremadamente inconcebible.


     Comprendí en ese instante que la segura afirmación que le había expuesto a Álex de que no había insuficiencias en mis dones supremos, estaba totalmente equivocada. 


    Entonces no pude evitarlo.


     Subí mis manos a su rostro y cerré los ojos concentrándome como nunca antes lo había hecho, para ver… nada. ¡No podía ver nada! Mis piernas se doblaron al tiempo que Alexander me sujetaba y al tiempo que intentaba visualizar a mi abuela para solo ver oscuridad. ¡Dios mío!


     Sí, fallaba algo. Sí, había un defecto enorme en mis dones y esa realidad cayó a plomo sobre mí. El no poder comunicarme con Álex cuando estaba ausente, el no poder meterme en su mente, lo perdida que había puesto mis ropas utilizando los cuatro elementos como me sucedía al principio..., lo que había ocurrido con el gato montés, y ahora… no poder ver más allá.


      Me sobrevino una arcada.


     Antes de que pudiera coger aire de nuevo, tuve que inclinarme al inodoro a vomitar. Después de arrojar la poca comida que tenía en el estómago, pedí a Álex que me trajera mi neceser con el cepillo de dientes y después de lavarme la boca con saña, me refresqué de nuevo la cara con agua fría e intenté que el cuerpo me dejara de temblar.


  No pude evitar recordar a Sirius, cómo su rostro estaba encima del mío en vez del de Alexander cuando estábamos haciendo el amor. Solo de pensarlo me estremecí y los brazos salvadores de Álex me sujetaron de nuevo al notarlo.


   


  
    

  


  Capítulo tres


  



  



  



  Tiene que haber una explicación —repuso Dana con rotundidad.


     Su rostro mostraba cansancio. Álex había ido a buscarla esa misma mañana a Suances interrumpiendo la visita a sus familiares y los dos se habían transportado inmediatamente a Elizondo.


     —Ayer no tuvo ningún problema en hacer magia con los cuatro elementos y luego estuvo probando algunos dones supremos y bien —le informó Alexander—. Además, sigue teniendo sueños y visiones —Me asombraba su capacidad de ver siempre lo bueno a todo, y pese a contagiarme siempre por esa cualidad, yo en ese momento estaba demasiado congestionada para verlo también así.


     —Pero has dicho que no pudo meterse en tu mente después, ni en la de ese animal.


     —Y tampoco le localicé bien cuando estuvo contigo, y no acudió a mi llamada —puntualicé— Es… —cogí aire—, me siento como si todo fuera igual que al principio, es decir, cuando solo tenía los dones de mis muñecas, o la clarividencia, además, he de confesar que me siento igual que al inicio de conocer mis dones.


     —¿Igual? —preguntaron los dos la vez.


     —Quiero decir… —Me chupé los labios con nerviosismo— … sé que mantengo el don de la longevidad, el gato montés me lo ha demostrado…, pero aún así me siento vulnerable.


     Oí tragar ruidosamente a Alexander y tanto su madre como yo le miramos con curiosidad.


     Nos miró incómodo.


     —Dilo —le apremió Dana.


     —No estoy seguro —contestó titubeando.


     —No debemos pasar nada por alto —le insistió.


     Álex me miró antes de hablar y centrarse en su madre.


     —Desde ayer me siento extraño. Como dice Lara, también me siento más frágil, no diría vulnerable pero sí con menos fuerza. Estos meses me he sentido tan fuerte… era una sensación extrema, tenía la sensación de que nada podría conmigo. Tú… —Sus ojos se hicieron líquidos cuando se giraron hacia mí— me diste la inmortalidad y con ello tanto mi cuerpo como mi mente se hicieron inaccesibles para todo peligro y dolor, pero desde ayer esa sensación ha cambiado y me siento como cuando no estabas a mi lado.


     —¿Y por qué no me lo has dicho antes? —pregunté alarmada.


     —Por lo mismo que tú no me contaste todo lo que te está pasando. Por no preocuparte —contestó con una sonrisa que no llegó a sus ojos. Se sentó a mi lado y me pasó el brazo por los hombros.


     —Tenemos que averiguar qué está sucediendo —repuso Dana acercándose a nosotros y poniéndose también a mi lado—. Si tú estás cambiando, lo primero que tenemos que hacer es verificar si también se ha alterado…, algo que os ponga en peligro.


      No hacía falta decir la palabra mágica, todos sabíamos a que se refería Dana y también sabíamos que no era capaz de decir que había que averiguar si Sirius, su otro hijo, seguía cumpliendo su condena.


     Álex asintió automáticamente.


     —Lo hablé ayer con Lara, y está de acuerdo en que tenemos que confirmar que Sirius sigue en la Fortaleza —añadió diciendo en alto lo que Dana había callado.


     —Pero no es posible que haya escapado —susurré.


     —Hace dos días nos parecían posibles muchas cosas e imposibles muchas otras, a día de hoy ya no podemos estar seguros de nada. Lara, creo que deberías ponerte en contacto con los Miembros del Consejo y dar parte de los últimos acontecimientos. No podemos descuidarnos en nada. 


     Palidecí al oír sus palabras.


     —¿Estás bien? —Álex me sujetó el rostro.


     Me aclaré la garganta y tragué con dificultad.


     —Lo estaría si en verdad pudiera ponerme en contacto con ellos. Lo he intentado y sólo veo oscuridad. Lo intenté —repetí—, y ni con el sortilegio que me dio Aimar lo he logrado.


     —¿Pero no dijiste que tenías que recitar el hechizo y luego al dormir se te serían desveladas las coordenadas? —inquirió Álex.


     —Sí, eso fue lo que Aimar me dijo. Quizá tienes razón y deba esperar a esta noche. Mi paciencia está un poco al límite, no puedo remediarlo, pero, ¿no debería haber visto al menos algo?


     —No adelantemos acontecimientos —La voz de Dana sonó sobria— Esta noche hazlo tal y cómo te dijo Aimar. Alexander —Posó sus ojos verdes en su hijo— En cuanto Lara se duerma, métete en sus sueños. No podemos dejarla sola ni un solo momento.


  



  ***


  



  



  Pese a que tenía los nervios destrozados sentía un sueño fuera de lo normal. Me alegré de que fuera así porque esa noche, más que ninguna, tenía la necesidad imperiosa de dormir. Desperté a las tres de la madrugada sobresaltada y sin haber visto nada. Me apresuré a sacar de nuevo el papel con las palabras del hechizo que me había dado Aimar. Era la tercera vez que lo hacía tras otro sobresalto en mi corto sueño. Álex había estado a mi lado en todo momento cuando las pronuncié las dos primeras veces y seguía allí, dándome aliento, pero cuando acabé de leer el hechizo de nuevo, supe que el sueño no acudiría tan fácilmente esta vez; estaba demasiado alterada por los pocos resultados y no podía dejar de pensar en todo lo que estaba sucediendo.


     ¿Y si no daba con las coordenadas?, ¿y si no contactaba con los antiguos y las cosas empeoraban?


     —Tienes que relajarte Lara, sino va a ser imposible que puedas dormir — me recomendó Álex cuando notó que me ponía rígida a su lado.


     —Lo sé.


     Estábamos en mi habitación, Dana dormía también en mi casa. Habíamos decidido que se quedara allí y mi abuela se mostró entusiasmada por ello, claro, que ella pensaba que era por mi cumpleaños. Creímos que lo más conveniente era no asustarla hasta que supiéramos la magnitud del problema, pero ahora dándole vueltas, decidí que en cuanto nos levantáramos le contaría todo. No era justo para ella no saber nada, aunque el motivo de ocultárselo fuera, como siempre, para protegerla.


     Mi cabeza era un hervidero furioso y decidí pensar en cosas más agradables. Subí mi mano izquierda para contemplar el anillo que me había regalado Álex cuando me pidió que me casara con él y, cerré los ojos rememorando ese momento.


  



  



  —Vamos —susurró en mí oído al tiempo que me empujaba suavemente.


     Subí mis manos a la venda que cubría mis ojos y Álex me las sujetó impidiendo que me la quitara.


     —¡De eso nada! No, hasta que yo te lo diga —replicó.


     —Oh vamos, ¡no puedo más!, dime dónde vamos, por favor —supliqué.


     —Todo a su debido tiempo —rio y volvió a empujarme unos pasos más.


     De súbito, sentí un calor a mi alrededor y un olor peculiar. La luna de mi abuela Rosa se calentó en mi pecho haciendo que me sintiera extrañamente exultante.


     Alcé la cabeza y respiré hondo. Había una mezcla de olor a flores y cera en el ambiente. Cuando mi pie tropezó con algo, Alexander me sujetó los brazos e hizo que parara; sentí cómo se ponía delante de mí.


     La cinta de raso cayó acariciándome la piel y mis ojos se encontraron con su rostro emocionado. 


     Cuando miré a mí alrededor detuve un profundo jadeo dentro de mi pecho.


     El prado de Zugarramurdi, nuestro prado, estaba repleto de hermosas velas de todos los tamaños y colores estratégicamente colocadas, que hacían que pareciera que estaba dentro del mismo paraíso. El sol ya había caído y una hermosísima luna creciente coronaba en ese instante el cielo justo encima de la cabeza de Alexander.


     Parpadeé varias veces intentando despertar de la agradable conmoción que ese paisaje mágico me estaba causando, y lo único que pude hacer es mirar a mi novio sacudiendo la cabeza lentamente, mientras mordía con demasiados nervios mi labio inferior.


     Antes de que pudiera hablar, Álex se arrodilló y una pequeña cajita abierta con un hermoso anillo apareció en una de sus manos. 


     —Lara, he estado toda mi vida esperando este momento. La primera vez que te vi fue en este prado, y entonces, solo hizo falta que me miraras para caer rendido a tus pies. Hoy sé que ese amor permanecerá insoluble y apasionado para siempre, pero aunque sé que es así, me gustaría hacerte una petición… ¿puedo? —dijo con una media sonrisa.


     Mis ojos estaban húmedos y en mi garganta se había formado un gran nudo de emoción, de modo que solo pude asentir.


     —Lara, mi amor, ¿me concedes el honor de ser mi esposa?


     Álex dijo esas palabras de forma tan apasionada, tan genuinas, que mis piernas comenzaron a temblar levemente.


     —¿Cómo no podría quererlo? —logré decir con la voz quebrada.


  Con un elegante movimiento, Alexander se levantó y, sin que saber muy bien cómo, cogió el anillo y lo deslizó por el dedo anular de mi mano izquierda mirándome a los ojos.


     —Te amaré siempre —susurró, con sus ojos también humedecidos.


     —Te amaré siempre —repetí— lo prometo —y antes de que terminara la frase sellamos nuestro pacto con un beso largo y profundo.


  



  ***


  



  No supe muy bien cuándo me había dormido. Lo siguiente que vi fue la luz del sol entrando por mi ventana.


     Me sobresalté asustando a Álex que me sujetó por la cintura con firmeza.


     —¿Qué ocurre? —balbuceó con voz ronca.


     —No recuerdo que haya soñado nada —Arrastré las palabras para que el pánico no me atrapara.


     —Te he estado vigilando toda la noche, y no, no parece que hayas soñado.


     Me llevé las manos al rostro.


     —¿Y ahora qué vamos a hacer? —Mi voz sonó amortiguada.


     Noté cómo Álex me las cogía con delicadeza y las bajaba para que le pudiera mirar.


     —Estoy seguro que todo tiene una explicación, hagamos caso a Dana y no adelantemos acontecimientos. Ahora —Me dio un beso fugaz en la nariz— Permíteme que te felicite por tu cumpleaños, es el primero que paso contigo y no quiero que lo enturbie nada. Quiero que sea especial.


     Hice un intento de sonreír, pero fracasé estrepitosamente.


     —Quiero que abras mi regalo —Sacó algo de debajo de la cama— Deseo que te guste, amor.


     —Seguro —sonreí, esta vez sinceramente.


     Despacio, desenvolví el pequeño paquete y encontré una pequeña caja antiquísima. Enseguida noté cómo los dedos comenzaban a cosquillearme.


     Miré a Alexander que me animó a abrirla y haciéndole caso, levanté la pequeña tapa.


     Sobre un lecho de satén añil, descansaba una preciosa pulsera en la que se engarzaban diversas piedras transparentes.


     Sorprendida por su belleza solté un jadeo.


     —Espera —dijo Álex cogiendo la joya.


     Al cogerla distinguí una piedra más. Ésta, en forma de corazón, era de un color lila intenso y colgaba más que las demás, cerca del broche. 


     —¡Dios mío, es precioso!


     —Son diamantes —acarició las pequeñas piedras blancas— y ésta es una amatista —añadió cogiendo el corazón entre sus largos dedos.


     —Pero…, esto es demasiado. No tenías que haber… —Álex me cortó antes de que pudiera seguir hablando.


     —No he comprado nada, Lara —sonrió ampliamente—, yo también puedo tener mis pequeños secretos.


     —Ah —solo pude decir eso.


     Alexander cogió delicadamente mi muñeca y en un lento, pero eficaz movimiento, me puso la pulsera. El corazón de amatista se balanceó suavemente.


     —Perteneció a mi familia. Le he hecho unos arreglos, pero su esencia ha quedado intacta.


     Su esencia…, comprendí a qué se refería cuando toqué el pequeño corazón. Cuando lo hice, un exquisito a olor a lirios llegó hasta mí.


      Llevé mis dedos hacia otra parte de la pulsera y, cuando mi piel rozó las suaves piedras, mi cabeza se echó hacia atrás involuntariamente y comenzó la visión.                     


  



  La Lara de mi visión me daba la espalda, estaba frente a una puerta de madera vieja que tenía unas dimensiones extraordinarias. Comenzó a aporrearla casi con desesperación. Comencé a sentir angustia al oír los gritos desesperados que brotaban de mi propia garganta, de la garganta de la Lara que estaba frente a mí. Me fijé entonces que llevaba puesta la pulsera que Álex me acababa de regalar.


     Intenté acercarme, pero mis pies pesaban como el plomo. Aun así lo seguí intentando y cuando creí que mis dedos tocarían por fin mi hombro, algo llamó mi atención: un rayo de luna se fijaba en mi cuerpo, pero no era un rayo de luz lunar normal. Giré mi cabeza hacia la pequeña ventana que había en esa claustrofóbica habitación y vi una espléndida luna roja observándome.


     Salí de la visión.


     Mis ojos enfocaron rápidamente el rostro serio de Alexander.


     —Uf —solté.


     —¿Qué has visto? —preguntó intentando disimular su preocupación.


     —Realmente no lo sé. Era yo, estaba en una habitación que no conocía y daba golpes en la puerta para salir.


     Álex echó fuertemente el aire por la nariz y apretó los dientes marcando su mandíbula.


     —Esto se sale de lo normal —dijo al fin.


     No iba a permitir que se preocupara más, y mucho menos empañar el momento tan mágico que habíamos tenido hacía unos segundos. 


     —Lo cierto es que no creo que sea algo para darle importancia —mentí— no he visto nada extraño en esta visión.— Sonreí ampliamente.


     Alexander fijó sus ojos en mí con aire serio y yo me precipité hacia él, sellando mis labios con los suyos durante mucho, mucho tiempo.


     —Eres incorregible —susurró al lado del lóbulo de mi oreja.


     —Mmm —gemí— calla y bésame— le pedí mientras que abrazaba su pecho duro, tan duro como los diamantes de mi pulsera.


  



  



  ***


  



  Bajamos a la cocina antes que nadie. Álex me obligó a sentarme y se presentó como mi esclavo para todo el día. No permitió ni que me sirviera yo misma un vaso de agua.


     —¿Qué te apetece desayunar? —preguntó con un trapo de cocina en el antebrazo como si fuera el maître de un restaurante caro.


     —Sólo café, gracias.


     Fue como darle un puñetazo.


     —No, debes comer algo, ¿quieres huevos, tostadas, tortitas, un bocadillo?, pide por esa boquita, mi amor.


     —En serio, no puedo comer, creo que mi estómago ha encogido al tamaño de una pelota de golf.


      Hizo un gesto de reprobación.


     —Me da igual, lo necesitas, anoche no probaste bocado y no pienso consentir que sigas sin comer.  


     —Ni yo tampoco —La voz de mi abuela hizo que me diera la vuelta.


     —Buenos días amama —Me levanté para darle un beso.


     —Feliz cumpleaños hija mía —Me abrazó muy fuerte.


     —Gracias… Esto… —No quise esperar más porque temía que si lo pensaba demasiado no podría hacerlo— Amama —Me separé para enfrentarme a su rostro— Tenemos que hablar.


     La cogí de la mano y la llevé a una silla enfrente de mí, su gesto era de preocupación y me apresuré a sonreír y a decir a Álex que desayunaría unas tostadas y café.


     Complacido, se puso a ello, aunque sabía que estaría atento a la conversación que mantendría con mi abuela.


     —¿Qué ocurre Lara? —me apremió ella.


     En ese instante Dana apareció por la puerta y agradecí su presencia. Siempre encontraba la forma de apaciguar a mi abuela en los momentos difíciles y éste iba a ser uno de ellos, sobre todo por la incertidumbre que era lo que me estaba volviendo loca. Antes de sentarse a mi lado, me abrazó y me felicitó con un beso en la frente, miró mi pulsera y me guiñó el ojo con una sonrisa.


     Le devolví el gesto y me volví para enfrentarme a mi abuela.


     —Amama, creo que hay algo en mis dones que está fallando, pero no te preocupes —me apresuré a puntualizar— estamos intentando solucionarlo.   


  



  



  Respiré tranquila cuando se lo conté todo y gracias a Dana y a Álex lo encajó mejor de lo que esperaba. Tanto ella como Dana no sabían que había visto a Sirius cuando estaba haciendo el amor con Alexander, eso me daba demasiada vergüenza confesarlo, aunque fuera algo que me preocupara enormemente y no pudiera quitarme de la cabeza.


     Cuando les dije que no había conseguido ponerme en contacto con los antiguos no ocultaron su preocupación.


  



  Estábamos decidiendo el momento en que Alexander partiría hacia Irati cuando llamaron a la puerta.  


     —Voy yo —se ofreció mi abuela— Seguro que es Nieves, ha estado toda la semana pensando en este día y no habrá podido aguantar más.


     Pasaron unos segundos y Dana se levantó.


     —No es Nieves —repuso con la frente plagada de arrugas sin mirar hacia la entrada.


     En ese momento apareció por la puerta de la cocina una mujer de unos cincuenta años. Su cabello castaño dorado estaba vetado de algunas canas y su piel estaba tenuemente bronceada. Sus ojos eran de un bello azul y sus facciones eran hermosas. Vestía un pantalón caqui con una camisa a juego que le hacían verdaderamente esbelta.


     —Hola a todos —saludó jovialmente.


     Dana miró a su hijo con las cejas arqueadas.


     —¿No me vas a presentar a tu futura esposa? —preguntó la mujer mirando a Alexander e inclinando la cabeza hacia mí en un gesto coqueto.


     Álex carraspeó.


     —Claro, cómo no. Lara, te presento a mi tía Selena.


   


  
    

  


  Capítulo cuatro


  



  



  



  No es que me sintiera incómoda por la presencia de la tía de Alexander, pero era un momento bastante inoportuno para recibir visitas familiares.


     Todavía no habíamos decidido la marcha a Irati, solo faltaba una semana para la boda y Álex necesitaría al menos tres días para completar el viaje de ida y vuelta. Se había negado en rotundo irse el día de mi cumpleaños, de modo que lo más seguro es que partiera al día siguiente antes del amanecer. Pero todo esto eran suposiciones, pues no podíamos hablar con libertad al estar Selena presente. 


     Sentada en el sofá del salón, la tía de Alexander tomaba un té sin dejar de mirarme. Dana y mi abuela estaban en la cocina preparando la comida.


     La sonreí educadamente y apreté la mano de mi novio que estaba a mi lado.


     —Es increíble lo hermosa que eres, Lara —dijo con una voz suave.


     —Gracias —contesté cohibida—, usted también es muy guapa —añadí sinceramente, la verdad, es que era muy bella. Observé sus cabellos dorados mezclados con algunos cabellos blancos y cobrizos. No cabía duda que el color del cabello de Alexander procedía de la parte de su padre, al igual que su piel bronceada, al contrario que Sirius, que tenía el cabello negro como Dana y la piel más marfileña. Los ojos en cambio se habían cruzado, Álex había heredado el mismo tono verde menta de su madre y Sirius el tono azul cobalto de su padre y por lo visto, de su tía— He de admitir que me la imaginaba más mayor. Es más joven de lo que esperaba —sonreí de nuevo.


     —Tutéame, por favor. Lo cierto… —Miró a la cocina un segundo—, es que cuando Dana y mi hermano se conocieron yo era una niña, casi una adolescente, pero no te creas, ya tengo mi edad. La magia te ayuda a mantenerte joven, los hechizos para la piel son una maravilla —rio con una risa de veinteañera.


     —Estás estupenda, tía —apuntó Álex sujetándome una mano mientras que yo con la otra tapaba un bostezo.


     Ella volvió a reír encantada y me fijé en su piel por el comentario; solo tenía arruguitas alrededor de los ojos y algunas muy finas alrededor de los labios.


     —Ya le he dicho a tu madre que mi llegada tan anticipada se debe a que me gustaría ayudar en todo lo que pueda con los preparativos de la boda. Me hace muchísima ilusión, como sabes, desde que tu padre… —Miró de nuevo a la cocina y sentí como Álex se tensaba a mi lado—… bueno ya sabes, no hemos tenido mucho contacto que digamos y la verdad, me gustaría recuperar los años perdidos; tu madre se ha portado muy bien conmigo desde que mi marido… se fue —Bajó la mirada al té tristemente— Sé que tu padre no se portó bien con vosotros y espero que eso no impida que me aceptéis de nuevo en la familia. 


     —Tía, te ruego que no hables de mi padre en presencia de Dana —El tono de Álex era amable pero tajante. Su tía se dio cuenta y su espalda se irguió más de lo que ya estaba.


     —Claro hijo, no te preocupes —dijo cariñosamente—, tendré cuidado con mis palabras, por nada del mundo quisiera incomodar a tu madre, nada más lejos de mi intención —Desplegó una amable sonrisa y sus ojos volvieron a mí cuando se llevó el té a los labios.


     En ese momento Dana apareció con una bandeja que contenía unos suculentos pintxos.


     —Comed, Victoria ha puesto su toque especial.


     —Bueno espero que te gusten, Selena —dijo mi abuela detrás de Dana.  


     —Claro, seguro que están riquísimos —Extendió la mano y cogió uno.


     Miré la bandeja y me mordí el labio decidiendo cuál coger.


     —Te aconsejo que no cojas el que lleva ajo no sea que te pase como a Dana —comentó Selena con las cejas arqueadas.


     La interpelada la miró con un gesto que no pude descifrar.


     —¿Qué pasa con el ajo? —preguntó Álex antes de morder un pintxo de anchoas, huevo duro, pepinillo y una exagerada guindilla.


     Selena rio complacida.


     —¿No te lo han contado nunca? —preguntó a su sobrino—. Cuando tu madre estaba embarazada de ti y de tu hermano, el ajo le sentaba fatal. 


     Alexander dejó de masticar.


     —¿Qué has dicho, Selena? —preguntó mi abuela en un hilo de voz.


     —Oh, lo siento, me meto donde no me importa. Lara coge el que quieras, no tiene por qué pasarte lo mismo, al fin y al cabo tú no eres hija de Dana —rio.


     —Selena, ¿estás diciendo que Lara está… —La pregunta de Dana se quedó en el aire cuando de mis labios salió claramente la palabra:


      —Embarazada.


  



  



  



  ***


  



  



  Alexander me sujetaba firmemente aunque el tenue mareo se me había pasado ya. Sus ojos brillaban sin dejar de mirarme ni un solo momento. 


     —¿Te sientes mejor? —preguntó acariciando mi rostro. Expresaba preocupación y tenía una chispa extremadamente rutilante en sus ojos.


     —¿Tú estás bien? —susurré.


     —Más que bien —sonrió dejando ver sus dientes perfectos.


     —Todo esto es tan inesperado… —murmuré todavía en estado de shock—, esto no estaba planeado —Me puse rígida de repente—. Puede que tu tía se haya equivocado.


     —Imposible, su don es impecable, no será una bruja pura, pero hizo bien sus deberes, no falla nunca —Álex estaba exultante.


     En la cocina, estaban Dana y mi abuela con Selena, hablaban tan bajito que no pude oír lo que decían. Sus rostros no estaban tan alegres como el de Alexander. Me levanté y fui hacia allí.


     Dana me miró con cariño y mi abuela vino hacia mí.


     —Es una noticia… inesperada —dije subiendo los hombros.


     —Una buena noticia —repuso apretándome los hombros. Me abrazó y me frotó suavemente la espalda.


     —¿Pero…? —pregunté. Tenía que haber algún pero, no se me había pasado inadvertido sus rostros serios.


     Dana se puso al lado de mi abuela.


     —Es una noticia maravillosa, no lo dudes, pero no podemos dejar de preocuparnos por lo que está ocurriendo últimamente. Y ahora en tu estado…


     —Siento haber sido tan brusca, no sabía que ignorabais el embarazo de Lara —se disculpó Selena.


     —No te preocupes —repuse todavía como si estuviera en otro planeta.


  Selena me sonrió tímidamente.


     —Creo que esto complica un poco las cosas —dijo Álex, que ahora estaba apoyado en la encimera con el rostro tan serio como los demás.


     —Seguiremos adelante con los planes establecidos, y la boda se celebrará como estaba prevista en la noche de brujas —repuso Dana con sobriedad.  


     —Sí Dana, pero tal y cómo están las cosas, no me gustaría que Alexander estuviera lejos de Lara, ni siquiera tres días —expuso mi abuela.


      Estuve de acuerdo con ella, y aunque no era por mí, no me apetecía en absoluto que Álex estuviera tan lejos. No sabía lo que había ahí fuera; sentí un escalofrió y me llevé las manos a los brazos.


     —Tengo que hacerlo, Victoria —replicó Alexander—. Debemos asegurarnos que Sirius sigue preso. Ahora más que nunca —Me miró y sus ojos brillaron— Tengo que estar seguro de eso.


     —¡¿Sirius está preso?! —gritó Selena; era evidente que nadie le había dicho  nada.


     —Selena, es mejor que hablemos de esto luego —respondió Dana con la tristeza impresa sus ojos.


     —¿Pero qué ha hecho mi sobrino para estar preso? —inquirió ignorando la recomendación.


     —Es muy largo de contar —terció Alexander—, es mejor que Dana te lo explique en nuestra casa.


     El rostro de Selena adquirió un matiz grisáceo y miró a su sobrino con intensidad durante unos instantes.


     —De acuerdo —claudicó a regañadientes—, pero por favor, decidme al menos dónde se encuentra.


     —En la Fortaleza de las Águilas —respondí yo con calma.


     —No puede ser…, eso está en lo más profundo de la Selva de Irati, es la prisión para los más altos traidores —susurró Selena mirando al vacío mientras su boca formaba una línea recta.


     Cuando terminó de decir la frase, un nuevo y fuerte escalofrío me recorrió toda la espalda terminando en la nuca donde noté cómo mi cabello se erizaba haciendo que mis manos volaran otra vez a mis brazos intentando contener el frío que acababa de sentir.


  



  



                                                  ***


  



  Después de sosegar a Selena, mi abuela y Dana nos dejaron solos a Álex y a mí en el salón.


     —No pareces muy contenta —murmuró Alexander en mi oído al tiempo que me abrazaba.


    —No es eso, es que estoy todavía impresionada por la noticia, en cambio tú… —dije sacudiendo la cabeza.


     —No puedo estar de otro modo. Entiendo que todo es muy precipitado pero es algo tan… —Buscó la palabra exacta— … increíble. Que vayamos a tener un hijo… —Sus ojos verdes refulgieron— Es fascinante. Es lo más hermoso que podrías darme —Cogió mis manos y las besó.


     —Me gustaría que no tuvieras que irte —susurré preocupada de nuevo— puede que sea peligroso.


     —Me encanta que te preocupes por mí, preciosa, pero no debes...


     El resto de la frase se perdió. Ya no pude oír más porque ya no era él quien las decía, sino Sirius. Esas mismas palabras pronunciadas de sus labios cuando un año atrás descubrí, que se había metido en el cuerpo de Nuño y  La Puerta De La Naturaleza apareció ante nosotros.


     Mis manos se crisparon en dos puños apretados.


     —¿Lara? —La voz de Álex me sacó de ese recuerdo malsano.


     —Di-dime.


     Rio suavemente.


     —Ya te lo he dicho, no debes preocuparte, estaré aquí a lo sumo en cuatro días. Traeré buenas noticias, tú recobraras la confianza y todo volverá a la normalidad.


     Intenté sonreírle con naturalidad, no iba a permitir que los malos recuerdos me afectaran de ese modo.


     Miré hacia la cocina y vi cómo Dana y mi abuela terminaban de cerrar unos frascos que contenían los remedios que elaboraban, mientras que Selena miraba por la ventana con aire distraído.


     —¿Cómo crees que se tomará tu tía lo de Sirius? —Tuve que controlar un escalofrío al decir su nombre.


     —Hmmm, no lo sé, tendremos que explicárselo con suavidad, aunque no creo que aún así se lo tome bien teniendo en cuenta que Sirius siempre fue, de los dos, su favorito.


     —¿En serio? —Me costaba creer que hubiese alguien en el mundo que prefiriera a Sirius antes que a Álex.


     —Así es. Cuando nos fuimos a vivir cerca de Zugarramurdi, mi padre le llevaba con él a menudo cuando iba a visitarla a Galicia, y bueno, Selena le veía más a él que a mí. Si lo piensas, que sea así tiene lógica.


     —No, si le conoces bien —discrepé.


     —El cambio de Sirius no fue del todo evidente hasta que mi padre murió, y para entonces, la relación que Dana tenía con Selena distaba mucho de ser cercana. Creo que Sirius no ha vuelto a verla después de la muerte de mi padre.


     —Creí que vuestro verdadero distanciamiento había sido a raíz de la muerte de tu padre.


     —Desde luego fue ahí cuando todo empeoró, pero antes de que eso sucediera mi tía estaba obsesionada con su marido. A él no le gustaba que se relacionara con su familia y parece que ella estuvo conforme con todo eso. Cuando mi madre comenzó a tener problemas con mi padre y acudió a Selena, ella se desentendió y nuestra relación con ella se deterioró y casi fue inexistente cuando mi padre murió. Fue cuando vinimos a vivir a Navarra.


     Álex pocas veces se refería a Dana como a su madre, que aunque lo era, les había enseñado desde niños a que la llamaran por su nombre para evitar que les utilizaran para hacerla daño. 


     —Vaya con tu tía —refunfuñé. 


     —Era joven y alocada. Creo que aunque se hubiese mostrado dispuesta a hablar con mi padre, realmente no hubiera conseguido nada; él ya estaba demasiado corrupto como para dejarse influenciar por nadie, aunque fuera por su hermana pequeña a la que quería más que a sus hijos, o al menos, a uno de ellos.


     Alexander bajó los ojos y apretó la mandíbula.


     —Nunca te hizo falta —repliqué enfadada. Me repateaba verle así, más cuando siempre había sido él quien había intentado mantener la armonía en su familia.


     Levantó sus ojos e hizo un amago de sonrisa.


     Antes de que pudiese despegar mis labios aporrearon la puerta.


     —Tranquila Lara, estás demasiado tensa.


     No me había dado cuenta que mi postura se había puesto en posición de ataque; la corregí inmediatamente.


     —Creo que sé quién es —Arqueó las cejas y puso la mejor de sus sonrisas.


                        


  ***


  



  Gisela fue la primera en entrar a la casa armando un gran revuelo. Detrás de ella venían Sergio, Fani y Nuño, Nieves, los padres de Gisela con su hijo pequeño, también los padres de Fani, el doctor Remir y, finalmente, Antton. 


     —¿Dónde está la cumpleañera? —gritó Gi cuando me vio.


     Sacudí la cabeza sonriendo.


     —¡Felicidades! —dijeron todos al unísono.


     —Gracias, es estupendo que estéis aquí.


     Lo dije de verdad, necesitaba estar rodeada de todas las personas que me querían. Sentía como si eso fuera un escudo protector.


     Gisela y Fani me apretujaron entre grititos.


     —Dejadla respirar niñas —las regañó Nieves—, dejad algo para los demás.


     Fani me soltó y Gisela miró a Nieves con un gesto de resignación, pero antes de soltarme me dijo al oído:


     —Hoy la armamos, prepárate para salir.


     —Bueno… ya veremos… —murmuré dejándola estupefacta.


     Después, uno a uno me felicitó cariñosamente hasta que llegué a Antton. Hacía unos meses que no le veía y estaba deseando hablar con él. 


     —¿Cómo van las cosas? —le pregunté cuando acabó de felicitarme.


     —Bien, no puedo negar que los primeros meses fueron especialmente duros —suspiró—, ahora parece que estoy un poco más tranquilo. Reconozco que me ha costado, pero voy asumiendo lo que le pasó a mi querida Inés. 


     Inés…, Maider la había matado a sangre fría para conseguir la sangre que necesitaría para elaborar un hechizo que la mantuviera por tiempo ilimitado transformada en la esposa de Antton. Ahora esa pérfida bruja estaría arrastrándose por los bosques en forma de cucaracha. Un  castigo que yo misma le había impuesto.


     —Me alegro que esté mejor, Antton —le dije con sinceridad.


     —¡Vamos, vamos que la fiesta no decaiga! —chilló Gisela yendo directamente al equipo de música.


     Por suerte, Sergio ya estaba al tanto de donde se había metido al salir con Gi, porque fue testigo de cómo se hacía una tarta de cumpleaños en diez minutos, solo con unos cuantos movimientos de manos. 


     —Deja de poner esa cara de tarado —le soltó Gisela cuando no pudo cerrar la boca al ver expandirse tanta magia por mi casa.


     Álex se rio entre dientes ante la ocurrencia de Gisela y yo también me reí.


     —No me digas que no es cierto lo que te dije. Este chico merece que le hagan un monumento —comentó.


     No pude evitar darle la razón.


     —¡Atención! Quiero presentaros a Selena es…, es la hermana de Santiago, mi difunto esposo —La voz de Dana surgió detrás de nosotros.


     —Hola a todos —saludó Selena con una sonrisa.


     Educadamente, cada uno de ellos se fue presentando a la tía de Alexander.


  



   


   Una vez que se hicieron las debidas presentaciones, los regalos no tardaron en llegar. Dana y mi abuela me sorprendieron con un vestido que fue de mi abuela Rosa. Era precioso, mi abuela Victoria le había hecho unos retoques de modo que podía ponérmelo en la época que nos encontrábamos. Eso era increíble teniendo en cuenta que mi abuela Rosa habían vivido en el siglo XVII. Fani y Nuño me regalaron unas zapatillas deportivas para correr que sabían que quería. Xavi y Edurne, los padres de Gisela, me regalaron unos pendientes preciosos. Nieves una colcha que no supe muy bien cómo denominar pero que agradecí de corazón. El doctor Remir me regaló una colección de libros sobre arquitectura renacentista. Antton me regaló un juego de preciosas cajitas de madera del siglo XV recién llegadas de Italia donde había pasado los últimos meses. Eso me hizo especial ilusión al traerme buenos recuerdos de cuando trabajaba en la tienda de antigüedades. Pedro y Anna, los padres de Fani, recién llegados de su viaje a la India, habían traído para mí un pañuelo de seda precioso.


     —¡Me toca! —dijo con petulancia Gisela reclamando la atención de todos—, he querido ser la última para que lo recuerdes bien mona, aunque no creo que este regalo lo puedas olvidar.


     Su forma de decirlo hizo que me temblaran las piernas y conociéndola...


     Ni siquiera me dejó abrirlo, ella misma arrancó el papel de regalo y abrió la caja que contenía un diminuto conjunto de lencería que se podía clasificar de alto voltaje. 


     Noté cómo mis mejillas ardían cuando todas las miradas fueron de la ropa íntima a mi rostro.


     —¡Gisela! —exclamó escandalizada su madre mientras su hijo pequeño se partía de risa.


     Miré a Sergio con los ojos como platos y me pidió disculpas gesticulando con los labios.


     Álex cogió el conjunto y sonriendo de oreja a oreja me susurró de manera que solo yo pudiera oírle:


     —Ya estoy impaciente por vértelo puesto. 


     


  



  Agradecí que Nieves entretuviera a todos apartando los muebles para dejar espacio en el salón y que todos los ojos se giraran hacia ella.


     —Siento no haber traído nada para ti, ignoraba que fuera tu cumpleaños —La tía de Alexander se había acercado y ni siquiera me había dado cuenta. 


     —No te preocupes, disfruta de la fiesta.


     —Tía Selena, realmente sí que le has hecho un regalo, tú fuiste quien descubrió que Lara está embarazada, ¿no es esa noticia un regalo estupendo? —preguntó Álex sonriendo hasta que acabó soltando una risita.   


     —¡¿Que Lara está embarazada?! —El grito de Gisela retumbó en la habitación y todo el mundo calló.


     Gisela agitó los brazos y me miró muy seria. Su gesto no era de enfado sino de desconcierto.


     No le pude preguntar por qué me miraba así. Todos se abalanzaron sobre nosotros para felicitarnos mientras que, increíblemente, Gisela se quedaba rezagada en un rincón bajo la preocupante mirada de Sergio.


     —¡Dios mío, Lara!, felicidades amiga y… ¿cómo te encuentras? —preguntó Fani cuando Nieves dejó de achucharme. 


     —Bien, bien —No podía dejar de mirar a Gisela que había ido a la cocina.


     —Ahora estoy contigo amiga —le dije a Fani, quiero ir a ver lo que le pasa a Gi.


     Fani miró hacia donde yo clavaba mis ojos y su gesto también se tornó serio.


     —Voy contigo.


     —Mejor no, luego te cuento —le dije cariñosamente.


     Asintió y arrugó el ceño volviendo a mirar a Gisela.


     Álex también se había dado cuenta de cómo había reaccionado mi amiga ante la noticia y su rostro mostraba perplejidad.


     —Ve con ella —dijo en voz baja.


     Sergio dejó de mirar a Gisela cuando me vio aparecer por la puerta de la cocina. Ella se giró hacia mí.


     —Cariño ¿puedes dejarnos solas? —le preguntó a su novio.


  Me sorprendió muy gratamente descubrir que sabía tratar a Sergio, aunque su empeño en parecer una chica dura mostrase lo contrario.


     —De acuerdo —dijo él para después besarla en la frente.


     Cuando pasó por mi lado subió las cejas en un signo de interrogación.


     —¿Qué ocurre, amiga?, sé que es difícil de digerir, incluso yo todavía no lo he asimilado del todo, me he enterado hoy mismo, pero pensaba que te alegrarías de algo así.


     —Y me alegro Lara, claro que sí —repuso— Estoy súper contenta de que me hagas tía. Imagina todo lo que voy a mimar a ese niño, ¡o niña!, le voy a consentir más que tú y Alexander juntos. Solo de imaginarme todos los vestiditos que le voy a poner… —Su cara se infló de emoción, pero duró un instante; enseguida adquirió el mismo gesto de preocupación que le había hecho apartarse de todos— Pero no es eso.


     —¿Me lo quieres contar?


     —Lara, creo que está ocurriendo algo.


     —¿Qué quieres decir? —inquirí preocupada; últimamente, esa frase me sonaba demasiado.


     Gisela suspiró profundamente.


     —Cuando me he enterado de lo de tu embarazo me he puesto súper nerviosa, tanto, que necesitaba unos minutos para no seguir gritando y saltando como una loca. Comprende que tengo que mantener mi imagen impoluta —añadió bajando la voz—, el caso es que… —Paró un momento y empezó a morderse la uña del dedo meñique pero yo se lo aparté suavemente.


     —¿Y? —le insté a seguir.


     —Pues que con la intención de tranquilizarme he congelado a todos.


     —Vale —suspiré aliviada aunque aún no entendía su preocupación—, ¿pero qué hay de malo?, bueno, de todas maneras no has llegado a hacerlo. 


     —Sí, lo he hecho.


     —¿Qué quieres decir?, no te estoy entendiendo, yo no he visto que congelaras a nadie —repuse con el ceño fruncido.


     —Es que era imposible que lo vieras porque tú también lo estabas. Lara, tú también te congelaste.


     En ese momento Gisela no ejercitó su magia, pero mi rostro se quedó como si lo hubiese hecho. Petrificado.


     —Lara —me pareció oírla— ¡Álex!


     Sentí los brazos de alguien rodeándome.


     —¡¿Qué ocurre?! —creí oír preguntar a mi novio.


     Después vi a gente alrededor y comencé a escuchar mucho escándalo. Las voces de Dana y de mi abuela eran las que más destacaban entre todas. Pedían que les dijera que me ocurría fundiéndose con la voz de Álex, pero yo ya estaba muy lejos de allí.


     Como si fuera una película, vi pasar delante de mis ojos todos los hechos extraños que habían alterado mi vida normal y tranquila hasta ese momento y no pude evitar repasarlos uno a uno en mi mente.


  El grito que lancé buscando a Alexander sin éxito cuando había ido a acompañar a su madre; querer transmitirle todos mis sentimientos cuando me abracé a él y no conseguirlo; querer meterme en su mente y no lograrlo después de lo que sucedió con el gato montés…


    Aparecieron delante de mí los ojos de ese felino que me había herido quebrantando una ley sellada a fuego, después, mis fallos como si fuera una novata al ejercitar los dones más básicos; no poder ponerme en contacto con los Miembros del Consejo ni soñar con las coordenadas que me había facilitado Aimar... Y ahora todo tenía sentido, lo de Gisela simplemente había sido la guinda. Al lanzar su don y que yo también me congelara como cualquier brujo o cualquier persona normal me lo confirmó. Todo encajó perfectamente. 


     Ahora era la misma Lara de hacía casi un año, la que tenía el don de los elementos, el de la clarividencia, el demás…, se había esfumado.


     Recordé las palabras de Álex esa misma mañana: 


     ‘Desde ayer me siento extraño. También me siento más frágil’


     ‘Me diste la inmortalidad y con ello tanto mi cuerpo como mi mente se hicieron inaccesibles para todo peligro y dolor, pero desde ayer esa sensación ha cambiado y me siento como cuando no estabas a mi lado’


  



     Entonces…, eso también había cambiado…


     El miedo se sumó a la preocupación que había sentido tan sólo hacía unos segundos. El miedo de que Álex ya no fuera inmortal al haber desaparecido mis dones supremos.


      Él era longevo, pero aún así, aunque ese don te otorgase larga vida, y no solo eso, sino envejecer tan lentamente que podrían pasar siglos hasta que vieras brotar la primera arruga, aunque te curaras de las heridas en minutos o incluso segundos, ese don no te protegía de la muerte si un brujo con esa misma merced te hería en una zona vital, y solo pensar que le pudiera ocurrir cualquier cosa yo…


   Ese terror hizo que los ojos de Sirius brillaran más que nunca en mi cerebro. Al mencionar su nombre, aunque fuera dentro de mí, me estremecí al querer luchar contra la idea que se iba cuajando en mi cabeza. 


     Si todo había cambiado, ¿sería posible que Sirius ya no estuviese cautivo por la fuerza de mi magia?, ¿una magia que le mantenía preso, una magia que ya no existía en mí y que utilicé para encarcelarle esa noche que cambió mi vida?


     Las piernas comenzaron a temblarme y el estómago se me encogió cuando otra idea me martilleó con fuerza. Esa era una idea horrible, la más horrible de todas, algo inconcebible, ¿pero, es que no podía ser posible?, ¿acaso cuando soñaba que algo me hería, no me lo llevaba a la realidad como había ocurrido con las heridas que me hizo el gato montés? Siempre había sido así, desde el principio, desde el principio, desde el principio. 


      Sin poder dejar de repetir esas palabras una y otra vez, me llevé las manos al rostro y cerré fuertemente los ojos, pero aún así no dejé de verle. 


     El rostro satisfecho de Sirius encima de mí me golpeó como un tráiler. Recordé su mirada, una mirada de suficiencia, un rostro orgulloso y eufórico como solo lo puede tener quien sabe que ha conseguido su objetivo.


     Todo a mí alrededor pareció tambalearse, me sujeté a algo, no sabía qué era, pero ese algo me sujetó con firmeza para que no cayera.


     No podía dejar de pensar en la conclusión a la que había llegado. 


     Poco a poco todo iba encajando como un puzzle, uno de lo más macabro.


  Ahora entendía el sueño que había tenido. Era una premonición, ese niño tan igual a él, sus mismos ojos, su mismo rostro…, era mi hijo, el hijo que todavía estaba por nacer y que Sirius había… —negué con la cabeza. No, todo tenía que ser una equivocación, no era posible que el bebé que yo esperaba fuera de Sirius, ni siquiera había sido un sueño, ¿o sí lo había sido? Sacudí la cabeza,  todo tenía que ser un malentendido.


    De nuevo me golpeó su rostro de satisfacción y apreté lo que fuera que me estaba sujetando. 


     Cuando pensaba que mi cabeza ya no podría aguantar más la tensión que me ocasionaba ese pensamiento atroz, oí la voz de Álex muy cerca de mí, rodeada de gritos.


     —¡Lara, me quemas!


     ¿Quemar?, ¡¿qué?!


     Mis ojos enfocaron  mis manos que mantenían férreas el brazo de Álex que ahora… ardía.


     Lo solté inmediatamente, horrorizada.


     Varios rostros ansiosos fueron apareciendo delante de mí, primero borrosos y después más nítidos. 


     —Déjame verte la herida, Alexander —le oí decir a Dana con ansiedad.


     —Luego —replicó él.


     Mi abuela se acercó a mí con la desesperación reflejada en sus ojos al tiempo que yo reaccionaba, aunque no estuve muy segura de querer hacerlo por lo que encontré frente a mí.


     La herida que había ocasionado a Alexander supuraba roja e hinchada…, sin cerrarse.


     Me encontré con los ojos de su madre que me miraban confusos y con los de quien más ansiaba encontrar, los de Álex, que lo hacían como si hubiese sido torturado con el más terrible de los martirios. 


   


  
    

  


  Capítulo cinco


  



  



  



  Cuando pude controlar mi cuerpo me dejé caer entre sollozos en los brazos de mi abuela.


     —Lara, estoy aquí, estás a salvo —me aseguró—, respira despacio.


     —Dana déjame ir con Lara —oí decir a Álex— necesita tumbarse.


     —Sí, creo que será lo mejor —contestó ella—, pero tú también necesitas atención, no te preocupes hijo, Victoria está con ella.


      De nuevo observé la herida que ya tenía mejor aspecto pero que aún seguía ahí.


     —Tiene que curar —dijo él como si leyera mi pensamiento—, de hecho, ya tendría que estar curada.


     —En efecto, pero no lo está —repuso Dana sujetándole para que no se moviera—, y por el aspecto que tiene, quizá no lo esté hasta que pasen unos días. Recordad que cuando un longevo hiere a otro, la herida ocasionada no cura fácilmente. Siempre habíamos creído que así era porque nunca habíamos visto pelear a un brujo con ese don con otro hechicero con igual virtud, pero tristemente pudimos comprobar contigo, cuando Lara estaba hechizada por Sirius y retenida en la fortaleza de Atalay, que las heridas que te hizo no curaron instantáneamente como si te las hubieses hecho de otra forma, o te las hubiera hecho otro brujo sin esa merced.


      —Sí, pero Lara y yo somos más que longevos —Noté cómo Álex titubeaba en su frase que adquirió matices de pregunta.


     —En eso tienes razón hijo, al ser poseedor de la eternidad tu herida tendría que haber curado a los pocos segundos, pero no ha sido así.


     —Lo siento —logré decir. Me escocían los ojos cuando miraba lo que le había hecho—, lo siento mucho.


  



  



  ***


  



  



   Fue tan rápido que no me enteré del tramo de escaleras. Cuando me quise dar cuenta, Alexander me tumbaba encima de mi cama.


     —Estoy bien —Intenté levantarme, pero me lo impidió poniendo su mano encima de mi hombro.


     —Lara deberías verte, te aseguro que si no pensara que necesitas descansar no te obligaría.


     ¿Pero cómo podía descansar después de herirle y descubrir todo lo que había descubierto? 


     —Álex, escúchame —Luché de nuevo para incorporarme, él suspiró y se rindió—. Ya sé lo que ocurre, no, no puedo…


     —Lo sé Lara y luego hablaremos, de veras que quiero aclarar esto cuanto antes, pero necesito que te repongas, estás muy alterada, tu rostro ha perdido color —Sus ojos mantenían la tortura que había visto antes y comprendí que no había sido por el dolor que le había infligido yo, sino por verme a mí en ese estado —No sabes que mal lo he pasado, no respondías, has estado en un estado casi catatónico más de cinco minutos.


     —¡Te he quemado! —grité.


     —No me duele —mintió.


     No pude reprimir un sollozo.


     —¿Por qué está pasando esto? —pregunté abrazándome a él. Me sentí todavía peor cuando se encogió al rozarle el brazo.


     —Descansa amor, luego hablaremos —susurró acariciando mi cabello.


      No iba a conseguir que hablara conmigo en ese momento, le conocía.


     Casi obligada me tumbé y cerré los ojos. Sentía la presencia de Alexander sentado a mi lado y, aunque eso me tranquilizaba, estuve segura que sería imposible que pudiera relajarme, pero a los pocos minutos me sorprendió un suave sopor y abrí los ojos en un intento de no dormirme. No soportaría soñar con Sirius, pero fue inútil, los ojos se me cerraban sin poder luchar contra ello. Forcejeé inútilmente con mis párpados demasiado confusa al principio para darme cuenta que Xavi, el padre de Gisela, estaba también en la habitación y que el sueño que me estaba atrapando era por efecto de su magia.


  



                                                  ***


  



  Me desperté aturdida, mis pensamientos eran inconexos y pasaron unos minutos hasta que me di cuenta que Álex seguía en la habitación. Estaba frente a la ventana, mirando a través del cristal con la mirada fija sobre la luna que seguía en fase creciente, engordando cada noche más.


     —Álex —le llamé con voz pastosa.


     Me sorprendió cuando se volvió hacia mí. Su rostro estaba demasiado sombrío.


     Le iba a preguntar, pero no me dio tiempo a que pudiera articular palabra.


     —Lara, mientras dormías, me he transportado al inicio de la ruta que lleva a la Fortaleza de Las Águilas y he encontrado algo que… — Se paró y me evaluó con la mirada antes de seguir— ¿Te encuentras bien?


     —Sí, estoy bien —Mis ojos volaron a su brazo— Y tú, ¿cómo tienes la herida?


     —Olvida eso, ya no está —repuso enseñándome el brazo que ahora lucía impoluto.


     Me encogí un poco aliviada y le acaricié la zona que le había dañado para luego agarrar con fuerza su mano. 


     —Sigue por favor, ¿qué has encontrado? —pregunté sin levantar la mirada; algo me decía que lo que iba a escuchar no iban a ser buenas noticias.


     —No sabía muy bien lo que esperaba encontrar, pero necesitaba acudir allí para, por lo menos, cerciorarme que la entrada estuviera bien vigilada —Paró un momento y clavó sus ojos en los míos— Lara, los guardianes no estaban.


     —¿Qué? —Mi voz fue apenas un susurro ahogado.


     En la entrada de La Fortaleza de las Águilas, ya metidos en la Selva de Irati, custodiaban la ruta los Guardianes que habían designado los Miembros del Consejo a petición mía. Eran brujos con el don de la fuerza y la disciplina cuál mejor soldado, que por voluntad propia, estaban a su servicio desde hacía siglos. 


     —Había rastros de lucha, incluso encontré un poco de sangre cerca de los árboles colindantes. También encontré algo más.


     De nuevo se detuvo y me incorporé un poco más


     —Continúa por favor —le pedí mientras lo hacía.


     —Karen, está abajo.


  



  ***


  



  Lo que más destacaba de Karen era su melena roja como el fuego. Antes de bajar del todo las escaleras pude vislumbrar su cabello entre Dana y mi abuela, que la custodiaban  dándome la espalda.


     Tardé unos segundos en percatarme de que Selena también se encontraba allí. Ella estaba a un lado del salón sin quitar ojo a la bruja; tenía un gesto extraño que no pude descifrar.


     Mis pasos se detuvieron buscando la mano de Alexander, que apretó la suya entorno a la mía cuando la encontré.


     —Vamos, mi tía la tiene sujeta con un hechizo, ni siquiera intentará escapar.


     Cuando entré en el salón Dana y mi abuela se giraron y vinieron hacia mí.


     —¿Has descansado, hija? —preguntó mi abuela.


     —Sí, no os preocupéis por mí —dije llevando mi mano involuntariamente al vientre a la vez que me recorría un escalofrío por la espalda. Mis ojos se detuvieron en los de Dana que no dijo nada con sus labios, pero sí con su mirada.


     Suspiré y fijé mis ojos en la frondosa cabellera de Karen.


     Muy despacio, rodeé el sofá donde estaba sentada y me puse frente a ella. Sus pupilas estaban perdidas en las de Selena; era como si estuviese en trance.


     —Puedes liberarla —pedí.


     —¿Estás segura?, tengo entendido que esta bruja puede dominar la mente de los animales y hacer que nos ataquen.


     —Libérala Selena, no se atreverá a hacerlo cuando me vea.


     La tía de Alexander recitó unas palabras en gallego y Karen emitió un extraño sonido que salió de su pecho. 


     —Karen —la llamé, pues todavía miraba a Selena con gesto aturdido.


  Cuando sus ojos se posaron en mí se echó para atrás dándose un golpe en la espalda con el sofá.


     —Cuando la encontré se negó a hablar. No la podía dejar allí y, como no podía transportarme con ella de compañía, la tuve que traer a gran velocidad. También está asustada por eso —explicó Álex al observar que su mirada iba de él a mí.


     Lo entendía, era difícil acostumbrarse a los saltos de más de siete metros y luego caer en picado una y otra vez.


     Ya casi no recordaba la perplejidad de la mirada de la bruja. Sus ojos eran de un verde extraño, un verde pálido sin vida; no se podía decir que fuera un color hermoso, al igual que su piel, era tan blanca que parecía traslúcida, aunque no por ello empobrecía su belleza conjunta.


     —Quiero que me cuentes lo que ha pasado con los Guardianes y por qué había rastros de sangre —le ordené.


     Karen parpadeó y tosió débilmente sin dejar de mirar mis manos como un animalillo asustado. 


     —No te voy a hacer daño —añadí—, solo necesito saber qué es lo que ha sucedido en la entrada de la Fortaleza— suspiré cansada— ¿Dónde está Neo?


     Fue nombrarle y en su rostro aparecieron un sinfín de expresiones, desde dolor a incredulidad, pasando de nuevo por el dolor y por último el más puro enojo y exacerbación que puede albergar un rostro.


     —Ese maldito me abandonó sin importarle nada. No le importó dejarme allí después de todo lo que he hecho por él. Es…, es un malnacido, me las pagará.


     —¿Por qué crees que hizo eso?, ¿por qué te dejó? —inquirí; era más fácil que me contara lo que quería saber si antes me interesaba por lo que más le dolía.


     Karen me miró durante largo rato hasta que al final lanzó un pequeño quejido y hundió sus manos en su cabello.


     —Neo te ha abandonado, eso quiere decir que le trae sin cuidado lo que te ocurra —Intenté que mi tono de voz fuera suave—. Dinos lo que pasó, es mejor que lo hagas, no quiero tener que obligarte a hacerlo.


     No era una amenaza, no iban por ahí los tiros, pero ella no lo entendió así y se encogió más aún en el sofá mirando de nuevo mis manos. No me dio tiempo a explicarme y comenzó a hablar apresuradamente.


     —Él insistió, yo no quería matar a los Guardianes pero me obligó a encantar a algunos jabalíes y a algunos linces. Él empleo su veneno e infectó la sangre de los guardias para paralizarlos después del ataque. Sabíamos que los vigilantes eran longevos, con lo cual el ataque de los animales, por muy bestial que fuera, solo los iba a herir transitoriamente, de modo que cuando estuvieron heridos Neo aprovechó para matarles. De los cuerpos se encargó el otro brujo que nos acompañaba. 


     —¿Otro brujo? —preguntó Álex, adelantándose a todos.


     Los demás nos miramos con la interrogación en los ojos.


     Karen se tapó la boca como si hubiera dicho un taco.


     —Responde —le instó Alexander.


     —Le conocimos hace unos días, apareció de la nada y se unió a nosotros porque, según dijo, estaba solo. Dijo que nos acompañaría, que solo estaría con nosotros unas semanas.


     —¿Qué don tiene ese brujo? —preguntó Dana.


     La bruja se mantuvo callada.


     —Contesta —le dijo Alexander.


     —Comentó que era bueno con los huesos— contestó Karen sin volverse hacia ella.


     —¿Por qué estabais allí? —pregunté. Sin previo aviso, me comenzaron a temblar las piernas y agradecí llevar una falda larga hasta los tobillos que lo ocultara. 


     De nuevo, se mostró reticente a contestar y empecé a marearme.


     —Lara te ha hecho una pregunta —Álex estaba perdiendo la paciencia.


     —Neo tuvo un sueño… —Karen dudó unos instantes antes de continuar, se quedó pensativa un momento y luego siguió hablando— Supongo que ya no importa —añadió subiendo los hombros—. Neo me dijo que en ese sueño aparecía Sirius y que le ordenaba que fuéramos a la Fortaleza.


     Era cuestión de tiempo que ese nombre fuera pronunciado, pero aun sabiéndolo, tuve que concentrarme para no mostrar cuánto me había afectado oírlo.


     —¿Para qué teníais que ir a la Fortaleza? —inquirió Álex. Al parecer a él también le había alterado oír el nombre de su hermano pero no tuvo problema en demostrarlo.


     —Cálmate hijo —le pidió su madre; sus ojos atormentados se encontraron con los míos pidiéndome ayuda. 


     Karen, temerosa de la posición amenazante que había adquirido Alexander, no tuvo tantos rodeos de contestar esta vez.  


     —Al principio pensé que solo se trataba de un sueño estúpido; los dos sabíamos que Sirius estaba condenado por la magia irrefutable de Lara — No me pasó por alto que habló en tiempo pasado— Pero algo nos hizo sospechar que podría ser más que un mero sueño. Las circunstancias comenzaron a cambiar significativamente, el bosque cambió y, lo que antes nos parecían barreras, ahora no lo parecían tanto. Mis poderes se intensificaron al igual que los de Neo, ambos habían estado dormidos desde la noche en que ella —me señaló a mí—, recibiera los poderes de la Madre Naturaleza. El sueño se repitió a la noche siguiente, eso fue lo que me dijo Neo. En el sueño le decía que debíamos acudir a La Fortaleza, que allí nos esperaba él. Y…


     Karen paró de hablar, dedicó una mirada fugaz a Selena y después me miró a mí con temor renovado. 


     Mientras que esa bruja nos había narrado todo eso yo había comenzado a marearme de veras y el estómago me había dado un vuelco amenazante. ¿Un sueño?, ¿cómo era posible que Sirius se pusiera en contacto con ellos mediante los sueños? Otro recuerdo vino a mi mente, ¿por eso no había podido verles? Claro, debían estar en la Fortaleza cuando intenté localizarles. 


     Contuve un escalofrío cuando la repulsiva evocación de Sirius encima de mí me arremetió de pleno. Me sujeté el vientre y mis ojos se nublaron por la angustia de la rememoración.


     —Lara, ¿qué te ocurre? —murmuró Álex cuando me sujeté a él.


     —Has palidecido, hija —susurró mi abuela.


     —Estoy bien —musité intentando sujetar las ganas de vomitar. 


     —No, no lo estás —terció Dana—, deberías descansar.


     Entreabrí los ojos y vi cómo Karen me miraba con incredulidad, aunque ya no podía meterme en su mente supe lo que estaba pensando. Sus ojos reflejaban exactamente la sorpresa de que me sintiera mal, alguien de quien se suponía que nada podría alterar su salud, alguien con los dones supremos no sentiría ni la más mínima molestia. Ella lo sabía y por eso su cara estaba perpleja ante mi estado.


     —No, quiero acabar de escuchar lo que tiene que decir Karen —susurré.


     La interpelada siguió mirándome sin despegar los labios.


     —¡Habla pues! —le urgió mi abuela.


     Alexander me sujetaba, podía sentir la tensión en sus músculos.


     —Entonces él tenía razón, de veras algo ha cambiado… —Karen soltó una risita histérica.


     —Algo más va a cambiar como no acabes de contárnoslo todo, te lo aseguro —la amenazó mi novio.


     —Neo me obligó a ayudarle, yo no quería liberarle, sabía que no estábamos haciendo bien… —La frase se quedó a medias, la taparon los gritos de mi abuela y Dana.


     —¡¿Sirius ha escapado?! —exclamaron las dos a la vez.


     Todos empezaron a lanzar a Karen preguntas que no lograba entender porque todas las palabras se mezclaban entre sí. Sirius había escapado, la realidad era esa, lo que tanto había temido.


     Todavía quedaban muchas dudas de mi “visión”, pero era una la que más me importaba descubrir: la que me había llevado a ese estado y la que me había arrebatado mis dones. Me resistía a creer que Sirius tuviera algo que ver con eso, y aunque ahora estaba libre, no era un brujo tan poderoso. ¿O quizá tenía a su lado a uno que sí lo fuera? Eso había pasado antes, en un tiempo pretérito él tuvo la ayuda de Aimar para obtener la magia que no poseía, una magia que le permitía meterse en mis sueños y hacer pociones que me mantuvieran sumisa con él; mis dedos tocaron la cicatriz que sus dientes habían dejado en mi mano y de nuevo, su rostro interrumpiendo nuestro momento íntimo me taladró el cerebro.


     Las palabras brotaron de mis labios casi sin darme cuenta.


     —¿Dónde está ahora?


     Ni siquiera grité, al contrario, mi voz surgió como un susurro, pero todos callaron a un tiempo y se giraron manteniendo su mirada fija en mí; Karen apretó sus manos con nerviosismo contra los cojines del sofá.


     Me pregunté qué expresión tendría mi rostro, pues los ojos verde pálido de la bruja reflejaron el miedo más absoluto. Fue entonces cuando me percaté que tenía en cada una de mis manos dos bolas de fuego preparadas para lanzar.


     —¡Las cadenas se rompieron sin ningún esfuerzo y Sirius tenía un aspecto muy distinto a como le vi la última vez, estaba…, como si no hubiese estado preso todo este tiempo! —Karen gritó sin quitar ojo a mis manos encendidas. Dijo tan deprisa sus palabras, que se le enredó la lengua un par de veces— Estaba muy distinto a como le recordaba. La última vez que le vi fue cuando uno de los Miembros del Consejo le tenía paralizado y su aspecto no era nada saludable, en cambio ahora… —Sacudió la cabeza maravillada e inmediatamente se puso seria para reanudar su relato—. Neo le ayudó, era como si supiera exactamente lo que tenía que hacer, creo que soñó con él más veces de las que me confió. ¡Sí!, tiene que ser eso, ¿es qué no lo veis?, Neo me engañó, él ya sabía lo que debía hacer, Sirius se lo mostró en sus sueños y yo simplemente fui utilizada —Pareció complacida con sus palabras, como si así, quedara eximida de su parte de culpa.


     —¿Y qué ocurrió después? —inquirió Álex—, después de liberarle, ¿dónde fueron?


     Todos esperábamos ansiosos esa respuesta.


     —No lo sé —La bruja bajó la cabeza, rendida—. Cuando nos disponíamos a salir de La Fortaleza, Sirius se giró hacia mí, me golpeó y me tiró al suelo —Apretó los dientes— Neo no hizo nada para defenderme.— Su voz cambió a un gruñido—. Me dejaron allí alegando que sería una carga.


     —Ese brujo que has mencionado antes, ¿iba con ellos? —preguntó Dana.


     Karen nos miró a cada uno de nosotros con cansancio, como si fuésemos unos niños a los que tenía que volver a explicar la lección.


     —Sí —respondió— Él fue quien ordenó a Sirius y a Neo que me abandonaran.


   


  
    

  


  Capítulo seis


  



  



  



  Era evidente hasta para Karen. Supe entonces que todos lo sabían desde un principio pero que no habían dicho nada. Sabían que algo había comenzado a fallar en mí, que había perdido los dones que me había otorgado la Madre Naturaleza. 


     Seguía en el salón de mi casa, solo que ahora estaban conmigo Dana y mi abuela. Selena había salido al jardín a que le diera el aire y yo había pedido a Álex que se llevara a Karen de allí. Necesitaba pensar, y sobre todo, quería hablar con ellas de lo ocurrido. Ahora comprendía más la desconcertante mirada de Dana, una mirada que conocía bien, pero que no había sabido interpretar correctamente por mis preocupaciones.


     Dana tenía la virtud de descubrir todos mis sentimientos y, al igual que mi abuela, era una mujer perspicaz a quien no se le pasaba una. La diferencia entre ella y mi abuela radicaba en que Dana, desgraciadamente había conocido el engaño, y eso le otorgaba mayor suspicacia ante la vida, de modo que aunque intentara disimular mis enredados sentimientos, ella me calaba desde el principio.


     —Supongo que tenemos que hablar de muchas cosas —dijo en cuanto Karen salió por la puerta.


     —Así es —contesté.


     —Hija, estamos muy preocupadas por todo lo que está ocurriendo y ahora esto… —declaró mi abuela poniéndose las manos en el pecho como si agarrara su corazón


     Cogí aire hasta que mis pulmones no pudieron albergar más y lo solté de una vez.


     —Sé que estáis al tanto. Realmente me siento una estúpida por no haberme dado cuenta de que ya lo sabíais. He luchado con todas mis fuerzas intentado encontrar una razón para todo esto. Me resistía a admitir que hubiera cambiado algo en mí, algo tan importante. Lo achacaba a los nervios de la boda, o… a cualquier otra cosa.


     —Hija —comenzó mi abuela—, es cierto que sospechábamos algo desde que tú nos lo contaste, pero realmente no estábamos seguras de qué era realmente lo que ocurría. No es algo que haya sucedido antes, al menos no a alguien como tú —Me apunté ese matiz— Mientras dormías, gracias a Xavi, Gisela nos explicó lo que había ocurrido y eso fue lo que realmente nos sirvió para llegar a la conclusión que tú misma ya sabías, aunque no quisieras admitir.


     —Lara —Dana tomó la palabra—, creo que sé la razón de que hayas perdido los dones más importantes.


     Esa declaración hizo que mi corazón comenzara a latir más deprisa.


     —¿Quieres decir que sabes a qué es debido la perdida de mis dones?


     —Bueno, todos no los has perdido, gracias al cielo los elementos, la clarividencia y  la longevidad siguen ahí —susurró mi abuela.


     Dana nos miró a ambas con una expresión extraña antes de continuar.


     —Creo que ha pasado algo que ha ofendido a la Madre Naturaleza —dijo al fin—. No sé si tu amatxi lo recordará, pero yo no lo he olvidado por lo que significó para mi madre. En 1605 hubo lo que ahora denomináis como un ‘baby boom’. Buena parte de las muchachas de la comarca quedaron embarazadas. Muchas de ellas eran brujas, algunas recientes y otras no tanto. Yo ya había visto a muchas brujas encinta, y mi madre más todavía, pero no como ese año, ese año fue inusual. Casi cada día nos llegaba la noticia de que una u otra estaban esperando, parecía que se habían puesto todas de acuerdo.


     —Ya me acuerdo… —susurró mi abuela.


     —Había una muchacha…, nunca me podré olvidar de ella —siguió Dana— Su cabello era tan rubio que parecía blanco, también su piel lo era. Era albina. Tenía tres dones, uno de ellos era la facilidad de hablar y entender cualquier lengua de las más de cinco mil que hay en el mundo, otro era el de mover objetos de un lado a otro, algo así como lo que hace Nieves, pero el más importante de los tres era que entendía el lenguaje de los animales, de cualquier animal. Su casa siempre estaba rodeada de animalillos de todo tipo. Cuando quedó embarazada, no nos sorprendimos, era tanta la oleada de embarazos que ya no nos sorprendía que las brujas quedaran en estado de buena esperanza. Pero había algo extraño en esa muchacha. Había llegado al pueblo dos años atrás con un marido callado y reacio a hablar con la gente del lugar. Solo le veíamos en la fiesta anual de San Juan, pero nunca acudió a ninguna reunión mensual al amparo de la luna llena. En cambio, la muchacha iba siempre  acompañada por un muchacho que dijo ser su hermano. Recuerdo sus rasgos. No pudimos dejar de comentarlo la primera vez que los vimos juntos. Mientras que ella tenía una belleza tan delicada como la del pétalo de una flor, él era todo lo contrario. Solo uno de sus brazos bastaba para tapar parte de la espalda de la muchacha. Era tan enorme que daba incluso miedo que la hiriera cada vez que la abrazaba. Ese muchacho tenía un don, no nos costó mucho averiguar cual era. Su virtud no era otra que la fuerza. Tenía una fuerza descomunal, podía levantar una vaca con una sola mano mientras que en la otra sujetaba alegremente una cerveza.


     De pronto los ojos de Dana se oscurecieron.


     —No sé cómo no nos dimos cuenta —susurró mirando al vacío—. Una noche, mi madre salió a llevar un remedio de consuelda a una vecina que estaba enferma por edemas en la piel, los picores no le dejaban dormir y mi madre le prometió que esa noche lo tendría listo para aplicárselo. Cuando dobló la esquina que daba a la casa de la mujer, se encontró a la muchacha albina echa un ovillo en un rincón de la calle. Mi madre, alarmada, se acercó a ella y con ayuda del hijo de la mujer a quién llevaba el remedio, la consiguieron meter al calor del hogar.


     La muchacha les confesó que, inexplicablemente, había perdido su don más preciado y que los otros se habían debilitado muy notablemente.


     Cuando Dana dijo esas palabras se me erizó el vello.


     —Eso era muy extraño —prosiguió— nunca antes habíamos oído que ningún brujo perdiera sus dones si no era por un castigo de los Miembros del Consejo. Ya sabes que ellos te pueden arrebatar el más poderoso de tus dones si infringes las reglas.


     —Como por ejemplo casarte con un ser común. Tu abuelo no era brujo y me quitaron el don de la longevidad— apuntó mi abuela, dando vueltas en su dedo a la alianza de casada.


     Asentí; yo sabía cuán lejos podían llegar los antiguos con sus normas.


     —Pero nunca sin motivo alguno —continuó Dana mirando a mi abuela—. Preguntamos a la muchacha si su marido era brujo, pues como he dicho antes, era un hombre reacio a hablar con la gente. Aunque siempre que acudía a la fiesta de San Juan se le veía muy integrado y participaba en las costumbres que todos los brujos desempeñamos en esa noche mágica, no se nos ocurrió pensar que no lo era. Normalmente las personas comunes que se unen a los brujos puros no participan del modo en el que él lo hacía, pero al ver así a la muchacha no se nos ocurrió otra cosa que preguntarle. Ese podría haber sido un motivo, aunque no nos cuadraba el tiempo de imponer el castigo. Si hubiese sido así, si su marido no hubiese sido brujo, el castigo se hubiera hecho efectivo en el momento de enlazarse con su esposo, de modo que esa posibilidad la descartamos enseguida, además, la muchacha nos dijo que su esposo era un brujo puro, con conocimientos extraordinarios sobre el clima y la tierra, además de ser bueno con pociones y brebajes. Mi madre llevó a nuestro hogar a la muchacha, ella no quería volver a la suya, temía que si aparecía por allí, su marido la echaría de casa. Esa declaración nos sorprendió a todos, ya que no es usual que un brujo con buenas intenciones trate así a la que es su esposa. Luego descubrimos el porqué de aquel miedo de volver a ver a su marido. La muchacha nos había engañado a todos, sobre todo a su esposo —Las dos se miraron un momento— Como he mencionado anteriormente, llevaban dos años viviendo en el pueblo y uno más casados.


     —¿Pero por qué perdió sus dones?— pregunté con impaciencia.


     —La razón por la que perdió sus dones fue porque el hijo que llevaba en su vientre no era de su marido.


     Fue involuntario, pero mi mano fue directamente a mi vientre y comenzaron a sudarme las manos recordando el rostro de Sirius.


     —Si te he contado esto —continuó Dana sin percatarse de mi sobresalto—, es porque lo que le ocurrió a esa muchacha es parecido a lo que te ha pasado a ti. Fue quedarse embarazada y sus dones comenzaron a fallar. Pero en ella era diferente, detrás de todo eso sí había un castigo, pero no fue impuesto por los Miembros del Consejo, sino por la misma Naturaleza. La Madre Tierra se sintió ofendida por el engaño a ese pobre brujo lleno de buenas intenciones y la castigó de esa forma.


     —¿Y quién era el padre de ese niño? —Fue una pregunta estúpida, porque comprendí, nada más formularla, que poco me importaba.


     —El muchacho que la acompañaba siempre —respondió mi abuela.


     Eso sí me sorprendió.


     —¿Su hermano? —pregunté un poco asqueada.


     —Eso habían hecho creer a todo el mundo. Ese hombre, evidentemente no era hermano de la muchacha. A los pocos meses de contraer matrimonio ella le conoció y le hizo pasar por un hermano perdido para poder estar juntos. El marido nunca se habría enterado de nada a no ser porque tuvo un sueño que se lo reveló todo. Eso fue la noche anterior a que mi madre la encontrara.


     —No es lo mismo, lo sabemos —repuso mi abuela mirando a Dana para luego dirigirse a mí—, pero es lo más parecido que tenemos a lo que te está ocurriendo. Perdona que te pregunte esto Lara pero… —Mi corazón dio un salto— ¿Recuerdas haber hecho algo que haya podido ofender a la Madre Naturaleza?


     Me sentí el ser más miserable de la tierra, su confianza en mí era tan cegadora que me sentí ruin. Sabía que yo no tenía culpa de nada, pero aún así no podía decirles la verdad, no podía decirles que me había pasado algo parecido a lo sucedido con la muchacha albina y que la Madre Naturaleza posiblemente me había castigado por llevar en mi vientre el hijo de quien no era mi esposo, aunque aún no hubiéramos formalizado el enlace ante ella. Yo no había engañado a Álex, pero eso no importaba, el hecho era que no llevaba su hijo en mi vientre, sino el de Sirius… y por eso había perdido lo que la Diosa me había regalado. Ese era mi castigo. Un castigo que me pareció incluso pequeño comparado con el daño que haría a Alexander cuando supiera la verdad.


                                               


  



                                            ***


   


  Mientras colocaba la ropa en mi armario no dejaba de pensar en lo que estaba ocurriendo. Me senté en la cama, rendida, sin preocuparme cuando parte de las camisetas y pantalones cayeron al suelo formando un montón arrugado. Lo miré tontamente y me eché a llorar compulsivamente.


     Ahora que comprendía la verdad, de todas las cosas que me preocupaban en gran magnitud— y no eran pocas—, el que Álex hubiera perdido su condición de inmortal era lo que me causaba la inquietud más importante, incluso más, que haber perdido mis dones y… más que mi embarazo. Me preocupaba terriblemente que estando Sirius libre, Álex estuviera desprotegido. Era algo que me consumía tanto, que tenía la sensación de que me faltaba el aire. Sabía que Sirius no tardaría en acudir como lo hacen las moscas a la miel con el propósito de vengarse. Recordé con que saña clavaba el puñal a Alexander cuando estuvo preso en la fortaleza de Atalay y que si no hubiese sido por mi abuelo, lo habría matado salvajemente. Tuve que controlar un quejido que salió de mi garganta para no alertar a mi abuela, a Selena y a Dana que estaban en el salón. Miré alarmada hacia la puerta de mi habitación y descubrí tarde, que estaba abierta.


     Pensé entonces que taparme la boca con la mano iba a ser en vano. Tal y como había predicho, Dana se materializó a mi lado en los segundos siguientes a mi grito.


     —¡¿Lara, pero por qué estás llorando de ese modo?! —Su voz, aunque alarmada, fue balsámica. Como un cántico de sirenas que consiguió calmarme un poco— Hija no debes tomártelo así, estoy segura que todo se arreglará, debe ser una confusión. Ni tú ni Alexander habéis hecho nada malo y, sinceramente— subió los ojos al cielo— no creo que la Madre Naturaleza se haya enfadado porque hayas quedado embarazada antes de enlazarte formalmente con mi hijo. Eso realmente sería absurdo —susurró muy bajito intentando hacerme sonreír—, aunque está claro que todo se desencadenó en el momento que quedaste encinta —Esta vez fue ella quien se puso seria.


     Me miró con paciencia. Era tal la bondad que desprendían esos ojos sinceros, que no me di cuenta de que mis palabras brotaron de mis labios hasta que las hube pronunciado.


     —Creo que el hijo que espero es de Sirius.


     Noté cómo Dana contenía el aliento y me arrepentí en el mismo momento de haber abierto la boca.


     —¿Qué te hace suponer eso?


     Ya era demasiado tarde para callar, me avergonzaba decirle por qué sospechaba tal cosa, pero ya no podía dar marcha atrás.


     —No fue un sueño exactamente, pero… —Me mordí el labio con nerviosismo— Hace dos días vi a Sirius en una especie de visión…


     Dana esperó sin despegar sus labios.


     —Lo cierto es que le vi en dos ocasiones, y en las dos yo estaba con Álex. La primera fue cuando estábamos besándonos, su, su cabello se volvió negro cuando… —Agité los dedos en el aire con lentitud.


     —Tranquila, explícate mejor por favor, no logro entenderte.


     Intenté hacer lo que me pedía y cogí aire un par de veces antes de continuar.


     —Mientras que Álex me besaba toqué su cabello y su pelo se volvió negro, tan negro como el de Sirius.


     Dana arrugó el ceño.


     Ya que había comenzado tenía que soltarlo cuanto antes, si no lo hacía, no me quitaría el peso que no me dejaba respirar.


     —Lo que más me preocupa y me hace sospechar lo que te he dicho antes es que…—Bajé los ojos manteniendo la mirada en mis manos; aun así sentí cómo subía el rubor a mis mejillas— Cuando Álex y yo hacíamos el amor, hubo un momento en que no fue a él a quien vi, sino a Sirius —El recuerdo de sus ojos azul cobalto hizo que la vergüenza se esfumara de repente y mirara directamente a los ojos de Dana para seguir hablando— Él me miraba con un gesto tan petulante y satisfecho… ¡era como si hubiese conseguido un objetivo!, tenía tal satisfacción dibujada en su cara que no puedo explicármelo, ya te he dicho que no fue un sueño y con las visiones o premoniciones nunca me he traído nada a la realidad, pero esto era tan extraño… Si no es así, ¿cómo es posible entonces que viera a Sirius en ese momento justamente?


     —¿Y estás segura que no estabas soñando? —preguntó quedándome sin habla.


     Sus palabras tambalearon toda mi explicación. No podía contestarle con seguridad. Aunque hacer el amor con Álex me había parecido de lo más real y todo lo que vino a continuación también —Recordé la pequeña discusión—. La visión de Sirius era tan extraña y las sensaciones que me había transmitido que ahora dudaba si habían sido imaginaciones mías o realmente lo había soñado. 


     Esperaba que Dana se enfadara conmigo, que me gritara o me insultara, no sé, pero no decía nada, me miraba fijamente y supe que su cabeza había comenzado a trabajar a toda máquina. 


     Entonces caí en la cuenta.


     —¡Dios mío!, espera, espera Dana —dije soltando una carcajada—. No, no puede ser, de esto hace solo dos días —emití entonces una risita histérica —, no podría saber que estoy embarazada con solo dos días desde que… bueno, ya sabes. No es posible —dije casi eufórica—. Alexander tiene que ser el padre entonces, ¡tiene que serlo!


     Me contempló sin inmutarse.


     —¿Dana?


     Todo el entusiasmo, la vitalidad inyectada, se esfumó al ver su expresión. Algo me decía que no me iba a gustar nada lo que me diría a continuación.


     —No es posible saber si se está embarazada en solo dos días después de la concepción, tienes razón —hizo una pausa—, en el caso de los humanos comunes— añadió—. En cambio, en las brujas todo actúa de otro modo —Sentí cómo la sangre abandonaba mi rostro— Desde el momento que se fecunda el óvulo, todo se pone en marcha de forma vertiginosa, tanto es así, que cuando estés de dos meses será como si estuvieras de cuatro y así sucesivamente. Darás a luz exactamente cuando cumplas siete meses de gestación, ni un día más. Las brujas tienen embarazos sietemesinos y eso afecta también al proceso. Siento decirte que en una bruja, con solo dos días después de la fecundación, sí es posible saber que está embarazada, incluso un día basta. Hay brujas que incluso comienzan a sentir los síntomas del embarazo unas horas después de haber engendrado.


     Recordé las náuseas, los mareos, el cansancio, el sueño que sentía a todas horas… y todo eso había ocurrido después de ver a Sirius de esa manera encima de mí.


     —Siento desmontar tu ilusión, ¡pero de todas formas no tiene porqué ser así!, no tenemos pruebas sólidas para pensar tal cosa. Tienes que hablar con Alexander y averiguar si cuando estabais juntos y apareció Sirius estabas dormida. Solo él podrá decírtelo.


     Vi una pequeña luz en sus palabras y me relajé un poco. Sí, eso haría, Álex me diría si todo había sido un sueño o no, aunque… estaba casi segura que no estaba dormida. Casi segura.


     —¡Dana, el té ya está listo!— La voz en grito de mi abuela surgió desde abajo haciendo que ambas diéramos un respingo. Era evidente que no se había percatado de nada.


     Dana se levantó inmediatamente y se asomó por la puerta de mi habitación. La seguí casi sin darme cuenta.


     —¡Ya voy Victoria!.


     Se volvió y suspiró.


     —Voy a la cocina a ayudar a tu abuela y a Selena, tú relájate y no llores más, mi niña. No creo que Alexander tarde mucho más en llegar, fue a llevar a Karen a la tienda de Antton. Ya sabes que la tienda tiene una especie de habitación secreta que la mantendrá oculta. Nadie está muy de acuerdo con todo eso, pero es el único lugar que tenemos para asegurarnos que esa extraña bruja no pueda escapar hasta que sepamos qué hacer con ella.


     —Dana, ¿puedo preguntarte algo?


     —Claro —Sus manos retiraron el cabello de mi rostro.


     —Aquella bruja, la que era albina.


     —Dime, qué quieres saber.


     —¿Qué fue de ella? —Mi pregunta fue como un susurro, las palabras salieron de mi garganta con tal temor que lo hicieron casi sin fuerzas; temía demasiado la respuesta.


     —No lo sé mi niña, se fue del pueblo antes de dar a luz y no volvimos a saber de ella.


     Me apresuré a abrazarme a ella, no quería que viera de nuevo las lágrimas que aparecieron en mis ojos por la decepción y el desasosiego que me había producido la respuesta. 


   


  
    

  


  Capítulo siete


  



  



  



  Me quedé en mi habitación, estaba demasiado alterada para enfrentarme a los ojos preocupados de mi abuela y, aunque Dana había entendido mi temor y había reaccionado muy lejos de cómo me esperaba sorprendiéndome una vez más con su enorme comprensión, no me sentía aliviada. Sabía que hasta que no hablara con Álex no encontraría ese alivio tan deseado y tampoco ayudaba el hecho de que no hubiera obtenido respuesta a la pregunta que le había hecho; mi intención no había sido otra que averiguar si la muchacha albina había recuperado sus dones cuando dio a luz.


     Miré el reloj de la mesilla y me pregunté cuánto más tardaría Álex en volver.


     Fui hacia el baño a lavarme la cara, pero cuando me miré en el espejo decidí inmediatamente darme una ducha. Mi cabello estaba enredado y la piel de mis mejillas enrojecida por las lágrimas. 


     Me quité la ropa lentamente, como si necesitara que todos mis movimientos fueran pausados para que mi inquietud se aplacara, la dejé caer al suelo mientras que miraba mi cuerpo desnudo en el espejo. Como un acto reflejo, me puse de perfil y miré mi vientre; lo tenía plano como siempre. Mis dedos dibujaron formas encima de mi piel mientras se me formaba un nudo en la garganta.


     Noté cómo mis pechos habían adquirido más turgencia e incluso parecían más grandes. Tragando saliva me puse de frente y los contemplé más atentamente. Así era, por lo menos había ganado una talla más. Subí mis manos al colgante de la media luna que había pertenecido a mi abuela Rosa y que me había regalado Álex en nuestro primer encuentro.


     —¿Qué va a pasar ahora? —Lancé la pregunta al aire, mirando fijamente la lunita que descansaba sobre mi pecho y permanecía inalterable posándose en mi piel. Cerré los ojos y suspiré, teniendo la certeza de que en esta ocasión mi abuela Rosa no me diría nada.


     Me metí en la ducha. 


     No era algo en lo que hubiese pensado mucho hasta entonces, pero reconocía que el hecho de tener un hijo me hubiera llenado de una gran felicidad si hubiera pasado en otro momento de mi vida… o incluso en este si no hubiese de por medio una serie de circunstancias que empañaban toda esa felicidad. 


    Nada menos que un psicópata suelto, que seguro iría a por nosotros y, que la razón de mi existencia no estuviera en condiciones óptimas para enfrentarse a él, no ayudaban mucho, sin mencionar el hecho enloquecedor que el hijo que esperaba fuera de ese demente. 


     Me lavé el pelo despacio, masajeando el cuero cabelludo e intentando no pensar en otra cosa que en lo que estaba haciendo, pero cada vez que cerraba los ojos la imagen de Sirius se presentaba ante mí, desmoronándolo todo.


     Salí de la ducha más inquieta de lo que entré y me envolví apresuradamente en una toalla antes de ir a mi habitación. Cuando pasé dentro del dormitorio, Alexander me esperaba sentado en la cama.


     —¡Alex! —exclamé corriendo hacia él. La toalla de la cabeza se cayó al suelo derramando todo mi cabello por la espalda.


     Me acogió en sus brazos tal y como esperaba.


     —¿Cuándo has llegado?


     —Hace un rato.


     —¿Y por qué no me has avisado? —pregunté acomodando mi rostro en el hueco de su cuello.


     —No quería molestarte.


     —Sabes que eso es imposible, tú nunca me molestas.


     —Hueles muy bien —Acercó su rostro a mi cuello mientras que sus manos recorrían mi cabello hasta la cintura.


     Cogí su cara entre mis manos e hice que me mirara a los ojos sumergiéndome en ese tranquilo mar verde.


     Sin poder evitarlo, una lágrima se deslizó por mi mejilla y Álex se puso rígido.


     —No te hará daño —prometió.


     Negué con la cabeza y suspiré tragándome las lágrimas.


     —No, no me preocupa eso, me preocupa lo que te pase a ti, ahora no eres inmortal, has vuelto a ser longevo, y aunque eso ya es mucho, no es suficiente cuando se trata de Sirius.


     Sus se endurecieron volviéndose furiosos.


     —No debes malgastar tu tiempo preocupándote por mí. Ese maldito no se acercará a ti, no le dejaré.


      —¡¿Pero es qué no entiendes que eso es precisamente lo que me preocupa?! Me da miedo que te enfrentes a él.


     —Lara, debes tener más confianza en mí.— Subió sus manos a mi rostro pellizcando mi barbilla y atrayéndola hacía él.


     —No te tocará, ni siquiera llegará a rozarte —dijo con sus labios rozando los míos, pero sin que la llama de sus ojos se extinguiera.


     Me besó con furia, como si le diera miedo que me apartara y acabara nuestro beso.


      Cuando acabó, tuve que coger aliento, estaba francamente sorprendida por su ímpetu al besarme; Álex solía ser más delicado.


     —Te siento más mía que nunca —susurró recorriendo mi espalda con sus dedos—, este bebé nos une más si cabe y no dejaré que os ocurra nada malo a ninguno de los dos.


  Desde luego no me había olvidado de lo que tenía que hablar con él pero me vino bien que fuera él el que sacara a colación el tema del embarazo.


     —Hay algo de lo que quiero hablarte y no es fácil para mí.


     —Sabes que puedes hablarme de cualquier cosa.


     Miré de nuevo sus ojos, unos ojos que siempre me habían transmitido una tranquilidad embriagadora, pero esta vez no fue así, estaba demasiado preocupada por su reacción como para que ejerciera el efecto de siempre.


     —Sólo es una pregunta.


     —Dispara —susurró mordiendo el lóbulo de mi oreja.


     Le aparté suavemente y sujeté su rostro entre mis manos.


     —¿Por qué tanto misterio, Lara? Di lo que sea.


     —El otro día en tu casa…, cuando hicimos el amor.


     —Dime —dijo sin alterar su voz.


     —Es respecto a las visiones que tuve ese día —Decidí incluir el beso de la mañana para no ir directamente al tema principal— Admito que estoy muy cansada últimamente, claro que ahora sé la razón.— Hice un inciso, tocándome la tripa y Álex sonrió, pero no llegó del todo a sus ojos— El caso es que… no recuerdo muy bien todo lo que pasó cuando hicimos el amor…, quiero decir, cuando te aparté de mí de esa manera imperdonable, no recuerdo bien los segundos previos.


     Alexander arrugó el ceño y me miró fijamente.


     —¿Sabes de lo que te estoy hablando no?  pregunté un tanto incómoda.


     —No sé si te refieres a lo que estoy pensando.


     —¿Qué?


     —Me hecho un pequeño lío, Lara. A ver, cuando hicimos el amor no me apartaste de ninguna manera, nos quedamos como siempre, abrazados y acariciándonos, luego te vestiste y te fuiste a casa porque habías quedado con Gisela.


     Me dio un leve calambre premonitorio en el estómago.


     —Bueno sí, lo recuerdo, pero no me refería a nuestro encuentro de la mañana, me refiero a cuando por la tarde te ataqué —Mis palabras eran susurros.


     —Mira Lara, no sé a dónde quieres llegar. Si te refieres a la conversación que tuvimos por la tarde, no te preocupes más, no es necesario. Admito que es algo que no puedo dominar del todo, pero intento no pensar en ello, fue un ataque de celos y ya está. No quiero dar más vueltas a ese asunto, me siento como un completo idiota por haberte incomodado con mis dudas y haberte hecho daño con mis palabras.


     —No, no es eso. Escucha —Sacudí la cabeza y puse mis manos en su pecho—, recuerdo perfectamente a lo que tú te refieres. Sí, por la mañana estuvimos abrazados y luego me fui a casa para arreglarme, pero no me estoy refiriendo a eso, a lo que me refiero es a cuando estuvimos haciendo el amor por la tarde, justo antes de atacarte.


     —Lara, por la tarde no hicimos el amor, estuviste muy dispuesta a ello cuando comenzamos a besarnos, pero en cuanto te tumbé en la cama caíste rendida y te dejé dormir.


     Era cuanto necesitaba saber, ya no era necesario hacer más preguntas, estaba más que claro. Había sido un sueño. Todo había sido un maldito sueño. Sentí cómo el vértigo me iba envolviendo y solo me dio tiempo a  ver cómo las manos borrosas de Álex me sujetaban para impedir que cayera cuando todo comenzó a moverse a mi alrededor.


                                                 


  ***


  



  Los lados del camino estaban cubiertos de nieve manchada por el barro, nieve ensuciada por miles de pies que no llevaban calzado adecuado para ese clima.


     Me fijé en una niña que iba de la mano de su madre y lo primero que pensé es en qué estaría pensando esa mujer trayendo a una criatura en esas condiciones a un lugar tan lúgubre y espantoso. Ni siquiera había amanecido del todo y toda esa gente estaba allí concentrada como si fuera a pasar un desfile de circo.


     Preocupada por esa chiquilla, no me había fijado en la ropa que llevaban todos. 


     Oh, estaba soñando.


     Miré a mi alrededor asustada, hacía mucho tiempo que no tenía esa clase de sueños en los que sentía todo tan real, demasiado real. Mi siguiente pensamiento fue para Álex.


     —¡Alexander! —le llamé un tanto exasperada mientras un hombre, que estaba segura que tenía menos edad de la que aparentaba, me miraba con curiosidad. Intenté ignorarle lo máximo posible y decidí no llamar demasiado la atención.


     Con un nudo en el corazón comprendí que mi novio no se encontraba allí. Ese sueño no era como los otros, siempre había sentido su presencia y ahora no podía hacerlo.


     Me volví a fijar en la indumentaria de la gente de mi alrededor y en el paisaje que me rodeaba, puede que estuviera en el siglo XVII. Por inercia miré mis propias ropas. Como imaginaba, yo también iba vestida de la misma guisa que los que me rodeaban, sin embargo, a diferencia de los demás, mis pies estaban descalzos y sucios. Comencé a ponerme muy nerviosa y me escondí un poco más entre la gente. Ya había retrocedido unos metros, cuando algo llamó mi atención y retorné los pasos que había desandado para volver a colocarme en primera línea. 


     Conducidas en fila india, medio centenar de personas se acercaban en silencio. Cada una de ellas portaba un cirio en la mano, escapularios y algunos de ellos vestían sambenitos. Según iban avanzando, pude ver que varias de aquellas personas llevaban una gruesa cuerda alrededor del cuello. Mantenían la mirada fija en el suelo aguantando los improperios que les lanzaban la gente que estaba a los lados del camino. Una oleada de culpabilidad me recorrió el cuerpo al sentirme aliviada porque mi agitada respiración fuera tapada por los insultos que proferían a mi alrededor. Mis puños se cerraron en un intento de mantener mi magia quieta cuando vi lo que venía detrás de las personas con la soga al cuello.


     Conté cinco. 


     Los muñecos de madera eran tan horribles como los que los portaban. Pero eso no fue lo que realmente me impresionó, sino también los cinco ataúdes que supe, con certeza, contenían los restos de las brujas y brujos quemados el día anterior en el auto de fe de Logroño.


       Corrí hacía allí con todas mis fuerzas, hiriéndome los pies con el duro suelo y chocando con la gente que me miraba con hastío por interrumpir el espectáculo que miraban con interés.


     Puestos al pie del cadalso, su aspecto regio no dejaba lugar a dudas de quién eran los inquisidores y los eclesiásticos. El resto de la ciudad también estaba allí concentrada.


     Un hombre, procedió a decir un sermón. Durante la arenga los acusados mantuvieron las miradas en el suelo, temblando de pies a cabeza. 


     Comenzaron a leer las sentencias y varios fueron condenados al destierro, pero no sin antes ser azotados. Mientras ocurría todo aquello, yo miraba atentamente a cada uno de ellos buscando un rostro conocido, no encontré nada hasta que mis ojos se detuvieron en una muchacha de unos quince años. 


     Su mirada no estaba fija en el suelo, sino en mis ojos alarmados y llenos de ansiedad. No se despegaron en ningún momento de mí hasta que un hombre con el rostro tapado le arrancó del sitio en que estaba y cayó al suelo derramando el cirio medio consumido.


     Quería despertar, lo quería, pero era más fuerte la necesidad de saber qué era lo que le iban a hacer a esa pobre niña. 


     Como si el verdugo me hubiese leído la mente, arrancó sus ropas dejando al descubierto su esquelética espalda blanca. 


     No pude contarlos, estaba demasiado conmocionada para hacerlo, pero cada azote que recibió lo sentí como mío. La espalda comenzó a escocerme cuando los latigazos superaron la veintena y el escozor empezó a transformarse en dolor. 


     De nuevo comencé a respirar con dificultad. Mi frente se cubrió de gotitas de sudor y todo a mi alrededor se volvió borroso.


     El hombre de antes, el de la edad indescifrable, apareció frente a mí, pero su rostro ahora tenía una sonrisa maliciosa que me hizo subir torpemente las manos en un intento vano para que no se acercara, empujando su cara llena de marcas que había puesto demasiado cerca de mí.


     Mis fuerzas se iban recuperando cuando otro azote me laceró la piel y lancé un quejido. Sentía cómo la sangre que manaba de mi espalda empapaba mis ropas. Las manos de aquel hombre cogieron mis brazos y me volvió a acercar a él, tanto, que pude oler su fétido aliento. Cuando pasó las manos por mi cintura, el gesto le cambió y sacó la mano de detrás de mi espalda, vio que estaba manchada de sangre y me miró horrorizado. 


     Fue entonces cuando en mi mente apareció una luna creciente y oí la voz de Alexander.


    Una pequeña esperanza se abrió paso por mi inminente inconsciencia y, antes de desmayarme, pude ver cómo Alexander le propinaba un bestial empujón al hombre que me acosaba para después, mirarme con ojos torturados. 


  



  ***


  



  De un modo lejano percibí que alguien hablaba a mí alrededor. Estaba boca abajo en un colchón blando y casi no podía moverme. Según fui recobrando la lucidez fui consciente del dolor.


     No quería expresar lo que sentía y me tapé la boca con la almohada cuando, inevitablemente, proferí el grito que me causaron los terribles pinchazos en mi espalda y en mis pies.


     —Pronto pasará, pronto pasará —La voz de mi abuela surgió detrás de mí; a continuación sentí algo frío en mis heridas— Voy a por el polvo de hipérico.


     —No va a hacer falta Victoria —oí decir a Dana.


     —Lo iré a buscar de todos modos. Ya tendría que estar curada, de modo que ya sabes lo que eso significa —La voz de mi abuela se fue perdiendo en el pasillo.


     —Alexander ¿puedes pasarme ese paño limpio? 


     ¿Álex estaba en la habitación?


     Intenté incorporarme, consiguiendo que otro pinchazo me atravesara la columna.


     —No te muevas Lara, deja que curemos antes las heridas —me aconsejó Dana.


     —Álex —musité.


     —Estoy aquí, amor —De pronto le tuve frente a mí en cuclillas.


     Sus manos acariciaron mi rostro e intenté concentrarme en su tacto para olvidar los incesantes dolores de mi espalda.


     —No sabía que podía estar soñando, sino me hubiera metido antes en su sueño y evitar todo esto —le dijo a su madre—, cuando llegué ya estaba así. No sé quien pudo hacerle daño de esta manera, la gente que estaba a su alrededor no tenían nada que ver con la magia, eran humanos comunes, solo algunos de los que estaban en el patíbulo eran dotados, pero Lara se encontraba apartada de allí. No entiendo cómo han podido herirla de esta manera. ¡Maldita sea!, pensé que era un desmayo o algo así, no un sueño.


     Las manos de Álex, que ahora habían parado de acariciarme, se crispaban encima de mi rostro. Oí el siseo de unos pasos y, casi al mismo tiempo, una refrescante sensación en mi espalda.


    Después de varios minutos, entre pinchazos, relajamiento, de nuevo pinchazos más leves y volver a sentir la sensación refrescante de antes, los dolores fueron pasando hasta remitir por completo. Fue cuando me permitieron sentarme en la cama y me encontré con los rostros preocupados de mi familia.


     —Siempre llamando la atención, ¿eh? —La broma no hizo gracia a nadie, y me mordí el labio inferior.


     —¿Quieres contarnos lo que ha pasado? —preguntó mi abuela.


     Hice un gesto de cansancio y asentí.


     —He sido testigo de lo que les pasó a los acusados de brujería el día después del auto de fe de Logroño —Mis ojos volaron a los de mi abuela cuando jadeó; ese recuerdo era muy doloroso para ella y me arrepentí de haberlo dicho con tanta ligereza.


     —¿Pero quién te ha herido, hija? —preguntó ignorando mis palabras y, como siempre, preocupándose por mí antes que por nada.


     —No lo sé, nadie me tocó —musité mirando hacia la ventana y recordando a la niña azotada.


     —Tendrías que haber curado a los pocos minutos y, aunque ya no sientes dolor, las heridas siguen ahí. Quizá no lo recuerdes, pero probablemente te haya herido alguien con el don de la longevidad, sino no es posible que esas heridas sigan contigo —Dana fue convincente, pero nada de lo que decía me cuadraba en absoluto.


     —Yo solo vi a ese hombre que os he dicho antes, y os aseguro que era inofensivo —Álex apretó los dientes.


     —Ese hombre no me hizo esto —Le miré y le tendí mis manos— Deja de culparte, me temo que aunque hubieses estado conmigo desde el principio, no hubieras podido hacer nada.


     —Sí, te hubiera sacado de allí y nadie te hubiese puesto un dedo encima —replicó conteniendo su furia.


     —Álex, no debes culparte de todo lo que me pase. No debes.


     —Ni lo pienses, debo protegerte. No volverá a pasar —rebatió.


     —Nadie quiso hacerme esto, es a ella a quien le estaban haciendo daño, pero compartí su dolor y sus heridas.


     —¿De quién estás hablando? —Los ojos de Alexander volvieron a los míos.


     —Sí, ¿a qué te refieres? —añadió Dana.


     —En el patíbulo se encontraban decenas de acusados, fui testigo de cómo dictaban sus sentencias, cómo los torturaban y azotaban. No reconocí a nadie, pero hubo una muchacha que no dejaba de mirarme.


     —Hija, cuánto siento que tengas que pasar por todo esto. No es justo para ti ver semejantes atrocidades —sollozó mi abuela, llevándose la manos al rostro.


     —Amama, perdona, no debería decir esto en tu presencia, yo… —No soportaba verla en ese estado, pero su reacción era lógica, su madre había sido una de las quemadas en la hoguera ese fatídico 7 de noviembre de 1610. Mi bisabuela Teresa había sufrido las injusticias de la Santa Inquisición, y, aunque pudo haberse salvado con su magia, no lo hizo para que yo me encontrara, justamente cuatro siglos después, con la Puerta De La Naturaleza.


     —No, estoy bien, por favor continúa, no me hagas caso, solamente estoy preocupada por ti hija, lo demás —levantó los hombros con resignación—, es pasado, un pasado terrible, pero pasado.


     Inspiré y espiré con fuerza.


     —Está bien. Como decía, había una chica muy joven, era casi una niña, que no dejaba de mirarme. Comenzaron a darle latigazos. Ya llevaba unos cuantos azotes cuando yo misma comencé a notarlos en mi espalda, por eso estoy herida.


     Un gruñido salió de la garganta de Álex antes de levantarse e ir hacia la ventana.


     —Esto es muy extraño… —murmuró Dana.


     —Sí, sí lo es —añadió mi abuela—, está claro que la chica era bruja. Recuerdo que te pasó algo parecido cuando Alexander estaba preso y en una ocasión los golpes que él recibió los sentiste tú, también entonces te trajiste las heridas.


     —Sí, pero ahí había una gran conexión: el amor de ambos —siguió Dana—, ¿pero aquí?, no veo ninguna relación que haga que Lara y la muchacha lleguen a ese vínculo. 


     Estuve de acuerdo con ella.


     —Además, amama, cuando pasó lo de Álex fue distinto, mi mente se metió en su cuerpo, pero con la muchacha no fue así, en el sueño yo estaba entre la gente como una espectadora más, y de repente empecé a sentir los azotes en mi piel.


     —La chica no tiene nada que ver —dijo Alexander sin dejar de mirar a la ventana; todas nos volvimos a él con curiosidad—. Lara se ha traído unas heridas que se supone, no eran para ella, bueno, eso es lo que él quería que pareciera.


     —¿Él?, ¿a dónde quieres llegar, hijo? —preguntó Dana con desconcierto.


     Álex se volvió lentamente hacia nosotras, clavando sus ojos en mí.


     —No es en la chica en quien nos tenemos que fijar, sino en el verdugo, él era quien le estaba propinando los azotes. Me jugaría el cuello a que el que infligía los castigos a los acusados de hacer magia negra y tratar con el diablo no era sino uno de ellos verdaderamente, ensuciado por la ignorancia e incluso el temor de ser descubierto, ¡pensadlo! Actuando de verdugo nadie sospecharía jamás de él. Me jugaría más que el cuello a que el castigador era un brujo longevo que sabía muy bien que dando a esa pobre muchacha una sarta de azotes los ibas a recibir tú y que con su longevidad, bien podrían durarte tanto tiempo que no pudieras olvidarte de los latigazos recibidos.


     —¡Pero eso no puede ser! —exclamó mi abuela—, tienes que estar equivocado.


     —Lo tienes que estar, Alexander —Dana tomó la palabra—. Si lo que dices fuera cierto, sería porque alguien más se puede meter en los sueños de Lara, y eso ya de por sí es muy complicado. Mira, si eso que dices fuera así, ese alguien tendría que haber reemplazado al verdadero verdugo que hubo entonces para así poder hacer esa clase de sucia magia, ¡y es un sueño!, no creo que nadie tenga el poder suficiente para borrar del pasado a alguien y ponerse en su lugar, creo que eso no es posible.


     —Tú misma lo estás diciendo, Dana —Todos se volvieron a mí con el ceño arrugado— Es cierto que es muy difícil meterse en mis sueños, sabemos por qué Álex lo puede hacer, estamos tan fusionados que es tan sencillo como respirar y su don de transportación lo hace todavía más fácil. Solo alguien ajeno podría meterse si hiciera un hechizo y, sabéis como yo, que sí se puede conseguir —Recordé a Sirius y cómo los hechizos de Aimar le ayudaron a conseguirlo—. Yo tampoco creo que si alguien se ha metido en mi sueño haya podido suplir al verdugo que aplicó los castigos en 1610, creo que eso no es posible, porque aunque yo lo he vivido como un sueño, no deja de ser un hecho que ocurrió realmente en el pasado y eso complica las cosas para que alguien pueda cambiar un hecho ya acaecido, o en este caso, suplantar al verdugo, así que por lo que ha dicho Álex y por cómo siento las heridas aún en mi espalda, demostrando que ese castigador efectivamente posee el don de la longevidad, solo puedo llegar a una conclusión: que nadie suplantó al verdugo que castigaba a la muchacha, de modo, que si ha podido hacer daño de esa manera y hacérmelo a mí concretamente, es porque me conoce, y si me conoce, es porque aún vive gracias a su longevidad…, y está entre nosotros.


     —Entonces…, es el mismo verdugo. Es la misma persona que ejecutaba en 1610 —musitó mi abuela.


     —Eso es —dije.


     —¡No! —exclamó Dana. 


     —Maldito sea, no puede estar muy lejos —susurró Alex con los dientes apretados.


     Miré a los ojos de mi novio después de que acabara de hablar.


     —Sí, y está aguardando en algún lugar ahí fuera para atacar en cuanto tenga la más mínima oportunidad.


   


  



  



  



  



  



  



  



  Capítulo ocho


  



  



  



  Imploraba un poco de normalidad, una normalidad que no acudía. 


     —¡¿Pero por qué?! —gritó mi abuela—, ¿no fue suficiente por lo que pasaste el año pasado?, ¿por qué te quieren hacer daño de nuevo?


     —Tranquilízate Victoria, lo averiguaremos —dijo Dana, pasando su mano por los hombros de mi abuela.


     —No me van a hacer daño, no nos lo harán —rectifiqué acariciando mi tripa.


     —Victoria…


     —¡Tienes que protegerla, hijo! —gritó mi abuela interrumpiendo a Álex.


     —Puedes estar segura de que lo haré, nadie tocara a Lara, nadie— Alexander se había sentado al lado de mi abuela pero cuando pronunció esas palabras, me miró a mí. Se levantó y fue otra vez a la ventana con inquietud.


     —Lo que no logro entender es qué pretende de ti alguien que viene de tanto tiempo atrás. Es decir, un brujo que tuvo que hacerse pasar por verdugo para que la Santa Inquisición no le descubriera, un brujo que se escondió de las injusticias. No entiendo cómo ahora es él el que infringe tal tropelía — dijo golpeando la pared con el puño.


     —Yo me pregunto lo mismo —añadió Dana— ¿le pudiste ver el rostro? —me preguntó.


     —No. Lo tenía tapado.


     Dana negó con la cabeza en un gesto de aprensión. 


     —Las torturas contra brujos y brujas por parte de la Santa Inquisición datan mucho más atrás del siglo XVII. El primer caso documentado en España data en 1424. Después, en 1481, en Sevilla, el día seis de febrero fueron quemadas seis personas vivas.


     —No te sigo, Alexander —dijo Dana—, se supone que esas quemas eran en contra de los herejes, no contra brujos y brujas acusados como tales. La verdadera atrocidad contra la magia comenzó con el libro maldito que fue escrito en 1486: el ‘MALLEUS MALEFICARUM’,  traducido, “El Martillo de los brujos”, escrito por Heinrich Kramer y Jacobus Sprenger, dos monjes de la orden de los dominicos.


     —Lo sé, pero antes de que esos monjes escribieran esa sarta de blasfemias, hubo más quemas por brujería. Antes de ese año, hubo unas cuantas injusticias, pero la mayor quema de brujas fue en Europa y en otros países, a España llegó años después… —explicó—, pero… ¡qué más da!, igualmente es una barbarie. Tenemos claro que el verdugo que azotaba a la chica es un brujo longevo con sangre contaminada —se explicó—, pero recordad que antes del año 1610, todos los brujos hacían el bien, o al menos eso creíamos hasta ahora…, quizá todos hacían el bien menos los que llevaban a sus espaldas las visiones de más muertes injustas, muertes que acontecieron antes de ese año.


     —De modo que ese brujo debe haber nacido mucho más atrás. Entonces… tiene que tener mucho más de cuatrocientos años —susurré.


     —Pero eso no es extraño, Dana y yo tenemos cuatrocientos veintiún años —añadió mi abuela en el mismo tono. 


    —Sí Victoria, nosotras teníamos veinte años en 1610, pero para que ya entonces el odio estuviera tan arraigado en su corazón, debe de haber vivido mucho tiempo atrás. Tiene que haber sufrido las primeras quemas —Dana miró Alexander—, ahora entiendo dónde quieres llegar, hijo.


    —En efecto Dana —repuso Álex— lo que quiero decir es que para que haya podido hacer daño a Lara aunque sea en un sueño, él ya tenía que estar contaminado en aquel entonces y su magia debía de ser fuerte. 


     —Entonces debe tener más de quinientos años… —susurró ella mirando al vacío.


     —Una magia muy poderosa para mantenerse así sin tener el don de la eternidad —susurré. 


     —¡¿Cómo puede alguien cambiar la magia blanca y pura por la más absoluta maldad?! Si ese brujo tomó esa opción fue porque vería cómo los humanos comunes mataban a sus congéneres. ¿Cómo pudo entonces hacerse verdugo, torturar y matar brujas y brujos inocentes haciendo lo mismo que los humanos ignorantes hicieron a sus semejantes? —repuso mi abuela.


     —Quizá no cambió por eso —repuso Alexander.


     Mi abuela frunció el ceño.


     —No todos los brujos se contaminaron por querer vengarse de los humanos que destrozaban a sus familias, algunos de ellos lo hicieron y lo siguen haciendo por obtener poder sobre los demás. Para obtener el poder absoluto.


     Eso me recordó a Sirius.


     Álex tenía razón. No todos los brujos, que en un principio habían hecho el bien, se habían convertido a la magia negra por rendir venganza a los humanos ignorantes, que habían acabado con brujas y brujos inocentes que creían amantes del diablo cuando en realidad, hacían el bien ayudando a los demás. No todos se habían transformando en sangre contaminada por esa razón. Sirius era la prueba más fehaciente. No podía dudar que algo de ese odio estaba instalado en su corazón, pero lo que más movía a Sirius hacia ese lado oscuro era la obstinación de obtener el poder y manejar y gobernar a todos a su alrededor, haciéndose invencible.


     —¡Dios mío! —exclamó mi abuela.


     —Si es cierto que ese brujo todavía anda por aquí, tenemos que extremar las precauciones. Un brujo con tanta edad demuestra que es muy poderoso —Dana me sujetó la mano con fuerza.


     —Debemos pedir ayuda —añadió mi abuela—, debes intentar de nuevo ponerte en contacto con los Miembros del Consejo.


     Suspiré recordando el fracaso de la noche anterior mientras miraba instintivamente el reloj de mi mesilla. Me sorprendí de lo tarde que era. Las tres de la madrugada.


     —Creo que todos deberíamos descansar —Miré a mi abuela y a Dana y fue cuando me di cuenta de sus ojeras— Es muy tarde y yo estaré bien. Intentaré ponerme en contacto con los antiguos y Álex permanecerá a mi lado en todo momento.


     —Es cierto, es tardísimo Victoria, vamos a descansar, la niña está en buenas manos —susurró Dana.


     —Está bien, pero al menor problema nos llamas, ¿entendido? —Mi abuela se dirigió a Alexander.


      —No te preocupes Victoria, no la dejaré ni un segundo.


      


  



  ***


  



  Cuando nos encontramos solos, Álex cerró la puerta de mi habitación y se apresuró a tumbarse conmigo en la cama y yo me acomodé entre sus brazos de manera que mi espalda no rozara con nada.


     —Vamos a estar bien —dije tocándome la tripa. Intentaba infundirle algo de la confianza que habíamos perdido en esos días, pero no estuve muy segura de poder conseguirlo.


     Alexander alargó su mano y trazó unos dibujos en mi vientre.


     —Va a ser un bebé hermoso —susurró.


     Recordé al niño de mi sueño, sus ojos azul cobalto me taladraron y di un respingo.


     —Perdona —dijo equivocadamente.


     Intenté sonreír y cogí su mano.


     —¿Puedo preguntarte algo?


     —Claro.


     —¿No estás ilusionada por el bebé?


     Oh, pregunta equivocada.


      No es que no estuviera ilusionada, ¡claro que lo estaba!, increíblemente y pese a sospechar quien podía ser el padre del bebé que estaba creciendo en mi interior, me di cuenta ante la pregunta de Álex, que estaba empezando a amar a esa personita.


     —Claro que estoy ilusionada, solo que todavía estoy procesando todo esto. 


     —Es que a veces te noto ausente respecto al embarazo. Desde que nos enteramos estás más preocupada que otra cosa.


     —Te puedo asegurar que no solo estoy preocupada por eso —Miré mi tripa.


     —¿De modo que sí estás preocupada por el embarazo?


     ¡Dios!, qué difícil era, no quería mentirle, pero tampoco podía confesarle mis sospechas, mis miedos. Sabía que eso le iba a causar un dolor muy profundo y prefería que me marcaran con tenazas ardiendo antes que causarle cualquier daño.


     Le miré disgustada y malinterpretó mi gesto.


     —Vale, lo siento, es que cuando conocí la noticia creí que tú también te sentirías feliz.


     —Y lo estoy —le aseguré—, solo que el embarazo ha traído la pérdida de mis dones más fuertes y ahora los necesito más que nunca. Además, tú también te has visto envuelto con la desaparición de mi fuerza. Al perder mi inmortalidad tú también has perdido la tuya y eso me… —Paré un momento y algo terrible, una duda inquietante se formó al mismo tiempo que decía esas palabras.


     —¿Estás bien?


     Fijé mis ojos en él.


        —¡Dios mío Alex!, ¿y si el bebé no es longevo? —Esa posibilidad me aterró más que cualquier cosa hasta el momento. Me toqué la tripa con ansiedad, como intentando proteger a la personita que se estaba formando en mi interior. Fue entonces cuando me di cuenta, que lo amaba más de lo que creía.


     Álex comprendió al instante.


     —Tiene que serlo —repuso tenso.


     Me aterraba pensar lo contrario. Sin duda, lo peor que le puede pasar a una persona es sobrevivir a sus hijos. Esa idea fue como si alguien me diera un puñetazo y me dejara al borde del K.O.


     —No te pongas así, Lara. Estoy seguro que será longevo —intentó tranquilizarme.


  —¿Y si no lo es?, ¿y si al perder los dones supremos y mi inmortalidad justo en este momento que se esta formando no puedo trasmitirle lo que hace falta para que desarrolle el don de la longevidad?


     No dijo nada más, y no sé si eso me alivió o me inquietó aun más. 


     Mantuvimos ese silencio. Durante un rato me concentré en su respiración para no dejar entrar todas las cosas que luchaban por introducirse en mi cabeza. No quería pensar más, además de nuestra última conversación, no quería recordar cuando Álex me dijo que finalmente no habíamos hecho el amor esa tarde, que me había dormido sin ni siquiera darme cuenta, y lo que eso significaba... Deseé que esa noche pudiera ponerme en contacto con los Miembros del Consejo y recité de nuevo el sortilegio que me dio Aimar antes de disponerme a dormir. Estaba cansada, pero aun así me costaba relajarme. Tenía que conseguirlo, tenía que… dormir.


  



  



  ***


  



  



  



  Me sumí en el sueño, inquieta, como si estuviera dentro de una pesadilla. Después todo se volvió oscuro.


     La niebla no era muy espesa. La luna, de nuevo roja, aparecía difuminada aumentando su belleza. Lejos de sentirme cohibida y asustada por ese ambiente misterioso, me encontraba con una extraña sensación placentera, como si todo lo que había leído en los libros de fantasía fuera real en ese pasaje boscoso y mágico.


     Encendí mis manos y los árboles del bosque parecieron siluetas fantasmagóricas.


     —Alexander —le llamé como siempre hacía cuando era consciente de que estaba sumergida en un sueño.


     Tenía la esperanza de que en cualquier momento las coordenadas me fueran desveladas, así que avancé unos pasos hacia lo que me pareció una especie de camino entre la arboleda.


     —Álex —volví a llamarle sin éxito.


     Una suave brisa alborotó mis cabellos y subí más mis manos para ver un poco más adelante.


     —¿Aimar? —No sabía muy bien cómo sucedería. Quizá fuera el propio Aimar quien apareciera para darme las coordenadas o quizá las vería en alguna parte. Al tener esa idea, avivé más el fuego de mis manos y miré en derredor, buscando no sabía muy bien el qué.


     —Ya casi has llegado —La voz surgió por delante de mí. Una voz masculina y desconocida, extremadamente amable.


     —¿Dónde estás?— pregunté ahora más animada.


     —Sólo te quedan unos pasos más —volvió a decir aquella voz.


     Avancé con paso firme y volví a elevar mis manos para ver mejor.


  Noté que estaba al lado de un río; aunque no oía el agua, la humedad se percibía en el ambiente al igual que el suave e inconfundible aroma de la ribera. 


     Tras haber avanzado unos pasos, vi aparecer la orilla, y junto a ella, al dueño de la voz que me había guiado hasta allí.


     —¿Hola?


      El hombre no hizo ademán de moverse, siguió mirando el río dándome la espalda.


     Era un hombre alto, con la espalda ancha. Su postura era un poco forzada hacia la izquierda y su cabello era blanco o rubio claro; no podía asegurarlo puesto que no había demasiada luz.


     —¿Te envía Aimar?, necesito las coordenadas —le pedí.


     Oí cómo cogía aire y lo soltaba lentamente antes de darse la vuelta.


     Su rostro carecía de arrugas y la barba cuidada le confería un toque de elegancia. Sus ojos eran claros, no me cupo ninguna duda pese a la escasa luz que nos envolvía. Se clavaron en los míos con fuerza y, sin poder evitarlo tuve que bajar un momento la mirada.


     —Esto es una maravilla, dos veces en la misma noche —dijo dejándome desconcertada.


     —¿Tienes las coordenadas?, necesito ponerme en contacto urgentemente con los Miembros del Consejo así que si las tienes, por favor dámelas o dime cómo puedo conseguirlas.


     —Pides, pides, pero no das nada.


     Entrecerré los ojos, confundida.


     Intenté recordar lo que me había dicho Aimar y llegué a la conclusión de que no había mencionado nada de que alguien me daría las coordenadas y mucho menos que yo tendría que dar algo a cambio para conseguirlas.


     Me puse a la defensiva.


     —¿Quién eres? —pregunté, preparando mis manos.


     —No te enfades, Lara, solo queremos hablar contigo.


     No se me pasó que habló en plural.


     Miré a mi alrededor con rapidez y tras comprobar que seguíamos solos le devolví toda mi atención.


     —¿Hablar?, ¿de qué?, ¿quién más a parte de ti quiere hablar conmigo? —quise saber. Mi voz salió con determinación aunque hacía rato se me hubiese formado un gran nudo en la garganta.


     Cuando los ojos de aquel hombre se giraron hacia mi derecha, supe que había alguien detrás de mí.


     Mi instinto fue echarme a la izquierda y ponerme de lado. Abrí mis brazos y dibujé un círculo de fuego a mí alrededor.


     —No me acostumbraré nunca a tus habilidades, Lara.


    —Neo… —susurré con terror al verle frente a mí. No por él, ese brujo conocido no me impresionaba, pero sí que estuviera dentro de mi sueño, porque si él estaba también lo podría estar...


     El fuego se avivó antes de que lo pensara.


     —¿Qué haces tú aquí? —pregunté a través de la llama.


     —Tienes algo que he venido a buscar —sonrió—, ¡Oh!, de hecho ya está aquí con nosotros —miró hacia la oscuridad.


     Karen cayó dentro del halo de luz que proyectaba mi fuego e intenté discernir por dónde había salido la bruja.


     —Déjala, ¿qué vas a hacer? —Temí lo peor, la postura de Karen era muy poco natural y supe que estaba herida.


     —Lo que se les hace a los traidores que hablan demasiado —terció el hombre de los ojos claros. Debí haberla matado en la prisión, pero Neo fue tan insistente…, ahora no tendré piedad.


     ¡Dios mío! Él era el brujo que había ayudado a escapar a Sirius. El brujo del que nos había hablado Karen. Entonces…


     Comencé a marearme. Sirius no debía de estar lejos.


     Haciendo un esfuerzo sobrenatural para que el fuego no bajara de intensidad, vi cómo el brujo desconocido se acercaba a Karen.


     Se me encogió el alma cuando la pateó sin compasión. La bruja emitió un quejido ahogado cuando recibió una patada en la garganta. Horrorizada, vi cómo su rostro se ponía morado por la falta de oxigeno.


     —¡Basta! —Cogí una bola de fuego y se la lancé pero estalló a los pies del brujo.


     Sorprendido, me miró con ojos desorbitados y comenzó a decir unas palabras ininteligibles, sacando de su abrigo algo afilado.


     Supe que lo que estaba recitando era un hechizo y me apresuré a lanzarle otra bola de fuego, esta vez, apuntando a sus piernas.


     Le dio de lleno y saltó para atrás con la mirada atónita, pero con una sacudida apagó las llamas que comenzaban a prender su pantalón.


     Volví a lanzarle otra bola al mismo sitio, pero antes de que llegara a él la extinguió con otro movimiento de manos.


     No sé qué gesto tendría mi rostro, pero sonrió y aprovechó mi desconcierto para clavar a Karen el objeto afilado en el pecho. La desdichada cayó al suelo como una  muñeca rota.


     —¡Nooo! —grité al tiempo que le lanzaba los cuatro elementos a la vez.


     Agua, tierra, aire y fuego impactaron sobre el brujo haciendo que cayera  varios metros hacia atrás. Mi mirada buscó a Neo encontrándole a un lado del camino. Mantenía la mirada fija en la que había sido su compañera durante mucho tiempo, pero no era una mirada de aflicción, más bien era de desprecio y hastío.


     —Ella te amaba —le dije demasiado exhausta.


     Neo subió su rostro y extendió su sonrisa al tiempo que miraba detrás de mí. Un escalofrío me recorrió la espalda cuando sus ojos centellearon.


     Me di la vuelta deprisa y un jadeo salió de mis labios cuando vi cómo Sirius se aproximaba a mí como un toro encolerizado.


  



                                                ***


  



  El grito fue desgarrador y, para mi alivio, el causante de que saliera del sueño. Una arcada subió por mi garganta cuando sentí que la boca me sabía amarga.


     Alexander entró por la puerta de la habitación alertado por mi grito.


     —¡¿Qué ocurre?! —preguntó asustado.


     —Ka-Karen —logré decir.


     —¿Qué? —Álex me sujetó por los brazos y apaciguó las llamas que comenzaban a salir por mis manos.


     —Tranquila, estás en casa.


     —Karen —volví a decir.


     —Está en la celda de la tienda.


     —Está muerta —repuse con voz ronca. 


     Vi cómo cambiaba su expresión cuando comprendió el significado de mis palabras.


     Le sujeté cuando supe lo que se proponía hacer.


     —Espera, no te transportes, quiero ir contigo.


     —Si es cierto lo que dices quiero que te mantengas alejada. Y no habrá discusión.


     —No quiero separarme de ti, me da miedo.


     Admito que fue una artimaña para que no fuera solo, pero esas palabras fueron suficientes. Sabía que de todo lo que pudiera decirle para convencerle se rendiría a esa petición, por mucho que no estuviera de acuerdo con el asunto.


  



  ***


  



  



  Antton nos abrió la puerta con ojos legañosos, se estaba acabando de atar un ligero batín azul.


     —¿Qué hacéis aquí tan temprano? —De pronto sus ojos se abrieron como platos— ¿Ha pasado algo?


     —Antton, no se preocupe —se apresuró a decir Álex—, solo queremos ver si Karen está bien.


     Un nudo se formó en mi estómago.


     —Está bien hijos, pasad, pero no deberíais preocuparos tanto por esa bruja, debe estar durmiendo. El sitio donde está podrá ser una celda, pero es un lugar cómodo y sin humedades.


  



     Antton nos guió por la trastienda sorteando toda clase de objetos antiguos. Yo había trabajado allí hasta la primavera pasada, y una vez ayudándole a llevar antigüedades a esa zona, vi lo que antaño había sido una cárcel pero que ahora utilizaban para meter enseres. Al menos en una de las celdas, la otra, en la que probablemente estaba Karen, era la que por aquel entonces había visto vacía y tanto me había sorprendido.


     El pasillo estaba en penumbra, pese a eso, no hice nada, estaba demasiado consternada para encender mis dedos y alumbrar el camino. Álex cogía mi mano firmemente y la respiración cansada de Antton se oía delante de nosotros mientras nos guiaba con una linterna que solo le ayudaba a ver a él.


     Llegamos a una puerta de madera vieja y Antton sacó de su bolsillo una sola llave de color bronce, la introdujo en la antigua cerradura, y después de que sonara un click seco, la puerta se abrió.


     —Ya os lo dije, está durmiendo —dijo Antton volviéndose a nosotros.


     Me adelanté un par de pasos y Álex me detuvo.


     —No, déjame a mí.


  



  



     La celda tenía unas dimensiones parecidas a las de mi habitación, sus paredes y suelo eran de piedra maciza al igual que el techo. Al parecer, la electricidad no llegaba a esa parte, de modo que la iluminación consistía en dos enormes antorchas de hierro ancladas a la pared donde un fuego encarcelado ardía vigoroso. Al fondo a la derecha había una especie de cubículo cerrado que adiviné hacía la función de retrete. A la izquierda  había una jofaina y, a pocos metros, una cama de hierro sujeta al suelo donde un bulto se adivinaba entre las mantas.  


     Alexander se acercó al lecho y le vi estirar el cuello para alcanzar a ver el rostro de Karen que estaba vuelto hacia la pared.


     Antes de que pudiera hacer nada yo ya estaba a su lado. 


     Me miró con desaprobación pero le ignoré.


     —Karen —la llamó.


     La bruja no se movió.


     Álex lo intentó de nuevo mientras yo sentía que mis piernas se clavaban al suelo.


     Me atreví a tocar a Karen antes de que me lo pudiera impedir y en el momento que mis dedos tocaron su piel, un hormigueo me subió hacia las muñecas y apreté los dientes para no gritar cuando el fuerte calambre dejó mis dedos rígidos y gélidos.


     La sacudida de mis manos hizo que el cuerpo de Karen se girara dejándonos su rostro plenamente al descubierto.


     El jadeo de Antton me sobresaltó más que la propia imagen.


     La bruja nos miraba con sus ojos verde pálido, ahora vacíos. En ellos había una expresión de tal horror que solo yo podía comprender.


     —¿Está muerta? —oí decir al señor Andueza detrás de nosotros.


     Como si la bruja quisiera responder a la pregunta de Antton, su brazo resbaló del camastro, constatando así que su cuerpo estaba totalmente carente de vida.


     Con horror me percaté que un fino hilo de sangre corría desde su hombro hasta su mano, acabando en el frío suelo donde se comenzó a formar un pequeño charquito rojo oscuro.


     Álex se puso delante de mí y me tapó la visión, pero no fue suficiente; desde mi posición vi cómo levantaba la manta que tapaba a Karen y apartaba la ropa allí donde manaba la sangre. Ahí estaba la herida mortal, a la altura del corazón.


     Me tapé la boca con espanto y salí de allí chocándome con el pobre Antton.


     —¡Lara! —Oí a Alex detrás de mí, pero yo ya estaba subiendo el estrecho pasillo con la expresión de terror de Karen metida en mi cerebro y la de Neo, cuando la vio morir. 


   


  
    

  


  Capítulo nueve


  



  



  



  La respiración agitada estaba a punto de provocarme una taquicardia.


     No podía borrar de mi mente los ojos sin vida de Karen. Me había impresionado profundamente verla allí tirada, y como ese brujo la había asesinado a sangre fría.


     ¿Quién sería ese ser despreciable?, ¿por qué estaba allí? Y lo más importante y aterrador, ¿cómo había entrado en mi sueño? Y no solo él,  Neo y… Sirius.   


     Di un grito cuando sentí una mano en mi hombro y me volví envuelta en un remolino de aire, haciendo que el dueño de esa mano cayera al suelo.


     —¡Dios mío Álex, lo-lo siento! —dije aturdida.


     Antes de que pudiera agacharme ya se había levantado y me tenía fuertemente cogida entre sus brazos.


     Saltamos hacia el bosque en tres zancadas. Alexander me tenía bien sujeta y, pese a la velocidad, era como pasear en una barca con sus aguas tranquilas. Aterrizamos al lado del río.


     —Alguien podría haberte visto saltar —dije estúpidamente sabiendo que no había nadie en las calles a esas horas.


     —¿Soñaste que Karen estaba muerta?


     Clavé mis ojos en los suyos, que estaban enturbiados por un velo de preocupación.


     —Sí —musité. 


     —Pero yo no he podido meterme en tu sueño.


     Noté cómo mi frente se cubría de un sudor frío.


     —No, no te oí —dijo en respuesta a algo que creí no haber formulado en voz alta pero que al parecer sí había hecho.


     Le miré fijamente.


     —¿Qué?


     —Que no te oí llamarme, Lara.


     Cerré los ojos  y me colgué de su cuello.


     —Tenemos que averiguar qué está pasando —murmuró en mi cabello—, y dime algo, ¿tuviste una visión en el sueño?


     —¿Qué?


     —Me dijiste que Karen estaba muerta antes de que fuéramos a la tienda de antigüedades, y me has dicho que lo sabías porque lo has soñado.


      —Así es —repuse hundiendo más mi rostro en su cuello.


     —¿Entonces fue una visión? —se calló unos instantes—. Eso nunca te había sucedido, tener una visión dentro de un sueño y cumplirse la predicción a tan corto plazo.


     Suspiré profundamente y me aparté para mirar sus ojos.


     —No fue así Álex, no tuve ninguna revelación dentro de mi sueño. Karen estaba dentro de él… igual que lo estaba Neo y el brujo que ayudó a escapar a Sirius.


     No dijo nada, pero le conocía tanto que sabía que en su cabeza hervían un millón de reacciones que intentaba sujetar para no perder la serenidad que se empeñaba en aparentar en ese momento.


     Pasaban los segundos y Alexander no despegaba sus labios. Su mirada atormentada se mantuvo fija en el río.


     —Sé lo que piensas. —Mis palabras le hicieron reaccionar y se volvió hacia mí con los ojos demasiado abiertos— No, no es eso —me apresuré a decir cuando comprendí que me había malinterpretado—, sigo sin poder meterme en tu mente ni en la de nadie —puntualicé—, me refiero a…, bueno, sé que estás pensando que es imposible que se hayan metido en mi sueño puesto que solo hay una manera.


     —Sí, eso es exactamente lo que estoy pensando, alguien les está ayudando, alguien verdaderamente poderoso —dijo elevando la voz—. Eso y que has estado en peligro y yo no he podido hacer nada. Cómo es posible que hayan podido meterse en tu sueño y yo no. 


     Fue hacia el río y se quedó en la orilla mirando sus aguas cristalinas mientras sus puños se cerraban, crispados.


    —No sé lo que está pasando, no sé quién era ese brujo. Él fue quien la mató.


    —¿Qué has dicho? —inquirió girándose hacia mí.


     —Que no sé quién puede ser ese brujo.


     —Has dicho que fue ese brujo quien mató a Karen. Karen era longeva no lo olvides.


     —¡Dios mío!,  ese hombre es longevo...


     No había caído en la cuenta; la muerte de la bruja me había distraído de algo muy importante, algo que era evidente y de lo que no me había percatado hasta que Álex lo había mencionado.


     —Creo que ese brujo no se unió a ellos por azar —repuso.


     —Neo estaba allí y no hizo nada para impedírselo, no le importó que la matara a sangre fría, no le importó —Se me quebró la voz en la última frase.


     Alex vino a abrazarme.


     —Tengo que protegerte Lara, tengo que averiguar por qué no vi qué estabas soñando.


     Me acunó en sus brazos mientras que yo intentaba dejar de temblar.


     —Álex, hay algo más. Sirius estaba allí.  


     


  ***


  



  Desde que había dicho a Alexander que Sirius había estado metido en mi sueño, no había dejado de ir de un lado para otro como un animal enjaulado. No podía calmarle. Ni podía, ni sabía cómo hacerlo. Ni yo misma podía controlar mis propias reacciones. El tener a Sirius en mi sueño no hacía más que alimentar la angustia que sentía al pensar en mi embarazo. Era sabido por todos los que habíamos sido elegidos con algún don que lo que pasaba en los sueños se trasladaba a la realidad, y la prueba estaba con Karen…


     Me abracé a mí misma y me encogí, como si así pudiera protegerme de ese hecho tan cruel. Mis manos se deslizaron hacia mi barriga y la sujeté con firmeza. Cuando noté la corteza rugosa del roble que estaba a mi espalda fue cuando me di cuenta que me había encogido tanto que estaba hecha un ovillo junto al pie del árbol.


     Me asqueaba pensar que Sirius fuera el padre de mi hijo pero, yendo en contra de esa verdad irrefutable, no podía dejar de amar al bebé que estaba creciendo en mi vientre. Como si de una respuesta se tratara, sentí un dolor agudo saliendo de mis ingles hacia mis ovarios. Eché el aire por la boca conteniendo un grito y en menos de un segundo tuve a Álex conmigo.


     —¡¿Qué te pasa?!— preguntó asustado.


     Sus manos se pusieron sobre las mías, que sujetaban mi vientre dolorido.


     Otro pinchazo.


      —¡Ahhh! —grité.


     Sacudí sus manos y desabroché con rapidez el botón de mi short, que parecía cortarme la circulación.


     Busqué a Alexander con la mirada, intentando obtener la ayuda que siempre me daban sus ojos, pero su mirada no se encontró con la mía; sus ojos estaban fijos en mi tripa que en esos momentos estaba creciendo a pasos agigantados.


     Mi vientre plano ahora estaba abultado, tan abultado como el de una embarazada de cuatro meses.


     Álex acarició mi cara y enjugó una lágrima de dolor que se había deslizado por mi mejilla.


     —¿Estás bien? —preguntó con preocupación.


     —Sí… —musité sin estar muy segura de ello—, ya pasó el dolor… fuerte —siseé.


     Acaricié de nuevo mi vientre. Entonces, lo sentí.


     Al principio me pareció algo parecido a una culebrilla, pero entonces un pequeño golpecito tenue pero contundente, se sintió en la parte derecha de mi tripa.


     —¡Oh!


     —¡¿Qué?!


     —He sentido algo —dije con asombro.


     —No te entiendo.


     ¿Cómo pretendía que me entendiera si yo misma todavía no me explicaba cómo era posible lo que estaba sucediendo?


     Cogí su mano y la llevé a mi vientre.


     De nuevo, como si el bebé quisiera dejar clara su presencia, dio otro golpecito.


     La boca de Alexander se abrió.


     —¡Dios! —exclamó.


     Sus ojos me miraron maravillados, extendió más sus manos por mi tripa albergando buena parte de ella y se agachó poniendo su cálida mejilla sobre mi piel.


     Acaricié su cabeza introduciendo mis dedos entre su cabello ondulado y suspiré profundamente sin saber muy bien cómo sentirme.


     Álex besó mi vientre y bajé la mirada hacia él.


     Mis piernas parecieron convertirse en finos alambres al comprobar cómo mis dedos acariciaban un cabello negro y no de un color castaño cobrizo rizado. Cogí aire involuntariamente y la visión comenzó.


  



  En mi posición de espectadora, vi cómo Sirius cogía mi mano. Andábamos por un camino irregular rodeado de altos árboles. 


     —Vamos, date prisa —dijo.


     No entendí por qué no hice nada, por qué no le lanzaba lejos con alguno de mis elementos.


     Mi embarazo ya estaba muy avanzado noté cómo me costaba andar.


     Comencé a sentirme muy cansada y cada músculo de mi cuerpo protestó. Bajé la vista a mi vientre y lo vi abultado, pero no como ya sabía que estaba, sino como la Lara de mi visión.


     Me sobresalté cuando sentí una fuerte patada del bebé que hizo que me agarrara a un árbol cercano. Cuando subí la vista, la Lara de mi visión agarraba también su vientre con gesto de dolor. Intenté ir hacia ellos, pero tropecé y caí de rodillas sintiéndome débil y confusa. Cuando levanté la vista Sirius y la Lara de mi visión habían desaparecido, solo estaba yo y por encima de los árboles, una luna roja como la sangre.


                                                      


  



     Salí de la visión con un largo jadeo que no me preocupé en disimular.


     Álex me sujetaba con el rostro expectante.


     —Estoy bien —me esforcé en decir, pero mi voz salió débil.


     —Te llevaré a casa.


     —Espera —le pedí clavando mis exánimes dedos en sus brazos.


     —Hablaremos en casa Lara, necesitas descansar. Te prepararé algo para que te sientas mejor, no tienes buen aspecto.


  



  ***


  



  Estaba harta de causar tantos problemas, todo el mundo estaba pendiente de mí y eso me disgustaba.


     Desde que había llegado a casa, no había hecho otra cosa que preocupar a todos, sin antes dejarles con la boca abierta, claro.


     A mi abuela casi le dio algo cuando aparecí por la puerta, y no precisamente por mi aspecto, que había mejorado por la carrera en los brazos de Álex. Según él, mis mejillas habían recobrado color después del “viaje” hacia casa. No, su sorpresa la había causado mi abultada tripa.


     ‘Increíble’, había dicho en cuanto me vio, pero Álex no le dejó hacer preguntas y le contó todo antes de que yo pudiera protestar, y cuando lo hubo hecho, fue a buscar a Dana de inmediato.


     Ahora me encontraba sentada en el sofá con mi abuela a mi lado y varios remedios encima de la mesa.


     —Ya estoy bien —protesté.


     —Ni se te ocurra levantarte. Anda, ¿por qué no te tumbas? —sugirió mi abuela.


     La verdad, es que me había sentado, y no tumbado, en una ridícula forma de protesta.


     —Por favor, no os preocupéis más, estoy bien, ya se me ha pasado la flojera.


     En ese momento Dana entró en la habitación, su rostro, aunque sereno, estaba salpicado de prevención. Se sentó a mi lado y cogió mis manos.


     —Alexander me ha contado que tuviste una visión que te dejó exhausta.


     Asentí y suspiré deshaciéndome de las manos de Dana y llevando las mías a mi vientre.


     Dana fijó sus ojos en ellas.


     —¿Todo va bien Lara? —preguntó suspicaz.


     Me mordí el labio inferior con nerviosismo. Álex estaba en la cocina y mi abuela estaba con nosotras en el salón, no podía hablar sin más de la visión que había tenido con Sirius.


     A Dana no se le escapaba una, así que asintió levemente y puso de nuevo sus manos sobre las mías.


     —Dana —la llamó mi abuela—, ¿te has fijado en ella? —Sus ojos estaban fijos en mi vientre.


     —Claro que sí, Victoria. Debíamos haber esperado que algo así pudiera pasar.


     —Bueno…, es cierto, pero tanto… —suspiró mi abuela—, la verdad es que cuando la vi aparecer por la puerta no pude dejar de sorprenderme. Había olvidado que tenía todas las papeletas.


     —¡Hola familia! —La voz de Selena interrumpió nuestra conversación e instintivamente agarré un cojín y me lo puse encima de la tripa.


     —Buenos días Selena —saludó Dana arrugando el ceño—. ¿Qué es eso que llevas en la mano?


     Selena nos enseñó un collar de perlas.


     —Lo he encontrado en el jardín, justo al lado de esas hortensias tan maravillosas que tienes, Victoria. He supuesto que sería vuestro —Se acercó a mi abuela y extendió la mano para que cogiera el collar.


     —Oh, no, no es mío.


     —Mío tampoco —repuso Dana.


     —A mí no me miréis —tercié yo.


     —Vaya, pues entonces hasta que aparezca su dueño me lo pondré, yo — rio.


     Dana hizo un gesto de desaprobación y se giró hacia mí ignorando a su cuñada. Mientras, Selena hizo lo que había dicho. Se puso el collar y fue al pequeño espejo que adornaba una de las paredes del salón para contemplarse.


     —Amama, ¿de qué papeletas hablabas antes? Sentía verdadera curiosidad y algo me decía que poco tenía que ver con que los embarazos en las brujas fueran tan rápidos.


     Oímos un gemido ahogado y todas miramos hacia Selena.


     Sus ojos desorbitados nos pedían ayuda, el collar había encogido tanto que apretaba su cuello haciendo que su rostro estuviera de un alarmante color azulado.


     Vi a Álex salir de la cocina como si su cuerpo fuera un borrón para ir a ayudar a su tía. Agarró el collar y tiró de él, el rostro de Selena cada vez estaba más morado.


     —¡No puedo! —gruñó Alexander.


     —¡Dios mío, como no hagamos algo pronto se va a asfixiar! —gritó Dana.


     Antes de que hubiera acabado la frase ya me había levantado.


     Álex se apartó cuando me vio chasquear los dedos y mis yemas se convirtieron en llamas, extinguí el fuego conservando el calor y cogí el collar. Las perlas comenzaron a calentarse, pero noté que no iba a ser fácil derretir la gargantilla. Me concentré cerrando los ojos, y temiendo no llegar a tiempo, desplegué más calor no teniendo tanto cuidado de no quemar la piel de Selena. Me costó muchísimo romperlo, pero lo logré.


     Las perlas cayeron al suelo rodando y mi abuela y Dana corrieron a auxiliarla mientras yo caía agotada en los brazos de Alexander.


  



  



  *** 


  —No cabe duda de que alguien puso el collar en el jardín con la intención de que alguno de nosotros lo cogiera —dijo Dana al tiempo que curaba las quemaduras en el cuello de Selena que tosió débilmente; estaba aterrorizada, desde que se había zafado del collar no había dejado de temblar.


     —Gracias Lara —logró decir entre toses la tía de Álex—, si no llegas a estar aquí yo…


     —Pero estaba —terció Dana cogiendo la mano de su cuñada—, tranquila, ya pasó.


     Miré a mi novio que no me había quitado ojo en ningún momento.


     —No tienes que agradecerme nada —dije a Selena—, tú hubieses hecho lo mismo por cualquiera de nosotros —Selena asintió cerrando los ojos.


     Sentí una punzada en la tripa y me encogí.


     —¡Ahhh! —grité sin poder evitarlo.


     —No te preocupes Alexander —dijo Dana mirando a su hijo que me observaba con cara de sufrimiento— Son los ligamentos que se están estirando —Se giró hacia mí—. Los músculos están distendiéndose a una velocidad que no es normal y eso, causa dolor.


     —Pero es demasiado rápido, es demasiada tripa —añadió mi abuela mirando fugazmente a mi vientre.


     Ese comentario me recordó la respuesta pendiente de mi abuela pero antes de que pudiera hacerle de nuevo la pregunta de a qué se refería a que tenía todas las papeletas, Dana resolvió de un plumazo mi duda.


     —Oh sí, puede que así sea, si Lara tiene tanta tripa es porque lo más probable es que traiga gemelos. 


  



  Capítulo diez


  



  



  



  Imposible.


     O no tanto. Vale. ¿No era cierto que Dana era gemela de mi abuela Rosa y Álex era mellizo de Sirius?, ¿por qué me sorprendía tanto?


     Aún así lo estaba, y mucho.


     Me habían dejado sola un ratito con Álex para digerir la noticia, pero las llamé de nuevo para que vinieran; necesitaba respuestas.


     —¿Y esa es la razón por la que tengo tanta tripa estando de tan poco tiempo?


     —Imagino que sí hija. Ese volumen tendrías que haberlo tenido cuando hicieras los dos meses de embarazo, en cambio parece que estés de cuatro, y si fuera solo un bebé el que trajeras, cuando estuvieras de cuatro parecería que estuvieras de seis. Pero con la gestación de dos bebés es distinto, todo se magnifica —explicó Dana.


     “Todo se magnifica”. Pensé mirando mi tripa.


     —Bueno, cuando estés de seis meses reales, independientemente de que traigas uno o dos bebés, todo se acelerará tanto que habrás completado la gestación y darás a luz —añadió mi abuela.


     ¡Dios mío, dar a luz!, comencé a marearme.


     —Toma cariño, te he preparado una tisana para los dolores musculares, sé que no te aliviará del todo —Selena miró a Dana—, pero algo hará ¿no?


     —Sí, algo hará —contestó Dana, dándose por aludida.


     —Gracias, eres muy amable.


     —De nada, esto es una minucia comparado con lo que tú has hecho por mí —Se tocó el cuello con la mano aún temblorosa—, tómatelo, te sentará bien —sonrió.


     Cogí la taza caliente y le di un gran sorbo.


  



  



  Álex y yo les explicamos todo lo que había pasado con Karen y se quedaron horrorizadas.


     Les conté lo que había visto en mi sueño y cómo ese brujo había acabado sin piedad con ella sin que Neo hiciera nada para detenerle.


     —Tenemos que averiguar cómo han podido meterse dentro de tu sueño —repuso Dana.


     Noté como Álex se ponía rígido a mi lado, pero me resultó extraño que no dijera nada del comentario de su madre.


     Cuando giré la cabeza para mirarle, sus ojos se clavaban en mí de una forma que conocía muy bien y que no me gustaba nada.


     —No —dije apretando una de sus manos.


     —No hay otra manera, Lara.


     —No quiero que vayas, antes deberíamos saber quién es ese brujo, a quien nos enfrentamos —La voz me tembló.


     —No podemos quedarnos aquí esperando sin más, lo que le han hecho a Karen esta noche te lo podrían haber hecho a ti… o a alguien de nosotros —añadió inteligentemente para que no protestara.


     Surtió efecto.


     Suspiré pesadamente y di un respingo al notar otro pinchazo en la tripa.


     —Bebe —me instó Selena que estaba pendiente de todo.


     Di otro sorbo y el líquido caliente me reconfortó.


     —Lara, no debes preocuparte, no me pasará nada, tendré mucho cuidado, además, recuerda que mi don de transportación es un buen arma. No me cogerán.


     Comencé a sentir como si se me calentaran las venas de los brazos y de las piernas y necesité estar a solas con él con urgencia.


     —Vámonos Álex, vámonos de aquí, necesito que me dé el aire.


  



  ***


  



  Mientras que Alexander conducía, mi cabeza no paraba de dar vueltas a su inminente marcha. Tenía tanto miedo de que le pasara algo que mis pensamientos no eran coherentes, lo único que sabía con certeza era que quería alejarme de mi casa para estar a solas con él.


     —Detente en ese entrante —le pedí cuando vi una pequeña salida en la carretera.


     —Pero…


     —Por favor —insistí.


     Álex me abrió la puerta del coche y me quité las zapatillas antes de bajar.


      Cuando noté la hierba húmeda en mis pies, cerré los ojos antes de ofrecerle mi mano.


     —Adentrémonos en el bosque.


     No dijo nada, me cogió suavemente en brazos y saltamos hacia la arboleda. Mientras lo hacía, el calor que había sentido en mis venas se fue extendiendo por todo mi cuerpo y metí mi rostro en el hueco de su cuello.


     Nos detuvimos en un pequeño claro donde los arbustos desprendían un delicioso aroma y las hojas secas hacían de alfombra.


     Aspiré el delicioso olor y me giré hacia mi novio que me observaba con incertidumbre.


     —Ven —le pedí acercándole a mí.


     Mis labios recorrieron su mandíbula hasta llegar a su boca donde su aliento abrasador hizo que me temblara la voz que intentaba salir por mi garganta.


     No me dejó hablar.


     Sus besos taparon mis palabras y mis brazos dejaron de estar flácidos para aferrar bruscamente los suyos.


     Sus manos ya estaban en movimiento cuando las subió para sujetar mi nuca impidiendo así que me escapase, la otra, envolvía mi cintura y me apretaba contra su cuerpo duro como el granito.


     Quería empaparme de él, como si necesitara que su esencia me impregnara la piel ahora que se marchaba y no podría acudir a él cuando realmente quisiera. Le desabotoné la camisa y acaricié su pecho, bajando a su abdomen donde los músculos sobresalían bajo mis dedos. El calor de antes volvió a brotar en mis venas y me inundó de tal manera que el deseo casi me volvió loca.


     Casi fue violenta la manera que le quité la camisa. Mis manos volaron hacia el botón de su pantalón y lo solté sin apartar mis ojos de los suyos que me contemplaban con el mismo deseo. Álex subió las manos por mis brazos y llegó a mis hombros donde albergó mi cuello y, con un gemido, hundió su lengua en mi boca.  Cuando me quise dar cuenta, mi camiseta y mi short estaban desperdigados por el suelo, mezclándose con las hojas y mi ropa interior.


     Me acerqué a él con la respiración tan agitada que creí que me desmayaría allí mismo. Álex cogió mis caderas y me subió ágilmente encima de él. Adiviné su intención de tumbarme en el suelo, pero mi deseo era tan desmesurado que no le dejé, y obedientemente dejó que aplastara su espalda contra las hojas poniéndome a horcajadas encima de sus caderas. Cogí sus manos y las llevé a mis pechos, comenzando a moverme en un salvaje baile sincronizado. Sentía que quería más y más, que no me saciaría nunca de él, pero la culminación de nuestro placer llegó pronto y caí exhausta encima de su pecho mientras él acariciaba mi cabello y su respiración se sosegaba lentamente junto a la mía.


  



  



  Yacíamos encima de las suaves hojas y nuestros cuerpos desnudos resplandecían cada vez que un rayo de sol nos alcanzaba. Álex no paraba de acariciarme haciendo que se me erizara el vello. Me acurruqué acercándome más a él y aspiré su aliento que me abrasaba los labios.


     —Quiero soñar contigo.


     —Me meteré todas las noches en tus sueños, solo que cuando esté dentro de la Fortaleza de las Águilas no podré hacerlo.


     Me dio un retortijón en la tripa.


     —Lo sé —Le abracé fuerte.


     —Intentaré salir de allí de noche, así me aseguraré que sí puedo hacerlo.


     Eso me dejó más tranquila y suavicé mi abrazo.


     —Cuando me vuelvas a ver no te gustaré —le dije con un mohín, mirando mi tripa.


     —¿Qué? —preguntó divertido.


     —Como siga a este ritmo pareceré una bola a punto de echar a rodar.


     Rio.


     —Eres una mujer preciosa y ahora estás más bella que nunca. 


     Negué con la cabeza sonriendo.


     —Te amo, Lara.


     Suspiré y le besé en respuesta.


     —Ahora, seré más delicada —dije mordiendo suavemente su labio.


     Álex abrió sus ojos y me sonrió con picardía. Me tumbó en la hierba y comenzó a besarme recorriendo cada rincón de mi cuerpo y así, me hizo olvidar la tortura de su marcha.


  



  



  ***


  



  Tras recoger todas nuestras ropas del suelo, Álex  preguntó:


     —¿Qué te apetece hacer?, hoy no tengo que trabajar.


     —Oh, es verdad, no me había dado cuenta de que es martes. ¿Cómo no has ido a tu trabajo?, ¿y ayer? —pregunté sorprendida de que tampoco me hubiera percatado que el día anterior había sido día laboral.


     —De ninguna de las maneras iba a trabajar el día de tu cumpleaños, y más cuando tú estás de vacaciones. Además, mis pacientes son muy comprensivos.


     Alexander tenía la carrera de medicina, pero la ejercía de un modo distinto a los demás médicos gracias a los conocimientos que había adquirido de su madre. Era todo un experto con las plantas y hacía buen uso de ellas para ayudar a las personas que lo necesitaban. Su conocimiento de la medicina tradicional y la de siglos pasados se fusionaban a la perfección, y eso le había servido para tener su propia consulta sin que en nuestro tiempo le tachasen de hechicero. Una coqueta consulta en un pueblo de los alrededores estratégicamente elegido para que yo nunca me topara con él cuando se nos tenía vetado conocernos, y fundamentalmente seleccionado para que la gente del lugar no le conociera y poder aparentar que cumplía años como cualquier persona normal. Yo siempre bromeaba con él al ver la sala llena, sobre todo porque la mayoría de sus pacientes eran mujeres. Hasta las más ancianas del pueblo estaban encantadas de que un chico tan joven fuera tan bueno en su trabajo y tan encantador. Dentro de unos años tendría que abrir otra consulta en otro pueblo o ciudad más lejana para no levantar sospechas, pero eso no era problema, con su don de transportación podía estar en unos segundos en su trabajo aunque éste estuviera a miles de kilómetros. Otra cosa era mi trabajo, ahora el embarazo lo cambiaba todo, y no estaba muy segura de cómo me iba a apañar si aceptaba por fin el puesto que me ofrecían en el Museo de Navarra. 


     —Hoy no tengo citas —contestó—, de todas formas voy a tener que anular todas las de la semana.


     —¿Cuándo piensas partir?   


     —En dos días —dijo automáticamente.


     Suspiré y emprendimos el viaje de vuelta al coche.


  



  



  ***


  



  Me acerqué a la ventana de mi habitación y acaricié el alfeizar donde encontré las primeras flores que me regaló Álex. Por aquel entonces, estaba preso en una celda y Dana se había encargado de hacérmelas llegar después de nuestro primer beso en mi sueño. Suspiré recordándolo.


     Esos días se me antojaban muy lejanos, pero la sensación de pérdida y de impotencia por no poder hacer nada por ayudarle, habían vuelto.


     No solo no podía acompañarle a la Fortaleza, sino que me lo tenían completamente prohibido por mi estado y por mi falta de dones. Para mí eso no era un problema porque sabía que con los cuatro elementos me defendía bien, pero admitía que las últimas veces que los había utilizado había quedado realmente agotada.


     Hice una prueba.


     Puse mis manos hacia arriba y las junté formando un cuenco, comencé a mover los dedos como si tocara un piano imaginario y de mis yemas empezaron a brotar pequeñas ráfagas de aire.


     Jugando con los diminutos remolinos me metí en el baño, encima del lavabo abrí mis manos poniendo mis dedos hacia abajo y quise que el agua brotara. 


     Carraspeé.


     Cogí aire por la nariz y lo solté por mi boca. Tragando saliva, hice puños con mis manos y ordené que cuando los abriera mis palmas estuvieran cubiertas de arena. Así fue. Por último, me separé del lavabo y cerré los ojos. Cuando los abrí, mis manos estaban envueltas en dos bolas de fuego que se extinguieron cuando me miré al espejo.


     Estaba cubierta de sudor y la piel de mi rostro había palidecido tanto que me asusté. El mareo llegó tan de improviso que si no hubiese sido porque me agarré al lavabo, me hubiera dado de bruces contra el suelo.


     Cuando pasó y recuperé la respiración normal, abrí el grifo y me eché agua fría en la nuca, lavé mi rostro y, sin molestarme en secarme, me acurruqué al lado de la bañera tan sorprendida como asustada.


     ¿Qué me estaba pasando?, ¿por qué ese agotamiento tan extremo?


     No sé cuánto tiempo transcurrió, pero opté por levantarme para no dar lugar a que vinieran a buscarme.


     Álex y yo habíamos pasado la tarde en mi casa. Para entretenerme había estado ordenando todos los apuntes que ya había estudiado, pero que me resistía a tirar. Dana y Selena estaban abajo con mi abuela, pero cuando se acercó la noche, Selena comenzó a sentirse mal y a quejarse de las heridas del cuello, y tanto mi abuela como Dana la recomendaron irse a descansar.


     De eso ya hacía mucho rato y ahora me encontraba en el baño. De nuevo, y aunque con reticencia, me miré al espejo. Mi palidez había mejorado, pero me volví a lavar la cara, recogí mi pelo en una coleta y pellizqué mis mejillas como las antiguas damas.


     Me di un último repaso y bajé a la cocina.


     Mi abuela estaba acabando de poner la mesa para cenar.


     —Huele de maravilla —dije extendiendo una sonrisa.


     —Pues si huele tan bien es mérito de tu novio, lo que se está calentando es el guiso que hizo ayer. No tenía ganas de cocinar y he pensado que era una lástima no aprovecharlo, pero si te apetece otra cosa lo hago en un momento —Subió sus manos dispuesta a hacer magia.


     —No, no, es perfecto, lo cierto es que ayer me quedé con ganas de más —dije mirando la pequeña fuente que daba vueltas dentro del microondas— Anda siéntate, que ya acabo yo de poner lo que falta.


    —Gracias cariño —suspiró y se sentó en una de las sillas de la cocina.


     Cenamos en silencio. La conocía bien y sabía que estaba dándole vueltas a todo lo acaecido hasta el momento y, aunque en mis labios ardían las preguntas,  no quise preocuparla más con mis inquietudes. 


     Álex había ido a acompañar a Selena y a Dana a su casa. El episodio del collar nos había dejado intranquilos a todos. Estaba claro que alguien había dejado ese collar embrujado con la intención de que alguno de nosotros lo cogiera.


     Le había estado dando vueltas y descartaba a Sirius y a Neo. La magia corrosiva que había experimentado la pobre Selena en su cuello, no la podían haber provocado ellos. Recordé al otro brujo y me estremecí. Miré al reloj estúpidamente como si fuera un salvavidas. Álex pronto vendría. No había querido que se fueran solas, pero me había prometido que en cuanto cenara con ellas, estaría aquí de nuevo y se quedaría conmigo.


     Después de recoger la cocina y entretener a mi abuela contándole cuando Nieves insistió en enseñarme la antigua y familiar receta de champiñones con queso y sardinas, asegurando que ningún hombre se podía resistir después de eso a nada que le pidiéramos las féminas, le di un beso en la frente y le deseé buenas noches.


     —Descansa hija, lo necesitas.


     Asentí y le ofrecí una amplia sonrisa que no le convenció.


  



     Seguía agotada, tenía tanto sueño que parecía que no hubiera dormido en tres días. Entré en mi habitación, pero antes de cerrar la puerta, sentí algo a mi espalda y volviéndome en un respingo vi como Dana se materializaba delante de mí.


     —¡Dios mío, Dana!, qué susto me has dado ¿y Alex?


     —Perdona, no pretendía asustarte.— Se acercó a mí y posó la mano en mi frente— Alexander está con Selena, está curándole de nuevo las heridas, les he dicho que tenía que volver un momento a decirle algo a tu abuela y en unos minutos estaría allí de nuevo —Me miró fijamente— No tienes buen aspecto Lara, ¿te encuentras mal?


     Suspiré y fui a sentarme a la cama.


     —Has venido por la visión, ¿me equivoco?


     —Estoy muy preocupada por ti y no quiero que cargues tú sola con todo esto —Se irguió— Sé que no le has contado nada a mi hijo y eso significa que lo que has visto tiene a alguien implicado, alguien de quien no quieres hablar con Alexander.


     —Tú y yo sabemos quien es ese alguien —dije con amargura.


     Dana bajó su rostro y vi el enorme dolor que le causaba.


     —En realidad no vi mucho —comencé para ahuyentar de su mente lo que fuera que estuviera pensando—. Sirius —Me detuve un momento para mirarla, pero se mantuvo serena— Me llevaba de la mano, yo estaba muy embarazada pero no vi nada significativo, lo que recuerdo con claridad es lo cansada que me encontraba…, era un cansancio tan…


     —Lara, te conozco, estás suavizando las cosas como siempre. Deja de preocuparte por todos nosotros y da la importancia que tiene a las cosas. Cuéntamelo todo, sin tapujos.


     Un sollozo imprevisto salió de mis labios y mis manos volaron a mi rostro.


     Sentí cómo Dana me abrazaba.


     —Lo siento —susurré—, no es que quiera ocultar todo esto a Álex, es que no quiero que se sienta mal.


     —No te disculpes mi niña, pero quiero que te desahogues, no puedes llevar esto tu sola, es demasiado. 


     —Lo cierto es que antes de la visión volvió a ocurrir.


     Dana se separó de mí levemente.


     —Cuéntamelo.


  



  



  Después de contarle a Dana que la visión había comenzado viendo a Sirius apoyado en mi vientre en vez de a Álex, me sentí mucho mejor. Ella tenía razón, la carga que sentía se había aligerado notablemente.


      —Ahora comprendo por qué no quieres decírselo. Espero que con las pesquisas que haga estos días en la Selva de Irati esa visión no tenga lugar, no se haga realidad —musitó cuando acabé de contarle completamente la premonición. 


     —Eso espero. Pero hay algo más.


     —Dime.


     —Estoy muy preocupada por cómo me siento cuando hago magia. Tanto cuando salí de la visión, o como cuando extiendo los elementos, quedo totalmente agotada, siento como si me hubieran dado una paliza.


     —¿Y desde cuándo te sientes así?


     —No lo sé muy bien, quizá… —Lo pensé unos instantes—, sea precisamente desde la última visión.


     —Hmmm —Dana se quedó pensativa.


     Di un largo suspiro y me sorbí la nariz.


     —Piensa que estás embarazada —dijo al fin—, tu cuerpo está experimentado unos cambios que hace que vaya todo más rápido y eso se aplica doblemente en una bruja y más si trae gemelos.


     Un cosquilleo me recorrió la tripa.


     —¿Entonces tú también sentiste estos síntomas?


     Dana sonrió pero no llegó a sus ojos.


     —La verdad es que en mi caso fue un poco distinto. A ver, a mi también se me notó el embarazo enseguida, pero el cansancio no llegó tan pronto, y bueno, tampoco tenía tanta tripa cuando estaba del tiempo que estás tú, pero cada embarazo es distinto —se apresuró a decir cuando vio que mis ojos se abrían como platos.


     —Dana yo… ¿Qué voy a hacer si los bebés son de…


     —Ni lo menciones, todavía me niego a creer eso —me cortó, cogió aire y lo soltó deprisa—. ¿Averiguaste algo al respecto? 


     —Sí, y… Álex me dijo que no llegamos a hacer nada, que me quedé dormida profundamente.


     


   


  ***


  



  Me estaba lavando la cara cuando oí llegar a Alexander. Dana se había ido angustiada y yo había añadido a mi lista de preocupaciones dos cosas más: el tamaño de mi tripa y el enorme cansancio que tenía cuando utilizaba mis dones.


     Cuando salí del baño me esperaba tumbado en la cama, se había quitado la camisa y yacía con el torso desnudo encima de mi colorida colcha. Estaba tan guapo que eso distrajo unos segundos mi incesante inquietud.


     Dio unas palmaditas al colchón para que fuera junto a él.


     —Anda, ven aquí —pidió.


     Obedecí al instante.


     Me tumbé en la cama, le besé en los labios y me acomodé a su lado. Álex comenzó a masajearme la espalda con movimientos suaves y relajantes y sin saber cómo, fui cayendo en un suave letargo.


  



  ***


  



  El teléfono sonó en alguna parte. Abrí los ojos y me encontré con los de mi novio que me miraba con una sonrisa en los labios.


     —Buenos días —dijo dándome un beso en la nariz.


     De modo que no había soñado.


     Me alegré muchísimo de no haber tenido sueños esa noche, estaba demasiado agotada como para también tener que luchar contra lo que fuera que se me presentaran en ellos.


     Le abracé sintiendo el calor de su piel, aspiré su dulce olor y subí mi rostro para besarle en los labios.


     —¿Has estado conmigo todo el tiempo?


     —Claro, no has soñado ¿no? —Lo preguntó con precaución, más bien con un cierto miedo de lo que pudiera decirle.


     —No —contesté rápidamente, sabía cuánto le preocupaba no haberse podido meter en mis últimos sueños, cosa que por otra parte también estaba en mi interminable lista de preocupaciones.


     Mi cabeza subió al mismo ritmo que lo hacía su pecho cuando dio un largo suspiro.


     —He estado pensando y creo que no debería esperar a mañana.


     Me aparté deprisa y le miré a los ojos.


     —Creo que es mejor que salga hoy mismo Lara, piénsalo, dentro de cinco días tendrá lugar nuestra boda y no sé lo que voy a tardar dentro de la Fortaleza.


      Un grueso nudo se me formó en la garganta.


     —Volveré en cuanto me sea posible —susurró rozando mi boca.


     —Necesito que lo hagas, necesito que vuelvas lo antes posible —supliqué.  Me incorporé y miré sus manos, entonces, la visión comenzó.


     Estaba agachada en algún lugar desconocido, a la intemperie, los rayos de una luna que ya conocía me cubrían por completo, miré hacia el cielo y allí estaba, la luna roja completamente llena. Con un estremecimiento bajé la vista y fruncí el ceño, estiré uno de mis dedos y toqué la fina gota de agua que se posaba en el libro. Era un libro enorme. Desplegué todos mis dedos y me sorprendió lo caliente que estaba. Las cubiertas eran de cuero marrón oscuro, tan oscuro que casi eran negras revelando así su antigüedad. Noté bajo mis yemas un relieve que mi vista no había descubierto aún, los dedos comenzaron a picarme, el hormigueo comenzó a tornarse incómodo y aparté mis manos de él. Descubrí que mis manos estaban mojadas y mis dedos goteaban agua que caía encima de las oscuras cubiertas del libro.   


     Estaba fuera de la visión.


     Mis ojos seguían fijos en las manos de Álex pero fueron directos a las mías.


     —¿Lo has notado?  —le pregunté subiéndolas.


     —¿El qué? 


     —Acabo de tener una visión…, creo.


     Álex se puso rígido.


     —No he notado nada, ¿cuándo, ahora? 


     —Ha sido muy corta, aunque no estoy segura que haya sido una visión. Sabes que en ellas veo todo como si fuera una espectadora, y en esta ocasión ha sido distinto —Me mordí el labio— Tenía un libro muy antiguo delante de mí y eran mis propias manos las que lo tocaban. ¡Oh! —exclamé cuando miré las yemas de mis dedos; las tenía enrojecidas.


     Giré mis manos y las expuse para que Álex las viera.


     —¿Qué te ha pasado?


     —Cuando toqué el libro, sentí escozor en mis dedos, casi rozando el dolor.


     —¿Habías visto alguna vez ese libro?


     Negué con la cabeza sin dejar de mirar mis yemas doloridas.


     —No quiero que estés sola ni un momento, se lo diré a Dana. Selena también podrá quedarse contigo para turnarse con Victoria, y las chicas... 


     Sus palabras me devolvieron a la temida realidad.


     —Álex… —Le abracé de nuevo.


     —Haz algo por mí —Sujetó mi rostro con firmeza— Prométeme que te cuidarás.


     Solo pude asentir, no podía emitir palabra.


     Álex me besó una lágrima que caía por mi mejilla y luego atrapó con furia mis labios. En mi boca, se mezcló el dulzor de su aliento y la amargura de mi llanto.     


   


  
    

  


  Capítulo once


  



  



  



  Miré el reloj, hacía siete horas que Álex había partido, el picaporte de mi puerta giró y aparecieron Gisela y Fani.


     —¡Pero tía, qué barriga! —soltó Gi provocando que la mirara con cara de pocos amigos.


     —Me encanta —terció Fani.


     —Sí súper, pero ¿qué vamos a hacer con tu vestido de novia? —se quejó Gisela.


     —Creedme, eso es lo que menos me preocupa —respondí.


     —Eso no es problema, Victoria puede arreglarlo y un bonito corte imperio le sentará fenomenal —Fani miró a Gisela muy seria.


     —Álex ha ido a la Fortaleza de las Águilas —dije quebrándoseme la voz.


     Mis amigas corrieron hacia mí.


     —Lo sabemos Lara, no te preocupes, todo va a salir bien —dijo Gisela abrazándome a la par que Fani.


     —Estoy muy preocupada, Sirius está libre y no sé lo que está planeando, temo por Álex.


     —Sabe defenderse, no lo olvides, no es un brujo novato —me intentó tranquilizar Fani.


     —Creo que te vendrá bien salir a que te dé el aire —ofreció Gisela.


     —No —dije.


     —Sí, además tenemos que ir de compras antes de que cierren las tiendas, ¿o me vas a decir que tienes ropa que ponerte? —insistió.


     Miré mi armario cerrado y luego la ropa que llevaba puesta. Los pantalones del pijama los había bajado por debajo de la tripa para que la gomilla de la cintura no me apretara, y la camiseta de tirantes se arrugaba encima de mi vientre dejándolo al aire. 


     Pensé en la ropa que tenía: vaqueros ajustados y camisetas, y aunque tenía algún vestido, estaba segura que no podría abrochármelo.


     —No, no tengo ropa pero me da igual, no quiero salir y mucho menos ir de tiendas.


     —No es un capricho, es una necesidad. Vale, de acuerdo, no salgas, seré yo la que me encargue de todo. Te compraré yo la ropa —Gisela sonrió, se levantó e hizo gestos con las manos como si me cogiera las medidas— ¿De cuánto digo que estás, de cinco meses?


  Fani abrió los ojos como platos y me hizo un gesto con la cabeza.


     —Será mejor que vayas tú ¿eh Lara? —dijo entre dientes.


  



  ***


  



  



  Antes de salir a comprar, tuvimos que esperar a que Gisela fuera a por una camiseta de su padre para que pudiera salir de casa.


     Realmente no sé ni lo que compramos. Era como si no estuviera allí, mi mente estaba en otra parte, concretamente en la Selva de Irati. Si no hubiese sido por Fani no sé lo que hubiera comprado esa pelirroja.


      Me descubrí vestida cómodamente con un pantalón malva y una coqueta camisola blanco roto estilo hippie que, según las chicas, era muy favorecedora. Cuando llegamos al coche y Fani abrió el maletero fue cuando me di cuenta de todas las bolsas que lo ocuparon todo. 


     ¿Y todo eso me lo había probado yo? 


     —Vamos a tomarnos un pintxo —ordenó Gisela—, Sergio y Nuño nos esperan en la tasca.


     —Chicas, yo prefiero irme a casa —susurré.


     —Lara —Fani cogió mi mano— Creo que deberías venir, lo único que vas a conseguir yendo a casa es ponerte más nerviosa y como sabes, no puedes estar sola, ¿qué mejor que estar con tus amigos?


     —Claro que si prefieres estar con la tía de Álex mejor… —terció Gi.


     —Es una buena mujer, ¿no os habéis enterado de lo del collar?


     —Sí, me lo dijo mi madre, vaya susto ¿no? —preguntó Fani.


     —Y encima la quemé cuando se lo arranqué.


     —Ya, mi madre me ha dicho que tiene buenas quemaduras en el cuello —comentó Fani.


     —Bueno, mejor eso que palmarla ¿no? —añadió Gisela.


     La miramos un momento.


     —¿Qué? —preguntó subiendo los hombros.


     Fani suspiró.


     —Es una forma un poco bestia de decirlo pero Gi tiene razón. Creo que Selena estará contenta de tener las heridas, si no hubiera sido por ti no lo habría contado —dijo mi amiga.


     —Sí, sí, pero a lo que vamos, que somos mejor compañía nosotras y se acabó —sentenció Gisela.


     —Bueno Lara, no tengo nada en contra de Selena pero Gisela vuelve a tener razón aunque me fastidie admitirlo —La miró e hizo un gesto con la boca que me provocó una sonrisa— Con nosotros te vas a entretener más.


     Di un largo suspiro y me dejé convencer.


  



  



  ***


  



  —Estás… muy guapa —dijo Nuño cuando él y Sergio se convencieron que no llevaba un cojín ni nada parecido dentro de la blusa. Todos los que se encontraban en el bar se habían quedado alucinados y comprendí que de ahí en adelante, no podría salir mucho de casa, al menos, no bajar al pueblo. La gente que me conocía me miraba de reojo y no hacía falta tener un don para saber lo que pensaban: “¿Lara está embarazada?” “Pues yo no se lo había notado hasta ahora…”


  Era lógico, yo no dejaba de ser una chica de veintiún años. Ya era bastante “anormal” para la gente del pueblo que tenía nuestra edad, que Álex y yo tuviéramos ya nuestra casa. Para ellos, irse a vivir juntos tan jóvenes era una locura. Por supuesto ellos no sabían que en cinco días me casaba, eso solo lo sabían los dotados del lugar y nuestros respectivos familiares. A esa clase de ceremonia solo se les permitía acudir a brujos y brujas y a sus parejas formales. Recordaba los comentarios de Sergio cuando se lo dijimos, decía, que no iba a parar de alucinar cuando alguno de los invitados hiciera magia. Una magia que seguro habría y que a ningún humano común que no estuviera ligado a uno de nosotros, se le permitía conocer… Como a Alberto. Alberto era el ayudante de Sergio en el bar, era un chico muy espabilado, con unos intensos ojos verdes que se percataban de todo. En más de una ocasión le pillé mirándonos con los ojos entornados. Por aquel entonces, me metí en su mente y vi que pensaba que éramos un grupito extraño y peculiar, y que desde que Sergio estaba con su novia, se había vuelto demasiado enigmático. Advertí a Gisela que tuviera cuidado con él, y que a su vez, pusiera alerta a Sergio. Si Alberto llegaba a descubrir algo sobre nosotros, tendría que hacerle un pequeño e inofensivo sortilegio y borrar de su memoria lo que pudiera comprometernos.


  



     —Gracias —dije con timidez a Nuño por su piropo. Iba a resultar difícil acostumbrarme a mi nuevo estado.


     —No te cortes Lara —soltó Gi—, aunque estés preñada sigues desatando pasiones —Señaló a un grupo de chicos que no eran del pueblo y me miraban con atención.


     —Deben estar pensando lo mismo que todos cuando he entrado —susurré.


     Gisela rio escandalosamente.


     —Ya, bueno, lo que tú digas mona, lo que tú digas.


  



  ***


  



  Todos se deshicieron en atenciones conmigo y vi lo que pretendían, se empeñaban en hacerme olvidar la situación como fuera y no paraban de enlazar un tema con otro sin dejar hueco para que entrara un solo pensamiento en mi cabeza. Aun así fracasaron, mi rostro denotaba atención, pero mi mente estaba muy muy lejos.   


      —¿Ves cómo te lo estás pasando mejor que con Selena?, con todos mis respetos hacia ella, claro —rio Gisela.


     Cuando iba a replicar, la puerta sonó estrepitosamente y todos nos volvimos hacia allí.


     Antton estaba en la entrada del bar con el rostro desencajado y me miraba fijamente.


     El vaso de limonada que llevaba en las manos resbaló de mis dedos y se estampó contra el suelo, rompiéndose en mil pedazos.


     Todos corrieron hacia Antton. Todos, menos yo.


     Mi mirada estaba fija en la suya y mis pies se clavaban en el suelo, como si una fuerza extraña me mantuviera fija en un punto exacto y la gravedad hiciera el resto. Entonces sin saber de qué manera, las palabras comenzaron a surgir de mis labios.


     —Ha estado aquí ahora. Dejadle respirar —Todos me miraron sorprendidos.


     El rostro de Antton seguía con la misma expresión.


     Mis piernas se liberaron y me acerqué a él con lentitud. Me pareció oír cómo Gisela carraspeaba y cómo Sergio llamaba la atención del resto de sus clientes ofreciendo pintxos a cuenta de la casa.                                                                                                                                                                                                                                                                                               


     —Vamos —dije cogiendo del brazo al señor Andueza—, vayamos a su tienda —Los ojos de Antton me seguían en todo momento, pero no articuló palabra mientras le guiaba como a un niño.


   —No —dije a Fani y a Nuño cuando llegamos a la puerta de la tienda de antigüedades—, necesito hablar con él a solas.


     —Pero… —comenzó a protestar Fani.


     —No te preocupes, estaré ahí dentro —la interrumpí.


     Fani apretó los labios, miró a Nuño y volviendo de nuevo su verde mirada hacia mí, asintió de mala gana.


      Antton y yo pasamos dentro y no hubo problema hasta que llegamos al mostrador, pero ahí casi tuve que arrastrarle.


     —Estaremos mejor en la trastienda, Antton.


     Negó frenéticamente con la cabeza.


     —¿Qué ocurre?, aquí no hay nadie.


     —La-Lara, no, no quiero entrar.


     —Tranquilícese, está bien, espere —Le acerqué al sillón orejero que había en un rincón al lado del mostrador y le senté allí.


     Un ruido se oyó dentro de la trastienda y me puse rígida, miré hacia fuera sopesando si ir o no en busca de Fani y Nuño, pero un sonido de sollozos de mujer llamó mi atención. Miré de nuevo al señor Andueza que se había encogido y mantenía las manos en su rostro.


     —Inés, Inés —musitó.


     Cogí aire y me dirigí hacía el fondo de la tienda.


     Estaba preparada para cualquier cosa, mis manos ya estaban en posición, pero para lo que me encontré no estaba preparada. 


     Como antaño, encontré a Inés sentada en la butaca del pequeño escritorio. Sus manos descansaban flácidas sobre un cuaderno con tapas de cuero que había encima de un ordenador.


   Estaba como siempre, con sus extravagantes peinados y sus horquillas de colores. Me miró con un atisbo de temor y se levantó.


     —Tú —dijo mirando mis manos.


     Sin pensármelo más, alcé un brazo y prendí fuego a mi mano derecha.


     —¿Quién eres? —Desde luego la auténtica Inés, no. 


     Sus ojos me escrutaron, unos ojos negros como la noche y solté un jadeo cuando me di cuenta.


     —Maider… ¿cómo…? —Mi fuego se avivó y me encogí por el enorme esfuerzo que eso me causó, pero logre que el elemento se mantuviera concentrándome en esa única acción.


     —¿Qué creías? —preguntó petulante, a la vez que adquiría su aspecto real—, ¿que me quedaría transformada en una sucia cucaracha el resto de mis días?


     La miré con despreció; eso era exactamente lo que se merecía.


     —Sé que algo falla en ti, que ya no eres tan fuerte —se jactó agitando su cabello castaño oscuro. Sus ojos negros refulgieron de ira y de satisfacción.


     Intenté que ese comentario no mostrara lo mucho que me había afectado.


     —Soy lo suficientemente fuerte para fulminarte en este mismo instante —la amenacé.


     —¿Seguro?, te noto un poco angustiada además de un poco… —Miró mi tripa— … hinchada.


     Disimulando el gran esfuerzo que estaba sufriendo, extinguí el fuego y estiré mi mano hacia ella lanzándole un balón de tierra que le dio de lleno en el rostro. Maider cayó entré gemidos de asfixia.


     Aproveché su caída y me giré para ir en busca de Antton y salir a toda prisa de la tienda. 


     Solo llevaba unos metros recorridos cuando alguien se interpuso en mi camino. 


     Me paré en seco.


     Reconocí su figura esbelta y atlética incluso antes de verle el rostro que estaba tapado por la oscuridad del pasillo. Dio un paso hacia mí y sus ojos centellearon por el resplandor que venía del despacho a mis espaldas.


     —Nunca me acostumbraré a tu belleza.


     Mis piernas flojearon nada más oír su voz e instintivamente puse las manos en mi vientre en modo protector.


      Sirius levantó una ceja.


     —Bellísima y… embarazada —susurró cada vez más cerca. Tenía la misma expresión que cuando le vi encima de mí. Ese pensamiento me distrajo un momento—, vaya vaya, no esperaba que estuvieras tan… —Hizo un gesto con las manos arqueándolas enfrente de su abdomen—. Oh, pero te veo agotada —observó.


     —No te acerques —le advertí saliendo de mi pequeño letargo.


     —O sino… ¿qué?


     Levanté mis manos y las prendí dispuesta a lanzarle mis elementos y achicharrarle allí mismo.


     —Yo que tú no lo haría. Fani y Nuño han entrado a buscarte y si me ocurre algo, Neo los matará antes de que puedas lanzarme cualquier elemento.


     Eso bastó para que bajara las manos. 


     Fue tan rápido que ni siquiera le vi. Cuando quise darme cuenta, había apresado mis manos en mi espalda y apretaba las suyas alrededor de mis muñecas como fuertes grilletes.


     Comencé a marearme y sentí su aliento en mi oído.


     —Hmmm, este olor…, no lo he olvidado, pero es mucho más delicioso así, tan cerca… —Sentí su lengua en el lóbulo de la oreja.


     Me sacudí y le di un cabezazo. Él en respuesta, apretó más mis manos y me retorció los brazos causándome un dolor casi insoportable.


     —Maldita, te haré pagar todo lo que me has hecho —escupió.


     —Eres un salvaje —musité sin aliento.


    Aunque sentía mis manos bien sujetas, debió soltar una de las suyas porque con la que le quedó libre acarició mi tripa.


  —¿Cómo será?, ¿tendrá mis ojos?


   Cuando oí esas palabras mis piernas flojearon y me sentí desmayar.


      Sirius notó el peso muerto de mi cuerpo y me agarró violentamente poniéndome recta con brusquedad.


     —Sirius, esa no es forma de tratar a una dama.


     La voz surgió delante de mí. Enfoqué los ojos y vi cómo una figura un tanto torcida se acercaba a nosotros.


     —Lara, ya veo que estás bien —dijo el brujo de mis sueños, ¿me permites?


     —¿Dónde están mis amigos? —quise saber cuando me recompuse. Mi corazón latía a una velocidad trepidante. Si les ocurría algo no me lo perdonaría.


     —Tus amigos no me interesan —dijo él con desprecio.


     Apartó a Sirius y reemplazó sus manos por las suyas quedándose detrás de mí. Noté cómo bajaba uno de los tirantes de mi camisola y me revolví con furia hacia él, de modo que apretó más mis manos y me sujetó para que me quedara quieta.


      —Tranquila fierecilla —susurró Sirius poniéndose delante de mí.


     El brujo bajó mi camisola hasta mi vientre.


     —¡Oh! —le oí exclamar a mi espalda—, ya no queda rastro de los latigazos. 


     Sirius paseó su mirada por mis pechos y después clavó sus ojos en los míos con una expresión que no pude descifrar.


     Noté cómo el brujo ataba mis manos con algo áspero, y después se puso al lado de Sirius.


     —Siento haberte causado daño, pero necesitaba comprobar si era efectivo dentro del sueño. 


     Sirius soltó un bufido y subió mi camisola colocándola en su sitio de un modo un tanto posesivo.


     —Eres el verdugo que azotó a la muchacha —susurré sacudiéndome las manos de Sirius de los hombros.


     El brujo sonrió subiendo su mano a mi frente, donde comencé a sentir un calor insoportable, después volvió a ponerse serio y dijo:


     —Sí, y mi nombre es Adur.


  



  ***


  



  Un tenue zumbido me despertó. Poco a poco fui abriendo los ojos y me encontré con las sombras que proyectaba el viejo roble que daba a la ventana de mi habitación. Comprendí que el molesto zumbido estaba dentro de mi cabeza y no fuera como había supuesto en  un principio.


     Me sabía la boca amarga, tragué saliva con dificultad y de pronto tuve mucha sed.


     Al moverme para levantarme, un agudo pinchazo me taladró en medio de las cejas y cerré los ojos llevándome las manos hacia la frente. Centenares de lucecitas blancas aparecieron detrás de mis párpados y el recuerdo de Sirius y ese brujo me sobrevino.


  Fani, Nuño y Antton también acudieron a mi memoria y me sentí palidecer.


     Pero…, un momento, estaba en mi habitación… ¿Lo había soñado?, no, era real, todo había sido real.


      Me levanté demasiado deprisa y me tuve que sujetar a la mesilla para no caerme. 


     Intenté llamar a mi abuela, pero me salió un graznido en vez de mi voz.


     Avancé con lentitud hacia el baño, sujetándome a todo lo que encontraba. Tenía que beber agua con urgencia. Abrí la puerta con gran esfuerzo y me quedé petrificada cuando me vi reflejada en el espejo.


     Mi rostro estaba marfileño, con ojeras profundamente pronunciadas. Mi cabello se pegaba al rostro cubierto de sudor y mi vientre se adivinaba bajo un camisón que no había visto en mi vida. 


     Temblando de frío, agarré la tela del camisón y la subí. Si la última vez que había visto mi tripa me había parecido grande, lo que ahora contemplaban mis ojos parecía una exageración, por lo menos para el tiempo que estaba.


     La patada me cogió por sorpresa y el jadeo me hizo daño en la garganta. Me toqué donde había sentido la patada y seguidamente noté cómo algo empujaba la piel hacia fuera y lo notaba en mi mano.


     Una madeja de sentimientos me dejó sin aliento. Emoción, amor, miedo, sorpresa, aturdimiento, dolor, pero sobre todo desesperación porque Álex no estuviera a mi lado en ese momento. La inquietud de ese pensamiento me hizo reaccionar y me lancé al grifo del lavabo. Tragué costosamente y cuando mi garganta se suavizó, me agarré al lavabo y llamé a mi abuela con todas mis fuerzas.


      Oí cómo se cerraba una puerta de golpe y unos pasos correr por la cocina. Mientras tanto, otro pensamiento me estaba comiendo por dentro: Sirius había estado en Elizondo, le había tenido frente a mí y estaba con un poderoso brujo, el verdugo de mi sueño. Mis piernas temblaron por lo que eso significaba y opté por sentarme en el borde de la bañera. 


     Sirius… ¿dónde habían ido? Comprendí en ese momento cuán peligro habíamos corrido. Tenía que averiguar si Fani y los demás estaban bien. Cuando estaba en la tienda con ellos pensé que Sirius me mataría o como mínimo me llevaría con él pero…,  si no venía por mí… ¿qué era lo que quería?


      Selena entró como una flecha al cuarto de baño y entre gritos alarmados se acercó a mí


     —¡Por todo los santos, Lara!, ¡¿cómo has llegado hasta aquí?!


     Me llevó de vuelta a mi cama y me arropó hasta la barbilla.


     —¿Dónde está mi amatxi? —pregunté débilmente.


     —Ahora mismo viene cariño, hace diez minutos que salió, pero me dijo que no tardaría. Debe de estar a punto de llegar. Pero dime ¿cómo estás? —Puso su mano en mi frente.


     —Alexander… —musité y la cabeza comenzó a darme vueltas.


     —Mi sobrino sigue en Irati, no te preocupes por él, todo está bien Lara, descansa, tú descansa.


     El jadeo de mi abuela me devolvió a la realidad, una realidad que parecía escaparse de mis manos.


     —Amama… — logré decir.


     —¡Hija, pero cómo estás así! —Sentí sus manos cálidas en las mías, que las tenía como témpanos —¿Cuándo ha despertado? —le preguntó a Selena.


     —Ahora mismo, la encontré en el baño y la he traído de nuevo a su cama.


     —¿Qué la encontraste en el baño? ¡Pero Selena, te dije que no te apartaras de ella ni un segundo mientras yo salía!


     —Solo fui un momento a por agua a la cocina, lo siento, seguía profundamente dormida, no esperaba que se fuera a despertar y mucho menos que se levantara.  


     —Estoy bien —susurré.


     Mi abuela se giró hacia mí y me evaluó.


     —Estoy bien, de verdad —mentí—, ¿donde está Alex?


     —Estás más caliente que cuando me fui, ahora tienes mucha fiebre —musitó angustiada.


     —Dana fue ayer a buscarle a Irati, pero solo pudo llegar hasta la entrada de la Fortaleza. No te preocupes Lara, Alexander debe estar bien —oí decir a Selena—Dana no pudo entrar dentro, sabes que cuando lo haces no se puede utilizar la magia y Dana está muy mayor para eso, bueno, lo cierto es que lo intentó, ya la conoces, pero tuvo que darse la vuelta porque la Fortaleza es un auténtico laberinto.


     Intenté incorporarme, pero mi abuela no me dejó.


     —No, debes descansar.


     —Tengo que ir a buscar a Álex.


     —¡¿Pero que estás diciendo?! ¿Casi no puedes caminar y pretendes ir allí?


     Sacudí la cabeza con desesperación y le aferré las manos para luego gritar:


     —¡Sirius está aquí!, y le acompaña el brujo de mi sueño. ¡El verdugo!


   


  
    

  


  Capítulo doce


  



  



  



  Lo que me preparó mi abuela me asentó el estómago y me quitó el amargor de la boca. En un principio me había resistido a comer, pero todas me convencieron que tenía que hacer un esfuerzo y alimentarme; ahora no estaba sola.


     Antes de todo eso, había tenido casi que suplicar para que me dijeran cómo estaban mis amigos y cuando lo hicieron, comprendí por qué.


     Nuño y Antton estaban bien, pero Fani tenía una profunda brecha en la cabeza. Me explicaron que Adur los había arrinconado y que hizo algo con sus manos antes de que todos perdieran el conocimiento. Fani había tenido la mala suerte de caer encima de una mesa de estilo Victoriano y darse con uno de sus bordes causándole una gran herida en la frente. Cuando la encontraron había perdido mucha sangre, y ahora estaba en casa de sus padres con Nuño y el doctor Remir.


     Dejé el caldo encima de la mesilla y me acomodé más entre los múltiples cojines que me rodeaban bajo la atenta mirada de mi abuela, Selena y Dana.


     —¿Qué hora es? —quise saber.


     —Son las nueve de la noche —contestó Dana.


     —No he estado mucho tiempo durmiendo —dije, pero entonces recordé que Selena había dicho que Dana había ido a buscar a Alexander ayer —¿Qué día del mes es hoy?


     —Veinte de junio cariño —contestó Selena.


     —Estuviste toda la noche dormida después del incidente y todo el día de ayer, y bueno, de hoy también— añadió mi abuela.


     Negué con la cabeza con desesperación.


     —Álex lleva dos días en Irati, no sabemos nada de él y yo no puedo quedarme aquí tumbada como si nada. ¡¿No comprendéis que Sirius está ahí fuera y le acompaña un brujo del que no sabemos nada y que por lo que pude comprobar, tiene un gran poder?! Por favor, necesito ir a buscarle. Si le ocurre algo malo yo… —Mis palabras se ahogaron en un gemido y no pude seguir hablando.


      Dana se sentó a mi lado y me cogió el rostro.


     —Por favor, tranquilízate.


     Me restregué la cara.


     —¿Por qué no ha venido ya? —pregunté


     Dana sacudió ligeramente la cabeza.


     —Anoche soñé con él —dijo.


     —¿Qué? —El peso que sentía se aligeró— ¿Qué soñaste Dana?, dime, ¿está bien?


     —En el sueño Alexander no me llevó a Irati sino aquí a nuestros bosques. Cogió mi mano y me llevó hacia un lago, el mismo lago que había dentro de la fortaleza de tu abuelo Atalay. Le informé de todo lo que ha sucedido con Sirius y ese brujo, y me dijo que volvería con premura, solo que cuando lo hizo, cuando habló, la luna comenzó a apagarse y no pudimos conversar mucho más. Después desperté. 


     —¿Y por qué no se metió en mi sueño? —susurré.


     —Sí, debería haberse introducido en el sueño de Lara —repuso mi abuela.


     —¿Has soñado, Lara? —preguntó Dana.


     Negué con la cabeza.


     —Pues ahí lo tenéis —declaró la madre de Álex.


     —Lo importante es que le viste y está bien ¿no? —quiso saber Selena.


     —Sí, eso me tranquilizó bastante pese a todo. Ahora solo cabe esperar, sé que su deseo era venir inmediatamente aunque no pudimos hablar demasiado, supongo que por el lugar donde está.


     —No hay que olvidar dónde se encuentra. Tenemos que agradecer que  pese a ello, haya sido capaz de meterse en tu sueño —apuntó Selena.


     —Así es —contestó Dana.


     —¿Cómo se tomó lo de Sirius? —pregunté.


     —Noté cómo sus ojos se teñían de furia cuando nombré a su hermano, una furia que no demostró por deferencia a mí —Dana dijo eso con tristeza— Lara, si por él hubiese sido se hubiera transportado en el mismo instante en que le informé de todo, pero no puede hacerlo, tiene que salir de la fortaleza caminando, no ejerciendo su magia. Le aseguré que estás en buenas manos.


     Me quedé un poco más tranquila, solo había que esperar y pronto, llegaría. 


  



  ***


  



  Mi abuela y Selena bajaron a la cocina y Dana se quedó conmigo.


     —¿Por qué me encuentro tan cansada y tan mal?


     —No lo sé mi niña, creo que el embarazo no te está sentando muy bien.


     —¿Pero es normal que pase esto en una bruja? —quise saber.


     —Bueno, no es tan normal como en una humana común, pero sí, claro que puede ser.


     —Me siento tan impotente, ahora que necesito tener más fuerzas que nunca, es cuando menos tengo. No sabes cómo me sentí cuando desplegué mis dones en presencia de Sirius y los demás. Agotada es quedarse corta.


     —Te ayudaremos en todo —Dana cogió mis manos y las apretó suavemente.


     Tragué saliva.


     —¿Te has dado cuenta de que mi tripa ha crecido todavía más.


     —Claro que me he dado cuenta, es algo tan… —Intentó buscar la palabra exacta— … insólito. He estado intentado averiguar si alguna bruja ha tenido un embarazo como el tuyo. Esta mañana, mientras dormías, tu tripa adquirió más volumen y me puse manos a la obra. Como sabes, llevo mucho en este mundo y conozco a muchos brujos y brujas con sabiduría, de modo que me he trasportado a diversos lugares en busca de alguno que pudiera decirme si conocía algún caso parecido al tuyo, puesto que yo, aunque tengo una larga edad, nunca había visto ni oído nada semejante.


      La sensación de ser un bicho raro que había sentido durante toda mi vida hasta que conocí a Alexander, volvió con fuerza después de un año.


     —¿Lo encontraste Dana?, ¿encontraste a alguien que pudiera explicar por qué mi embarazo está tan avanzado estando de tan poco tiempo?


     —No mi niña, no encontré a nadie, pero debes estar tranquila, los bebés están bien.


     —¿Pero cómo lo podemos saber?, todavía no me hecho ninguna ecografía. ¡No podemos saber si todo va bien!


     —Nunca me alegré tanto de tener a mi cuñada conmigo.


     —No te entiendo.


     —Es evidente que no puedes ir a un hospital a hacerte las pruebas correspondientes como si fueras una humana común, cosa que tampoco me preocupa porque no hay nada que los médicos puedan hacer que no podamos hacer nosotros. Date cuenta que sería peligroso para nuestro secreto si alguien llevara un seguimiento de tu embarazo. Y para eso está Selena.


     —¿Selena?


     —Recuerda que Selena fue la que te dijo que estabas encinta. Ella puede “ver” dentro de ti y con solo poner sus manos en tu vientre sabe cómo están los bebés Tanto uno como otro, están perfectamente.


     Abrí la boca sorprendida.


     —Sólo tiene un pequeño fallo.


     —¿Cuál? —pregunté con ansiedad.


     Dana sonrió.


     —No puede saber el sexo y tampoco cuándo nacerán.


     —Entonces no sabemos realmente de qué tiempo estoy.


     Dana apretó los labios borrando su sonrisa y adquiriendo un semblante más serio.


     —No, por eso tienes que cuidarte, esto es algo que nunca ha acontecido, al menos que conozcamos. Ignoramos cuando será el día del alumbramiento —suspiró—, además, el que traigas dos bebés nos dificulta más calcular su maduración. Según el volumen de tu tripa estarías de cinco meses y medio aproximadamente, siempre y cuando trajeras un solo bebé, pero con dos es más difícil calcularlo. Quizá su maduración real sea menor, pero es difícil saberlo.


     —Entonces, si mi tripa equivale a unos cinco meses, quizá los bebés tengan unos tres meses de gestación, ¿no?


     Dana subió los hombros y apretó de nuevo sus labios.


  



  Después de nuestra conversación cada una se sumió en un sepulcral silencio y, aunque mi garganta estaba muda, mi mente trabajaba a toda máquina.


     Tenía que haber alguna manera de recuperar las fuerzas, sabía, o por lo menos no quería pensar otra cosa, que Álex pronto estaría a mi lado. Mis pensamientos fueron interrumpidos por la voz distraída de Dana, que en esos momentos miraba por la ventana.


     —Nunca había oído el nombre de Adur —comentó—. Tenemos que averiguar todo lo que podamos de él.


     Di un respingó al oír el nombre de ese brujo.


     —Lo único que sabemos es que tiene más de cuatrocientos años, que vivió las primeras quemas de brujas y que está ayudando a Sirius —repasé.


     —Sí, ¿pero con qué fin quiere ayudar a Sirius? —Dana cerró los ojos y una profunda arruga se le pronunció entre las cejas— Ojalá hubiera algo que le hiciese cambiar, que le hiciera olvidar todo el odio que corre por sus venas, ¡es mi hijo! —Se le quebró la voz y subió las manos a su rostro un momento— Lara, sé que se ha portado muy mal, que ha asesinado, que se merece el castigo que le impusisteis. Yo jamás he dicho nada al respecto porque entiendo todas las fechorías que ha cometido y es mucho más peligroso para su propio hermano que para nadie. Le hizo tanto daño… —sacudió la cabeza—, pero no puedo dejar de amarle. Recuerdo cómo le arrullaba entre mis brazos cuando era tan solo un bebé. Cómo sus ojos se clavaban en los míos cuando le alimentaba, ese vínculo entre madre e hijo… y ahora —Las lágrimas surcaron su rostro.


     Me descubrí llorando yo también.


        Sí, pensé. Ojalá hubiera algo para borrar todo lo malo que Sirius había cometido, algo como hacer que se desvaneciera el hecho de intentar matar a su hermano e incluso atentar contra su propia madre, hecho que por cierto, Dana había omitido en sus palabras.


     —¿Puedo preguntarte algo? —Era una duda que venía arrastrando desde hacía un año, pero que nunca me había atrevido a preguntarle puesto que tampoco habíamos sacado el tema.


     Dana asintió.


     —¿Cómo conseguiste escapar cuando fuiste a buscar a Álex a la fortaleza de mi abuelo Atalay?


     Meditó sus palabras antes de contestarme.


     —Lo cierto es que ni yo misma lo sé, lo he pensado muchas veces y creo  que fue Atalay quien me liberó.


     Sopesé un momento sus palabras. Lo que decía tenía sentido, al menos ahora que sabíamos que mi abuelo Atalay realmente tenía un profundo respeto por Dana por tratarse de la hermana gemela de su esposa, quemada en la hoguera. Cuando terminé de pensar esa conclusión, tuve la certeza absoluta que había sido así y que Sirius, bajo el mandato de Atalay, no pudo hacer nada aunque hubiera querido seguir torturando a su propia madre. 


     —Perdona por mi curiosidad —me disculpé.


     —No importa mi niña, no importa.


     Dana necesitó unos minutos para sosegarse y, para ser sinceros, yo también.


     —Va a ser imposible que duerma esta noche —dije para cambiar de tema.


     —No te preocupes, lo más seguro es que si Alexander ve que no puede meterse en tus sueños, lo haga en los míos como hizo anoche. 


     Dana sonrió amargamente.


     —¿Cómo está Antton? —pregunté.


     —Ay mi niña, el pobre está destrozado, llevaba un par de meses que estaba mejor por lo de su esposa y ayer, todo se estropeó de nuevo. Hay que tener muy mala sangre para hacer lo que hizo esa Maider. 


     —Otro signo más que demuestra que los dones que me otorgó la Diosa han dejado de funcionar.


     Dana apretó los labios pero no dijo nada.


     —Tú fuiste testigo de cómo se transformó en cucaracha, fue un castigo impuesto por mí ante los Miembros del Consejo. Y ahora…


     —Todo se arreglará, tienes que seguir intentando ponerte en contacto con los antiguos. Debes hacerlo —Sus ojos bajaron a mi tripa— De momento, solo ellos pueden detenerlos.


     —Por favor Dana, dame el sortilegio de Aimar, está en el primer cajón de la cómoda.


     Dana fue a cogerlo y me dio el papel. Lo guardé debajo de la almohada.


     —Muchas veces me he preguntado cómo fue posible que los Miembros del Consejo no supieran que Aimar estaba con Atalay —expuso Dana 


     —Lo sabían —contesté, yo lo supe desde el principio, desde el momento que la Diosa me otorgó los dones.


     Dana abrió la boca, sorprendida.


     —El que no sabía nada era el propio Aimar —expliqué—, todo estaba perfectamente organizado.


     —No te entiendo.


     —Aimar es un sirviente de los antiguos como sabes, pero de todos los que rodeaban a Atalay, solo mi abuelo sabía ese hecho. Todos creían, incluido Sirius, que era un brujo del que se aprovechaba mi abuelo para mantenerle joven, pero no sabían más. Recuerdo que Sirius en una ocasión me dijo que creía que Aimar tenía más de setecientos años, ¡que equivocado estaba! No puedo asegurar la edad que tiene pero sí te puedo decir que son milenios. Al igual que los antiguos, claro. Todo estaba perfectamente estructurado, los Miembros del Consejo necesitaban que Atalay viviera para que la profecía se cumpliera, y la única manera de que fuera así, era dejando que Aimar fuera secuestrado y que éste le proporcionara la poción que le conservaría con vida, que era lo que realmente ellos buscaban. 


      —Entonces nadie fue a buscar a Aimar como nosotros creíamos… —susurró Dana.


     —No, el Miembro que prescindió de su sirviente no fue a buscarle jamás. Eso fue algo que dejaron creer a todo el mundo para que llegara a oídos de Atalay. Dejaron que mi abuelo creyera que el plan le había salido a la perfección y que se regodeara por su inteligencia al tenerle oculto sin ser descubierto. Los antiguos sabían que en un lugar de Navarra, la Puerta de la Naturaleza eclosionaría, concretamente, en las tierras de Atalay. La Puerta no podría eclosionar si el dueño legítimo no estaba vivo, de modo que dejaron que uno de sus sirvientes fuera utilizado. El propio Aimar no sabía nada, no podía saberlo; en cualquier momento de debilidad podría haber hablado, y como sabes, fue el único al que podían encomendarle esa misión puesto que era el que tenía familia —suspiré— Es cruel, lo sé, pero de otro modo Aimar hubiese escapado con facilidad y eso no podía suceder. Todo por la profecía.


     —Sí, recuerdo que pensamos que era una sobrina, pero si Aimar tiene milenios no puede serlo —repuso Dana.


     —En efecto Dana, ella es la descendiente de un tataranieto de su hermana, pero no por ello deja de amarla pues es lo único que le queda de su sangre —añadí.


     —Creo que no me equivoco si digo que hay mucha más gente implicada en esto —dijo Dana— Victoria, mi amiga del alma y de mi hermana Rosa esposa de Atalay. Tu abuela tenía que vivir con nosotros al morir tu bisabuela Teresa, por eso ella se sacrificó dejando que la mataran en la hoguera para no romper la cadena —susurró— de este modo el círculo se cerraría cuando de tu abuela Victoria naciera tu madre, destinada a enamorarse del hijo de Atalay, dueño de la tierra predestinada.


    —Sí Dana, era destino que mis padres se enamoraran, si mi abuelo hubiese muerto, además de que la Puerta no hubiese eclosionado, no hubiera podido ordenar a mi padre que fuera en busca de nuevos brujos para su ejercito, y en esa batalla conoció a mi madre; tú estabas allí y fuiste testigo, de ese modo se conocieron. Los Miembros del Consejo lo sabían y de esa unión tenía que nacer yo.


     —La Elegida, nieta de Atalay, hija de Andoni y heredera de esas tierras. Las tierras donde se escondía La Puerta de la Naturaleza —acabó Dana.


     Tras unos minutos en los que estuvo en silencio, por fin dijo:


     —Ahora lo entiendo todo. Un día lo estuve hablando con Antton, él tampoco se explicaba cómo los antiguos viéndolo todo, no pudieron encontrar a Aimar. 


     —Su sufrimiento fue terrible e injusto. A veces me siento tan mal por todos los que se sacrificaron por mí… Los antiguos me explicaron que no había otra forma…, pero aún así, no puedo dejar de sentirme culpable, ¿quién no ha sufrido de alguna manera el hecho de que yo fuera La Elegida?


     —No te culpes, piensa que si no hubieran existido las sangres contaminadas nada de eso hubiese pasado. Simplemente todo hubiera ocurrido de una manera más sencilla, incluso si no hubiese habido sangres contaminadas, las muertes que acontecieron entonces por mano de la Inquisición, igualmente se hubieran producido. No debes cargarlas a tus espaldas, no eres tú quien prendió el fuego que quemó a tantos inocentes, no eres tú quien por la ignorancia y por el miedo, se equivocó y dio falsos testimonios.


    Tenía razón, pero eran tantas las veces que había pensado en ello…


     Cuando Dana mencionó las sangres contaminadas recordé algo más, que seguro que ella ignoraba.


     —Los Miembros del Consejo también actuaron de modo especial con la muerte de mis padres —Bajé la mirada y comencé a juguetear inquieta con el pico de la sábana— Sabes que quien asesinó a mis padres fue Estela, la hermana de Zuna. ¿Verdad?


     Dana asintió arrugando el ceño.


     —Los antiguos como tú mejor que nadie sabe, no llegaron a tiempo de impedir que eso sucediera y todos os preguntasteis entonces por qué dejaron libres a los asesinos.


     —Entonces nos lo preguntamos y miles de veces después, también.


     —Querían que mi abuelo sufriera por lo que él mismo había creado. Aunque Atalay no ordenó matar a nadie, aunque solo quería que consiguieran los dones de mi madre y recuperar a mi padre, querían que pagara por la mala elección que había hecho al casarse con Zuna, hecho que si su sangre no se hubiese contaminado, no hubiera ocurrido, pues su sangre se contaminó a partir de la muerte de mi abuela Rosa. Estela llevaba una orden de Zuna, circunstancia que mi abuelo desconocía. Esa orden era que tenía que matarnos a mis padres y a mí. Vosotros me protegisteis porque mi madre vio lo que iba a suceder y me entregó a mi abuela para que huyera de allí conmigo sin decirle nada de lo que iba a suceder. Pero cuando la orden aberrante de Zuna se cumplió, aunque no en su plenitud, los Miembros del Consejo decidieron no actuar, puesto que el daño ya estaba hecho y ya no podían hacer nada por salvar a mis padres. Atalay tendría que cargar con las consecuencias; Ellos de sobra sabían que impartiría justicia con los asesinos de su propio hijo y que no le importaría hacerlo delante de Zuna, su esposa. Cuando los antiguos vaticinaron la decisión que tomaría mi abuelo contra todo aquel implicado en la muerte de mis padres, dictaminaron la orden de que yo no tuviera contacto con la magia hasta la edad de veinte años para evitar que se desencadenara una guerra para conseguirme, por eso, y para castigar a Atalay por rodearse de personas inadecuadas que paradójicamente eran así porque él las había contaminado. 


     —Oh —exclamó Dana, cogió aire y lo soltó lentamente—, ¿todo esto lo sabe Victoria?


     —Sí, un día estuvimos hablando de ello y no me extraña que no te haya dicho nada, es algo muy doloroso para ella.


     —Lo comprendo.


     Suspiré y acaricié mi tripa.


     Dana llevó sus manos a mi vientre y sonrió.


     —Ahora no es tiempo de pensar en nada de eso.


     —Sí, tenemos que concentrarnos en averiguar quién es ese brujo que acompaña a Sirius —dije con determinación.


     Dana miró el reloj.


     —Deberías ir a descansar, estoy bien —le recomendé.


     —Lo cierto es que sí estoy cansada, he tenido un día bastante agotador, pero antes tengo que hacer la cura a las heridas de Selena. Le están tardando en cicatrizar una barbaridad —dijo con el ceño fruncido—, pese a los ungüentos que le aplicamos, no acaban de curar del todo. A veces me pregunto si no estaré perdiendo facultades.


     —Puede ser que el collar estuviera impregnado de algo que la siga haciendo daño —repuse—. Me parece que Neo puede tener algo que ver en ello…


     —¡Oh, Dios mío! sí, puede ser eso. No había reparado en ese detalle, ¡ese brujo tiene veneno en su saliva y puede haber impregnado el collar con ella! y teniendo en cuenta que Selena no es una bruja de nacimiento y mucho menos longeva, eso empeoraría la situación… —Movió la cabeza con disgusto—. Cuando lleguemos a casa le aplicaré otro remedio añadiendo algo contra el veneno.


     —Dana, antes de que te vayas, ¿podrías acompañarme al baño? —Me daba un poco de miedo ir sola por mi escasa estabilidad.


     —Claro mi niña, vamos.


     Mi rostro estaba pegajoso por la fiebre tan alta que había tenido, así que me refresqué con agua, pero no quise mirarme al espejo.   


     —Gracias por acompañarme —dije a Dana cuando cerré tras de mí la puerta del cuarto de baño.


     —Anda, no tienes que agradecer nada, vamos a acostarte de nuevo, estoy segura que mañana estarás mucho mejor. La cena que te ha preparado Victoria no puede ser más reconstituyente, y ya no tienes fiebre. 


     —Yo sé lo que me hace falta para que me recupere del todo —susurré pensando en Álex.


     —Lo sé mi niña. Yo también le echo de menos.


     —Dana, no sé cómo lo haré, pero como mañana no esté aquí de regreso iré a… —No me dio tiempo a terminar la frase porque un súbito calor me subió por la garganta y noté cómo mi cuerpo se tambaleaba, un sopor desmesurado se apoderó de mí y extendí los brazos hacia Dana para no darme de bruces contra el suelo.


   


  



  Capítulo trece


  



  



  



  No podía dejar de mirar mis manos, mis uñas, mis ágiles dedos. Solté una risita y di un pequeño salto hundiéndome en la hierba húmeda. Separé los dedos de mis pies y cerré los ojos llevando mis manos al rostro y así trazar cada centímetro de mi piel.


     Miré hacia el cielo, era media tarde, tenía ganas de que anocheciera. ¡Qué distintas sentiría las puestas de sol ahora! Cuando les pregunté que qué día era, me contestaron que era miércoles 18 de junio de 2011 y no pude evitar enfurecerme. Había pasado demasiado tiempo. Pero esa noche empezaba la venganza, por lo menos por mi parte.


     Sentí un escalofrío y froté mis brazos. Fui al pie del árbol donde había dejado la chaqueta y me la puse, también me puse los calcetines y las zapatillas. La ropa que llevaba era horrible pero me daba igual, era ropa y eso hizo que riera de nuevo. Sacudí la cabeza y hundí las manos en mi cabello para ponerlo más vaporoso. Eché de menos un peine para cepillarlo, pero me conformé contenta de poder hacerlo con mis propios dedos.


     De todas maneras qué iba a esperar de los hombres, no eran como nosotras. Seguro que si hubiera sido una mujer quien me hubiese proporcionado la ropa y el calzado, no se hubiera olvidado de un cepillo y hubiese elegido mejor, por lo menos algo que me sentara bien. Recordé a Karen y sujeté un escalofrío.


     Tenía que tener cuidado con mis palabras, si no podría acabar como ella.


     Me subí hasta el cuello la cremallera de la chaqueta y me dirigí hacia ellos.


     —Has tardado demasiado, no hagas que me arrepienta de haber consentido que te unieras a nosotros —me espetó Sirius cuando estuve a su altura.


     Me dieron ganas de decirle que no fuera tan estúpido, que sabía que me necesitaba, pero me mordí la lengua cuando miré al hombre que le acompañaba.


     Sirius parecía un corderito cuando se dirigía a ese brujo desconocido. Sus ojos de un azul claro me traspasaban cuando me miraba, deshaciendo toda la aparente bondad que le confería su cabello y su barba blanca.


     Era un hombre muy atractivo…, me había gustado nada más verle, pero no era su físico lo que más me atraía de él, sino el poder que irradiaba, su carisma me atrapó en cuanto le vi y no pude evitar coquetear con él como solía hacerlo antes —suspiré— Echaba de menos a un hombre que me rodeara con sus brazos y me besara con frenesí.


      Ese pensamiento me hizo recordar a Unai y una súbita ira me recorrió cuando mis ojos se volvieron a fijar en Sirius. Respiré varias veces recordándome que si estaba allí no era para seguirles a ellos, sino para obtener mi propia venganza; permanecer en forma de un bicho repugnante durante tanto tiempo no había hecho que olvidara a esa perra de Lara y era más mi sed de venganza por esa circunstancia, que el vengarme porque Sirius me hubiera arrebatado a Unai —suspiré de nuevo, esta vez con furia— Ahora que volvía a ser humana encontraría a otro hombre, estaba segura, y más cuando mi poder de transformación y persuasión había vuelto a mí con más fuerza que antes.


     —¡Maider, venga, date prisa! —me gritó Sirius.


     Aceleré el paso y me puse al lado de Adur.


     —¿De dónde procedes? —le pregunté.


     Me miró inquisitivamente y me achanté por su mirada. De pronto soltó una carcajada.


     —Criatura indiscreta —volvió a reír—, por menos que eso han pagado caro curiosos como tú.  


     —Lo siento —me disculpé, pero subí el rostro orgullosa.


     —Eres una bruja muy bella, Maider —dijo deteniéndose para acariciar mi rostro. Bajó sus dedos por mi cuello y sin esperármelo, bajó la cremallera de la cazadora hasta mi abdomen dejando al descubierto mis pechos que se adivinaban por debajo de la camiseta.


     Entreabrí mi boca insinuándome. Me miró a los ojos y bajó a mis labios húmedos, después sonrió y siguió andando.


   Me adecué a su paso.


     —Mis orígenes son muy antiguos, pero los últimos años los he pasado en tierras gallegas. 


     —Galicia, tierras bellas —comenté.


     —Sí, lo son. Tienen frondosos bosques donde esconderse. Mañana partiremos hacia allí. Tengo un asunto pendiente que resolver.


     —Y… ¿tienes alguna meiga esperándote? —susurré reprimiendo una risita.


     Adur volvió a reír, dejó de andar y se volvió hacia mí.


     Sus ojos se posaron en los míos, me lamí los labios y, abarcando parte de mi rostro con su mano, acercó el suyo quedándose a escasos centímetros de mí. Aspiré su aliento y me alcé para quedar aún más cerca de él.


     De súbito, me soltó y lanzó una carcajada más alta que las anteriores dejándome como una idiota a punto de besar el aire.


     Oí cómo Sirius reía cuando pasó por mi lado y encolericé. 


     Decidí quedarme detrás de ellos; era mejor no verles el rostro, estaba demasiado furiosa.


     Según me habían dicho íbamos hacia la entrada de la Fortaleza de las Águilas, en la Selva de Irati. Allí dentro habían quedado en encontrarse con Neo y para que Adur recogiera algo que había dejado escondido. No me habían permitido preguntar qué era lo que tenía que recoger y opté por callar al recordar de nuevo a Karen, hecho que Sirius se había dado prisa en contarme nada más reunirme con ellos.


  



  



  Pasamos las majestuosas y temibles puertas de la prisión. Nunca había estado allí pero sí había oído hablar de aquel lugar. Las montañas subían hasta el cielo arqueándose de forma que parecía que se echaban encima de nosotros. Una fina capa de niebla envolvía nuestros pies y los árboles colindantes extendían hacia nosotros sus ramas en posturas amenazantes.


     Me sentía observada, como si cualquier movimiento que hiciera lo supiera alguien de quien no querría oír hablar. El miedo me tenía encogida y el ambiente se hacía cada vez más asfixiante. Aceleré el paso y me puse al lado de Sirius que me miró de reojo y sonrió.


     Había animales, los podía oír, sus pisadas huidizas los delataban. La niebla se fue haciendo más espesa hasta que se convirtió en una vaporosa nube blanca alrededor de nosotros. Adur iba delante, en su mano izquierda portaba un bastón tan alto como él y, su mano derecha aferraba con ímpetu un enorme zurrón que parecía vacío y que pegaba a su cuerpo, ligeramente torcido hacia la izquierda.


     De pronto, se detuvo.


     Sirius y yo lo hicimos detrás de él.


     —Aquí no es, Adur, es más adelante, aunque la niebla no me deja…


     —Calla, insensato —replicó el brujo—, no es por eso por lo que he parado.


     Sirius se apresuró a ponerse a su lado.


     Yo hice lo mismo. No quería quedarme rezagada, de modo que me pegué a ellos todo lo que pude, arrugada por el miedo.


     Giré mi cabeza esperando no sé el qué y mis ojos escrutaron la espesa niebla. Mi miedo no era en vano, sabía que en caso de dificultad nuestros poderes no servirían de nada. En la Fortaleza no se podía utilizar la magia, si alguien osaba usarla, toda la ira de las Águilas se concentraría lanzando un hechizo letal.


     Miré a Adur esperando que hiciera algo y noté cómo sus ojos se abrían levemente mirando al frente.


     Seguí su mirada.


     La niebla comenzó a difuminarse y apareció un paisaje tétrico y enigmático. 


     Frente a nosotros se alzaba un viejo árbol. Su tronco albergaba una circunferencia gloriosa que no dejaba indiferente a nadie. Sus raíces se alzaban como patas de araña dejando entrever entre ellas el fondo del bosque. Mis ojos subieron por su tronco y tuve que dar unos pasos hacia atrás para poder ver la copa sin hacerme daño en el cuello.


     Un jadeo salió de mi garganta por la impresión, pero algo llamó mi atención cuando bajé la vista al frente.


     Detrás de una de las enormes raíces del árbol se percibió un movimiento. Despacio y sin ningún rastro de temor, apareció ante nosotros Alexander, el hermano de Sirius.


     Ahora el jadeo salió de los labios de éste.


     —Alexander… —dijo sin aliento.


     —Sirius —repuso Alexander en tono apático, después, observó a Adur y finalmente a mí.


     Sirius soltó una carcajada.


     —La suerte me sonríe, esto me simplifica las cosas. Ya no tendré que ir a buscarte a Elizondo —Su rostro se endureció— Te mataré aquí mismo.


     Antes de que Sirius se pusiera en movimiento, Adur puso una mano en el pecho de Sirius.


     —Recuerda que no se puede utilizar magia aquí, si lo intentaras la ira de las Águilas no solo caería sobre ti, sino sobre todos nosotros.


     Sus palabras me intimidaron.


     —Ya lo sé —replicó sacudiéndose de encima la mano del brujo—, no me hace falta magia para derrotar a ese imbécil.


     Sirius se adelantó unos pasos y yo me pegué más a Adur.


     —¿No le vamos a ayudar? —le pregunté.


     —No, Sirius debe hacer esto solo.


     Me tragué todas las preguntas.


  



  Como si fueran dos felinos, Sirius y Alexander comenzaron un baile sinuoso sin dejar de mirarse a los ojos. Alexander tenía buen cuidado de no darnos la espalda a Adur ni a mí en ningún momento.


     Observé a los dos hermanos. Mientras que Sirius parecía un búfalo cabreado, Alexander mantenía una tranquilidad impoluta. Eso me puso nerviosa, no confiaba en él. Sirius era demasiado visceral, aunque tenía una rabia dentro de él que bien podría derribar a un elefante encolerizado. Sabía los motivos por los que Sirius deseaba tanto matar a su hermano, aunque él hubiera preferido morir antes que admitirlo, pero era un secreto a voces que conocíamos todos, y ese secreto se llamaba, Lara. 


      Alexander hizo un movimiento rápido que me sacó de mis pensamientos.


  Me pregunté si habría hecho magia, pero comprendí que su velocidad era simplemente porque era un chico ágil, además allí no podría emplearla sin ser castigado por ello.


     Sirius tropezó con una rama hendida en la tierra que casi le hizo caer cuando Alexander hizo ese movimiento. Me tensé y me adelanté un paso sin pensarlo.


     Adur me hizo un gesto de reprobación y volví a mi sitio.


     —Te voy a matar y luego iré a por Lara —dijo Sirius a su hermano.


     Alexander no respondió, se limitó a mantener su mirada fija en él con un gesto indescifrable.


     De pronto, Sirius se abalanzó sobre Alexander y este le recibió con un choque brutal. Sus cuerpos cayeron al suelo y se revolcaron haciendo salpicar el aire de hojas secas.


     Sin soltarse, lograron levantarse y Sirius descargó su peso sobre el de su hermano yendo a caer de espaldas sobre el tronco de un gran abeto. Las manos de Sirius aferraron el cuello de Alexander pero éste se zafó de él con un cabezazo que le hizo desequilibrarse y caer al suelo. Alexander cayó sobre su espalda y levantó el rostro de su hermano. Le sangraba la nariz y la tenía hinchada, supe entonces que se le había roto el tabique con el golpe.


     Sirius rugió y se sacudió haciendo que Alexander se derrumbara. Aprovechó entonces para ponerse encima de él y clavarle una rodilla en el pecho mientras le propinaba un puñetazo que le hizo escupir sangre. El puño de Alexander voló como un meteorito para estamparse en el rostro de Sirius que cayó desorientado hacia un lado. Alexander se levantó tambaleándose y miró hacia donde estaba su hermano. Ambos tenían la cara ensangrentada y me fijé que Alexander tenía un ojo hinchado y la ceja partida, pero Sirius tenía peor aspecto, estaba a punto de perder el conocimiento. Entonces, cuando creía que caería de nuevo contra Sirius, un grito furioso salió de entre los árboles por detrás de ellos; Neo apareció con los brazos extendidos y su rostro deformado por la furia. Cayó sobre el hermano de Sirius como un rayo. Sus manos se cerraron sobre su cuello intentando asfixiarlo, pero increíblemente Alexander reunió fuerzas para propinarle un puñetazo que abrió el labio a Neo y le dejó azorado. 


     —¡Basta! —gritó Adur a mi lado— la pelea ya no es limpia. Debéis dejar de luchar.


     Neo le miró con incredulidad y soltó con desgana a Alexander, que se revolvía debajo de él.


     En un movimiento rápido se sacudió de Neo y le tiró al suelo, agazapándose preparado para una nueva embestida. 


     Busqué a Sirius pero permanecía sentado entre las hojas, totalmente confundido.


     —Puedo con él —se quejó Neo apretando los dientes con rabia por la interrupción.


     —No estoy tan seguro, y si fuera así sería porque acabas de entrar en una pelea que no te incumbe y tus fuerzas están intactas —sentenció Adur para su disgusto—. Las reglas deben respetarse, recuerda donde estamos, todo cambiaría si estuviéramos en otro lugar, pero no es así y no quiero enfurecer a las Águilas. Aquí no valen los juegos sucios —Adur clavó la mirada a Neo y después a Alexander.


     —No os dejaré marchar —resopló el hermano de Sirius escupiendo sangre.


     Adur se aproximó hasta él.


     —Sí, lo harás —respondió el brujo.


     Alexander se irguió ante él y le cogió del hombro.


     —No consentiré que os vayáis…


     Alexander no se lo esperaba, Adur le propinó un golpe con el bastón que le quedó K.O. Cayó a plomo sobre la hierba mientras el brujo le contemplaba.


     Neo sonrió y se agachó para cogerle.


     —No, debemos dejarlo aquí.


     —Pero… 


     —Pero nada —replicó Adur— Ayuda a Sirius. Recogeré lo que he venido a buscar y volveremos a la entrada. Tenemos que irnos.


     Les seguí sin perder tiempo. Miré hacia atrás un par de veces contemplando cómo la figura inmóvil de Alexander se hacía cada vez más pequeña a medida que nos alejábamos. Cuando saliéramos de allí… —sonreí—… iríamos hacia Elizondo.


  



  



  ***


  



  



  Abrí los ojos y me encontré con la luna quieta, mirándome desde la ventana de mi habitación. Me sobresalté cuando sentí una mano en mi hombro.


     —¿Cómo estás? —El tono preocupado de Dana alertó a mi abuela que estaba en una butaca al lado de la cama con las manos sobre su rostro.


     —¡Hija! —exclamó poniéndose al lado de Dana.


     Me incorporé como pude con su ayuda y me sujeté el corazón que creía salírseme por la boca. En seguida el vértigo hizo presencia, como siempre pasaba…


     —Dinos algo, por favor —suplicó mi abuela.


     Me mordí fuerte el labio para no comenzar a llorar y bajé la cabeza respirando profundamente antes de hablar.


     Cuando estuve segura de que no estallaría en llanto me dirigí a Dana.


     —He visto a Álex.


     —¿A Alexander? —preguntó con el ceño arrugado, miró el reloj de mi mesilla y después a mi abuela.


     —He tenido un sueño del pasado —declaré un poco dudosa—. ¿Cuánto tiempo he estado dormida?


     —Dos horas justas —contestó Dana.


     El vértigo se fue disipando lentamente.


     Mi abuela se había sentado en la cama y esperaba ansiosa que comenzara a hablar. Dana en cambió fue a la ventana y observó la luna que estaba en fase creciente. A los pocos segundos se volvió con ojos preocupados.


        —Tenéis que ayudarme a recobrar fuerzas, tengo que ir a buscarle —dije atropelladamente—, le he visto en la Fortaleza, yo era esa bruja maldita, era Maider —Sus ojos se abrieron sorprendidos— Álex tuvo una pelea con Sirius y le venció,  aunque no le causó daño alguno. Después Adur dio un golpe a Álex que le dejó inconsciente. Está en la prisión —gemí.


     —¡¿Qué?! —gritó Dana acercándose a mí—, espera, espera —me pidió con la respiración agitada—, has tenido un sueño del pasado, ¿podrías saber cuándo ha acaecido lo que has soñado?


     Me mordí el pulgar estrujándome el cerebro.


     —No lo sé… estaba en Irati, era por la tarde —Intenté recordar todo lo que la sucia mente de Maider trajinaba aunque me repugnaba evocar los pensamientos de esa bruja corrupta.


     —Alexander estuvo aquí hace una hora y media aproximadamente y no mencionó nada de lo que nos cuentas —explicó Dana mirándome con ansiedad.


     —¡Dios mío, entonces está bien! —exclamé.


     —Sí, cariño, pero debes recordar a qué momento corresponde ese sueño del pasado —me pidió mi abuela.


     —¿Y dónde está ahora? —pregunté ignorando su petición; las palabras de Dana habían anulado todo lo demás.


     —Tuvo que marcharse de nuevo hija —Mi abuela me cogió la mano.


     —Pero… ¿qué?


     —¿Recuerdas qué día fue tu sueño, Lara? —insistió Dana.


     De pronto vino a mi cabeza.


     —El sueño correspondía al día 18 —declaré.


     —Eso fue hace dos días —añadió mi abuela.


     Oí cómo Dana suspiraba de alivio.


     —¿Me vais a decir ahora dónde está?


     Mi abuela se giró hacia su amiga de la infancia y su rostro se tornó serio.


     Dana no dejó de mirarme a mí.


     —Ha ido a Galicia —susurró.


     —¡¿Galicia?! —exclamé.


     Mi cabeza se puso a funcionar costosamente luchando contra el insistente vértigo.


     —Tengo que ponerme en marcha —dije al fin e intenté levantarme de la cama.


     Las dos me miraron como si estuviera loca.


     —Dudo mucho que llegues muy lejos en tu estado cariño —dijo mi abuela mirándome con ternura y sujetándome levemente.


     Un nudo de miedo se apretó contra mi estómago.


     —¿Entonces?, ¿qué vamos a hacer?, no podemos quedarnos quietas como si nada y dejar solo a Álex.


     —Por supuesto que no nos quedaremos quietas —repuso Dana—, pero tenemos que pensar muy bien las cosas, mírate Lara, no va a ser tan fácil.


     No sé cómo lo hice, pero me desasí de las manos de mi abuela y me puse de pie, intentando ignorar los incesantes golpes de vértigo que me torturaban.


     —No, no va a ser fácil, pero de lo que estoy segura es de una cosa: aunque me tenga que arrastrar por el suelo, te prometo que no voy a quedarme aquí sentada sin hacer nada.        


  



  ***


  



  Pese a las protestas de mi abuela y Dana, bajé al salón. Sabía que era muy tarde, más de las dos de la madrugada, pero no quería permanecer por más tiempo en la cama y, pese a que quería dormir para probar si con suerte podía ponerme en contacto con Álex, no tenía ni pizca de sueño.


     Cuando bajamos, Selena se encontraba dormitando en uno de los sillones. En su cuello destacaban sendas heridas rojas.


     Dana al ver cómo observaba con cara de espanto las huellas de las quemaduras que yo misma le había causado cuando le arranqué el collar, me pasó la mano por la cintura.


     —Sí —dijo sin darme oportunidad de que dijera nada—, sé que no tienen buen aspecto, y eso que he utilizado un ungüento contra el veneno como te dije, pero se me están resistiendo —Arqueó las cejas con incredulidad— Le he estado dando vueltas y no podemos olvidar otro detalle muy importante: Selena es una mortal y tú tienes el don de la longevidad, eso hace que las heridas tarden mucho más en curar.


     —Es verdad…


     —Vamos a la cocina mi niña —me pidió.


     Mi abuela preparó unas tisanas, una para mí para los vértigos y migrañas y para ellas dos, para los dolores de huesos. Me sentí un poco culpable por tenerlas levantadas a esas horas.


     —Creo que deberíais ir a descansar, yo me quedaré aquí un ratito —Me giré hacia el salón— Y mirad a Selena, se va a dislocar el cuello en esa postura —En ese momento salió de su garganta un suave ronquido que nos hizo sonreír.


     —Dana, vete con ella a casa, Lara tiene razón, además tú has tenido un día agotador. Con tantas transportaciones en busca de una explicación para encontrar por qué Lara está tan avanzada en su embarazo, debes estar realmente agotada.


     —Sí Dana, vete a descansar —añadí incómoda por la mención.


     Dana cogió una buena porción de aire y se nos quedó mirando muy seria.


     —Os agradezco vuestra preocupación, pero no creo que pueda dormir demasiado, si no os importa me quedaré aquí en el sofá. Además, no quiero perder de vista a la niña —dijo mirando a mi abuela.


     La culpabilidad escarbó más aún en mi estómago.


     Di un sorbo a la tisana y cuando contemplé la taza llena de ese líquido verde, hice la conexión.


     —Galicia… —susurré.


     —¿Cómo dices? —preguntó mi abuela.


     —¡Adur le dijo a Maider que era de Galicia! —exclamé excitada—. Bueno, no exactamente, pero le dijo que los últimos años había vivido allí. 


     —Eso explica la partida de Alexander a Galicia. Cuando vino, solo nos dijo que era de vital importancia ir allí, pero no nos quiso decir nada más; ahora entiendo la razón, no quería preocuparnos. Después de estar contigo un buen rato y convencerse de que estabas bien, se marchó— se quejó Dana—. Si hubiese sabido que ibas a estar solamente dos horas dormida estoy segura que hubiera esperado a que despertases, pero no sabíamos nada, lo siento, no pensábamos que despertarías tan pronto —Sacudí la cabeza negando—. Bien, intenta recordar todo lo que puedas de ese sueño Lara, procuraremos averiguar por qué Alexander tenía que ir a tierras gallegas.


     Asentí y me mordí el labio inferior, cerré mis párpados intentando visualizar lo que había vivido siendo esa bruja.


     —Maider estaba exultante porque había recuperado su forma humana —comencé abriendo los ojos—. No estoy muy segura de si la fueron a buscar o si ella les fue a buscar a ellos. Vi a ese brujo de cerca, muy cerca —Omití el hecho de que Maider deseó besar a Adur y reprimí un escalofrío al recordarlo, dado que esas sensaciones las había sentido como propias— Él…, es un hombre alto, de ojos azules muy claros, cabello blanco y una gran autoridad. Parece manejar tanto la situación como a Sirius y a los que le siguen. Según los pensamientos de Maider, no partían de la Fortaleza sino que habían vuelto a buscar algo que Adur había dejado escondido para posteriormente recoger. También habían quedado en reunirse con Neo allí, creo que Maider ignoraba dónde había estado éste último, pues no vi nada en su mente en referencia a eso. Adur le dijo a Maider que al día siguiente partirían hacia Galicia. Dijo que tenía un asunto pendiente allí. 


     —Alexander debió oírlo —apuntó Dana.


     —Si esto sucedió el día 18 por la tarde, significa que fue el mismo día de la partida de Alexander. Al final de mi sueño Maider pensó en Elizondo, lo que corresponde a la visita de antes de ayer en la tienda de antigüedades y, al día siguiente… —hice un inciso— …su partida hacia Galicia, es decir, ayer.  


     ¡Dios mío!, ahora sí quería dormir para soñar con Álex y averiguar qué era lo que estaba pasando, pero parecía imposible poder conseguirlo.


     —Quizá yo os pueda ayudar —La voz de Selena surgió a nuestras espaldas. Nos giramos hacia ella, que mantenía una de sus manos protegiéndose el cuello.


     —¿Qué has dicho?— preguntó Dana levantándose.


     —No he podido evitar escucharos, yo también estoy preocupada por mi sobrino. He oído que Lara ha soñado con un brujo procedente de Galicia ¿no es así?


      —Sí —contestó su cuñada.


     —Pues bien, yo soy de Galicia y conozco a mucha gente. Iremos a averiguar quién es ese brujo.


   


  



  



  



  



  



  



  



  



  



  Capítulo catorce


  



  



  



  Quería salir de Elizondo cuanto antes.


  —¡Lara no puede ir a ningún sitio en su estado!— exclamó mi abuela levantándose de su silla.


     —Tranquila amama, Selena tiene razón, tenemos que hacer algo —En las palabras de la tía de Álex había visto el cielo abierto.


     —¡¿Pero qué estás diciendo?! Casi no puedes andar, estás muy débil, ¿y pretendes ir a buscar a un brujo que te quiere hacer daño? —Sacudió la cabeza con desesperación.


     —Tu amatxi tiene razón, aunque los bebés están bien, creo que deberías quedarte aquí —me sonrió—, podríamos ocuparnos Dana y yo.


     —¡¿Qué?!— Me levanté torpemente y me sujeté a la mesa— ¡No!, no me voy a quedar aquí sentada sin hacer nada, no podéis pedirme eso.


     Dana se acercó.


     —Lara, estás muy débil, para hacer un viaje tan largo antes deberías recuperarte.


     Me senté de nuevo en la silla, compungida. 


     —Perdonad que me meta, pero no puedo ver así a Lara —terció Selena—. Podemos hacer una cosa, esperaremos a mañana a ver qué tal se levanta, y entonces decidiremos si nos acompaña.


     Subí la vista hacia ella.


     Selena me sonrió.


     


        —Entonces no hay tiempo que perder —expuse con energías renovadas. Pensar que podía ver a Alexander en menos de doce horas fue como inyectarme un reconstituyente por vena.


      —Lara no creo que… —comenzó a decir Dana, pero su cuñada la cortó.


     —No vamos a irnos esta noche, ¿no?, venga Dana, está enamorada, recuerda cuando tú lo estabas de mi hermano. ¿Acaso tú no hubieses hecho lo mismo aunque estuvieras tan avanzada en el embarazo?, además, ¿desde cuándo una mujer embarazada de… —dudó— ¡cuanto sea! —agitó los brazos—, no puede viajar en coche?


     —No es el viaje lo que me preocupa —añadió mi abuela.


     —Victoria, la protegeremos —Selena intervino de nuevo—. Alexander es su mejor medicina, su mejor protección. Desde que ese muchacho se ha ido, Lara ha empeorado, ¿no lo habéis notado?, quizá verle sea la solución.


     Todas me miraron y suspiraron, sabían que Selena tenía razón, una razón que por mi gesto contundente expresaba que me dijeran lo que me dijeran, había tomado una decisión directa e inamovible.


  



  



  ***


  



  Doblé el papel donde tenía escrito el sortilegio de Aimar después de leerlo y lo guardé debajo de la almohada.


     Antes de acostarme de nuevo, mi abuela me había preparado unos remedios con ayuda de Dana. Tanto una como otra habían añadido parte de su magia para que me sintiera mejor y recobrara las fuerzas que me faltaban. Aseguraban que cuando me levantara por la mañana me sentiría mucho mejor.


    Yo por mi parte, ya había guardado en mi mochila las cosas necesarias para mi estancia en Galicia. Selena nos había ofrecido amablemente su casa mientras estuviéramos allí, alegando que Mauro, su ex esposo, se había marchado y que no estaría por esos lares.


     Admitía que al principio la idea de que Álex hubiese ido a Galicia me resultaba sorprendente sin que hubiera contado a su madre nada de lo sucedido en Irati, pero también comprendía sus razones para callar; yo misma lo había hecho muchas veces. ¿Para qué preocupar si no podía hacer nada? Pero estaba equivocado, él no era consciente de que yo ya lo sabía todo por el sueño del pasado que había tenido, y el plan de hacerlo todo él se iba a romper. No estaba dispuesta a dejarle solo en esto, me encontrara como me encontrara.


     Recordé al maldito brujo cuando le golpeó.


     Adur…, teníamos que averiguar todo lo que pudiéramos de él, eso era imprescindible para saber qué era lo que se traía entre manos y a quién nos estábamos enfrentando. Eso mismo habría pensado Alex para aventurarse e ir a Galicia. Recordé la mirada gélida del brujo y me estremecí.


     Pedí al cielo que mi novio estuviera bien, solo esperaba encontrarme con él lo antes posible.


    ¿Qué querría ese brujo de mí?, ¿por qué había ayudado a escapar a Sirius?


     El estremecimiento fue más fuerte cuando mencioné ese nombre en mi cabeza.


     Recordé cómo había tocado mi tripa en la tienda de Antton y sentí una punzada en el estómago. Estaba tan preocupada por Alexander que había olvidado el desasosiego que me causaba la implicación que tenía Sirius en mi embarazo.


     Sentí una patadita en un lado de mi tripa.


     —Sí, lo sé —dije mirando mi abultado vientre—, yo también estoy inquieta.


     Me encontraba mucho mejor, no estaba segura si era por los remedios que me habían dado, o por la adrenalina que corría por mis venas que me incitaba a levantarme de la cama y correr en busca de Álex. 


     Metí la mano debajo de la almohada y rocé el papel con el sortilegio de Aimar. Cerré los ojos deseando que esa noche las coordenadas me fueran desveladas y así poder ponerme en contacto con los Miembros del Consejo. Ellos eran los únicos que sabrían quién era ese brujo, qué había ocurrido para que yo hubiera perdido mis dones supremos, y qué podría hacer para recuperarlos, si podía recuperarlos… Ellos lo sabían todo. 


     Cuando llevaba unos minutos intentando no pensar en nada, sonaron unos tenues golpecitos en la puerta.


     —¿Sí?


     La puerta se abrió lentamente y la cara sonriente de Selena apareció por el hueco.


     —Espero no haberte despertado.


     —Pasa por favor —le pedí.


     —Te he traído una tisana como la del otro día, tienes que tener los músculos de la tripa a tope, ¡vaya trabajo forzoso deben estar haciendo!, espero que con esto no te duelan tanto los ligamentos.


     —Oh, gracias Selena, ya casi no me duele.


     —Y eso tiene mucho que ver con que te tomes este remedio.


     Miré sus ojos azules que esperaban una respuesta que no llegó.


     Aun así, Selena sonrió y puso la taza caliente encima de la mesilla.


     —Bueno, yo te la dejo aquí, tesoro, si quieres tómatela y si no pues nada, solo pretendo ayudarte. Sé que no soy tan buena con las plantas como Victoria y Dana, pero sé que te ayudaría, además son ellas las que me han ayudado a prepararla. Esto no le va hacer daño a los bebés, te lo garantizo.


     —No, Selena, no es eso —cogí la taza—. Perdóname, es que estoy un poco distraída, eso es todo.— No era mi intención que pensara que no me fiaba de ella, pero es que no podía evitar sentirme mal cuando miraba su cuello y sus ojos tan azules…


     —Perdóname tú —Bajó la mirada avergonzada— No es la primera vez que me dicen que me meto donde no me llaman, pero compréndelo Lara —Se sentó en la cama— Me siento en deuda contigo, si no hubiera sido por ti, ahora estaría… —Sacudió la cabeza con gesto angustiado.


     —Por favor Selena, no debes sentirte así. 


     —Lo sé cariño, pero es que estás muy débil y aun así desplegaste uno de tus dones para salvarme la vida.


     —Lo volvería hacer, aunque después me quedara para el arrastre —Sonreí y la guiñé el ojo para hacer que sonriera ella también.


     Lo conseguí.


     Di un gran sorbo a la infusión y me lamí los labios.


     —Está deliciosa, gracias, me la beberé toda.


     Selena movió la cabeza sonriendo y se levantó, yendo hacia la puerta.


     —Tu amatxi tiene razón, eres única. No me extraña que mi sobrino esté enamorado de ti. No me extraña —repitió.


     Suspiré ante la mención y di otro largo trago, el líquido caliente se deslizó por mi garganta reconfortándome y me acomodé en la almohada.


     —Bueno, te dejo descansar, espero que mañana estés lo suficientemente fuerte como para emprender el viaje hacia Galicia, nos esperan unos cuantos kilómetros.


     —Lo estaré.


     


                                                 ***


  



  Supe que estaba soñando desde el principio. Me encontraba en un bosque, pero no era el lugar de siempre, era totalmente distinto. Los árboles eran gigantescos y los troncos estaban cubiertos por un manto verde que los cubría casi en toda su totalidad. De sus ramas colgaba musgo volviéndolos mágicos y fantasmales. Di un paso hundiendo mis pies en la alta hierba verde y de pronto, me encontré en una enorme llanura donde el viento quiso derribarme. Me agaché para no caerme y miré al frente. El infinito se extendía ante mí. Avancé a trompicones como si algo me instara a que lo hiciera, pero cuando mis pies tocaron la roca, paré en seco.


     Se me cortó el aliento cuando vi lo que se expandía ante mí.


     El mar azul embravecido chocaba contra las rocas, unas rocas gigantes. Me encontraba en un colosal acantilado, tan alto, que no pude calcular la distancia que había hasta caer al mar. Miré a un lado y a otro, los acantilados continuaban a ambos lados sin poder ver el final. Era como si allí se acabara la Tierra, como si más adelante, ya no hubiese nada.


     Me eché hacia atrás, temerosa por mi poca estabilidad y que un golpe de viento me precipitara al vacío. 


     Cuando me di la vuelta para volver al bosque palidecí al comprobar que éste había desaparecido. En su lugar había una torre circular de piedra. Después de unos segundos, reaccioné y me acerqué hasta allí. Me pegué a la pared de la torre, junto a un arco anexo también de piedra. Buscaba refugio, el viento me azotaba de manera hiriente y, como una protesta, los bebés comenzaron a darme patadas. Me agaché jadeante hasta sentarme en el suelo mientras me sujetaba la tripa. Cerré los ojos deseando despertar, pero un sonido detrás de mí hizo que los abriera de golpe.


     La figura de un hombre pasó por mi lado, venía con prisa hacia la torre. Incomprensiblemente, él no me vio, pero yo inmediatamente reconocí de quien se trataba.


     Adur llevaba algo entre sus manos y lo agarraba celosamente. Antes de meterse dentro de la edificación miró a un lado y a otro. Estaba segura que me descubriría puesto que no había lugar para esconderme, pero cuando su mirada pasó por mí y su gesto no cambió ni un ápice, comprendí que no podía hacerlo. Entonces me levanté y fui hacia él.


     Ese brujo me causaba escalofríos, pero reuní el valor suficiente para acercarme hasta quedar a un metro escaso de él. Intenté ver lo que llevaba en sus manos, pero no pude vislumbrar nada.


     —Encontraré el modo para que vuelvas a mí —bramó al viento.


     Cuando le oí sentí un estremecimiento y, aunque ya curadas, las cicatrices en mi espalda ocasionadas por su látigo comenzaron a pincharme.


      Preparé mis manos y le envolví en una burbuja de aire para impedirle entrar en la torre pero fue en vano. Mi magia no hacía efecto. Preocupada, le lancé otro elemento que dio el mismo resultado. Comprobé algo. Cogí una piedra y se la lancé. Como imaginaba, le traspasó y chocó contra la pared. Comprendí entonces que lo que estaba soñando no estaba sucediendo en ese momento, de ahí que Adur no pudiera verme, que no pudiera recibir ningún impacto por mi parte.


     El brujo entró en la torre y le seguí torpemente. Vi que desaparecía en un recodo de la escalera. Me introduje por el mismo sitio y me encontré con una amplia sala de aspecto medieval que no correspondía con las dimensiones de la torre en la que estábamos, sus paredes eran de piedra y de ellas colgaban ricos tapices con espadas cruzadas sobre ellos.


     Adur estaba de cuclillas sobre el suelo y me acerqué para ver qué estaba haciendo. Con extrema delicadeza, sacó de entre sus ropas un objeto que permanecía oculto por un pañuelo de color azul oscuro en el que destacaban varios símbolos bordados con hilo plateado, algunos de ellos me resultaron familiares. Adur apartó delicadamente el pañuelo y dejó al descubierto un enorme medallón en forma de espiral.


     El brujo pasó sus dedos por el medallón como si estuviera acariciando el más valioso de los tesoros. Me acerqué para observarlo mejor, pero con un movimiento brusco lo pegó a su pecho y miró hacia atrás, entonces lo tapó con rapidez y, soltando una piedra del ennegrecido suelo, lo metió dentro del agujero. Encajó de nuevo la piedra y se levantó sin apartar la vista de allí.


     Fue demasiado rápido; se dio la vuelta y vino directamente hacia donde yo estaba. No me dio tiempo a apartarme y Adur pasó a través de mi cuerpo.


     Mientras el brujo me traspasaba, vi oscuridad, odio, rencor, sangre… y unos ojos azules muy claros que me robaron el aliento unos instantes.


     Caí al suelo agotada. Horrorizada, sentí un sabor a sangre y cenizas que me causó nauseas.  Cerré los ojos intentando mantener a raya el mareo que no remitía y mis manos notaron que el suelo cambiaba.


     Cuando los abrí estaba de nuevo en el bosque, ya no era de día y entre las espesas copas de los árboles pude vislumbrar una luna blanca completamente llena. Su luz inundaba aquel bosque extraño, pero súbitamente esa luz fue disminuyendo considerablemente. Miré de nuevo al cielo buscando la nube responsable de que los rayos de la luna llena no extendieran su resplandor, y me encontré con una perfecta y fina luna creciente. Nerviosa por ese cambio fulminante de fase lunar, mis manos se aferraron a la alta hierba y me di cuenta entonces que mi cuerpo estaba tapado por ella casi por completo. Agradecí que el espantoso sabor se hubiera disipado como también lo había hecho la torre.


     Sonó un ruido detrás de mí y giré la cabeza con rapidez. Unas ramas se balanceaban a mi espalda. Me levanté torpemente impedida por el volumen de mi abdomen y me sujeté a un árbol cercano. De nuevo el sonido.


     Era como un siseo, como si alguien rozara algo contra algo. Entonces, cuando el miedo ya estaba agujereando mi estómago, él salió de entre los árboles.


     —¡Álex!


     En cuanto me vio, se convirtió en un borrón corriendo veloz hacia mí.


     No dijo nada, me cogió entre sus brazos y me besó.


     Sin aliento, mis manos recorrieron su cuerpo para asegurarme que era real.


     —¡Por fin te tengo! —jadeó entre mis labios.


     —¡¿Estás bien?! —le miré de arriba a abajo para después encontrarme con su mirada inquieta.


     Sonrió


     —¿Cómo estás tú? —Bajó sus manos a mi vientre.


     —Enorme —resoplé.


     —Preciosa —replicó—, aunque admito que no esperaba que estuvieras tan…


     —Ya —le interrumpí—, estoy demasiado embarazada.


     —Bueno yo…, es decir, estás preciosa como siempre, solo que no esperaba verte tan, tan…


     —Déjalo, nadie lo entiende, ni yo misma, ni siquiera tu madre que ha estado investigando al respecto ha podido averiguar nada. Nadie ha oído de un embarazo como el mío.


     Sus ojos se enturbiaron.


     —Pero los bebés están en perfecto estado —me apresuré a decir—, y yo también —Omití el enorme cansancio que me causaba usar mis dones y la fiebre del último día.


     Su mirada se aclaró.


     —Tu tía Selena dice que están muy bien, pero no sabe qué sexo tienen, ni cuándo nacerán.


     —Lara…, eres tan fuerte —dijo acariciando mi mejilla.   


     Me abrazó de nuevo durante largo rato.


     —¿Dónde estamos? —preguntó pasados unos minutos—, no reconozco este sitio.


     Me aparté levemente de él.


     —No lo sé, estos bosques no son como los de Navarra. Y hace un momento yo… —Me paré en seco, recordando la torre y a Adur…


     Con el corazón encogido llevé a Álex hacia un árbol cercano y apoyé su espalda allí.


     —¿Qué ocurre Lara? — quiso saber.


     Intenté que el nudo que se me había formado en la garganta se deshiciera.


     —Adur…, le he visto —susurré.


     Me cogió y me puso en su lugar, poniéndose delante de mí en gesto protector.


     —¿Dónde está? —gruñó.


     —No lo sé —dije con miedo a que se enfrentara a él—. No, no estaba aquí, estábamos en unos acantilados, había una torre, él se metió dentro de ella y le seguí.


     —¡¿Que le seguiste?!


     —No podía verme, le lancé algunos elementos y me di cuenta de que aunque estamos en un sueño, no era así para él.


     Álex frunció el ceño.


     —¿Le viste en tu sueño y él no te vio a ti?— preguntó desconcertado—, eso es muy extraño.


     —Al principio pensé que me vería y que sería como en los otros sueños, pero este ha sido distinto.


     —No vuelvas a hacerlo, Lara.


     Cerré los ojos y aspiré su olor agarrándole con fuerza.


     —Cuando despierte saldremos para Galicia —dije hundiendo mi rostro en su pecho.


     Alexander levantó mi cabeza e hizo que le mirara.


     —No, quiero que te quedes en Elizondo —Su tono fue severo.


     —No, no quiero estar lejos de ti —repliqué.


     —Ahora estamos juntos y lo estaremos todas las noches hasta que regrese.


     —¿Y si no puedes meterte en mis sueños como las noches pasadas?


     Su gesto se endureció.


     —Pero hoy he podido —alegó intentando convencerme. Acarició mi mejilla y ablandó su mirada.


     —Sí, pero no es suficiente, además… —paré de hablar.


     —Qué.


     —Siento que debo ir allí…, no sé, es una sensación extraña.


     —Lara, quiero que te quedes, sé por Dana que estás muy débil.


     Tenía que haber supuesto que su madre se lo diría…


     —Estoy mucho mejor, me han dado muchos remedios envueltos en magia, eso es suficiente.


     —Para mí no —rebatió—, quiero que estés tranquila, descansando y quietecita. No te conviene estar de un lado para otro. Creo que has notado que tu embarazo no es nada normal.


      —No me había dado cuenta —repuse mordaz.


     Álex rio.


      Era la primera vez en muchos días que oía su risa y me pareció como si oyera el más delicioso de los cantares.


     No pude seguir con mi pequeña rabieta y le sonreí.


     —Te echo de menos —susurré.


     —No más que yo —Sus labios se amoldaron a los míos a la perfección, y no pude contenerme.


     Me dejé llevar por su aliento abrasador y mis manos buscaron su piel levantando la camisa que llevaba. Cuando sentí su calidez en mis manos, me dejé arrastrar por el deseo olvidando todo lo demás.


     Suavemente me cogió en brazos y caímos en la mullida hierba donde Álex comenzó a acariciar mi cuerpo. Sus dedos eran como plumas sobre mí, haciéndose más fuertes conforme aumentaba su deseo, un deseo equiparable al mío, que se había desatado dejando libre todos mis instintos.


     Sus ojos se clavaron en mis pupilas mientras acoplaba con delicadeza nuestros cuerpos haciéndome vibrar cuando le sentí dentro de mí y ya... no pude ver nada más.           


     


  ***


  



  Álex descansaba a mi espalda, estábamos tumbados en la hierba. Rozaba el lóbulo de mi oreja con sus labios mientras que sus manos acariciaban mi vientre.


     —Creo que eres la embarazada más sexy del planeta —susurró.


     Le miré de mala manera.


     —Y la más peligrosa —añadió.


     —Tú si que eres peligroso, andar seduciendo a pobres chicas redondas e indefensas —bromeé.


     —Bueno, tú tienes poco de indefensa, solo con una descarga de alguno de tus elementos podrías mandarme a quinientos metros.


     —¡Yo nunca haría eso! 


     Álex rio.


     —Vas a estar muy hermosa el día de nuestra boda —susurró en mi oído.


     Hice ademán de girarme hacia él pero no me dejó.


     —No, espera, ya lo hago yo —dijo saltando ágilmente y poniéndose frente a mí.


     —Álex, tengo demasiada tripa para meterme en un vestido de novia.


     —Una tripa preciosa.


     —¡Pero voy a parecer un tanque acercándome al altar! —exclamé quejándome como una niña pequeña.


     —¡Vamos Lara!, ¿desde cuándo te han preocupado a ti estas cosas? Eres la mujer que menos se mira al espejo del mundo.


     —Pero porque no sea presumida no quiere decir que me dé igual casarme con una tripa descomunal —rebatí. Me imaginé andando torpemente y sudando por el pasillo hasta llegar al altar.


     Alexander me miró atentamente, frunciendo los labios.


     —Tienes razón —concedió— Nuestra boda es un acontecimiento que se va a dar solo una vez en la vida, pospongámosla para después de que des a luz. No tiene porqué ser la noche de brujas cuando nos casemos.


     Un retortijón me martirizó la tripa.


     —¿No estás de acuerdo? —preguntó al ver que tardaba en contestar—  No sé que otra alternativa te puedo ofrecer, ¿no te parece bien que pospongamos la boda?


     —No, no, perdona, estaba despistada.


     —¿Te parece bien entonces?


     —Eh, no, quiero decir, sí, será mejor que nos casemos cuando los bebés hayan nacido —Me encontraba un poco desorientada.


     —¿Te encuentras bien? —preguntó tras observarme con detenimiento.


     —Sí, no te preocupes, déjame unos minutos, solo me encuentro un poco cansada, eso es todo.


     Álex me abrazó poniéndose en la misma postura de antes. Sus manos no pararon de moverse sobre mi tripa mientras que los bebés se hacían notar.  


      —Están revoltosos —reí.  


      —¿Crees que  tendrán dones? —preguntó.


     —No lo sé, quizá, pero si los tienen supongo que los desarrollarán cuando sean más mayores —Intenté no sacar a colación el tema de la longevidad pues me causaba una gran inquietud.


     —Me gustaría que fuera lo antes posible —dijo muy serio.


     —Bueno, tú los desarrollaste con quince años y yo con veinte, pero mi padre lo hizo con tres años y mi madre con doce. Quizá los bebés también lo hagan antes que nosotros.


     —Les enseñaremos bien a utilizarlos, no dejaremos que la vanidad anide en sus corazones.


      Cogí sus manos y las apreté contra mí. La sangre se me había enfriado ante esa última frase porque era muy fácil olvidar lo que más temía cuando estaba con él. Pero no podía hacerlo; no podía olvidar que existía la posibilidad de que los bebés cayeran fácilmente en las garras de la vanidad, sobre todo si eran hijos de...


      Toda sonrisa de mi rostro se borró cuando recordé la realidad que nos envolvía.


     —Álex, ¿qué estás haciendo en Galicia? —Necesitaba saber lo máximo posible si quería ayudarle y con ello solucionar el problema tan grave que nos rodeaba.


     —Estuve en la Fortaleza de las Águilas —Se incorporó y dio el mismo salto de antes, poniéndose de nuevo frente a mí— Encontré a Sirius acompañado por Adur, le oí que iban a Galicia de modo que decidí seguirles, es la única manera de saber qué es lo que traman. Pero antes de ir hacia allí me detuve en Elizondo para verte y… estabas inconsciente. Dana me contó lo que pasó en la tienda de Antton. Cuando vea a Sirius espero que sea tan valiente conmigo como lo fue contigo —siseó.


     —Sé lo que pasó en la Fortaleza. Todo lo que ocurrió.


     —Pero cómo…, yo no dije nada a Dana, solo le dije que iba a Galicia a averiguar unos asuntos.


     —Tuve un sueño del pasado.


     —¡¿Qué?!, ¿y quién eras?, no serías Sirius o yo mismo —Su respiración se aceleró.


     Sabía por qué me hacía esa pregunta con tanta ansiedad. Su pelea con Sirius había sido terrible y si yo hubiera sido él o Sirius, los golpes que hubieran recibido los hubiera sentido como propios.


     —No, era… Maider.


     Me abrazó aliviado al tiempo que hablaba.


     —Inexplicablemente esa bruja ha vuelto a su forma humana. Cuando la vi me costó concentrarme en lo que había ido a hacer.


     —Todo está al revés, Álex —gemí.


     —Tiene que haber una explicación.


     —Os vi. Sirius y tú tuvisteis una horrible pelea. Adur te dio un golpe a traición que te derribó y te dejó inconsciente —Le toqué la frente donde le había golpeado con el cayado.


     —Cuando desperté estaba muy desorientado, ya era de noche y no sabía bien el camino que debía tomar para ir a la salida de la Fortaleza, de modo que estuve deambulando por ahí hasta que encontré algo. La Fortaleza es como un laberinto, no sé el tiempo que llevaba andando, ya había amanecido cuando llegué a un lugar insólito. Había una enorme piedra en medio de un claro. Me acerqué atraído por ella como si fuera un imán. Era del mismo color de tus ojos, no podía apartar la mirada de esa bella roca y extendí mi mano para tocarla.


     —El corazón del Águila… —susurré sentándome. Sabía que existía, fui consciente de ello en cuanto los dones supremos me fueron otorgados, y yo se lo había contado a Alexander. Le había contado que en la Fortaleza de las Águilas estaba la piedra sagrada que era el corazón de la prisión. Esa roca estaba viva, era la encargada de vigilar cuanto pasara dentro de la Fortaleza y era la fuente de una gran magia.


      —Era suave, como había imaginado —continuó Alexander adquiriendo mi misma postura—, pero no estaba fría sino caliente, muy caliente. No aguanté mucho y retiré la mano enseguida, pero al retirarla me rocé con algo rugoso. Me extrañó mucho porque era impensable que aquella roca pudiera tener alguna imperfección. Entonces lo vi. Alguien había arrancado un trozo de la roca.


     —¡Pero eso no es posible! —exclamé—, la piedra sagrada es inexpugnable.


     —Eso mismo pensé yo, pero la evidencia era otra.


     Negué con la cabeza.


     —Espera, no he acabado —Su tono se endureció y clavé mis ojos en los suyos—. Como te he dicho, yo también pensé que no era posible que alguien hubiera podido profanar el Corazón del Águila, pero fue acabar de tener ese pensamiento cuando una fuerza que no sé de dónde vino, me acercó a la roca y me dejó pegado a ella. Me quemaba las manos y el calor subía por mis brazos haciéndose insoportable. Cuando llegó a mi cabeza pensé que explotaría; fue cuando todas aquellas imágenes vinieron a mí. Vi a Adur frente a la roca mirándola con deseo. Sacó un papel doblado de uno de sus bolsillos y comenzó a decir unas palabras en una lengua extraña, entonces, la roca se partió en un lado y el pedazo cayó a sus pies. Adur la recogió y la metió en una bandolera que llevaba.


     —¡Pero eso es imposible! —grité—, ¡nadie tiene tanto poder!


     —Yo tampoco me lo puedo explicar.


     —Pues para esto tampoco hay explicación.


     —¿A qué te refieres, Lara? 


     —A que Adur no tendría que saber que esa piedra existe puesto que solo tú, los Miembros del Consejo y yo…, somos los únicos en este mundo que sabemos que el Corazón del Águila existe.


   


  



  



  



  



  



  



  



  



  



  



  



  



  Capítulo quince


  



  



  



  Cuando desperté me sentí vacía. La piel me cosquilleaba por la ausencia de Álex. No era suficiente, nunca lo era, y saberlo lejos de mí acentuaba mi desesperación. 


     Intenté levantarme deprisa ansiando ponerme en marcha cuanto antes y reunirme con él, pero se me había olvidado que mi cuerpo no era el de siempre y no tuve más remedio que conformarme con unos desesperantes movimientos lentos y pausados.


     Toqué mi vientre y di los buenos días a mis pequeños. Fui al espejo del baño despacio, un poco asustada por descubrir cuánto me había crecido la tripa durante la noche, y descubrí aliviada que tenía el mismo volumen que cuando me acosté.


     —No es que no quiera teneros ya entre mis brazos —sonreí patéticamente al espejo mirando mi abdomen—, es que estoy muerta de miedo por… el parto.


     Me quité mi camisón nuevo y me metí en la ducha. Antes miré el reloj que había dejado encima del lavabo; eran las ocho y media de la mañana.


     Me enjaboné deprisa. Seguía preocupada por lo de Irati y ese brujo, y probé a hacer algo con el agua a ver si me agotaba como lo venía haciendo los últimos días cuando utilizaba mis dones. Sí, sentí cansancio, pero no tan extremo como las últimas veces.


     Contenta por no sentirme totalmente desfallecida me envolví en una toalla y fui a mi habitación, la ventana estaba abierta y me dejaba ver el bosque que había detrás de casa.


     Entonces el recuerdo vino a mí.


     No podía creer que me hubiera olvidado de algo tan importante.


     Me senté en el escritorio y cogí un bolígrafo y un papel, cerré los ojos y comencé a dibujar todo lo que había visto en el sueño con Adur. Cuando terminé, el papel estaba lleno de símbolos y en medio de todos ellos había una espiral enorme. Tiré el boli de mala manera sobre el escritorio y contemplé los variados trazos de mis recuerdos.


     —Me suena, me suena —susurré. Mordiéndome el labio y sin dejar de mirar los dibujos, encendí el ordenador. 


     Recordaba el pañuelo azul oscuro, los dibujos que yo había plasmado en el folio eran algunos de los que estaban bordados en él.


     Sabía que los había visto en algún lugar… ¿¡pero dónde!?


     Me concentré en la espiral. Entonces caí.


     —Es una Espiral Celta. ¡símbolos Celtas!


     Rápidamente tecleé en el ordenador y busqué alguna página donde explicara el significado de los signos Celtas.


     Sabía que la Espiral Celta significaba la eternidad, ya que es algo que no tiene ni principio ni final.


     Varias páginas aparecieron en la pantalla, seleccioné rápidamente y pinché en la que me pareció más explícita y fiable.


     Los Símbolos Celtas están estrechamente ligados a la naturaleza de modo que, sin que hiciera falta hacer trabajar mucho a mi cerebro, entendí más de lo que imaginaba cuando comencé a leer. 


     Recordé que en la parte superior del pañuelo estaba bordada una Triketa, “Cielo, Mar y Tierra” y en la parte inferior había bordado un Crann Bethadh, “El Árbol de la vida”, los celtas tenían en gran estima a este árbol puesto que representa al mundo de los espíritus y la naturaleza. Ahora sí tocaba estrujarse el cerebro para recordar lo que había en los otros lados del pañuelo…


     —Vamos Lara, acuérdate…


     Miré la pantalla con la esperanza de ver algo que me lo recordara y tras unos largos segundos, ahí estaba:


     El Nudo Celta; el que había en pantalla no se parecía al que estaba bordado en el pañuelo pero estaba segura que lo que vi era un Nudo Celta. Su significado era el amor eterno. El nudo del amor que nunca podría desatarse. Representaba la unión eterna e irrevocable.


     Y por último…


     Mi dedo corrió frenético en la rueda del ratón buscando algún otro símbolo que me recordara lo que había visto cuando, de pronto, la luz se fue. El ordenador se apagó dando un chasquido y me quedé con cara de boba mirando la pantalla negra. 


     —No, ahora no… —me quejé.


     Luchando contra la frustración, me vestí deprisa con un cómodo vestido de color verde pálido y bajé la escalera.


     —¿Hola?


     Fui hacia la cocina, allí estaban Dana y Selena que se peleaban con la tostadora.


     —Buenos días —saludé.


     —Hola cariño, ¿cómo te encuentras hoy? —Dana soltó el aparato y vino hacia mí, me escrutó el rostro y me pasó la mano por la frente.


     —Estoy bien —le aseguré— ¿Y mi abuela?


     —Ha ido un momento donde Nieves —dijo achicando los ojos.


     Tuve miedo de que cancelaran el viaje de modo que puse en marcha mi astucia.


     —Desde luego sois unas brujas espléndidas, los remedios que me disteis ayer han sido mano de santo —No mentí del todo, era cierto que me encontraba muchísimo mejor— Estoy totalmente recuperada —Intenté convencerla; en ese preciso instante una patada de uno de los bebés hizo que me doblara encima de la silla donde me apoyaba.


     —¿¡Qué ha pasado!? —Dana agarró mis brazos.


     —No es nada, no es nada, son los bebés que tienen fuerza —reí entre dientes—, son unos chicos fuertes —susurré—. Por cierto, ¿qué os ha hecho la tostadora? —pregunté a Selena que la torturaba sin piedad metiendo un cuchillo por las ranuras donde se mete el pan.


     —Se ha ido la luz y esto se ha atascado —explicó hundiendo más la navaja.


     —Selena —dije—, será mejor que desenchufes la tostadora si piensas seguir metiendo eso dentro…


     La tostadora dio una pequeña explosión y Selena soltó el aparato humeante que quedó colgado del cable.


     —¡Dios mío!, ¿estás bien? —gritó Dana yendo hacia ella.


     —Eso creo… —contestó su cuñada tapándose la mano—, soy una inútil, qué susto me he dado.


     —Anda, déjame ver —le pidió Dana.


     —No, que estoy bien, Lara tenía razón, debí desenchufar la tostadora antes de meter un cuchillo dentro…, bueno…, está claro que la luz ha vuelto.


     —Que me dejes verte la mano —le insistió Dana. Ni yo me hubiera negado…


     —Solo me ha dado un pequeño calambre.


     Dana extendió su mano con gesto de impaciencia y Selena le dio la suya.


     Me acerqué para ver las heridas que probablemente le había ocasionado el latigazo de electricidad, pero su mano estaba intacta; solo sus dedos estaban negros por la explosión.


     —¿Lo veis? —dijo Selena con suficiencia—, no me he hecho nada.


     —Bueno, mejor así, y ahora quita anda, yo seguiré con el desayuno —dijo Dana.


     —Sí, desayunemos pronto por favor, tenemos un largo viaje por delante —tercié.


     Las dos me miraron con la ceja levantada y yo las sonreí con la mejor de mis sonrisas.


  



  



                                                    ***


  



  Cuando cogimos la N-121B y atravesamos Irutita comencé a darle vueltas al significado que podían tener esos símbolos bordados en el pañuelo azul que envolvía la Espiral Celta. Todo lo que había averiguado hasta el momento sugería amor eterno; algo que no me pegaba en absoluto con ese brujo.


     Desde luego tenía que ser algo muy importante para que Adur lo tratara de esa manera tan posesiva. Suspiré silenciosamente recordando la rabia que me había dado que se fuera la luz cuando buscaba el cuarto símbolo.


     —¿Cómo vas Lara? —preguntó mi abuela desde el asiento de atrás del coche de Selena, al tiempo que pasábamos por Pamplona.


     —Bien, no te preocupes, ¿vosotras que tal vais? —Me giré para verla.


  Dana iba a su lado, miraba ausente por la ventanilla. Sabía que estaba preocupada por lo que le había dicho antes de salir de casa. Me volví hacia delante y cerré los ojos rememorando la conversación:


  



   —Sí, he soñado con Álex— contesté a la pregunta de Dana a la vez que metía el tubo de pasta de dientes en mi neceser.


     —¿Y qué tal está? —Sus ojos reflejaban la preocupación de una madre.


     —Está muy bien, está perfecto —Mi tono delató mi prisa en contestarle; era puro auto convencimiento.


     A Dana no se le pasó.


     —Dime la verdad, sé que ocurre algo —repuso.


     No podía contarle lo que me había dicho Álex. El Corazón del Águila era un secreto que me había confiado la Madre Naturaleza y si yo había confiado a Alexander esa revelación era porque él era parte de mí, mi otra mitad, mi sino, mi destino, y eso hacía que tuviera el consentimiento de la Diosa para hacerlo. 


     —Soñé con él, pero antes vi a Adur.


     Le conté todo lo que ocurrió en la torre y cómo había llegado hasta allí en un solo paso pasando del mullido bosque a los acantilados, y cómo Adur se había mantenido imperturbable al encuentro con mis elementos metiéndose después dentro de la torre y descubriendo su tesoro.


     —No lo entiendo —dijo Dana cuando acabé—, el lugar del que me hablas…, la torre…, me es familiar —Sacó los labios hacia fuera— Lo que no me encaja es el medallón.


     —Dime, ¿qué crees que puede significar lo demás? —le insté.


     —No sé cariño. Referente a la torre de que me hablas…  —Cerró los ojos con gesto de concentración—, ahora, no logro recordar de qué me es familiar, y respecto al medallón y al pañuelo, tú has averiguado que se trata de símbolos Celtas. Los Celtas tienen mucho que ver con la naturaleza, tiene mucho que ver con la magia que nuestros ancestros consiguieron y que nos han dado en herencia, pero lo que no me explico, es por qué ese brujo guardaba ese medallón con tanto recelo. No le veo ningún sentido…


     —Si te soy sincera yo tampoco le veo sentido, pero por la forma en que se comportó Adur, tiene que tenerlo.


  —Pues entonces lo averiguaremos —dijo tajante.


  



     


  Abrí los ojos cuando noté que el coche bajaba la velocidad.


     —Si os parece bien, vamos a parar a comer algo —dijo Selena sonriendo—, llevamos 260 kilómetros y necesito estirar las piernas, además, tú debes estar cansada de estar en la misma postura todo el tiempo —añadió dirigiéndose a mí.


     Oculté mi disconformidad; cuanto antes llegáramos, antes vería a Álex.


   Miré hacia atrás, mi abuela dormitaba y Dana se preparaba para bajar del coche.


  



  



  ***


  



  



  Comimos el menú del día y Selena me sorprendió cuando sacó del maletero del coche un termo con la infusión que me daba para los calambres musculares. No podía negar que era una buena mujer, aunque sospechaba que su amabilidad extrema mucho tenía que ver por agradar a su cuñada por los tiempos pasados. Sabía que Dana la ayudaba a preparar la infusión que me daba y tampoco se me pasaba que ella sospechaba que Selena se sentía culpable por no haberla ayudado con su marido cuando le pidió ayuda. Álex me lo había contado después de que llegara su tía de Galicia.


     Ella estaba muy agradecida de que su madre le hubiera dicho lo de la boda olvidando los malos tiempos, aunque tampoco era tan sorprendente. En nuestro mundo el rencor y la venganza no tenían cabida, y si Dana no había tenido contacto con ella antes era por Mauro, el esposo de Selena. Él era un sangre contaminada, y por mucho que Dana quisiera disimularlo, se alegraba que su cuñada ya no estuviera junto a un ser tan indeseable. En su opinión, ella valía mucho como para estar con alguien que no fuera merecedor de su corazón, sobre todo viendo que Selena no lo llevaba tan mal, otra cosa que según Álex tampoco era tan extraño, puesto que contado por ellos, su tía tenía un fuerte carácter que le hacía levantarse de las más terribles situaciones; como la muerte de su hermano…


     Alexander me había contado que cuando su padre murió, ella lo pasó muy mal, pero enseguida se enderezó y dejó atrás la tristeza para darle alegrías a su sobrino. Confieso que eso me molestó un poco, puesto que Sirius no se merecía más cariño que Alexander por motivos obvios, pero también comprendía que si realmente Selena solo tenía contacto con Sirius era normal que desplegara sus sentimientos para con él, dejando un poco olvidado a su otro sobrino que nunca veía.


     Mientras me tomaba la tisana, Dana se puso frente a mí y me hizo un gesto con la cabeza que entendí en seguida. Apuré la infusión.


     —Tengo que ir al baño. 


     —Te acompaño —se ofreció Dana.


     Cuando estuvimos a solas cogió mis manos.


     —Llevo toda la mañana dándole vueltas a lo que me has contado antes de salir de casa.


     —¿Y has recordado algo?


     —Creo que sí. No he dejado de pensar que me contaste que la torre estaba casi al borde de unos acantilados de grandes dimensiones, en los símbolos y en los paisajes que viste. De todos es sabido que Galicia es tierra celta, castros, acantilados, pero hay otro lugar que también posé ese pasado. Igual de verde, igual de ancestral y mágico… y allí se ubica una torre con las características que me dijiste.


     No dije nada, dejé que hablara.


     —Irlanda. Allí hay una torre que está casi en el abismo de los acantilados de Moher. 


     —¿Irlanda? —me sorprendí.


     —En efecto. La torre O´Brien.


     Arrugué el ceño.


     —Pero, ¿Irlanda?


     —Sí cariño. La isla verde alberga historia de brujas en mayor o menor medida que Galicia o Zugarramurdi, pero la tiene. Allí también se cometieron barbaries contra mujeres y hombres inocentes. Lo que no logro entender es lo que Adur llevaba consigo y qué hacía allí.


     Me quedé callada y mi mente comenzó a procesar.


     —Sabemos que Adur tiene más de quinientos años, ¿no?


     Dana asintió mecánicamente.


     —Adur debe proceder de Irlanda, ahí tendríamos la conexión con los símbolos, con que estuviera en la isla y con el medallón. Lo que no entiendo es por qué yo me trasladé a los acantilados… —susurré— espera… creo que lo sé…


    —Perdona hija, pero no acabo de entenderte —murmuró Dana.


    —No creo que sea casualidad que en mi sueño haya aparecido en Irlanda y que los Miembros del Consejo estén allí en estos momentos conmemorando la muerte de un brujo que murió hace ochocientos años.    —Lara, sabes como yo que nada ocurre porque sí, por tanto, si estás en lo cierto, no creo que me equivoque demasiado al afirmar que Adur mucho tiene que ver con la muerte de aquel brujo. 


     —¿Tu crees?


     Dana asintió.


     —¿Pero por qué tiene que ir a Galicia? ¿y Alexander? —quiso saber.


     Suspiré profundamente sopesando sus palabras.


     —Lo único que se me ocurre es la relación que tiene Irlanda con Galicia. Ya en 1599 irlandeses y gallegos combatieron contra los ingleses por la independencia de Irlanda, pero estos últimos los derrotaron y en 1607 los irlandeses O´Donnel y O´Neill, tuvieron que ceder sus tierras al rey Jacobo VI de Escocia y I de Inglaterra. Tomaron rumbo a Galicia, que les acogió. Puede que ese sea el vínculo que lleve a Álex y al propio Adur a tierras gallegas.


     —En Galicia tiene que haber algo muy importante para Adur, algo de origen Irlandés, algo mágico que no pueda estar en otro lugar que en esas tierras mágicas —repuso Dana.


     Lo había entendido.


  



  ***


  



  Después de hacer un corto descanso, Selena nos dijo que estaba fresca para conducir y que quería continuar el viaje, de modo que nos subimos las tres en el coche sin rechistar, sobre todo yo, que se me estaba haciendo muy largo el camino y deseaba reunirme con Álex lo antes posible.


     Dana se puso delante, al lado de Selena, y yo me senté junto a mi abuela porque quería mirar unas cuantas cosas en mi ordenador portátil.


    Introduje el pincho y busqué en Google, “Torre O´brien”; me salieron varias entradas.


     La Torre había sido construida en 1835 por Cornelius O´brien para que los cientos de turistas que visitaban el lugar tuvieran una espléndida panorámica de los acantilados de Moher.


     —¿1835?— susurré.


    —¿Decías algo, cariño? —preguntó Selena.


     —Oh no, no —contesté volviendo a la pantalla.


     Cliqueé en una de las imágenes diminutas para hacerla más grande y cuando la foto ocupó toda la pantalla del ordenador un gusano recorrió mi tripa. Sin duda era la misma torre de mi sueño. Sin ni siquiera apagar correctamente el ordenador, bajé la tapa y lo guardé en su funda para sumirme en mis desconcertados pensamientos.


  



  ***


  



  A las siete horas y media de haber salido de Elizondo llegábamos a Seceda (Lugo) en plena Sierra de O´courel.


     Seceda es una preciosa aldea de aspecto medieval, sus calles de pizarra le confieren un aspecto fuera de lo común.


     —¿Qué es eso? —pregunté a Selena cuando pasamos frente a un edificio con la puerta en arco realizada con losas de pizarra puestas verticalmente.


     —Es la Casa de Mandela —contestó Dana.


     Sonreí, sabía que Dana había vivido en Galicia con su marido, pero en ese momento lo había olvidado. 


      Era un pueblo hermoso en medio de la gran lozanía. Algunas de sus casas estaban conectadas por pasadizos suspendidos en el aire. Las calles eran estrechas y sus casas se apiñaban unas con otras. Un gato se nos quedó mirando unos segundos con indiferencia para después seguir acicalándose el pelaje, ignorándonos por completo. Selena nos explicó que las casas estaban hechas tan juntas para protegerse de la crudeza del invierno.


     Yo estaba acostumbrada a los bosques de Elizondo, verdes y húmedos, pero Galicia no podía envidiar nada de eso a Navarra. Sus bosques eran igual de frondosos y espléndidos.


     Selena conducía un todo terreno, y comprendí porque tenía esa clase de coche: las empinadas subidas y bajadas y los barrizales que había por las lluvias, incluso en verano, hubieran impedido pasar a un automóvil que no estuviera debidamente preparado.


     De momento el cielo estaba despejado y parecía que el agua no iba a hacer acto de presencia. Según Selena hacía un sol inusual que teníamos que aprovechar. Recorrimos un par de kilómetros más, y detrás de una cuesta empinada apareció su casa. Estaba situada en un encajonado valle entre dos laderas, rodeada de castaños centenarios que la dejaban casi oculta. Era coqueta, muy parecida a la de Dana, que parecía una casita de cuento. El tejado era de pizarra, a dos aguas al igual que las de la aldea. Pensé que parecía muy acogedora. Cuando me bajé del coche pude percibir el murmullo de un río no muy lejos de allí. La casa estaba rodeada de arbustos y flores. Pude apreciar algunas zarzamoras, cicutas y orquídeas. A un lado había tirado un cubo de madera y una cuerda gruesa roída por el tiempo; cuando me acerqué un gato salió pitando de allí, asustado. A la izquierda de la casa se intuía un camino que supuse llevaba al río. Dana me llamó y entramos. Dentro todo estaba pulcramente ordenado, como si nadie hubiera estado ausente, el polvo no hacía acto de presencia en ningún rincón. La cocina, coqueta y con una encimera enorme de piedra pulida, era lo que más llamaba la atención. Encima de ella había tarros de hierbas y ungüentos, flores secas y botellas de cristal con cartelitos que indicaban que eran aceites aromáticos. Selena nos enseñó las habitaciones organizándolo todo en un momento, y pronto lo tuvimos todo preparado. 


  



  Mi dormitorio era pequeño y confortable, con una pequeña ventana adornada con unas graciosas cortinas de encaje blanco. Dejé allí mis cosas y salí al saloncito en busca de mi portátil para seguir investigando un poco más y así aclarar el pequeño lío que tenía en mi cabeza. Me paré en seco cuando pillé a las tres cuchicheando. Normalmente las hubiera ignorado, puesto que no me gustaba meterme en las conversaciones de los demás, pero las palabras mucha tripa y anormal, llamaron mi atención al instante.


     —¿De qué habláis? —pregunté sin cortarme.


     Las tres se volvieron hacia mí como si las hubiera pillado robando un banco.


     —De nada hija, estábamos comentando lo bonita que es la casa de Selena —contestó mi abuela acariciando el sofá de enormes rayas verdes y rojas.


     —Venga ya, os he oído.


     Su rostro fue un poema.


     —Por favor no me mantengáis al margen —pedí.


     Mi abuela se acercó y me cogió el rostro.


     —Tienes razón, no estábamos hablando de decoración, es que… —Bajó sus ojos y se mordió el labio inferior.


     —Por favor… —insistí.


     —Es tu embarazo, Lara —terció Dana cogiendo a mi abuela y frotando sus brazos.


     —¿Qué ocurre? —Mis manos volaron a mi tripa y miraron a Selena.


     —Los bebés están bien —dijo cuando clavé mis ojos preocupados en ella.


     —Solo estamos un poco intranquilas por el embarazo tan acelerado que estás teniendo —comentó Dana.


      —Pero tú dijiste que quizá fuera debido a que traigo dos bebés… —Nada más decir la frase me pareció estúpida, no había hecho más que engañarme a mí misma intentando dar una explicación razonable a todo eso, pero no había nada de cuerdo en el volumen de mi abdomen, ni aunque trajera ocho bebés.


        —Sabes que estuve investigando y no encontré a nadie que me pudiera dar respuesta —dijo—, y aunque sabemos por Selena que los bebés están bien, no deja de preocuparnos. Eso es todo.


     Sí, eso era todo, pero yo no sabía cómo tomármelo. 


     No es que no estuviera atendiendo mi embarazo como debiera, pero es que ¡hacía cuatro días que me había enterado de que estaba embarazada!, por Dios, ¡si todavía no me lo podía creer!, y para colmo, no era de esas mujeres que esperan a sus retoños en la más placentera tranquilidad. Cómo no…, para mí estaba siendo distinto: el fallo de mis dones supremos…, la aparición de Sirius y ese brujo desconocido… Me senté en el mullido sofá ignorando el ordenador que tenía a mi lado Y lo que más me importaba, porque era algo vital para mí…, la ausencia de Alex.


     De súbito, me enderecé y me levanté resuelta. Estaba harta de sentirme vulnerable.


     —Sé que es algo extraño —les dije a las tres—, pero ya sabéis que nunca he sido una chica normal, de modo que quizá mi embarazo sea así por ese motivo. Si Selena dice que los bebés están bien, no tenemos de qué preocuparnos ¿no? —volví a mirar a Selena, que asintió apresuradamente—. Pues bien. Preparemos unos remedios como los de anoche y pongámonos en marcha. Tenemos que encontrar a Álex cuanto antes.


     Sin dejarlas decir una palabra, me dirigí a la cocina donde mi abuela había dejado el pequeño baúl de su madre, lleno de ungüentos y remedios encima de un taburete de color verde botella para comenzar a elaborar una de las recetas que tanto me habían ayudado la noche anterior. 


     Saqué un tarro de barro y lo deposité en la encimera.


     —Selena ¿tienes un bol? —pregunté como si no hubiéramos tenido ninguna conversación. Tenía la esperanza de que si me veían despreocupada, ellas también estarían más relajadas.


     Selena vino a la cocina y abrió uno de los armarios.


     —Toma cielo, ¿te sirve este?


     —Este es perfecto —dije estirando la mano hacia el cuenco. Cuando mis dedos rozaron la suave loza, la visión comenzó.


  



  



  La luna estaba roja como siempre, y me encontraba en una explanada donde al fondo se veía una apertura en la base de una pequeña montaña.


     Tuve un déjà vu.


  Miré entonces a mí alrededor pensando en que estaba en el prado donde conocí a Alexander pero no era así. Era otro lugar.


     Cuando me disponía a dar un paso, observé que no estaba embarazada, mi tripa estaba tan plana como siempre. La toqué con desesperación y antes de que pudiera hacer nada más, apareció delante de mí la Lara de mi visión.


     Tampoco tenía la tripa abultada, estaba sola y me pareció que andaba desorientada.


     La seguí de cerca.


     La Lara de mi visión tropezó y se cayó; sentí en mis propias rodillas las heridas que se hizo al caer y la hierba al empaparme la piel.


     Se levantó a trompicones y fue hacia la cueva.


     La Lara de mi visión miró hacia su lado derecho con sufrimiento en los ojos y dio un paso hacia allí. Entonces alguien la gritó. Con angustia comprobé que no podía ver quien la gritaba ni podía entender que la decían, solo tuve claro que era la voz de un hombre. La Lara de mi visión se volvió al origen de ese grito y tras unos segundos se encogió. Tras esto comencé a experimentar un enorme cansancio y a sentir unos pequeños pinchazos en la tripa vacía y en mi vagina.


     La seguía a muy poca distancia, entonces, se detuvo y se volvió a la cueva quedándose fijamente mirando a algo. En ese momento su rostro quedaba frente a mí. Sus ojos, mis ojos, se movían alarmados a todos lados y fue cuando me fijé bien, el rostro de la Lara de mi visión estaba manchado de sangre. Contuve el aire cuando bajé la vista por el lacio vestido que llevaba y descubrí que de mis piernas resbalaban hilos color escarlata calando la ropa que llevaba.


     Salí de la visión justo cuando el cuenco que me había dado Selena estallaba contra el suelo en mil pedazos.


   


  



  



  



  



  



  



  



  



  



  



  



  



  



  



  



  



  



  



  



  Capítulo dieciséis


  



  



  



  Eran las siete y media de la tarde cuando por fin se me quitó el mal cuerpo que me había dejado la visión.


     Mi abuela y Dana no se apartaron de mi lado mientras Selena iba al pueblo a comprar alimentos y cosas que hacían falta.


     No podía dejar de pensar en Alex. Me daba rabia no encontrarme en condiciones de salir a buscarlo y además, había un gran inconveniente: no tenía la menor idea de por donde empezar a buscar.


      Tenía la esperanza de soñar con él esa noche y que me dijera donde poder reunirnos. También me preocupaba la visión. No podía quitarme de la cabeza la expresión de mi rostro. Mi piel manchada de sangre, mis piernas chorreantes…, y mi tripa, ausente.


     Llamaron a la puerta y me sobresalté.


     —Oh —escuché decir a Dana.


     —¿Qué ocurre?


     Dana se levantó de mi lado con una enorme sonrisa y fue corriendo a abrir la puerta. Levanté la cabeza por el respaldo del sofá al tiempo que Dana abría y Álex aparecía como un ángel sonriente apoyado en el resquicio de la puerta.


     Di un salto y peleándome conmigo misma y con varios cojines logré levantarme.


     Alexander abrazó a su madre que le besó en la frente y vino a mí antes de que pudiera emitir palabra. Me cogió entre sus brazos y olvidando que no estábamos solos, me besó en los labios con furia.


     —¡Hijo!, ¿cómo estás? —oí decir a Dana.


     Me separé levemente un poco cortada por la situación y, miré a la madre de Álex que esperaba la respuesta con ansiedad.


     —Bien, estoy bien —la sonrió—, pero luego hablamos si no te importa, ahora necesito estar con Lara, es algo imperativo.


     —Claro hijo, claro —Nos miró con cariño.


     Álex se volvió de nuevo a mí y pegó sus labios a los míos. Cuando dejamos de besarnos nos encontrábamos solos.


     —Lara… —susurró con fuego en los ojos. Unos ojos más verdes que nunca.


     —¡Dios mío!, estaba tan preocupada por ti, no sabía que tenía qué hacer para encontrarte.


     —Ya te he encontrado yo —repuso besándome de nuevo.


     —¿Has averiguado algo? —le pregunté cuando dejó un momento libres mis labios.


     —Haz un pacto conmigo —pidió rozándome la boca con la lengua.


     —Lo que quieras… —balbuceé mareada— … me arrepentí de haber dicho eso, ¿y si decía que volviera a Elizondo?


     Sonrió y sus ojos brillaron.


     —Tenemos poco tiempo para estar juntos —Iba a protestar pero puso un dedo en mi boca negando con la cabeza— No, déjame terminar, no puedo quedarme mucho tiempo, de modo que quiero aprovechar cada segundo que tenemos y el pacto que quiero que hagas conmigo es el siguiente: no quiero hablar de Sirius, ni de Adur, ni de nada que enturbie nuestro momento. 


     —Pero, irte… —susurré.


     —Lara, hazme caso —Su rotundidad hizo que sopesara sus palabras  y aunque las preguntas ardían en mis labios y las dudas golpeaban mi cabeza como un incesante dolor de muelas, lo único que pude hacer fue asentir.


     Para él eso fue suficiente. Agarró mi mano y con delicadeza me llevó a la puerta.


     —Demos un paseo —dijo sin apartar su mirada de la mía.


     —Pero, y Dana y mi abuela…


     —Saben que estás conmigo, recuerda tu pacto… —susurró ofreciéndome una sonrisa juguetona.


     Le sonreí y me lancé a sus brazos.


  



  ***


  



  No fuimos saltando como otras veces, Álex tenía miedo de lastimarme estando tan avanzada en el embarazo y prefirió que nos sumergiéramos en el bosque andando.


     Llegamos al río que había cerca de la casa de Selena. El cielo despejado dejaba que el sol lo inundara todo y pudiéramos disfrutar en todo su esplendor del agua cristalina que dejaba ver las piedrecillas de todas las formas y colores. Algunas piedras colindantes al río estaban cubiertas de musgo, algo que me recordaba a Navarra. Toqué una apretando el mullido manto verde y a continuación me agaché y recogí agua con la mano para salpicar a Álex. Me sonrió y sacudió su pelo. El agua caía con fuerza entre las piedras verdeadas, mientras que la vegetación crecía por doquier allá donde miraras, tan verde, como sus ojos. A nuestra izquierda se levantaba un pequeño puente de madera que cruzamos para pasar al otro lado donde seguía la espesura del bosque. Pude oír a algunos animales que nos observaban y permanecían escondidos. Caminamos de la mano lanzándonos miradas cómplices y parando de vez en cuando para besarnos y acariciarnos. Como a doscientos metros del puente encontramos una pequeña cabaña en muy malas condiciones, el tejado de pizarra estaba derrumbado y la madera de sus paredes estaba podrida. Cerca, lo que habría sido en su día una magnifica barbacoa, ahora era una montaña de piedras amontonadas con restos de hollín y suciedad. Seguimos caminando y nos detuvimos frente a otra parte del río donde sus aguas bajaban más tranquilas permitiéndonos ver los diminutos peces que nadaban entre ellas. La vegetación había dado un respiro al terreno y un pequeño claro se abría dejando la orilla convertida en una diminuta pero perfecta playa. Suspiré tocando mi abultado vientre y me senté en una piedra redonda y suave que había junto a un castaño. Álex se arrodilló junto a mí.


     —¿Cómo lo llevas? —preguntó mirando a mi tripa.


     —Bien, no te preocupes por mí, y tú ¿Cómo estás tú?


     —Yo estoy más que bien —No me dejó hablar más. Su boca se fundió con la mía dejándome sin aliento.


     Me percaté que ese beso no se parecía a los que nos habíamos estado dando por todo el camino, Álex comenzó a desabrochar los botones de mi vestido y sin dejar de besarme, bajó su boca por mi garganta impacientemente.


     —¿Ocurre algo? —pregunté con una sonrisa, cogiéndole el rostro.


     —Sí —susurró— ocurre que te deseo, te deseo, ahora —y desasiéndose de mis manos continuó por donde lo había dejado.


     Aunque me tenía desconcertada con su impaciencia, no tuve más remedio que echar la cabeza para atrás y un gemido salió de mi garganta. Aferré su cabeza que bajaba ya por mi ingle mientras sus manos subían mi vestido.


     Tiré de él hacia mí, necesitaba mirar sus ojos, aspirar su aliento, pero él seguía acariciándome con prisa, como si le urgiera hacerme suya. Su boca que ahora estaba en mi cuello me devoraba. No sé cuándo lo había hecho, pero me descubrí tumbada en el suelo mirando las altas copas de los árboles que daban vueltas en mi cabeza.


     —Álex... —gemí.


     Me miró a los ojos con intensidad y casi con violencia aplastó de nuevo sus labios contra los míos.


     Entonces, lo oí.


     Un grito desgarrador se oyó a lo lejos, Alexander dejó de besarme y miró con alarma a ambos lados quedándose fijo en algo.


     Me asusté, su cara se había transformado en una máscara de odio y furia, y cuando seguí su mirada, lo que vi me quedó petrificada.


     Álex, otro Alexander, estaba a unos quince metros de nosotros mirándonos con sufrimiento. Su mueca era la de un hombre torturado mientras que sus puños se cerraban en un gesto furibundo.


     Giré la cabeza al Álex que estaba encima de mí y este hizo lo mismo.


     Entonces me sonrió y abrió los ojos pasándose la lengua por los labios en un gesto lascivo.


     Solté un jadeo comprendiendo al instante, pero antes de que pudiera reaccionar y apartarlo de mí, el verdadero Alexander descargó sobre él toda la fuerza de su cuerpo derribándolo, pero teniendo buen cuidado de no tocarme ni un milímetro.


     Me incorporé y vi cabellos cobrizos que se movían en un flujo constante a gran velocidad. Se agarraban con violencia y se propinaban puñetazos y codazos. No sabía qué hacer, mis manos estaban preparadas para lanzar algún elemento, pero no sabía a quién. Las fuerzas comenzaron a fallarme y no pude controlar mis piernas que se doblaron. Caí de rodillas al suelo y me clavé algo que se hundió en mi piel haciendo que profiriera un grito de dolor.


     Uno de ellos me miró con sufrimiento y supe que era él.


     Reuniendo todas las fuerzas que me quedaban, lancé una débil bola de fuego al rostro del falso Alexander que en ese momento estaba muy concentrado intentando machacar con una piedra la cara de su adversario mientras éste no dejaba de mirarme con gesto preocupado.


      Lancé una ráfaga de aire para empujar a la bola de fuego y ésta cogió velocidad dándole de lleno en el rostro y derribándole.


     Inesperadamente, el cuerpo del falso Alexander sufrió una convulsión y se transformó en Maider.


     Álex me miró para comprobar que estaba bien y, fue hacia ella en el mismo momento en que sufría otra sacudida mayor y Sirius salía de su cuerpo. Maider tenía el rostro quemado y parecía una muñeca rota. No se movía. Después de todo no había sido tan débil la bola que le había lanzado. Eso no me hizo sentir mejor aunque estaba enormemente aliviada por ver a Alexander a salvo.


     —Zorra —me espetó Sirius—, mira lo que has hecho a la pobre Maider, ya no me servirá para nada más —Su tono era una burla.


     Antes de que pudiera seguir diciendo barbaridades, Álex fue hacia él en una embestida brutal.


     Cayeron al suelo, agarrados frenéticamente.


     Sirius chasqueó sus dientes a pocos centímetros del rostro de su hermano.


     —Maldito, ¡cuándo vas a dejar de hacernos daño! —le gritó Alexander.


     —Acabaré contigo —bufó Sirius intentando deshacerse de sus manos que le aprisionaban el cuello.


     Alarmada, vi que lo consiguió; no había duda que estaba empleando el don de dominación por contacto. Su cuerpo cayó encima del de su hermano y descargó sobre él la misma piedra que había cogido antes.


     De nuevo reuní todas mis fuerzas e intenté lanzar algo pero no pude… Jadeando de agotamiento lo intenté otra vez. Nada.


     Miré de nuevo hacia el frente y comprobé aliviada que Álex estaba bien. En ese momento tenía atrapado a Sirius, su espalda se aplastaba contra un castaño centenario mientras que el brazo de Alexander oprimía su garganta. 


     —No volverás a tocarla —le advirtió.


     Sirius le miró y me pareció ver un velo de temor en sus ojos, pero de pronto, esa mirada de pavor se desvió de su cara y adquirió un gesto de petulancia y satisfacción.


     Miré hacia donde Sirius lo hacía y entonces lo vi.


     Adur se dirigía con determinación hacia ellos; cuando quise avisar a Álex ya fue demasiado tarde. Adur descargó el cayado en su espalda y Alexander se dobló al tiempo que Sirius le propinaba una patada en la mandíbula que le hizo escupir sangre. Adur oprimió el bastón contra su pecho y Sirius volvió a patearle, esta vez, en el estómago.


     —¡Nooo! —grité con desesperación, sintiendo que la vida se me iba viendo aquello.


     Álex abrió los ojos al oírme gritar e hizo el intento de decir algo, pero Sirius se lo impidió cayendo sobre él con todo su peso y clavándole el codo en las costillas. Alexander soltó un jadeo y yo lancé inútilmente elementos que no llegaron a un metro de distancia.


     Agarrándome a la hierba, grité con desesperación mientras que las lágrimas corrían por mis mejillas.


     Adur se volvió hacia mí y liberó a Álex subiendo el cayado.


     Como un cobarde al verse solo, Sirius propinó otro puñetazo que partió una de las cejas a su hermano. Alex estaba extenuado, no podía mantenerse erguido.


     Adur se acercó a mí e inconscientemente me agarré a él.


     —Dejadle por favor —supliqué; era lo único que podía hacer.


     El brujo me miró inquisitivamente y sin emitir palabra, consintió que siguiera agarrada a sus ropas hasta que me puse en pie. En un arrebato de furia le arañé el rostro al tiempo que exigía que soltaran a Alexander.


     El golpe me pilló de improviso. No caí al suelo, de eso estuve segura, pero no de lo que aferraba mi cuerpo, cuando me di cuenta que eran los brazos de Adur los que me sujetaban, giré la cabeza aturdida. Lo último que vi antes de sumirme en la inconsciencia, fue el rostro ensangrentado de Alexander que me miraba con los ojos… vacíos. 


  



  



  ***


  



  



  El calor sofocante de la hoguera me despertó. Cuando los vi, sentí que me deshacía de alivio.


     Los Miembros del Consejo estaban ante mí. Hablaban entre ellos con gesto solemne y distendido.


     Me levanté costosamente y fui hacia ellos.


     —¡Por favor ayudadme!, ¡Alexander…! —grité frente a sus rostros, pero ellos siguieron hablando tranquilamente sin inmutarse de mi presencia.


     Agité mis manos con desesperación. ¡No me veían!


     Miré a mí alrededor, los sirvientes también estaban allí, encontré a Aimar detrás de su señor y me precipité hacia él, pero su gesto no cambió ni un ápice. Tampoco notó mi presencia, era como si yo no existiera.


     Ni recordaba cómo había llegado hasta allí ni me lo podía explicar. Ahora estaba en un bosque tupido, el mismo bosque de mis últimos sueños. La tarde caía y la luna estaba a punto de hacer acto de presencia.


     Chupándome los labios con nerviosismo volví a intentarlo, me acerqué esta vez a Alaric, uno de los antiguos  y me puse frente a él. Al ver que no pasaba nada, decidí zarandearlo en un intento desesperado. ¡Tenían que ayudarme, Álex estaba en peligro! Cuando le toqué, mis manos se perdieron en sus ropas como en un espectro.


     Caí de rodillas derrotada e impotente. No podía olvidar los ojos absortos de Álex. 


     Entonces algo llamó la atención. El silencio.


     Los Miembros del Consejo habían callado a la vez y miraban al cielo. Después de contemplar unos segundos las inminentes estrellas, se abrieron en abanico y la luna llena apareció detrás de una nube iluminando todo.


     Les miré un tanto desorientada, de uno a uno, buscando en ellos una mirada que me reconociera, fue entonces cuando me di cuenta de un importante detalle:


     Los Miembros del Consejo no eran doce como siempre, sino catorce.


     El silencio siguió mientras que observaba a uno de esos Miembros desconocidos, pero algo hizo que desistiera en mi escrutinio. Parte de los antiguos que tenía a mi derecha rompieron el círculo que formaban y una mujer se abrió paso entre ellos. Parecía estar envuelta en un halo de luz. Su túnica era igualmente blanca, pero ésta, parecía irradiar una luminosidad diferente. Sus cabellos eran largos y dorados, enmarcando un rostro espléndido y sensual.


     El Miembro que conformaba el número siete y el que hacia de número ocho en el perfecto abanico que habían constituido, dejaron un hueco entre los dos y la mujer se colocó allí con gran ceremonia.


     Sin saber muy bien qué hacer, pedí ayuda a la mujer; tampoco obtuve resultados. Me arrodillé en el suelo aferrando la tierra entre mis puños crispados por la impotencia.


     El abanico se fue cerrando en torno a la hoguera y me apresuré a salir de allí para no quedar en mitad de ellos. Entonces comenzaron un cántico susurrante.


     El fuego comenzó a cambiar de color. Primero azul, luego en tonos verdes para acabar con un tono rosa fuerte. Las llamas alcanzaron la altura de las copas de los árboles que nos rodeaban mientras continuaban su canto y sus ojos no se apartaban de la pira.


     Volví a centrar mi atención en aquella mujer. Se encontraba inmersa en su mundo al igual que todos los demás, sumida en algo que yo no podía comprender. De pronto, el fuego encogió y una especie de silbido salió de las llamas que se extinguieron cuando todos dejaron de cantar.


     Al principio no lo vi. No comprendía por qué la mujer se adelantaba y se agachaba hacia las cenizas candentes e introducía sin ningún temor sus manos entre las brasas. Con un movimiento de experimentada bailarina, sacó  algo de allí y lo levantó por encima de su cabeza.


     Estaba tan hipnotizada por lo que estaba sucediendo, que cuando oí la voz de uno de los Miembros me sobresalté y di un respingo.


     —Después de quinientos años, El Gran Libro aparece en estas tierras —comenzó—, Irlanda, tierra de soñadores, de batallas y luchas encarnizadas. Hoy después de cinco siglos, de nuevo podremos darle tributo, y tú, Niamh, Miembro de este Consejo —miró a la mujer de cabellos dorados—, te ha sido encargada esta misión por llevar sangre irlandesa en tus venas. Te ha sido encomendado sacarlo de las profundidades en las que se encontraba.


     ‘Niamh, ¿esa mujer era Miembro del Consejo?’, cada vez estaba más confundida.


     —Es un gran honor para mí —señaló ella con voz dulce y embriagadora.


        Dando un paso hacia atrás se colocó en el hueco que había dejado para coger El Libro.


     El Gran Libro… Había oído hablar de él en múltiples ocasiones, los Miembros me habían desvelado su existencia, pero no me cuadraba en absoluto lo que estaba oyendo. Cuando me hablaron del Libro, ellos ya lo tenían en su poder. Lo habían recuperado hacía ochocientos… Me dijeron que había estado escondido mucho tiempo para ser protegido y que ese libro era el Manual, el Principio, el Todo en la magia. Solo podía estar al lado de los antiguos pues era algo que albergaba tal poder que en manos inadecuadas podía ser un arma letal.


        Como si lanzara una paloma al viento, Niamh soltó El Libro que quedó suspendido en el aire justo en el centro de todos ellos. El manuscrito dio unos vaivenes y como si alguien lo llevara con unas cuerdas invisibles, fue hacia Eúfrades, el primero de los Miembros, quedándose a la altura de su rostro. Éste hizo una reverencia y El Libro pasó al siguiente Miembro. 


     Yo seguía con fascinación el baile sinuoso del Gran Libro. En cada rostro se detenía y cada antiguo le rendía honores con una reverencia.


     Cuando se puso frente al Miembro del Consejo que conformaba la quinta posición, mi estómago se dio la vuelta y la garganta se me agrió de temor.


        El rostro de Adur miró el Libro con dignidad e hizo la misma genuflexión que habían hecho todos anteriormente. El Gran Libro pasó al siguiente, repitiéndose el ritual.


     Cuando logré que mis piernas obedecieran las ordenes que le enviaba mi cerebro, fui hacia allí y sin molestarme en agacharme para pasar entre ellos, me metí dentro del círculo.


     Mis pasos eran inseguros y mi mirada se mantenía fija en el rostro de Adur, que en ese momento miraba de una forma extraña a Niamh que ahora tenía el Libro ante ella.


     ¿Cómo podía estar allí ese infame?, ¿cómo podía estar entre los Miembros del Consejo como si formara parte de ellos? ¡¿Qué disparate era ese?!


     Me acerqué más a él sin miedo, totalmente consciente que no podía verme. Su rostro estaba distinto… ¿o era su mirada?, sí, eso era…, sus pupilas carecían de esa amargura y odio que siempre había notado cuando me había encontrado con él. Su cabello no era blanco sino de un rubio muy claro al igual que su barba. Su rostro, mantenía la belleza de la juventud y su piel lisa resplandecía.


     Desconcertada, miré a los demás y pregunté en alto qué es lo que hacía ese maldito brujo allí. Como me esperaba, no obtuve respuestas y con rabia e impotencia seguí observándole.


     Su rostro estaba trasformado, como si no hubiera rastro de maldad dentro de él. La forma en que miraba a Niamh era la de un hombre…


     Abrí los ojos y solté un jadeo cuando la evidencia prevaleció sobre lo demás. 


     Adur estaba enamorado de esa mujer, cada poro de su piel le delataba, sus ojos miraban a Niamh de la misma forma que Alexander me miraba a mí.


       Estaba asimilando ese hecho irrefutable, cuando el Libro hizo un giro inesperado y volvió al centro después de haberse posado frente a todos los Miembros. Quedó suspendido en el aire como antes y, tras unos largos segundos donde reinó el silencio, el sirviente de Niamh se adelantó y fue hacia él, pero antes de que pudiera tocarlo, una voz le dejó con las manos a medio camino.


     —¡Espera! —exclamó uno de los Miembros que no conocía y que se encontraba al lado de Niamh.


     Todos le miraron asombrados.


     —¿Qué ocurre Dion? —quiso saber Eúfrades, el Miembro más antiguo de todos ellos.


     Dion miró a Eúfrades con gesto adusto.


     —Hay dos traidores entre nosotros —declaró.


     Una exclamación colectiva sacudió los cimientos de la tranquilidad que irradiaban los antiguos.


     —¡¿De qué estás hablando?!, ¡explícate! —le exigió Eúfrades.


     Observé a Adur, éste miraba a Dion con los ojos desorbitados. 


     Dion se adelantó un paso.


     —Llevo mucho tiempo en este mundo, todos lo llevamos —declaró con cansancio, como si sus palabras revelaran un peso insoportable—, pero lo que a continuación os contaré no tiene precedentes y es algo inconcebible para nosotros —Calló unos instantes e hizo un gesto teatral con la cabeza—Nuestra sangre es pura, nada puede alterarla pues lo que nosotros hacemos es inculcar el bien y ayudar, incluso controlar al que se descarría del camino. Por eso es tan difícil para mí deciros esto.


     —Habla hermano —le instó Ellery, un antiguo con larga barba cobriza y con la cara tan lisa como la de Adur.


     Dion dio un largo suspiro y bajó la cabeza como si le costara mucho que las palabras arrancaran de su garganta.


     —No, yo os lo contaré —se adelantó Adur.    


     Me encogí cuando le oí, pero me percaté que al igual que su rostro, su voz tenía otra connotación.


     —¿Qué significa todo esto? —exigió saber Eúfrades.


     —Por favor… —La voz de Niamh fue un gemido; todos se giraron hacia ella con confusión, pero Niamh no se percató de su protagonismo; estaba mirando a Adur con unos ojos llenos de súplica y temor.


     —No —señaló éste mirándola con tristeza—, tenemos que decir la verdad.


     —¿Qué verdad?, ¡hablad de una vez! —exigió de nuevo Eúfrades.


  



     —Yo os diré la verdad —gritó Dion—, la verdad dista mucho de la mentira sucia y preparada que urden en sus mentes, la verdad es la traición de dos de nosotros, de Adur y de Niamh.


     Las exclamaciones fueron ensordecedoras.


     Niamh se encogió ante las palabras de Dion y de la posterior reacción de los Miembros.


    —Eso no es…


     —Adur y Niamh, practican la magia negra a nuestras espaldas y, lo peor de todo…, pensaban robar El Gran Libro.


     —¡Dion! —gritó Adur— ¿por qué haces esto?


     Niamh se tambaleó y su sirviente se adelantó para sujetarla. Adur al ver eso, fue hacia ella y la cogió entre sus brazos desatando de nuevo el murmullo descontrolado de todos los Miembros del Consejo.


     —¿Lo veis? —preguntó Dion con suficiencia—, no pueden negar que son cómplices en esta sucia traición.


     —Dion cállate o te arrepentirás de tus palabras —señaló Adur mirando intermitentemente a Niamh que había demudado el rostro.


     Éste haciendo caso omiso a las palabras de Adur, comenzó a hablar sin pensarlo dos veces.


     —Una noche los seguí, Niamh sedujo a Adur, le envolvió en sus encantos de mujer y después… de yacer —De nuevo se oyeron exclamaciones y gestos de asombro—, los descubrí en una conversación terrible. Planeaban robar El Gran Libro esta misma noche. En cuanto Niamh lo custodiara  huirían lejos. 


     —¡Rata mentirosa! —le acusó Adur—, ¡mientes!


     —¡Silencio Adur! —ordenó Eúfrades.


     El antiguo salió del perfecto círculo y fue hacia Niamh y hacia él. Empleando su magia, hizo un gesto con la mano callando a Adur que se proponía hablar de nuevo y subió el rostro de Niamh obligándola a mirarle a los ojos.


     —¿Es cierto que estáis juntos? —preguntó sujetando su delicado rostro. Niamh miró a Adur que luchaba por hablar y con gesto avergonzado, asintió.


     Yo no entendía por qué no leían su mente y acababan con todo eso. Los Miembros del Consejo tenían la virtud de leer el pensamiento.


     Eúfrades, cogió aire y subió la cabeza en gesto solemne.


     —¿Y es cierto que practicáis la magia negra y teníais planeado robar el…


     —¡No! —gritó Niamh antes de que Eúfrades pudiera acabar la pregunta. 


     Adur se removió inquieto e hizo ademán de sujetar a Niamh pero varios sirvientes le impidieron tocarla.


     —Sois Miembros de este Consejo —dijo Eúfrades—, y sabéis que hay leyes, leyes que no se deberían quebrantar jamás…, y vosotros las habéis infringido. La acusación de robo es la más grave y tendremos que investigar ese hecho tan indigno antes de decidir qué hacer. Aún así, aun siendo inocentes de tan atroz delito —Bajó la cabeza con tristeza—, debéis ateneros a las consecuencias.


     —Pero no es solo una ley la que han quebrantado —terció Dion— ¡Iban a robar El Gran Libro!— insistió.


     —¡Eso lo averiguaremos, Dion! —bramó Eúfrades.


     —¡¿Vas a creerlos?! —se quejó él—. Ya has visto que han cometido una traición inconcebible. ¡Están juntos! ¿Por qué dudas que pensaran cometer otra incluso más repugnante?  


     Adur abrió los ojos como platos e intentó ir a por Dion.


     Sorprendido por ese gesto tan humano, Eúfrades le tocó con el dedo y Adur se encogió aturdido por el dolor.


     —Lo que es un hecho es la ley que confiesan haber quebrantado —apuntó Alaric.


     —‘Ser fiel al Consejo y proteger para siempre y por siempre lo que nos ha brindado la Naturaleza, manteniendo pura y casta la magia que nos ha regalado’ —recitaron todos los antiguos a la vez poniéndome los pelos de punta.


     —Esa ley, que es sagrada, ha sido mancillada por el deseo carnal. Nosotros no existimos para albergar esos sentimientos —añadió Alaric. 


     —Es más que eso —murmuró Niamh— nos amamos.


     Los sirvientes soltaron a Adur por la reacción que sus amos habían tenido al oír esas palabras. Él aprovechó entonces y una de sus manos se aferraron a la cintura de su amada y la otra le acarició el rostro apartándole un mechón de cabello dorado que había quedado pegado a su mejilla por las lágrimas.


       De improviso sentí vértigo y cómo la tierra comenzaba a moverse bajo  mis pies. Entonces, como si estuviera en una horrible atracción de feria, todo comenzó a dar vueltas a mí alrededor mientras yo permanecía quieta en el mismo lugar. Las caras de los Miembros pasaron veloces delante de mí al igual que el paisaje oscuro que había detrás de ellos.


     Cerré los ojos angustiada, esperando que pasara ese momento opresivo y, cuando todo pareció dejar de moverse, abrí los ojos.


  



  



  ***


  



  



  Ya no estaba en el bosque, ahora me encontraba en otro lugar.


     Mis pies se hundieron en la fina arena y el sonido del mar llegó a la vez que el olor a salitre.


     Todo estaba oscuro, el cielo estaba reinado por la luna creciente que no iluminaba el lugar. A mi derecha vislumbré una pequeña luz y fui hacia allí a trompicones, sorteando las finas dunas.


     La luminosidad procedía de un pequeño entrante dentro de una roca frente al mar.


     Despacio me fui acercando, pegándome a la montaña, intentando ver si había alguien dentro.


     En el suelo, al lado de una hoguera, había dos vasos de metal y una jarra junto a una manta de piel de oso y lo que me pareció un pasador de pelo de madera en forma de estrella.


     Parecía que no había nadie, cuando me disponía a entrar, una figura apareció por la izquierda y me detuve.


     Adur miraba frente a él con una sonrisa, se estaba atando el cordón de su camisa. Cuando acabó de hacerlo, extendió los brazos haciendo un gesto con las manos y una mujer con largos cabellos rubios se metió dentro de su abrazo. Niamh acurrucó su rostro en el cuello de Adur y sin dejar de abrazarse se agacharon para quedar sentados frente a la hoguera.


     ¿Qué significaba todo esto?


     Antes de que pudiera hacerme otra pregunta más, la voz de Adur captó mi atención.


     —Sé que estás preocupada, pero todo saldrá bien, debemos confesar que nos amamos.


     —Lo sé —susurró Niamh—, pero hemos quebrantado una ley sagrada.


     —¡No hemos hecho nada malo!, ¿es un pecado amarnos?, si esa es mi falta asumiré gustoso lo que quieran imponerme como castigo, pero sé que no lo harán, uno de nuestros objetivos es difundir el amor, ¿cómo podrían castigar algo que es tan puro y tan hermoso?


     —Nunca ha acontecido esto —gimió ella.


     —Nunca se ha amado con tanto fervor —contestó él acariciando su rostro.


     —¿Lo entenderán?


     —Estoy seguro.


     Como antes, el suelo que pisaba comenzó a temblar y todo a mí alrededor empezó a dar vueltas.


  



  ***


  



  De nuevo estaba con los antiguos.


     —Por consiguiente hemos decidido que debéis abandonar este Consejo para siempre —decía en ese momento Eúfrades.


     Estaba en el mismo bosque de antes, pero ya no era de noche, la luz del sol comenzaba a aparecer.


     Niamh se encontraba al lado de Adur en medio de un círculo que formaban los Miembros. Todos los miraban serios y afligidos menos uno —advertí—, Dion lo hacía con una máscara de hastío y amargura.


     —Echadme solo a mí, pero no a ella —pidió Adur con su voz intacta.


     —Ambos habéis cometido el delito. Vuestros dones también sufrirán la consecuencia de vuestro error —apuntó Alaric—. Solo conservareis el don de la longevidad, pues de otro modo moriríais en el mismo instante que os lo arrebatáramos.


     Niamh jadeó ante esas palabras y Adur la apretó a él sin mediar palabra.


     —No —La voz de Dion se oyó con un tono rotundo—, ella fue la manzana que le hizo pecar. Ella debe pagar más caro.  


     —¡¿Qué pretendes Dion?! —gritó Adur encolerizado. 


     Ya no pude oír más, en el momento que todo comenzó a dar vueltas Eúfrades posaba la mano en el pecho de Adur intentando contener la furia que éste pretendía derramar contra Dion. No pude aguantarlo más y cerré los ojos para no marearme, sintiendo como el tiempo me absorbía.


  



  ***


  



  Cuando mis pies se posaron de nuevo en el suelo me encontraba sola en otra parte del bosque. La diferencia era que la nieve lo cubría todo y pese a que iba con un ligero vestido, no sentí en mi piel el gélido ambiente.


     Cuando iba a comenzar a moverme, un fuerte chasquido a mi espalda llamó mi atención.


     Me giré deprisa y vi a lo lejos dos figuras que mantenían una pelea brutal.  Mi primer pensamiento fue para Álex. 


     Corrí torpemente hacia allí y encontré que no se trataba de Alexander, sino de Adur y de Dion.


     Estaban solos, los Miembros del Consejo no estaban por allí y tampoco lo estaba Niamh.   


     —¡Dime dónde está! —exigió Adur tras propinar a Dion una patada en el hombro.


     Éste se levantó costosamente y arremetió contra Adur derribándole y cogiendo su cuello. Mientras lo apretaba, su rostro desencajado sonreía ferozmente.


     —Nunca sabrás donde está, morirás sin saberlo y, cuando te haya matado, por fin será mía.


     Con gran esfuerzo, Adur logró evitar que Dion siguiera asfixiándole y su puño le aplastó la nariz.


     Parecían dos animales heridos, gatearon por la nieve manchada de sangre y se embistieron el uno al otro arañándose y dándose golpes.


     —Bastardo, ¿dónde la has tenido todo este tiempo? —rugió Adur—, ¡llevo buscándola cincuenta malditos años!, ¡Tenía que haber imaginado que desde un principio esa fue tu intención!, ¡Mentiste a nuestros hermanos, Niamh y yo no hacíamos magia negra!, ¡realmente lo que no admitías era que nos hubiésemos enamorado!, maldito, ¿¡cómo pudiste!?


     —Ellos ya no son mis hermanos, me han quitado la magia, me han echado como a un perro sarnoso — gruñó entre dientes Dion.


     Me sorprendí cuando oí que los Miembros del Consejo habían arrebatado la magia a Dion y me pregunté por qué razón lo habrían hecho.


     Adur no tardó en solventar mi duda.


     —Sabía que tarde o temprano descubrirían tu falacia. Dion, la mentira no tiene cabida en la labor que se hace en el Consejo, ¡tú mismo cavaste tu propia tumba!


     —¡Vosotros también mentisteis! —le acusó él intentando agarrar de nuevo su cuello.


     —Nosotros no hicimos nada malo, tú has mentido sin escrúpulos acusándonos de nigromancia. Entonces no lo entendí. No comprendía cómo un hermano podía culparnos de tal atrocidad,  pero ahora sí lo entiendo.


     —Niamh era sagrada, ¡todos lo éramos!, pero si su destino era amar a un hombre, ese hombre tenía que ser yo —replicó Dion.


     —Nosotros sufrimos cuando notamos nacer el sentimiento, luchamos contra él, pero no se puede evitar lo inevitable. Y asumo mi castigo, ¡pero no puedo hacerlo con el de Niamh!, ¡ella no tendría que sufrir! Lo único que me importa es ella, no me importa ser común, y tú Dion, tienes que comprender que el amor es libre, no puedes obligar a nadie a amarte.


     —Eso ya lo veremos.


     —Arreglemos esto de otra forma —pidió Adur a duras penas—, estoy dispuesto a olvidar tu acusación. Piénsalo, ahora ambos somos hombres comunes, que aunque con una larga vida por delante gracias a nuestra longevidad, podemos olvidar todo el pasado y disfrutar de una nueva vida. Solo dime dónde está Niamh, dímelo Dion, dime dónde está.


     Adur estaba intentando dejar de pelear para mi sorpresa. No entendía nada, no era el mismo hombre que conocía. El brujo que yo recordaba hubiera matado a Dion sin tanto preámbulo y por supuesto no hubiese intentado razonar con él. Sus palabras me tenían enormemente desconcertada. El brujo que yo conocía…, brujo…


     ¿Si los Miembros del Consejo le habían arrebatado los dones menos el de la longevidad?, ¿por qué yo le conocía como un brujo poderoso?, ¿por qué había sido capaz de meterse en mis sueños e incluso estar en la sentencia del día después del auto de fe de Logroño en 1610 y azotar a esa muchacha consiguiendo que los latigazos fueran también para mí? Algo tenía que haber pasado para que Adur recuperara la magia y de esa manera tan poderosa. ¿Pero qué?


     Lo que estaba claro es que los antiguos habían echado a Adur y a Niamh de su lado antes de 1610, porque un Miembro no podría haber torturado a nadie, y yo recordaba perfectamente las torturas que Adur vestido de verdugo había aplicado a todos los juzgados ese día. Por consiguiente, tanto el destierro de Niamh y Adur, e incluso el de Dion, debían haberse producido antes de 1610…


      Además… Si El Gran Libro fue sacado de las cenizas por Niamh después de un letargo de quinientos años y eso había sucedido ochocientos años antes del año en el que estábamos ahora, eso significaba que el susodicho destierro acaeció más o menos en el año… 1211.


     —Ahhh —un grito ronco me sacó de mis pensamientos.


     Enfoqué de nuevo la vista a los dos hombres que peleaban frente a mí y comprobé que Dion había estrellado una piedra puntiaguda y afilada en la cabeza de Adur. Un fino hilo de sangre le caía entre los ojos y se tambaleaba. Dion se quedó unos segundos agazapado cogiendo aliento para después levantarse y salir huyendo bosque a través. Adur quedó tirado en el frío suelo medio inconsciente.


     Me acerqué a él al tiempo de oírle cómo musitaba con la mirada perdida palabras para Niamh.


     —No descansaré hasta encontrarte… —Creí entenderle.


      Estaba horrorizada, la piedra con que Dion le había embestido en la cabeza, se clavaba ahora en su hombro dejando al descubierto carne y piel herida. Pasaron los minutos y Adur no se movía; no sabía qué hacer, nada ocurría a mí alrededor y yo me mantenía en ese lugar sin poder salir de allí. 


     Me acerqué más. Dudosa y con manos temblorosas, me asomé a su rostro ensangrentado. Aguanté un grito cuando Adur se movió y sacó la afilada piedra de su hombro. La sangre comenzó a manar formando una mancha roja y brillante en la nieve y mis manos volaron a mi boca justo en el momento, en que de nuevo, todo comenzaba a moverse a mí alrededor.


  



  



  ***


  



  



  Me levanté del suelo embarrado y un cúmulo de sentimientos me rodearon poniéndome en un estado de alerta total. Estaba en una aldea o al menos eso parecía. El relinchar de un caballo llamó mi atención y miré a mi izquierda Un carro tirado por dos equinos escuálidos y sucios pasó muy cerca de mí, me eché para atrás y choqué con una escalera hecha de troncos finos y cuerdas que se apoyaba en una especie de chabola hecha de mimbre y tejado de paja y barro. Un tenue golpe dentro de mi tripa hizo que me llevara las manos a ella, fue entonces cuando me di cuenta cómo iba vestida. Parecía que llevara un hábito, su tela era parecida a la de los sacos, solo que esta era de un color gris descolorido, era áspera y se adhería a mi cuerpo como si en cualquier momento fuera a estallar. El olor también llamó mi atención, en el ambiente flotaba un hedor a excrementos, agua sucia y leña quemada. Comprobé que yo desprendía también aquel olor.


     En ese momento pasó un hombre que me miró, no lo hizo a los ojos y dudé entonces si me podía ver. Solventé esa duda inmediatamente cuando escupió y su esputo pasó a través de mí. Asqueada y agradecida por lo que acababa de esquivar, observé que en su espalda cargaba un enorme cesto ennegrecido que se encontraba vacío. A unos metros, detrás de él surgieron dos mujeres vestidas igual que yo. Sus cabezas iban tapadas por pañuelos dejando ver parte de sus cabellos cobrizos y rizados que hacían juego con sus rostros pecosos. Me puse detrás de ellas y eché a andar.


     Las chozas, iguales a como la que había visto estaban muy separadas unas de otras, todas con el mismo aspecto desaliñado y sucio. Al lado de sus puertas había vasijas, y clavadas en el suelo, grandes antorchas de hierro donde el fuego prendía encarcelado.


     Pegada a esas mujeres, me dirigí donde había más gente concentrada.


    Unos grititos me asustaron y me giré para ver cómo dos niños jugaban con dos espadas de madera. De improviso un hombre con un enorme delantal de cuero negruzco manchado de algo viscoso y negro, se aproximó a ellos con un cuchillo en la mano chorreante de sangre.


     —¡Pequeños sinvergüenzas! —les gritó meneando el cuchillo a un lado y otro—, id ahora mismo a recoger los despojos —gruñó.


     —¡Pero queremos ver a la bruja, padre! —protestó uno de los niños.


     —¡Os he dicho que vayáis a trabajar, holgazanes!


     Los niños salieron corriendo hacia una vieja casa que estaba a la izquierda donde colgados de cuerdas atestadas de moscas, varios animales muertos se desangraban abiertos en canal. Sus cuerpos aún calientes desprendían un vaho que subía hacia el cielo gris.


     Entonces el rumor sincronizado de toda la gente que había a mi alrededor logró que apartara la vista de esa masacre animal.


     La gente comenzó a caminar más rápido, sin dejar de proferir exclamaciones y gritos. Entre ellos pude divisar cómo un carro tirado por dos bueyes se acercaba a nosotros. Detrás de él, iba atada una muchacha con gruesas cuerdas que ya habían desollado sus muñecas. El carro tiraba de ella, y ella luchaba por mantener su ritmo. Cayó un par de veces y el hombre que conducía el carro se detuvo para que se pudiera levantar reanudando el paso antes de que la muchacha siquiera hubiera podido levantarse del todo haciéndola caer otra vez. Ese gesto provocó que todo el mundo a mí alrededor riera y felicitara al cochero que extendió una dentadura podrida a sus espectadores.   


     Me acerqué más a las mujeres que habían avanzado un par de metros por delante de mí al tiempo que comenzaban a cuchichear.


     —Dios nos proteja —Hablaba en un idioma que no era el mío, igual al que había utilizado el hombre que había reprendido a los niños, pero para mi sorpresa, entendía todo a la perfección— Si esto ha llegado a Kilkenny, ¡Dios sabe hasta donde llegará!


     ¡Dios mío!, la lengua en que hablaban era gaélico. Al tiempo que me daba cuenta de ese hecho, la otra mujer asintió compulsivamente llevándose las manos al rostro manchado y ajado.


     —¡Esto nunca había ocurrido en Irlanda!, desde que descubrieron a Petronila de Meaht y la quemaron en la hoguera el pasado mes de noviembre, tengo el corazón encogido —se santiguó— Quizá estemos rodeados de brujas y no lo sepamos.


     —Bueno a esta sí la han descubierto —dijo la primera mujer que había hablado con una sonrisa torcida falta de dientes—, la van a quemar por maldecir al herrero y matar a su hija de ocho años —Señaló a la muchacha con la barbilla mientras ésta luchaba por levantarse de nuevo, después se arrimó más a su amiga y siguió hablando más bajito —Dicen que el herrero la llamó para que curara a la niña que llevaba enferma más de una semana, pero la bruja le dio unos hierbajos. En realidad la envenenó, ¡pobre criatura! —Levantó las manos al cielo.


     De modo que estaba a punto de presenciar otra injusticia; se me pusieron los pelos de punta.


     Estábamos apretujados, me protegí la tripa cuando vi que un hombre venía hacia mí sin ningún miramiento, busqué un lado libre intentado encontrar hueco para apartarme, pero antes de que pudiera moverme un centímetro, el hombre pasó a través de mí como si fuera un fantasma.


     Me sacudí por la sensación espantosa que había visto en su interior deseando salir de allí, pero recordé que no era posible como pasaba en mis sueños, que estaba en algún sitio ajeno a ellos y a mi propia realidad. Siendo consciente de eso, me atreví a acercarme hacia donde todo el mundo dirigía sus miradas.


     Allí estaba la muchacha, temblaba como un cervatillo asustado, sus cabellos de un color indescifrable por la mugre, se adherían lacios a cada lado de su rostro. Unos hombres que no sé de dónde salieron, la soltaron y cogiéndola como si fuera un despojo humano, la condujeron hacia un único poste rodeado de troncos y paja seca que había clavado en el suelo embarrado. Miré a mí alrededor buscando una salida, pero solo encontré bosques verdes y más troncos apilados por todas partes, di un paso hacia el bosque para irme de allí pero lo único que conseguí fue acercarme más a la muchacha. 


    Di otro paso para alejarme; más cerca.


    Con un escalofrío comprendí que no saldría de allí hasta que no viera lo que iba a suceder. Por alguna razón, tenía que verlo.


     La gente comenzó a gritar animosamente y me estremecí por la morbosa admiración de la turba; tristemente me era muy familiar.


     Cada paso que daba me acercaba más a la muchacha. Cogí aire y tragué saliva, entonces, me encontré detrás de unos hombres que iban elegantemente mejor vestidos y que se erguían ridículamente mirando a la muchacha que en ese momento ya estaba atada al poste maldito.


     De pronto un muchacho con aires de suficiencia se acercó a uno de los hombres allí presentes con un pergamino desplegado poniéndolo delante de él, de modo, que yo también pude verlo.   


     También estaba escrito en gaélico, pero las letras se clarificaron en mi mente y fue como leerlo en mi lengua natal: 


  



  



  



  Kilkenny, día 3 del primer mes del año 1325 de Nuestro Señor.


  



  Habiendo encontrado culpable de todos los cargos imputados a la acusada Alice Nic O´Chonaill, tales como matar a la pequeña Fiona Nic Roach. Maldecir a la hija de Nuestra  Iglesia, Máire Bean Uí Cárthaigh y así conseguir que su hijo muriera en su vientre. Envenenar a nuestros animales. Abandonar su cuerpo y volar en espíritu por los campos matando el ganado, y todo ello, con ayuda del diablo.


  La acusada Alice Nic O´Chonaill, es condenada a morir en la hoguera para purificar todos sus pecados en nombre de Dios.


  GLORIA A NUESTRO SEÑOR


  



     ¡1325!, ¡Dios mío! ¡¿Pero cómo era posible?!


  Miré hacia la tal Alice y allí estaba, asustada, mirando con ojos desorbitados a la multitud que la insultaba.


     Mientras el hombre leía el blasfemo pergamino, di otro paso hacia atrás y aparecí frente a la muchacha. Cuando estuve frente a ella un jadeo de sorpresa salió de mi garganta poniendo en peligro mi delicada estabilidad.


     Esa muchacha no se llamaba Alice, sino Niamh. Sus cabellos ya no eran dorados como los recordaba, ni sus ojos azules, tan azules que darían celos al cielo, ahora eran dos manchas violetas que se fundían con el blanco rojizo de sus ojos.


     No dejaba de llorar y su labio temblaba por el miedo.


     Me abalancé hacia ella e intenté soltarla, mis manos se hundían en las suyas sin ni siquiera notar su piel.  Miré a un lado y a otro intentando encontrar ayuda, una cara conocida, o a los Miembros del Consejo para que la liberaran, pero allí no había nadie, solo otros miembros: Sus ejecutores.


     Un solo hombre con el rostro tapado por una estrafalaria capucha comenzó a encender la paja seca que había alrededor de Niamh. Sus sollozos me encogieron el alma cuando las llamas empezaron a alcanzarla.


  Miré sus ojos que se volvieron a los míos y supe que se me grabarían en la memoria para no olvidarlos jamás.


     Logré apartarme de allí sin ninguna seguridad de conseguirlo, pero no me fui muy lejos, en un solo paso me había situado a unos seis metros de ella apareciendo delante la gente. No podía aguantar semejante atrocidad, me mezclé entre la multitud jadeando y sintiendo que me desmayaría en cualquier momento. Cuando pensé que irremediablemente perdería la conciencia de la impresión, unos gritos procedentes de un lado del gentío llamaron mi atención y haciendo un esfuerzo titánico, subí la cabeza hacia allí y vi a alguien vestido de rojo que se aproximaba .


     Adur gritaba y empujaba a quien se ponía en su camino, algunos hombres se le echaban encima y otros se apartaban temerosos. Con sacudidas brutales se deshacía de los que se enganchaban a sus ropas, gritando y maldiciendo.


     Cuando llegó a la altura de Niamh, se detuvo habiendo dejado tras él un pasillo vació en el que a ambos lados la gente se aglomeraba para no acercarse a ese hombre que sin ninguna duda les había insuflado temor.


     Se hizo un silencio sepulcral, solo se oía los chasquidos incesantes de la paja y la leña seca al quemarse. Ya no se oía nada más.


     No le podía ver el rostro, me daba la espalda en ese momento, pero reuní todas las fuerzas que me quedaban para levantarme e ir hacia él.


     Había caído de rodillas y sus manos formaban apretados puños mientras su rostro mantenía el gesto de aflicción más absoluto. Pese al don de longevidad que seguía manteniendo, noté cómo la pena le había envejecido veinte años.


     El don de la longevidad…


     Caí en la cuenta al tiempo que mi mirada ansiosa se volvía hacia Niamh que ahora era un amasijo humeante de carne negra y quemada. Adur se mantuvo quieto, esperando lo que yo también esperaba: que Niamh recobrara la vida gracias a su don de la longevidad, pero no pasaba nada, pasaron los minutos y Adur soltó un grito de angustia y dolor, se levantó y se giró hacía la turba que lo observaba sin atreverse a moverse de su sitio. Como un animal hambriento comenzó a buscar a alguien entre la multitud, alguien entre los hombres que habían presenciado la barbarie. Éstos le miraban atónitos y temerosos. Yo sabía a quién buscaba, pero el verdugo longevo que había matado a Niamh había huido. Solo un brujo con el don de la longevidad podía matar a otro con ese mismo don.


     No habiendo encontrado a su objetivo posó de nuevo sus atormentados ojos en la turba.


     —¡Os maldigo a todos por consentir esto! —gritó—, bajo las llamas caeréis como ha caído esta mujer inocente, durante siglos se hará justicia, y os aseguro —su voz se tornó amarga—, que no habrá miramiento para el inocente.


     Inesperadamente y sin que nadie se atreviera a impedírselo, tomó otro camino para marcharse de allí. El camino en el cual estaba yo. Cuando vi venir a Adur hacia mí, dos cosas pasaron por mi cabeza: Primero, su postura era totalmente erguida, no había ninguna desviación en su manera de andar. Y segundo y más terrible: Cuando pasó a través de mí, pude ver y sentir que había jurado venganza a todos y cada uno de los Miembros del Consejo por haber desterrado a Niamh y haberla llevado a esa situación, pero otra imagen prevalecía sobre las demás: la certeza que debajo de la capucha del verdugo que había encendido la paja para quemar el cuerpo impoluto de Niamh, estaba, el rostro de Dion.


   


  



  



  



  



  



  



  



  



  



  Capítulo diecisiete


  



  



  



  No sabía donde me encontraba pero rogué al cielo que hubiese salido de todos esos sueños, visiones…, o lo que fuera. Sentía que mi cabeza iba a estallar por todas las emociones que estaba viviendo, por todo ese maremágnum de información y por todas las cosas que había visto tan inexplicables y sorprendentes.


     Entreabrí los ojos pero cuando comprobé a quien tenía frente a mí quise cerrarlos para no tener que enfrentarme a él.


     De súbito, recordé lo que había pasado con Álex y, no sólo abrí los ojos, sino que me levanté y me agarré a Sirius con toda la fuerza que pude reunir.


     —¿Dónde está Alexander? —exigí saber.


     Sirius, sorprendido, se quiso desasir de mí mientras Neo se ponía a su lado vigilante.


     No le dejé.


     Estábamos en una habitación que tan solo tenía una minúscula ventana, por ella se filtraba la luz de la luna casi llena.


     —¿Necesitas ayuda? —le ofreció Neo con una sonrisa burlona.


     Sirius le miró con cara de asesino mientras que con sus manos intentaba que le soltara.


     —Suéltame —siseó agarrando mis dedos que se aferraban a él.


     —Dime donde está Alex, ¿qué habéis hecho con él?


     Sirius bufó y me tocó la cabeza.


     Comencé a marearme y recordé que yo no tenía magia, pero que él sí.


     Su don de dominación por contacto estaba surtiendo su efecto. Le solté luchando contra mis propios deseos y caí en el suelo haciéndome daño en la cadera.


     Me sujeté la tripa y los bebés se quejaron dándome una patada que me dejó sin aliento.


     —Ahora te vas a quedar aquí —dijo arreglándose la ropa, después salieron por la puerta y me dejó allí tirada.


     Me levanté sin dejar de mirar la enorme puerta por donde habían salido y  fui hacia ella. Comencé a aporrearla con fuerza haciéndome daño en los puños.


     —¡Sacadme de aquí! ¡Sirius!


     No sé el tiempo que estuve dando golpes, pegué la frente a la madera y giré la cabeza para ver si oía algo, entonces me llamó la atención como un rayo de luna caía directo en la pulsera que Álex me regaló.


     Se me encogió el estómago al recordar que ya había vivido ese momento en una de mis visiones. Sujetándome la tripa, que parecía más voluminosa que por la mañana, fui a un rincón de la habitación y miré a la puerta con decisión, levanté las manos con la intención de lanzar algún elemento que pudiera sacarme de allí y fue como si alguien me hubiera dado una paliza terrible. Las puntas de mis dedos se habían calentado tenuemente y apenas habían aparecido unos granos de arena. Me las sacudí frotándolas en mi vestido y me las llevé al rostro para sujetar un sollozo que salió de mi garganta.


     Estaba tan preocupada por Álex… ¿Dónde estaba?,  ¿se encontraba bien? Tenía que estarlo. Desesperada como estaba, al fin las lágrimas afloraron y me dejé caer rendida en el frío suelo.


  



  ***


  



  Miraba a la ventana cada poco tiempo, la luna ya se había escondido para dejar paso al sol. No había podido mantenerme quieta en toda la noche, la inquietud no me dejaba, estaba tan preocupada por Alexander que la adrenalina hacía que mi cuerpo no parara en un mismo sitio más de dos segundos. Tenía clavada en mis retinas la imagen de Álex tirado en el suelo después de que Adur y Sirius arremetieran contra él y me preguntaba una y otra vez si estaría bien. También estaba preocupada por mi abuela, Dana y Selena; estarían preocupadísimas. Miré a la ventana una vez más al tiempo que oía unos pasos detrás de la puerta y apresuradamente me senté en el suelo haciéndome la dormida. 


     Albergué la esperanza de que fuera Sirius, quizá si me veía tranquila y dejaba la puerta abierta…


     El cerrojo dio un par de vueltas y oí unos pasos. Entreabrí los párpados levemente y allí estaba, mirándome con una expresión que no pude descifrar. Por suerte había dejado la puerta abierta.


     Vi que titubeaba y se agachó a mi lado.


     —¿Lara? 


     Suspiró y noté cómo se sentaba a mi lado.


     Estaba a punto de agarrar su rostro y clavarle las uñas, cuando Sirius se puso en pie y comenzó a dar vueltas por la habitación.


     —¿Sabes?, todo el tiempo que estuve preso en la Fortaleza de las Águilas no pude dejar de pensar en ti.


     Me asusté, pensé que había descubierto que estaba despierta, pero sus nuevas palabras me frenaron.


     —Nunca te lo confesaría pero necesito decírtelo y ahora… —susurró—. Al principio estaba tan lleno de odio que casi no podía respirar, era como si lo que me rodeaba quisiera asfixiarme cada vez que os maldecía, que te maldecía. Me peleaba conmigo mismo cuando otros pensamientos invadían mi cabeza, unos pensamientos incorrectos…, pero inevitables. Me preguntaba una y otra vez cómo podía pensar de esa manera en ti… y qué hubiera pasado si no hubiese entrado en esa cueva, en La Puerta De La Naturaleza...


     Tuve que dominar el gesto que mostraba mi desconcierto.


     —Los días que estuvimos juntos en la fortaleza de Atalay —continuó—, venían una y otra vez a mí memoria. Tus besos, tus caricias. No quería recordarte, pero no podía evitarlo. Eres como una extraña enfermedad que llevo dentro de mí y no sé cómo curar. Hay días en los que creo que te he olvidado, pero de repente ahí estás, tu rostro aparece en mi mente trastornándolo todo… absolutamente todo —suspiró—. Y ahora de nuevo te tengo frente a mí. Cuando miro tus ojos pierdo el rumbo y me siento ridículo porque sé que nada de lo que haga ¡nada!, evitará que siga pensando en ti. Ni siquiera cuando estés muerta podré conseguirlo, lo sé… —Su voz sufrió un cambio— … pero por lo menos me alivia saber que al quitarte la vida no podrás entregarte más a él, cuando tus labios debieron ser míos siempre.


     Si antes había tenido que sujetar la expresión de mi rostro ahora lo tenía que estar haciendo con todo mi cuerpo. Pensar en la muerte no me hubiera causado tanto temor a no ser porque lo que más me preocupaba de no seguir respirando, era que si no respiraba, mis bebés tampoco lo podrían hacer.


     Noté calor y abrí tenuemente los ojos, Sirius se había acercado a mi rostro y mantenía los ojos cerrados a pocos centímetros de mi cara.


     —Me muero por besarte… —susurró.


     Ahí no pude más y me lancé a su boca.


  



  



  ***


  



  Sujeté entre mis dientes el labio de Sirius apretando con fuerza y me regodeé con el grito que emitió. Pero duró poco, el golpe que recibí en el cuello hizo que le soltara y comencé a toser con violencia.


     Cogió mi cabello y tiró hacia atrás haciéndome un daño terrible. Intenté agarrar su mano para evitar que siguiera tirando pero fue inútil.


     Mirándole a los ojos intensamente le dije con la garganta dolorida:


     —Te lo dije una vez y te lo volveré a decir mil veces más hasta que te entre en la cabeza: Nunca me tendrás, nunca.


     Su rostro cambió de expresión.


     —Sí, he oído todo lo que has dicho —le confirmé.


     En respuesta tiró más de mi cabello hasta que grité.


     —De acuerdo, has oído todo, ya sabes lo que pienso, pero aunque llegué a tener miedo de sentirme atrapado por ti, aunque jamás sienta esto por nadie, me alegro de poder decirte que ¡eso pasó! Todo ese amor se ha transformado en odio y este sentimiento es mucho mejor para mí, sabiéndote en brazos de otro. 


     —De tu hermano, no lo olvides —le recordé.


     —Yo no tengo hermanos.


     —Y también tienes una madre que todavía alberga la esperanza de recuperarte.


     Rio y me miró ferozmente.


     —¿Sabes Lara?, pensarás que estoy loco, pero si viese un cambio en ti podría olvidar la condena que pretendías que cumpliera en esa maldita Fortaleza. Te perdonaría Lara, te perdonaría — Sacudió la cabeza como un loco— Cuando te vi en aquel sueño junto a Karen, todos los recuerdos vinieron a mí de golpe y me debatí entre golpearte o abrazarte, pero ya no puedo perdonarte, no puedo hacerlo — Sonrió amargamente— Adur tiene otros planes y yo tengo que agradecerle mi libertad, de modo que no voy a ir contra sus ordenes.


     —¿Qué ordenes son esas?, déjame hablar con él —le pedí. Albergué la esperanza de hacer razonar a Adur. Si todavía quedaba en él algo del hombre que había visto cuando miraba a Niamh, podría hacer que cambiara de parecer fuera lo que fuese de lo que estuviera planeando.


     —No puedo decirte nada.


     —Llévame con él, por favor —le pedí, desechando ya la posibilidad de escapar.


     Sirius me miró fijamente y soltándome, se levantó.


     Cuando intenté levantarme comprendí que había sido una estupidez pensar que podía haber escapado de allí.


     Viendo mi esfuerzo, Sirius me ofreció su mano.


     La miré unos segundos y la acepté sabiendo, que si no lo hacía, me podría quedar allí por tiempo indefinido.


  



  



  ***


  



  Después de salir de la minúscula habitación, nos metimos en la profundidad de un bosque desconocido para mí. El suelo irregular no ayudaba mucho a mi escasa estabilidad. Sirius impaciente por mi torpeza, cogió mi mano.


     —Vamos date prisa.


     Estaba muy cansada, me dolía todo el cuerpo y mis piernas estaban hinchadas. Me costaba andar muchísimo y tiré de él inútilmente.


     La patada vino en el mismo momento en que Sirius aminoraba su marcha.


     Me encogí por el fuerte dolor y solté bruscamente su mano para agarrarme el vientre con gesto de sufrimiento. Ignoraba cómo sentían otras embarazadas las patadas de sus hijos, pero en mi caso, cada vez que alguno de los bebés me daba una, era un suplicio terrible.


     Sin apenas esperar que me recuperara, Sirius me agarró de nuevo y tiró de mí arrastrándome detrás de él por la apertura de una roca.


     —Haz fuego —me ordenó— así veremos mejor.


     —Si pudiera hacer fuego te aseguro que no estarías tirando de mí como si fuera un caballo —le espeté.


     Soltó una carcajada.


     —Lo sé, solo quería picarte un poco, me encanta cuando te enfadas preciosa.


     —Imbécil —susurré.


     Volvió a reír.


     Aproveché su estúpido buen humor.


     —Sirius…, Adur debe ser un brujo muy poderoso. ¿Cómo consiguió que mis dones supremos desaparecieran y que los de nacimiento apenas estén presentes?


     —No sé de qué me hablas, Lara —dijo lacónico.


     —Vamos Sirius, no me vengas con esas, a estas alturas me lo puedes decir.


     Se detuvo y se giró hacia mí.


     —Mira nena, lo único que sé es que Adur lo tiene todo muy bien planificado y que si no hubieras perdido los dones que te dio la Diosa, nunca hubiéramos podido hacer nada. 


     Me quedé sin habla.


     ¡¿No era Adur el culpable de que hubiera perdido mis dones?! Entonces… quizá la teoría de mi abuela y Dana era cierta y había ofendido de algún modo a La Naturaleza —Recordé a la muchacha albina que fue castigada  por engañar a su marido.


     —¡Contéstame! —El grito de Sirius me sacó de mis pensamientos.


     —¿Qué…? —contesté aturdida.


     Me miró irritado.


     —No te hagas la tonta conmigo, Lara, sé perfectamente que has oído lo que te he preguntado.


     —Estaba distraída —le espeté con furia.


     Me miró muy serio.


     —¿Desde cuándo no tienes poderes? —preguntó al cabo de un rato tirando de mí.


     Tardé en contestar, yo también sabía sacarle de sus casillas. Para cuando lo hice ya habíamos salido de nuevo al bosque y Sirius estaba a punto de perder los estribos. El inconveniente fue que a mí ya se me había pasado el pequeño ataque de furia y no esperaba que mi propia contestación me causara tanta aprensión.


     —Los dones supremos los perdí cuando quedé embarazada…, o eso creo.


     Sirius volvió a parar y se giró hacia mí. Un rayo de sol que se filtraba por las espesas copas de los árboles le dio de pleno en los ojos que brillaron y resplandecieron como dos piedras preciosas.


     Me repasó de arriba abajo haciéndome sentir incómoda.


     —¿Sabes?, nunca creí que una mujer embarazada fuera tan apetecible.


     Hizo ademán de acercarse.


     —Ni lo intentes —le advertí.


     Borró su sonrisa al oír mis palabras.


     —Estás acostumbrada a que hagan siempre lo que quieras ¿verdad? —inquirió sujetando mi tripa.


     Intenté apartarme, pero comencé a sentir un tenue mareo que me lo impidió. Reuniendo todas las fuerzas que pude, toqué su rostro y Sirius soltó mi vientre.


     —Estos niños son míos, no lo olvides —dijo restregando su cara donde mis débiles dedos habían hecho una pequeña quemazón.


     Si antes me había mareado levemente, al oír esas palabras el vértigo me caló con toda su fuerza.


     Sirius me sujetó cuando me precipitaba hacia una rama puntiaguda que amenazaba por hundirse en mi mejilla.


     —¿No te iras a desmayar ahora, no?


     —Déjame… —dije atontada. Mi corazón se negaba a reconocer ese hecho, pero mi cabeza no hacía más que rememorar su rostro encima del mío con ese gesto de gozo.


     De súbito, me dieron muchas ganas de devolver, me tapé la boca y lancé una arcada.


     —¡Oye, no me vayas a vomitar encima!


     Cuando recuperé el aliento, le miré con todo el odio que fui capaz.


     —Eres un maldito, cómo pudiste meterte en nuestra intimidad de ese modo.


      Sirius pareció desconcertado unos segundos.


     —Nunca tendrás a mis bebés —le escupí.


     Su rostro se transformó en una máscara arrogante.


     —¿Qué opina Alexander de que lleves en tu vientre a mis hijos? —se jactó.


     Me sentía mancillada, violada, y quise agarrar su altivo rostro y restregarlo contra el suelo.


     Subí mis manos de nuevo para intentar descargar alguno de mis elementos pero Sirius fue más rápido que yo y me dio un manotazo haciéndome daño en las muñecas.


     —Eres un animal… —gruñí  aguantando el dolor.


     —Sí, estamos hechos el uno para el otro, eres una fierecilla.


  



  



  ***


  



  



  No había comido nada desde el día anterior, solo me habían proporcionado agua, y aunque mi mente era un torbellino incesante y mi estómago pedía algo sólido, sentía que no podría comer nada, la garganta se me había cerrado al escuchar esas palabras malditas, las palabras que tanto había temido.


     Me había negado a hablar con él lo que quedara de camino. Sirius había insistido preguntándome cosas triviales, pero por fin había desistido dejándome sola con mis pensamientos. Solo había un nombre que me habría sacado del mutismo y ese nombre era, Alexander.


     Antes de su cháchara yo también le había hecho una pregunta, la que más me importaba, pero Sirius se había negado en rotundo a decirme nada sobre él, de modo que cualquier conversación me sobraba con ese salvaje. 


     Ya hacía rato que caminábamos por aquel bosque y no sabía adonde íbamos. Nos paramos en un pequeño claro y Sirius sacó de una pequeña bolsa de tela queso, pan, fruta y agua.


    Aunque al principio me negué a comer, pensé en los bebés y cambié de idea. Llevarme algo a la boca fue como un reconstituyente, sentí que recobraba algo de energía y comprendí que aunque realmente no tuviera hambre, no dejaba de ser una mujer embarazada que necesitaba cubrir ciertos niveles que ahora estaban más desgastados que nunca. Lo que me desconcertó sobremanera fue que cuando fui a coger la segunda pieza de fruta, Sirius la apartara de mí con un grosero: “Basta”.


     Reanudamos la marcha enseguida y volvió a cogerme de la mano, cuando me quejé y le expuse que no necesitaba que me ayudara, me cogió más fuerte y puso cara de enfado.


     La luz cada vez era más tenue, lo que indicaba que pronto caería la tarde.


     —¿Qué día es hoy? —pregunté; había perdido totalmente la noción del tiempo.


     —¿Ya me hablas? —preguntó con sarcasmo.


     Achiqué los ojos, los cerré y cuando los abrí intenté mantener el rostro impertérrito. Para mi sorpresa en el gesto de Sirius había desaparecido la altivez y, en su lugar había algo que no pude descifrar.


      —Veintidós de junio —susurró y subió su mano para retirarme del rostro un mechón de pelo y ponerlo detrás de mi oreja.


     —Llevamos andando todo el día, ¿dónde me llevas? —Mi voz salió débil, sin fuerza, y me dio rabia al notarlo.


     Sirius bajó la cabeza y miró sus pies.


     —Será mejor que sigamos, Adur, nos espera.


     —No —dije sujetando sus brazos—, todo esto no es necesario.


     Sirius me miró fijamente.


     —No puedo hacer nada —susurró tragando saliva.


     —Sí puedes —Lo intenté, su semblante había cambiado drásticamente y le conocía. Estaba dispuesta a sacar todo el partido que pudiera de ello.


     Sonrió con amargura.


     —Ojalá pudiera hacer algo, pero ahora es demasiado tarde.


     —No creo que sea un obstáculo insalvable para ti —Intenté elevar su ego. Sirius era egocéntrico y alabándole iba a conseguir más que criticando sus formas.


     —Créeme, es algo que yo no puedo cambiar —Se dio la vuelta dándome la espalda para luego girarse hacia mí de nuevo con fuego en sus ojos—¡Todo habría sido distinto si te hubieses quedado conmigo! Estaríamos juntos en algún lugar muy lejos de aquí, amándonos, disfrutando de nuestros poderes y… —miró mi vientre—, de nuestros hijos —Un escalofrío me recorrió la espalda, pero intenté controlarme— Pero ¿sabes?, hubiese dado igual, es más, en cierto modo me alegro de que realmente fuera así, porque al final te hubiera perdido de todos modos. Es algo que parece estar escrito —Su voz dejó entrever cierta preocupación— Algo que alguien me hubiera quitado de las manos irremediablemente, porque ahora sé que he sido una mera marioneta en sus manos.


     No entendía nada.


     —¿Qué quieres decir con que has sido utilizado como una marioneta?


     —Todo estaba pensado desde el principio, solo estaban esperando el momento oportuno para actuar, ¡y ese momento ha llegado!


     Seguía sin entender nada.


     Sus manos aferraron mi rostro y su voz se volvió más apasionada. 


     —Me han utilizado desde niño, ellos creyeron que yo… —Paró un momento y con cansancio sus manos bajaron a mis hombros quedándose allí mientras que seguía clavándome sus ojos— Mi padre pensó que yo era El Elegido para ti, en vez de Alexander —Era la primera vez que le oía decir el nombre de su hermano sin un calificativo ofensivo o un deje de hastío y, me sorprendió tanto, que no pude evitar dar un pequeño respingo— Me llevaba con él para enseñarme todo lo que tendría que hacer cuando me dejaran encontrarme contigo, me decían que nacería una niña con poderes extraordinarios que me haría fuerte y poderoso. Pero se confundieron, instruyeron al soldado equivocado y cuando se dieron cuenta, Dana ya había hecho tan bien su trabajo con su otro hijo, que ya nada pudo hacerle cambiar.


     Quise protestar, gritar que en Álex no podrían haber influenciado de esa manera, y que aunque Dana había hecho un trabajo excelente con su educación, sobre todo inculcándole unos principios sólidos, también lo había intentado hacer con él, pero no se había dejado. Sirius había preferido a Santiago antes que a su madre y a su hermano.


     —Ellos pensaban que era El Elegido para ti, y cuando cumplí quince años y brotaron mis dones, comenzaron a enseñarme a transformar la magia que la Madre Naturaleza me había brindado. Un año después naciste tú y me ayudaron a transformar mi don de transportación en el que tengo hoy, el de poder meterme dentro de otros cuerpos. Tenía dieciséis años e hice todo lo que mi padre decía que hiciera.  Dana por supuesto ignoraba que yo poseía ese don y que lo había transformado, al igual que no sabía que tenía el del contacto, solo sabía que tenía el de la longevidad puesto que eso fue evidente por el cambio físico. Me ordenaron que no se lo dijera. Eso y muchas más cosas. Yo cada día soportaba menos seguir viviendo con Dana y Alexander. Él no hacía más que hablar de ti en todo momento, cosa que me molestaba muchísimo sabiendo que tú ibas a ser mía. Pero un día esa ilusión se acabó. Mi padre y Adur tuvieron una grave pelea.


     Ahí no pude callarme.


     —¡¿Adur?! —grité. En ningún momento se me había pasado que había empleado el plural todo el tiempo, pero había supuesto que esas otras personas eran mi abuelo Atalay y los brujos que le seguían.


     Sirius reaccionó como si hubiese desvelado un secreto inconfesable.


     —¡Qué más da ya!, ¿qué más da que lo sepas…? —exclamó al cabo de unos segundos—. Sí Adur, él ya estaba, siempre ha estado.


     —Pero…


     —¿Quieres saberlo o no?


     Me mordí la lengua y asentí. 


     —Adur y mi padre tuvieron una pelea terrible, no sé si sabes que mi padre no era brujo de nacimiento —Volví a asentir— Pues bien, eso también estaba dentro del plan de Adur, de otro modo a Dana no se le hubiera arrebatado el don de la longevidad y Antton le hubiera olido la sangre contaminada a kilómetros —Esa confesión, aunque ya la sabía, me causó una pequeña conmoción saliendo de los labios de Sirius— Adur no conoció a mi padre por casualidad, llevaba buscando a alguien como él muchos años y sabía que tenía que llegar pronto, pues las fechas requerían que fuera así. Cuando le conoció supo que solo él era perfecto para una bruja pura llamada Dana, de quién estaba escrito que nacería El Elegido para La Elegida. 


        Claro, Adur conocía ese hecho —pensé inmediatamente— él había pertenecido al Consejo…


     —Cuando Adur vio a mi padre no le dejó escapar, le enredó prometiéndole hacerle un hechicero poderoso a cambio de su lealtad. Él aceptó, pero cuando le exigió que cortejara a una muchacha para hacerla su esposa mi padre no estuvo de acuerdo, pensaba que una mujer  interferiría en su aprendizaje. Esa disconformidad se le pasó rápido cuando vio de qué muchacha se trataba. Sus ojos verdes y su cabello negro le enamoraron nada más verla y ella, también se enamoró de él. Pese a que se enamoró de su esposa, mi padre no podía deshacerse del influjo que tenía Adur sobre él y, cuando Dana comunicó a mi padre que estaban esperando un hijo, mi padre casi enloqueció. Él no quería compartirla con nadie, ni siquiera con su propio hijo y todo fue a peor cuando se enteró que traía mellizos. Como podrás intuir, a Adur esa noticia le entusiasmo puesto que su plan estaba yendo a la perfección. Mi padre volvió a mostrarse cauto, obedeciendo cada instrucción de Adur. Cuando él lo dispuso, mi padre le llevó al Elegido, solo que…, eligió al niño equivocado. Según mi padre, fue fácil equivocarse. Alexander era un niño tranquilo, soso diría yo —hizo un inciso—, mientras que yo no paraba quieto, mi curiosidad me llevaba a estar siempre lleno de moratones. Eso hizo pensar a mi padre que yo era El Elegido, mi inquietud y mis ganas de conocer todo a mi alrededor provocaron en él la conclusión equivocada y, tampoco eran conocedores que Alexander tenía la señal de la luna en su cuerpo y yo no. Una señal que hasta el propio Adur desconocía.


     ‘¡Dios mío!, la luna creciente que tiene Álex entre sus omoplatos’.


    —Una noche, mi padre no pudo aguantar más y viendo cómo sufría Dana se rebeló contra Adur. Le exigió la libertad, no diría nada de sus intenciones pero debía dejarle vivir en paz junto a su esposa y sus hijos. Fue su condena. Adur sabía que los Miembros del Consejo acudirían  excepcionalmente a una reunión mensual que se iba a llevar a cabo esa misma noche en el bosque de Zugarramurdi. Concedió a mi padre su petición, pero le pidió que obedeciera dos últimas ordenes: La primera consistía en que tenía que llevar un objeto a Elizondo y esconderlo en la tienda de antigüedades de Antton. Ya sabes que por aquel entonces los Andueza no tenían abierta la tienda, pero Adur le dio instrucciones para que guardara lo que él le había dado dentro de un departamento secreto que había debajo de su vivienda.


     La celda secreta donde durmió Karen…


     —¿Qué tenía que llevar tu padre allí? —quise saber.


     Sirius me miró largamente antes de contestar.


     —Cuando salimos de la Fortaleza de las Águilas, Adur nos dijo que teníamos que ir a Elizondo a buscar algo que le pertenecía. Ignoro lo que puede ser, solo nos dijo que era algo que había guardado con mucho celo durante siglos y que en ese momento estaba escondido en la tienda de Antton. Por eso fuimos allí el otro día. Nos dijo que lo había traído de Irlanda pero que realmente pertenecía a Galicia.


     Las palabras de Sirius me recordaron la conversación que había tenido con Dana en la parada que hicimos de camino a Seceda.


     —Eso era la primera orden que dio Adur a mi padre, y la segunda era que acudiera a esa reunión con la excusa de saber lo que se decía allí. Mi padre obedeció, pero cuando se encontró ante ellos, los Miembros vieron en él la sangre contaminada y le retuvieron. Mi padre sin saber qué hacer, se rebeló contra ellos y, sin saberlo, se lanzó a sí mismo un hechizo que acabó con su vida —Los ojos de Sirius se humedecieron y eso me sorprendió—. Mi padre no sabía que los antiguos podían descubrir quién era en realidad. Adur se lo había ocultado, nunca le había hablado de ellos, le había prohibido además hablar de magia con Dana, si ella sacaba el tema a colación alguna vez, él la cortaba inmediatamente diciéndole que no le interesaba lo más mínimo al no ser brujo natural. Adur tuvo buen cuidado de que mi padre no supiera nunca de los que nos custodian, y mi padre era demasiado leal para quebrantar una orden de quien le estaba enseñando — Sirius paró un momento y apretó los dientes—. Yo ignoraba el hecho de que fue Adur quien mandó a mi padre a la muerte. Adur sabía que mi padre no sabría actuar y se aniquilaría a sí mismo. 


     Estaba perpleja por todo lo que decía Sirius. ¡Dana había estado equivocada todos estos años! Era cierto que Santiago había sido débil al codiciar el poder de la magia, pero realmente había querido a Dana, y ella había pensado todo este tiempo que…


     —Hasta hace poco he ignorado lo que realmente sucedió —continuó Sirius cortando mis pensamientos— Adur siempre me dijo que los únicos culpables habían sido los Miembros. Seguí a su lado hasta que se enteró que quién era realmente El Elegido no era yo, sino Alexander, pero Adur enseguida urdió otro plan. Comenzó a prepararme, pero de otra manera.


     Sirius me miró intensamente y cogió aire.


   —Me habló de tu abuelo Atalay, de la fortaleza en la que vivía. Adur sabía que tu abuelo estaba esperando a que tú cumplieras veinte años para ir a por ti. Me dijeron que tenía que ir a conocerle, unirme a él, que con que solo me presentara como el hijo de Dana, él me recibiría con los brazos abiertos. Así fue, y fue fácil convencer a Atalay para que me dejara intervenir contigo y llevarte con él a la fortaleza, cosa que él había deseado desde la muerte de su hijo Andoni. Tu abuelo ignoraba las órdenes que Adur me había dado e incluso su existencia, y al igual que yo, ignoraba que tú eras La Elegida. Él no sabía que alguien quería romper una profecía en la que tú eras la protagonista, un hecho que yo también ignoraba… pero esa historia ya la sabes…    


     Estuvimos unos segundos callados, no podía creer todo lo que había oído. Así que Adur siempre había estado ahí, vigilando… ¿pero con qué fin?, ¿Por qué hacía todo aquello?, ¿qué oportunidad estaba esperando?, ¿y porque quería romper la profecía?


     A esta última pregunta solo le encontré una respuesta, y era que quizá el enorme rencor que procesaba a los antiguos le había hecho querer romper algo que ellos deseaban desde hacía siglos. Pero realmente eso no me cuadraba, ¿por qué sino había instado a Santiago a casarse con Dana si sabía que ella tendría junto a Santiago a El Elegido para mí?, ¿no hubiera sido más fácil que El Elegido no hubiese nacido para que yo no hubiera encontrado La Puerta?


     De algo estaba segura, y si era así era porque la Diosa me lo había desvelado: Si Alexander no hubiese existido yo no hubiera encontrado mi destino con la Madre Naturaleza y por lo tanto, la profecía no se hubiera cumplido, y además, si lo que quería realmente es que yo no entrara en La Puerta De La Naturaleza ¿por qué esperar a estar con mi abuelo?, ¿no hubiera sido más fácil aún ir a por mí en cualquier momento antes de que mis dones más sencillos eclosionaran?


     —Pero si Adur ya sabía que yo era La Elegida, ¿por qué esperó tanto tiempo?, ¿por qué no hizo algo antes de que yo tuviera los dones? —Mis preguntas mentales se transformaron en palabras.


     —Por aquel entonces no hubiera podido hacer nada.


     —¿A qué te refieres?


     —Adur no era tan poderoso como ahora, ni siquiera cuando me envió a la fortaleza de tu abuelo lo era. Además, estabas protegida totalmente por la ley que dictaron los antiguos. Nadie podía tocarte hasta que cumplieras veinte años.


     Me sorprendió que Adur no tuviera la magia que ahora tenía.


     —¿Qué es lo que pretende realmente? —pregunté.


     Sirius bajó la cabeza y apretó la mandíbula.


     —Desde que vino con ese libro no habla apenas con nadie, es desde entonces que sus poderes se han desarrollado de una manera incalculable. 


     La sangre se congeló en mis venas.


     —¿Qué libro Sirius? —inquirí olvidando al instante la otra pregunta que me machacaba el cerebro.


     —No lo sé, ya te he dicho que no habla apenas, pero creo que fue el libro quien le hirió y por eso está encorvado. No quiere confesarlo pero yo creo que fue así, debe ser un libro poderoso.


     —¡Dios mío! —exclamé, ¡es imposible que tenga el Gran Libro! —Era algo inconcebible, pero no podía ser otro libro más que ese.


     —Sí, eso es, así es como lo llama él.


     ¿Cómo era posible que Adur tuviera el Gran Libro?, entonces recordé que también había desparecido un trozo del corazón del Águila.


     De pronto me sentí enferma y la tripa se me puso dura como una piedra notando una presión en el bajo vientre.


     —Ahhh —gemí.


     —¿Qué te pasa?


     —Creo que son los bebés —dije con voz entrecortada.


     —¿Qué?


     —Creo que es una contracción.


     El rostro de Sirius también palideció.


     —Pero todavía no puedes…, hasta mañana por la noche no…


     Otra contracción.


     —¡¿Qué has dicho?!


     —Selena dijo que los niños no estarían listos para nacer hasta mañana por la noche —Sirius me sujetó los brazos.


     Mi cuerpo comenzó a temblar y la cabeza empezó a darme vueltas.


     —¿Qué tiene que ver Selena con todo esto? ¿Y con mis bebés?


     Sirius me contestó inmediatamente y sospeché que no hubiera sido así  sino hubiese estado tan asustado como yo al verme como me encogía a cada contracción.


     —Ella te ha estado dando una poción para que el embarazo se te acelerase y que los niños nacieran en la fecha idónea para los planes de su esposo.


     El bosque no paraba, todo giraba a mí alrededor y varias imágenes se proyectaron como diapositivas detrás de mis ojos:


     Un libro cayendo de la estantería de mi habitación; páginas pasando velozmente para detenerse en una obra de un pintor italiano. Judas dando un beso a Jesús que ya sabe el destino que le aguarda: ‘La traición de Cristo de Caravaggio’: la traición de Selena. 


     Eso era, por eso se me representó ese cuadro en concreto, la magia que me rodeaba estaba intentando avisarme que alguien en quien confiaría me traicionaría, pero en ese momento no lo vi…


     Hubo un momento que no supe si los mareos me los estaba produciendo Sirius con su contacto nervioso, o por todo lo que se había arremolinado en mi mente. Mi vista enfocó los árboles pero estos siguieron enturbiados.   Sentí que se me nublaba la vista y recordé algo que había mencionado Sirius y me esforcé para hacerle una pregunta.


     —¿Su esposo?, ¿Mauro está aquí? —pregunté entrecortadamente.


     Ya había cerrado los ojos cuando me pareció oír en la lejanía como Sirius decía:


     —Mauro es Adur.


   


  
    

  


  Capítulo dieciocho


  



  



  



  El ruido llegó a mis oídos e hizo que me volviera de golpe hacia su procedencia.


     Varios chicos miraban a otro como recogía trozos de madera astillada; parte de su instrumento musical estaba destrozado en el suelo.


     —¿¡Y ahora que voy a hacer!? —se quejó el dueño de lo que me pareció una alboka. Una alboka destrozada.


     —No te preocupes Bertol, diré a mi hermano que se transporte a mi casa y te traiga la alboka de mi abuelo que fue albokari en su juventud.


     —Ya, pero como estará esa alboka —replicó el tal Bertol cogiendo uno de los cuernos del instrumento que yacía en el suelo.


     —No seas desagradecido —le regañó otro muchacho sujetando una txirula, para después chupar su boquilla.


     Bertol suspiró mirando el instrumento roto y subió la vista al muchacho que le había propuesto una solución.


     —Vale, dile a tu hermano que vaya a por ella, pero que se dé prisa, la fiesta va a empezar.


     Concentrada como estaba en esos muchachos, no me había dado cuenta hasta que Bertol lo dijo que ciertamente estaba metida en una fiesta. Me di la vuelta tocando mi enorme barriga, que ahora no estaba tan dura, y contemplé con una mezcla de temor y desconcierto lo que tenía a mí alrededor. Desconcierto porque conocía el lugar: eran las cuevas de Zugarramurdi, y miedo porque allí no había nadie conocido. Comprendí que estaba soñando puesto que era imposible que me encontrara en el valle en ese momento. Me pegué lo más que pude a una de las paredes irregulares de las cuevas y fui  buscando la salida poco a poco, entonces, un golpecito por debajo de mi hombro me sobresaltó.


     Tuve que mirar hacia abajo para encontrarme con una cara infantil que exhibía una bonita sonrisa mellada.


     —¿Quieres un poco? —preguntó una niña ofreciéndome un vaso con un líquido caliente en su interior.


     —Oh, gracias, pero ya me iba.


     —¡No te puedes ir, todavía no ha empezado la fiesta de verdad!


     Le sonreí y miré al fondo de la cueva; varias personas se arremolinaban en torno a una mesa llena de comida y bebidas. Los músicos comenzaron su melodía y pude ver cómo Bertol soplaba su nuevo instrumento. Varias muchachas enlazaron sus manos y comenzaron a bailar  alrededor de una de las muchas hogueras que había encendidas.


     —¡Aitana!, te estaba buscando —Una mujer regordeta agarró a la niña del brazo y me miró con desconfianza.


     —Espera mamá, dile que venga con nosotros, es bruja.


     Abrí los ojos como platos.


     —Yo… —No supe que decir.


     —¿Eres nueva, verdad? —preguntó la madre de la niña sin ningún tono de sorpresa en su voz.


     —Eh… sí.


     —No te preocupes, Aitana tiene el don de saber quien es brujo y quien no con solo mirarlo una vez, aquí todos lo somos. Sin excepción, nos solemos reunir una vez al año. Hoy es una noche muy especial. ¿Es la primera vez que vienes a Zugarramurdi a celebrar el solsticio de verano?, ¿has venido sola? —quiso saber mirando mi tripa.


     ¿Estaba en la noche de brujas?


     —Sí —dije al cabo de unos segundos, de repente se me ocurrió algo—, quizá conozcas a alguien a quién busco.


     —Claro, dime de quién se trata, aquí todos nos conocemos y nos ayudamos.


     —Es un chico de unos veinte años, su nombre es Alexander, es alto, delgado pero fuerte, sus ojos son verdes y él también es brujo.


     La mujer sacó sus labios en un gesto de concentración y negó con la cabeza.


     —No me suena de nada, no debe ser del pueblo. Al igual que tú ¿verdad?


     —No, no somos de aquí somos de… — Paré de hablar. Al fondo, entrando a la cueva vi a Adur que se dirigía hacia un grupo de gente que hablaba animosamente.


      Estaba tal y como lo había visto en mis primeros sueños, con su barba blanca perfectamente recortada y su cabello del mismo color, cuando llegó al grupo de gente rodeó con un brazo a un hombre que a su vez cogía de la cintura a una mujer con largos cabellos negros.


     La niña tiró de mí vestido llamando mi atención.


     —Ven con nosotros, a lo mejor Mauro sabe quién es el chico que dices —gritó con su voz aguda.


      Así que conocían a Adur…


     —Será mejor que me vaya —contesté, tenía que intentar encontrar a Álex antes de que me viera.


     En ese momento Adur se dio la vuelta y miró directamente hacia nosotras como si hubiera oído cuando la niña había dicho su falso nombre.


     Su mirada se clavó en mí pero no hizo ningún gesto especial. Sorprendida por su reacción, me debatí entre salir corriendo o quedarme allí sin hacer ningún movimiento. Quizá no me había reconocido.


     Vi cómo se acercaba y me puse rígida cuando sus ojos no se apartaron de los míos. Llegó hasta nosotras con una sonrisa afable en los labios.


     —Hola Aitana —revolvió el cabello de la niña que le dedicó una sonrisita.


     —Mauro, esta muchacha no es del pueblo, está buscando a un chico llamado… ¿Alexander, me dijiste? —preguntó volviéndose hacia mí.


     Yo observaba todas las reacciones de Adur, éste, me volvió a mirar y frunció el ceño.


    —No, no me suena, pero bueno, mientras le esperas come algo, seguro que tu hijo —dijo señalando a mi tripa—, te lo agradecerá.


     La niña rio.


     —Por cierto no nos has dicho tu nombre —dijo la mujer— yo me llamo Anne.


     —Lara —respondí sin quitar ojo a Adur.


     No pareció inmutarse.


     —Ven, te presentaré a mi esposa y a parte de mi familia —me ofreció en cambio.


     Antes de poder negarme ya me tenía cogida del brazo y me instaba a que le acompañara.


     Íbamos acercándonos al grupo de gente del que él había salido para venir hasta mí cuando la mujer del largo cabello negro se volvió lentamente llevando un niño extraordinariamente bello en los brazos. 


     Los ojos de Dana me escrutaron y miró a Adur con interrogación en su mirada.


     Estaba joven, muy joven, no tendría más de veinticinco años, su cabello negro se ondulaba alrededor de su rostro firme y blanco como la luna, de repente caí en la cuenta. Miré de nuevo al niño que llevaba en sus brazos y me encontré con unos enormes ojos verdes que me observaban con interés. 


     Ahí estaba la versión infantil del hombre de mi vida, sus rizos ahora dorados, se peleaban entre sí para caer encima de una pequeña frente. Una de sus manitas se enredó en el pelo de su madre y la otra quiso tocar mi cara.


     —¡Alexander, no!, tienes las manos sucias —rio Dana apartándole de mí.


     —No importa —dije con un hilo de voz.


     —Ya veo que has conocido al pequeño Alexander antes que a nadie —dijo Adur a mi espalda. Ella es Dana, la mujer de mi mejor amigo, Santiago. Espera, ¡Santiago, ven! —gritó dándose la vuelta.


     Eché un vistazo hacia donde Adur miraba y vi aproximarse a un hombre guapo, alto y fuerte que llevaba a otro niño pequeño de la mano.


     Cuando llegaron a nuestra altura, Santiago cogió al pequeño en brazos.


     El marido de Dana, tenía los ojos de un azul intenso, de ellos desprendía el carisma del que tanto había oído hablar.


  En sus brazos se revolvía el niño queriéndose bajar, al no poder conseguirlo dio un pequeño gritito y su padre le apretó más a él.


     —Para un poco, Sirius —le regañó sujetándole la barbilla para que le mirara.


     Cogí aire de nuevo, impresionada por lo que estaba presenciando. Sirius también era un niño hermoso.


     Cuando pensé esto, el niño se revolvió de nuevo, me miró unos instantes y volvió a lloriquear.


     —Anda déjame a mí —Una voz que surgió detrás de mi hombro.


     Me aparté un poco y unos brazos aparecieron por mi izquierda para coger al pequeño Sirius que se instaló en ellos de buena gana. La mujer se adelantó un poco y fue entonces cuando la pude ver el rostro. 


     Selena no tendría más de veinte años, llevaba el pelo recogido en dos trenzas y en una de ellas llevaba calada una enorme flor. A Sirius le llamó la atención y empezó a juguetear con ella.


     —Ella es Selena, mi esposa —dijo Adur viendo que la observaba.


     —Encantada— dijo ella con una gran sonrisa que se borró de sopetón cuando Sirius la dio un tirón de pelos.


     —Lo mismo digo —susurré.


     —Bueno, este es Santiago, mi mejor amigo y el hermano de mi esposa, y estos dos pequeños son sus mellizos, Sirius y Alexander — añadió.


     Asentí con una sonrisa mientras Santiago hacía un gesto con la cabeza a modo de saludo.


     —¿De cuánto estás? —Oí la voz de Dana a mi espalda y me volví con prisa hacia ella. Me miraba con la conocida ternura en sus ojos y quise abrazarla en ese momento.


     —Bueno, pues de… —me miré la tripa—, casi de siete meses.


     —De modo que pronto darás a luz —dijo entusiasmada. El pequeño Álex me echó los brazos.


     —Oh vaya, nunca hace esto, pero creo que no parará hasta que le cojas —dijo Dana—, ¿te importa?


     —No, claro que no.


     Me acerqué a ella un poco para coger al niño que se acopló enseguida a mis brazos, me miró, me tocó la nariz y luego la boca. Sus manitas estaban suaves y olían a lirios, le sonreí y dio un gritito de alegría.


     —Le gustas —Dana rio.


     —Y él a mí —murmuré acercando su cabello rizado a mi rostro para olerlo.


     —Lara —La voz de Adur me sobresaltó. Me giré hacia él de nuevo.


     —Ven —me pidió.


     De mala gana, devolví a Alex a los brazos de su madre y fui hacia Adur que en ese momento se encontraba con Selena y Santiago.


     —Les he comentado que estás buscando a tu amigo, pero a ellos tampoco les suena nadie con ese nombre, salvo —rio—, al pequeño que tenemos detrás.


     —Ahora que recuerdo, creo que me dijo que no estaba seguro si podría venir.


     —A lo mejor está en otro lugar celebrando la noche de brujas —sugirió Selena.


     —¿De dónde eres? —preguntó Santiago con voz profunda y envolvente.


     No estaba segura si debía decir de donde era, pero me aventuré a decir la verdad. Estaba segura de que no me conocían, era imposible, puesto que las edades de Álex y Sirius, indicaban que yo ni siquiera había nacido.


     —Soy de Elizondo.


     —Oh, mi cuñada tiene familia allí —señaló Selena sujetando la peligrosa manita de Sirius.


     No se me pasó que Adur la fulminó con la mirada.


     Eso hizo que me animara a seguir con la conversación.


     —¿Y cómo se llaman?, a lo mejor los conozco —señalé.


     —Bueno, no estoy segura —dijo Selena mirando de reojo a su marido—, solo tiene una hermana, bueno ni siquiera es su hermana, pero se han criado juntas.


     —Se llama Victoria —dijo la voz tajante de Dana a mi espalda. Me retiré un poco para hacerla un hueco entre nosotros.


     —¿Victoria, la costurera? —pregunté.


     —Sí, la misma —Dana sonrió de oreja a oreja súbitamente entusiasmada— ¡entonces la conoces!, qué alegría…, hace tiempo que no voy a Elizondo, nos escribimos y nos llamamos por teléfono, pero no es lo mismo —Me percaté que miraba a su marido con ojos acusadores.


     —Pues es una lástima, seguro que se alegraría mucho de verte, sobre todo estando tan unidas como lo estáis y habiendo vivido tantas cosas juntas.


     Mi declaración debió sorprenderles porque sus posturas cambiaron en el mismo momento en que acabé la frase.


     —¿Qué don tienes? —preguntó Adur a bocajarro.


     En ese momento, Álex comenzó a llorar muy alto y todos lo miraron sorprendidos.


     —¿Qué te pasa hijo?, si tu nunca lloras así —Dana intentaba tranquilizarle, pero no lo conseguía.


     Un súbito calor me subió por las piernas y miré desconcertada a mí alrededor. La gente comenzó a difuminarse y todo lo demás también, era como si se borraran de mi vista, como cuando apagas una tele antigua y la negrura va empezando por los lados dejando un pequeño círculo en el medio de la pantalla. En medio de mi pantalla, solo había una personita, Álex me miraba con ojos llorosos, pero cuando casi estaba a punto de desaparecer por completo, extendió su sonrisa y supe que me la dedicaba a mí por completo.


  



  ***


  



  Los chasquidos de la leña al quemarse me sacaron de ese extraño sueño, abrí tenuemente los ojos y vislumbré la hoguera a pocos metros de mí. A un lado pude reconocer a Sirius, miraba fijamente el fuego sin pestañear, un poco más atrás Neo recogía un saco de dormir.


     Me moví un poco y comprobé que seguía tan torpe como hacía unas horas. Me alegró encontrarme así, eso significaba que todavía estaba embarazada y que no se me había adelantado el parto. 


     Me disponía a darme la vuelta para levantarme cuando la mano de Sirius cogió mi brazo.   


     —Ven, te ayudaré —dijo sorprendiéndome.


     Quise decirle que me dejara en paz, que podía yo sola, pero sus ojos no tenían la arrogancia de siempre y una idea se formó en mi mente.


     —Gracias —le dije en cambio.


     Me ayudó y me senté de modo quedando frente a la hoguera, miré a Neo que nos observaba divertido y sin poder remediarlo le dije:


     —¿No echas de menos a Karen?


     Su estúpida sonrisa se borró. No dijo nada, acabó de recoger el saco y se fue. Después de unos metros ya no pude distinguirle entre los árboles.


     Había amanecido y, pese a estar en junio, el frío de la mañana se notaba en mis brazos desnudos y mi fino vestido.


     Extendí las manos hacia la chasca para calentarlas.


     Volviéndome a sorprender, Sirius me echó una manta por los hombros y después avivó más el fuego.


     Miré a un lado y a otro asegurándome de que estábamos solos.


     —He estado pensando en todo lo que me dijiste ayer.


     Se volvió hacia mí y me miró en silencio mientras me ofrecía una taza.


     Miré el humeante café y lo cogí.


     —Dime una cosa —le pedí—. Si ahora sabes que el culpable de la muerte de tu padre es Adur, ¿cómo puedes estar de su lado?


     Sirius cogió un pequeño tronco apilado a un lado de la hoguera y lo echó al fuego, después cogió un trozo de pan y me lo ofreció.


     —Gracias.


     —Nunca ha incumplido una promesa.


     —A qué te refieres.


     —Hicimos un pacto.


     —¿Cómo puedes hacer un pacto con quien mató a tu padre?


     —Mi padre está muerto y ya no volverá. Si hubiese sabido hace años que Adur fue el culpable de la muerte de mi padre, te aseguro que le hubiera matado entonces sin pensármelo, pero ahora es distinto.


     —Yo no pretendo que le mates, pero ¡Por Dios!, sabiendo esa atrocidad, ¿cómo has podido mantenerte unido a él?, ¿cómo has podido dejar a tu familia? —suspiré— No debes tenerle miedo —Bajé la voz— Todo se puede arreglar, sé que ahora es un brujo poderoso, pero podemos dejarle, no hay nada en este mundo que no pueda arreglarse si ponemos empeño. —Me mostré convincente, albergando la esperanza que Sirius recapacitara y pudiera remover algo en él por ínfimo que fuera.


     Sirius me miró largamente.


     —No es eso lo que me impide irme de su lado ahora —me espetó secamente,  herido por dudar de su valentía.


     —¿Entonces qué es?, ah, ya sé, le debes lealtad por haberte sacado de la Fortaleza, ¿no es así? —Di un largo sorbo al café.


     —No, no es eso, sé que me sacó por mi tía Selena —dijo lacónico.


     La mención de Selena me revolvió el estómago y dejé la taza en el suelo junto al pan,  pensar que estaba con mi abuela y Dana en ese momento me producía un estado constante de ansiedad, pero no podía mencionar nada al respecto en ese instante; deseé con todas mis fuerzas que estuvieran bien.


     —Entonces, ¿qué pacto te une a él?


     Sirius lanzó otro tronco que levantó algunas chispas hiriéndome la piel de los pies desnudos.


     —¡Créeme que de buena gana le cogería el cuello y apretaría hasta que dejara de respirar!, no solo me siento traicionado por lo que hizo a mi padre, no solo me siento utilizado por como me han tratado toda mi vida, pero ahora, además de ser imposible tocarle un solo pelo de su cabeza por el enorme poder que ha adquirido, no podría hacerlo, porque me va a ayudar a alcanzar algo que siempre he deseado.


     —No cambiaras nunca Sirius, tus ansias de poder te superan —susurré tristemente.


     —Te equivocas una vez más Lara. Adur me ha concedido un deseo a cambio de mi lealtad eterna, además, me necesita para acabar algo que él no puede hacer. Durante los largos meses que he estado en prisión solo he querido la libertad para una cosa… 


  —¿Y qué puede ser tan importante? —inquirí.


     Me miró de nuevo y me dio la sensación que sus ojos me traspasaban.


  —Que lo último que veas antes de morir, sea mi rostro cubierto de la sangre de Alexander.


   


  



  Capítulo diecinueve


  



  



  



  La muerte, de nuevo el planteamiento de la muerte, y una vez más sólo podía pensar en mis bebés, en los ojos de Alexander y en la pena que causaría a mi abuela y a Dana.


     No me daba miedo morir, pero eran demasiadas cosas las que dejaba atrás y eso me impedía pensar con coherencia.


     Sirius se había levantado y ahora me daba la espalda.


     Llevaba un rato mirando hacia el bosque. Después de sus palabras, los dos nos habíamos sumido en el silencio. Sabía que querría vengarse y no tenía que haberme sorprendido tanto, y pese a que me había dicho que me quería muerta, me alegraba de que fuera yo y no Alexander, pero las últimas horas había visto en él una pizca de sentimiento distinto al rencor y a la venganza y, por consiguiente, no había podido evitar hacerme la estúpida ilusión que dentro de su endurecido corazón había anidado una pequeña luz.


     Sirius se volvió hacia mí cortando de cuajo todos mis pensamientos.


     —Nunca vas a entenderme, Lara.


     Me levanté, esta vez sin su ayuda.


     —¿Y qué hay que entender? —pregunté con cansancio—, has elegido el lado equivocado durante toda tu vida, no tengo que entender nada.


     Sacudió la cabeza bruscamente y dio una patada al saco de Neo que fue a chocar con unas ramas de un árbol cercano.


     —¡¿Crees que es un mero capricho que quiera que seas mía?! —gritó haciendo aspavientos—, ¡cuando vas a entender que te amo, Lara!, que si todo este tiempo he querido matarte era para que las imágenes de tu cuerpo en brazos de otro no me martillearan el cerebro, pero ese deseo era fácil no viéndote, no teniéndote tan cerca de mí, así era tan… fácil… —Volvió a sacudir la cabeza—, pero estos días…, anoche hablando contigo… ¡no puedo sopórtalo más! —Vino hacia mí y por primera vez tuve miedo de que me hiciera daño, en cambio, sujetó mis brazos y su mirada pareció congelarse.


     Estaba paralizada, quería proteger mi tripa, pero las manos de Sirius sujetaban tan fuertemente mis brazos que no podía hacer nada para moverlos.


     —Ahora no creo que pueda matarte… —susurró— he comprendido que te amo demasiado.


     No podía hablar, no sabía qué decir, quizá no me había equivocado del todo al vislumbrar un poco de humanidad en él. ¿Pero que podía decir ante esas palabras? ¿Qué me parecía el ser más despreciable del planeta?, ¿qué era un violador degenerado?, ¿o algo más suave como qué yo no le amaba a él? Tenía la certeza que si mencionaba aunque sólo fuera una vez a Alexander, Sirius cambiaría de actitud instantáneamente volviendo a actuar como el animal que siempre había sido. No podía decirle, que aunque supiera que al día siguiente el mar fuera a inundar la tierra y él y yo sobreviviríamos a la catástrofe, nunca podría ser suya, porque a parte de que prefería morir con el resto de la humanidad, mi cuerpo y mi alma sólo eran de una persona: su hermano mellizo.


     —Podemos intentarlo —mentí.


     Sirius parpadeó varias veces sin decir nada.


     —He de confesar que la conversación que tuvimos anoche me ha hecho ver las cosas de otro mo…


     No me dejó acabar la frase, sus labios taparon mis palabras dejándome sin aliento. Su lengua se abrió paso en mi boca explorándola con ansiedad mientras que sus manos subían y se enredaban en mi cabello.


     Me debatí en lo que tenía que hacer, mi deseo era apartarlo de mí, pero sabía que si lo hacía, Sirius se daría cuenta del engaño de mis palabras y todo se iría al traste, de modo que subí mis manos por su espalda y con un esfuerzo descomunal, lo abracé.


     Su reacción no se hizo esperar, su beso se hizo más intenso y gimió cuando mis uñas se clavaron tenuemente en su piel confundiendo mi rigidez, con deseo. Cuando por fin separó sus labios de los míos y pude respirar, fui una ingenua al pensar que había acabado; no fue así.


     Sirius bajó su boca por mi cuello y hundió su rostro entre mis pechos. Me quedé petrificada cuando esto sucedió, su cabello negro…, era la misma imagen que vi aquel día en que Álex hizo lo mismo cuando salimos de la tasca de Sergio y estábamos apoyados en su coche.      


     ¿De modo que aquello había sido una premonición?


     Sirius consiguió que dejara de pensar cuando subió a mi oreja e inhaló mi olor soltando el aire con un gemido.


    —Vayámonos de aquí —susurré aturdida.


     Sirius siguió besándome.


     —Tenemos que irnos —insistí.


     —Ahora no podemos, nos encontraría, tienes que dar a luz primero.


     Me separé de él y puse mis manos en su pecho.


     —Sé que cuando dé a luz, estaré más ágil, pero no hay tiempo Sirius, si Selena me ha dado esa poción para que los bebés nazcan esta noche, será por algo, tenemos que irnos antes de que me ponga de parto —dije pensando en mi abuela y en Dana.


     —No puedo.


     —¡¿Por qué?! ¿Qué es lo que pretenden? —De súbito mi cuerpo comenzó a temblar incontroladamente anticipándose a lo que Sirius pudiera decir.


     —No lo sé Lara, pero no te harán daño. Ahora no.


     —Sólo hablas de mí, y mis hijos qué.


     —Si quieres vivir, tienes que renunciar a algo.


     —¡¿Qué?! —grité—, ¿qué quieres decir Sirius?, habla claro. —El macabro presentimiento luchaba por meterse en mi cabeza; pero no le iba a dejar entrar—. Dime el trato que has hecho con Adur —le exigí, esta vez sin tanto miramiento.


     Sirius contuvo el aliento mirándome a los ojos.


     —¡Dímelo maldita sea! —grité dándole un absurdo puñetazo en el pecho.


     —Le prometí fidelidad para siempre a cambio de tenerte conmigo.


     —Eso ya me lo has dicho antes —le recordé. Algo no cuadraba, ¿por qué iba a hacer Adur un trato así con Sirius? La idea que me martirizaba fue tomando cuerpo y luché para que mis piernas siguieran rectas—, dime por qué le pediste a Adur que te dejara quedarte conmigo, ¿qué es lo que va a hacer para que le pidieras tal cosa?


     —¿No lo entiendes?, ¡si lo piensas te he salvado la vida!, él solo quiere a los bebés. Él quería matarte con sus propias manos. Si Adur y yo no hubiéramos hecho ese trato, simplemente te hubieran matado en cuanto te sacaran a los bebés, pero ahora él te va a dejar con vida y te entregará a mí porque yo le prometí servirle y ayudarle, él cree que mi deseo es matarte y por eso no le ha importado concederme la petición… Cree que vas a morir de todos modos, pero le diré que he cambiado de opinión y que no voy a hacerlo, que quiero hacerte mi esposa, ha-haré todo lo que él diga, pero con esa condición.


     Titubeó al decir esa última frase; estaba claro que ni él estaba seguro de que ese hecho le iba a ser concedido, pero yo no podía estar segura ya de nada pues sentía que me hablaba a kilómetros de distancia, no era posible lo que estaba diciendo. Adur quería a mis bebés, mi horrible temor se había transformado en palabras en la boca de Sirius pero, ¿con qué propósito? Creí ponerme enferma y un pinchazo agudo me recorrió la parte baja de la tripa.


     La visión comenzó de un modo como nunca la había sentido.


  



  ***


  



  Estaba de nuevo en Kilkenny, varios hombres quitaban el cuerpo inerte de Niamh del poste chamuscado. Me giré deprisa para no ver esa imagen horrible y eché a correr sin saber muy bien a dónde ir. Como pasó en el sueño en el que vi a Adur en la torre, cuando hube andado unos pasos, me encontré que ya no estaba en la aldea, sino en medio de un bosque frondoso y helado.


     El aliento salía de mi boca en pequeñas nubecillas, pero mi cuerpo estaba caliente inmune al frío.


     Un ruido sonó detrás y justo en el instante que me di la vuelta, vi a Dion viniendo directo hacia mí; todavía llevaba las ropas de verdugo. Solté un grito en el preciso momento en que me traspasó. La sensación fue horrible, todo lo que albergaba aquel hombre era odio y abominación. Me sacudí en cuanto hubo salido de mí y vislumbré algo rojo que venía hacia nosotros.


     Adur apareció entre los árboles llevando una espada consigo.


     —¡Dion! —le llamó en la distancia.


     Me giré hacia éste que en ese momento miraba a Adur con cara de terror.


     —¡Maldito, no huyas! —gritó Adur.


     Dion cayó torpemente sin dejar de mirar atrás y eso facilitó las cosas a Adur para alcanzarle.


     No fui consciente de que me moviera, pero cuando parpadeé me encontraba a un metro de distancia de ellos.


     Adur sujetó a Dion por la pechera y con facilidad le levantó estrujándole contra un árbol.


     Éste no peleó, se dejó zarandear como un muñeco débil y sin fuerzas.


     —¡¿Por qué?! —El grito de Adur fue desgarrador, el de un hombre herido en lo más profundo de su ser, el de un hombre con sed de sangre con la luz de sus ojos apagada para siempre.


     Contra todo pronóstico Dion soltó una carcajada.


     —Creo que llegas tarde —le espetó.


     —¿Por qué lo has hecho? —le volvió a preguntar Adur con una mezcla de ira y tristeza en la mirada.


     Dion apretó los dientes y abrió los ojos desmesuradamente.


     —¡Ella no me quiso!, tuve demasiada paciencia, cuando los Miembros del Consejo me echaron en 1260, las cadenas que la tenían presa por mi magia se deshicieron y huyó. Se cambió de nombre mil veces durante estos sesenta y cinco años, lo hizo bien— rio como un loco—, ¡tú tampoco la encontraste!


     —Maldito, la tuviste presa desde que nos desterraron en 1210 hasta que se liberó de tu corrosiva magia en 1260, maldito, maldito. —Adur sacudió la cabeza y le propinó un puñetazo reventándole la nariz—. ¡¿Qué le hiciste?!


     Esperó pacientemente a que Dion pudiera hablar y le zarandeó para instarle cuando vio que ya podía hacerlo.


     —¡Contesta!


     —Era una cualquiera, ¿por qué conmigo no?, tú no eres mejor que yo —le escupió—, sí, la tuve encerrada cincuenta años, tú sospechabas que así era, ¿o no te acuerdas de nuestra pelea en el bosque de Waterford?, pero antes de que me sacaras nada te clavé esa afilada piedra, lástima que no cayera unos centímetros más arriba. —Volvió a escupir—. Pero te diré una cosa, aunque tuve a Niamh encerrada bajo el poder de mi magia, aún así, nunca quiso entregarse a mí por propia voluntad. —Dion soltó otra carcajada en la que pareció un auténtico demente—, ¿sabes?, la muy zorra nunca dejó de decir tu nombre cuando la hacía mía.


    Cuando oyó esas palabras Adur pareció volverse loco y golpeó un sinfín de veces a Dion.


     Su respiración era tan agitada que creí que iba a caer a plomo él en vez de Dion que es ese momento escupió varios dientes que cayeron en la hierba escarchada.


     —Sigue hablando —ordenó Adur cuando se calmó un poco.


     Dion le miró con odio.


     —¡Qué hables! 


     —No sé lo que ocurrió para que los Miembros comenzaran a sospechar, y en 1260 dictaron una orden, lo hicieron sin mi consentimiento. —Hizo una mueca que me confirmó su desequilibrio mental—. La orden era que cada luna llena, cuando nos reuniéramos bajo su luz, podríamos leernos la mente los unos a los otros. Por aquel entonces mi sangre se había contaminado notablemente, pero como sabes, nuestros enormes poderes hubieran chocado entre sí si alguno de nosotros hubiese vertido su magia en otro Miembro del Consejo, eso impedía que entre nosotros pudiéramos olernos la sangre contaminada. Así que con esa maldita orden nueva lo descubrieron todo, y por eso me echaron dejándome desprotegido y sin poderes. Como ya te he dicho antes, Niamh se liberó de sus cadenas y huyó. Los Miembros la encontraron y la protegieron durante un tiempo, animándola a llevar una vida sosegada lejos de Irlanda, pero ella no quiso irse porque albergaba la esperanza de encontrarte. —De repente volvió a reír—, y no lo consiguió, parecíais dos imbéciles buscándoos el uno al otro. Pero yo la encontré antes que tú, y aunque ya no tenía dones ni magia alguna para someterla, no la perdí de vista ni un momento.


     Adur apretó los dientes guardando silencio esperando a que Dion terminase.


     —Cuando me llegaban noticias tuyas y sospechaba que podías encontrarla, le mandaba falsas misivas, esas misivas decían que estabas en un lugar u otro y ella se desplazaba hacia allí dejándolo todo para ir a buscarte.


     —¿¡Sesenta y cinco años!?— gritó Adur con una mezcla de asco e incredulidad.


     —Fue un trabajo agotador —admitió Dion sonriendo y dejando al aire sus encías sangrantes; de repente se puso muy serio—, pero… me cansé, estaba desesperado, ella no quería verme —dijo como si fuera una justificación—. Sabía que tarde o temprano os encontraríais, que Niamh dejaría de hacer caso a las indicaciones que decían que estabas en un lugar u otro. En 1315 llegó a Kilkenny, su lugar de origen, estaba resuelta a quedarse pese a mis falsas indicaciones, por eso en 1321 decidí introducirme en un ambiente más importante e hice algunos amigos influyentes, aproveché las supersticiones sobre brujería que se estaban asentando en el lugar; la ignorancia de estas gentes me sirvieron de mucho, y cuando estuvo presa en Kilkenny esperando su muerte, fui ha visitarla. Estuvimos hablando durante largo tiempo y coincidimos en lo sencillo que hubiera sido si hubierais podido pedir ayuda a los antiguos para encontraros. —Abrió mucho los ojos y balanceó la cabeza riéndose—, ¿pero no podíais verdad? Ni tú ni ella, ¡porque quebrantasteis la ley sagrada!, ¡eso era lo que impedía pedirles ayuda!, ¿no es cierto Adur? —rio de nuevo.


    —¡Como pudiste llevarla a la hoguera!, humillarla de esa forma, maltratarla de esa manera tan atroz…


     —En el pasado mes de noviembre habían quemado a otra mujer, una tal Petronila de Meath, y no fue demasiado difícil convencer a los inquisidores de que Niamh era una bruja más. Su belleza, su vida ermitaña y su sabiduría con las plantas la hacían una sospechosa en potencia. Cierto es que para conseguir que la prendieran tuve que malograr el embarazo de una mujer de la aldea con la que trocaba leche por ungüentos que la propia Niamh elaboraba. Eso fue fácil, lo de la niña no fui yo, esa niña estaba tan enferma que era insalvable, pero me vino muy bien su muerte, acusaron a Niamh de haberla matado. Sólo existía un problema, el verdugo tenía que ser yo, sino no hubiera hecho el efecto deseado, ya me entiendes, de modo que maté al verdadero verdugo y ta-chan —canturreó—, trabajo hecho.


     Adur le miraba de una forma indescifrable, y fue ahí, en ese preciso instante, cuando supe que todo el odio que albergaba su corazón se había instalado ahí para siempre.


     Sin decir una sola palabra y con un movimiento lento y precipitado, Adur sacó su espada y rebanó el cuello de Dion de una pasada.


     Me eché para atrás impresionada, al tiempo que Adur se levantaba y daba unos pasos hacía mí, cayó de rodillas entre lágrimas mientras que pronunciaba el nombre de Niamh y su antiguo compañero agonizaba a su espalda, ahogándose con su propia sangre.


  



  ***


  



  Con una exhalación brutal volví a la realidad y a los brazos de Sirius.


     No podía denominar visión a lo que había vivido puesto que eso ya había acontecido y mis visiones se presentaban para hechos premonitorios, pero tampoco era un sueño pues estaba muy segura que no me había dormido. De lo que estaba segura y eso era algo irrefutable, era que todo lo que había visto era una verdad como un templo y que esa forma de ver las cosas nunca se me había presentado. Eran tantos los cambios que estaba experimentando desde que estaba embarazada que…


     Esa frase en mi mente me devolvió a la conversación que estaba manteniendo con Sirius antes de mi colapso. Sacudí la cabeza intentando aclarármela y me encontré con la mirada desconfiada de Sirius.


     —¿Has tenido una visión?— preguntó.


     Subí mi rostro.


     —Sí —contesté.


     —¿Y qué has visto? —Noté como intentaba controlar su ansiedad sin  éxito.


     —He visto a Adur hace siglos —le dije sin más.


     El desconcierto se reflejó en su cara.


     —No me engañes Lara. —Su tono se volvió amenazador volviendo así a su genuina forma de ser.


     —No te estoy mintiendo, he visto a Adur peleando con un antiguo Miembro del Consejo.


     —¿Con un Miembro del Consejo?— se sorprendió.


     —Adur era parte del consejo y fue traicionado por otro miembro llamado…


     —Dion. —La voz de Adur surgió a nuestras espaldas clara y fuerte.


    Me giré deprisa y me encontré con su mirada azul. Noté cómo su imponente presencia había cambiado ante mis ojos. Ya no era un brujo desconocido para mí, ahora sabía todos sus secretos. Todos sus infiernos.


   


  
    

  


  Capítulo veinte


  



  



  



  Adur se acercó lentamente e hizo un gesto a Sirius para que me soltara, éste lo hizo de mala gana y por indicación del brujo fue a por más leña.


     —Pese a la pérdida de tus dones, sigues siendo grandiosa.


    Adur dijo esas palabras suavemente tocándome la frente con un dedo.


     Sacudí la cabeza deshaciéndome de su contacto.


     —¿Dónde está Alexander?


     Adur me evaluó con la mirada.


     —La última vez que le vi estaba un poco indispuesto.


     —¿Qué le has hecho? —pregunté nerviosa.


     —No está muerto, si es lo que quieres saber. Tristemente no puedo matarle. Hasta que tú mueras, no puedo.


     Sentí una mezcla de sentimientos. Euforia porque Álex se encontrara bien, pero también temor, no por mi vida, sino porque sus palabras desvelaban que una vez terminara conmigo, no se sentiría satisfecho sólo con eso.


   —¿Qué pretendes hacer? Él no te servirá de nada cuando yo no esté, déjale en paz, al igual que debes dejar a mis bebés. Ya me tienes, ¿no es cierto?, te prometo que no intentaré huir, lo juro, pero tienes que prometerme que a ellos los dejarás en paz.


     El brujo negó con la cabeza sin dejar de mirarme.


     —Lara, como bien sabes, llevo mucho en este mundo, tanto, que ni siquiera recuerdo cuando fue el primer día de mi existencia. —Su rostro se endureció— Lo que sí recuerdo es todo el daño que me han hecho los Miembros del Consejo y, te aseguro que van a pagar por ello.


     —Tú fuiste uno de ellos —le recordé.


     —¡Y por eso mismo no tendré clemencia alguna! —Respiró hondo como queriendo sosegarse y no perder la compostura—. Ellos más que nadie tenían que haber actuado de manera más tolerante, ¡pero no hubo perdón!, fueron feroces con su castigo llevando a mi amada a la peor de las muertes.


     —Pero no fueron ellos, recuerda que fue Dion quien lo hizo…, y creo que ya pagó el precio por hacerlo —añadí conteniendo un estremecimiento.


     —Puede que sea así, pero esa es la consecuencia de los actos de los antiguos. Para mí es como si ellos hubieran prendido la leña que quemó a Niamh.


     —Ella no hubiese querido que hicieras todo esto. Sus ojos lo mostraban, era lo más parecido a un ángel que he visto en mi vida.


     —Ella no tuvo oportunidad de opinar — rebatió lleno de dolor—. Tus palabras me indican que además de conocer el destino de Dion, has visto a Niamh en tus sueños, dime, ¿qué has visto? —El tono de su última frase delató la ansiedad que mis palabras le habían causado.


     —Lo único que vi, fue lo que ya ha acaecido. Vuestro amor, vuestro destierro,  tu pelea con Dion, la… —Me paré, no estaba segura de cómo se iba a tomar que le dijera que había sido testigo de la muerte de Niamh.


     —Sigue, sé que hay más. —Sentí como si sus palabras fueran una orden y no tuve más remedio que continuar. 


     Respiré hondo.


     —Te vi llegar cuando Niamh era quemada en Kilkenny —susurré aturdida.


     Adur apretó la mandíbula y su rostro se volvió pétreo.


     —De modo que fuiste testigo de tan vil masacre, entonces…, comprenderás ahora por qué todos estos siglos pasados ha habido tantas muertes.


    —Sí, fuiste perversamente astuto al hacerte pasar por verdugo el día posterior al auto de fe de Logroño —le espeté recordando los latigazos que había sentido como míos, propinados a la muchacha.


     —Oh sí, ya ni me acordaba, pero no me refería a eso, eso fue mucho después.


     No sabía a que se refería, pero antes de que se lo pudiera preguntar Adur comenzó a hablar.


     —Prometí venganza, prometí que todos pagarían caro la injusticia que cometieron con mi amada, aquella gentuza… ¡¿es que no te fijaste, cuán ruines eran vitoreando su carne quemada?! Juré a todos ellos que sus descendientes repartidos por todo el mundo, serían quemados en la hoguera. Y ahora te preguntaras cómo pudo ser así ¿verdad? —preguntó con petulancia.


     Fruncí el ceño.


     —Me sorprende que no lo sepas ya, Lara. —Negó con la cabeza— Supongo que una chica tan lista como tú, habrá oído hablar del ‘MALLEUS MALEFICARUM’.


     —¿El Martillo De Los Brujos?


     —Sabía que eras una chica lista —rio entre dientes—, pues bien, conocí a los dominicos, Heinrich Kramer y Jacobus Sprenger en 1480 cuando fueron nombrados inquisidores por la bula papal de Inocencio VIII para la investigación de los delitos de brujería en el norte de Alemania. Como supondrás no existían tales delitos, pero los cotilleos entre las gentes ignorantes de aquella época fueron fáciles de propagar. El miedo mueve montañas pequeña. —sonrió—. Tras varios años, por fin en 1486 fue publicado ‘El Martillo De Los Brujos’. Ciertamente les dejé que se llevaran todo el mérito. —Su sonrisa se borró de golpe—. Yo ya había cumplido uno de mis objetivos.


     Abrí la boca en un jadeo.


     —Lo se, lo sé, —dijo haciendo un aspaviento con la mano hacia mí— soy perverso y bla, bla, bla. Pero compréndeme Lara, los antiguos me arrebataron la magia, sólo me quedaba la inteligencia y mi sabiduría —dijo tocándose la frente.


     —¡Pero ese maldito libro fue en los tres siglos siguientes el manual de los inquisidores, para jueces y sacerdotes!, lo utilizaban de santa guía para atrapar a brujas y brujos —sacudí la cabeza—, fueron crueles y sanguinarios. Unos salvajes incongruentes que no tuvieron piedad. Todo estaba guiado por falsas instrucciones que decían cómo averiguar quién abarcaba poderes y tenía tratos con el diablo.  ¿También les ayudaste a determinar cómo tenían que torturarles? —pregunté asqueada.


     —Todo pequeña, todo —sonrió.


     —¿Has estado detrás de las masacres que ha habido en todos estos siglos pasados?


     —Yo sólo di unas pequeñas instrucciones, pero el ser humano es ambicioso, no hay nada peor que darle un poco de poder y todo quedará destruido a su paso. Lástima que con el tiempo la inteligencia del hombre avanzó y, ya no creyeron en que había brujas entre ellos. Estúpidos idiotas.


     —No hay justificación para lo que hiciste. Todavía no comprendo como los Miembros no descubrieron que detrás de todo eso estabas tú.


     —Pequeña mía, los Miembros tienen poder absoluto sobre todos los brujos, pero no sobre los humanos comunes, y no olvidemos que ellos me convirtieron en uno de ellos. Te repito que yo sólo di unas pautas, pero todo lo demás pasó por el odio que se profesan los seres humanos los unos a otros, incluso como bien sabes, entre los propios brujos hubo reyertas y venganzas.


     —Los brujos sabían que todas esas acusaciones eran falsas, sabes que siempre hemos hecho el bien, hemos ayudado a los humanos comunes en sus enfermedades, en su dolor. 


    —Sí, pero siempre hay alguna manzana podrida ¿no crees?


    Subí la cabeza, sabía que estaba hablando de mi abuelo Atalay.


     —Él fue perdonado, fue al reino de los brujos con mi abuela Rosa, todo el mal que hizo, lo hizo por una venganza absurda, precisamente la misma que te ha llevado a ti a cometer una de las mayores barbaries de la historia.


     —¡Yo soy distinto!, tu abuelo era un majadero, en sus últimos años se ablandó al saberte en este mundo.


     —Ya sé de todos los planes que urdiste para que Sirius se introdujera en su fortaleza y así llegar hasta mí.


     —Ah, de modo que mi ahijado ya te ha puesto al corriente, ¿o también lo has adivinado tú solita?


     Como denominó a Sirius me recordó a Selena.


     —Has estado planeando todo esto durante siglos, habrá sido agotador.


     —Lo admito, lo ha sido —dijo como si tal cosa.


     —Imagino que sabías que yo iba a ser la Elegida porque perteneciste al Consejo al igual que sabías que de Dana nacería la mitad para mí. Pero lo que no entiendo es por qué si tu finalidad era matarme no lo hiciste antes.


     —¡Cuántas dudas! —Adur abrió los ojos con sorna—, Lara, Lara, Lara, Sí, tú eras parte de una profecía, la cual, aunque todavía faltaban muchos siglos para cumplirse, ya estaba clarificada en nuestras mentes al igual que estaba claro que una mujer llamada Dana llevaría en su vientre al que sería el complemento de esa Elegida. Cuando Dana nació en 1585, yo no estaba todavía en este país, pero más tarde la encontré y cuando lo hice recordé su rostro a la perfección, un rostro que había aparecido en mis sueños cuando aún pertenecía al consejo. Cuando lo hube hecho, no le quité ojo, tuve que esperar nada menos que cuatro tortuosos siglos para unirla con la pareja adecuada. —Su gesto de diversión cambió al de la dureza— Y contestando a tu otra duda te diré, que si no estás muerta hay una razón muy poderosa: No me servías de nada muerta.


     Arrugué el ceño apretando los dientes.


     —¿Pero por qué engañaste a Santiago para casarse con Dana? ¿Para qué querías que se cumpliera la profecía?


     —Yo no quería que se cumpliera la profecía, por eso envié a Sirius a la fortaleza de tu abuelo, pero sí quería que Dana tuviera su descendiente, eso era vital para mí.


     —Pero no tuvo un descendiente, sino a dos, y os confundisteis de niño.


     —Y es algo que nunca perdoné a Santiago, él era un blandengue, no tanto como tu abuelo, pero lo suficiente como para fallarme como lo hizo, por eso no me resultó difícil enviarle a la muerte. 


     —Siempre le utilizaste, y con eso hiciste infeliz a mucha gente, a Dana, a Alexander y al propio Sirius.


     —Lo siento. —Subió los hombros teatralmente.


     —¿Y Selena?, ya veo que la has corrompido también, espero por tu bien que no haya hecho nada malo a mi abuela y a Dana.


     —Pequeña, te recuerdo que no estás en condiciones de amenazar a nadie.


     Me tuve que morder la lengua.


     —Ella era una muchacha sencilla, me pregunto que le habrás metido en la cabeza para que se haya vuelto así.


     —Te equivocas Lara. —Las comisuras de sus labios se estiraron— Conocí a Selena antes que a Santiago, era una niña encantadora con apenas diez años y ya era una bruja eficiente.


     —¿Selena, bruja? Pero...


     —Bruja y longeva, querida. —Su boca se estiró más aún— Ella fue la que me presentó a Santiago.


     Debí poner cara de idiota porque Adur soltó una carcajada.


     —Lo he pensado mil veces, todo cuanto ha pasado desde que me echaron del consejo ha sido parte de la profecía, de la maldita profecía. Cuando conocí a Selena era una niña, casualmente la hermana de quien sería el padre de la pareja perfecta para la Elegida, sin quererlo colaboré en que la profecía que quería romper se cumpliera… Pero, perdón —dijo de improviso—, me estoy desviando del tema. Cuando Selena cumplió veinte años desarrolló el don de la longevidad y la hice mi esposa, para entonces, Santiago y Dana ya eran esposos e incluso su hijos ya habían nacido.


     Recordé la fiesta en las cuevas de Zugarramurdi y el rostro de veinteañera de Selena.


     —Lo ocultasteis muy bien— señalé.


     —Era necesario, créeme. Se supone que Mauro, es decir yo, era un brujo común que simplemente sabía de hierbas y ungüentos y al que Selena se unía por interés. Santiago era ideal para la misión en muchos aspectos, era apuesto, tenía un desorbitante carisma, pero lo más importante, no era brujo, eso acabó de convencerme y ratifiqué que él era el idóneo para mis planes.         Si Santiago hubiera sido un brujo puro, el dueño de la tienda de antigüedades hubiera olido su sangre contaminada a kilómetros de distancia, eso, y a Dana no se le hubiera arrebatado el don de la longevidad. Hay que reconocer que Santiago era ambicioso y temerario, aptitudes perfectas.


     —Pero Selena no puede ser longeva, su rostro tiene la apariencia de una mujer de cincuenta años —dije.


     —Un hechizo.


     —¡Dios mío!, ¿y como es posible que las quemaduras que le hice en el cuello no se le curaran?, es más, cada día las tenía peor. —Formulé la pregunta sin pensarlo, pero al terminar de hacerla, todo pareció encajar y miré a Adur de mala manera—. Todo fue un truco ¿no es cierto?


     Adur sonrió y sacudió la cabeza.


     —¡Claro que todo fue un truco!, teníamos que asegurarnos que no sospechabais de ella, tanto tú como Dana sois demasiado perspicaces. El collar nos sirvió para que tú la hirieras y desviarais vuestra atención a otro lado, después todas las noches me metía en sus sueños para volver a quemarla y así que sus heridas no curaran.


     Recordé cuando Selena se quemó con la tostadora y su mano estaba intacta cuando Dana exigió vérsela. Me sentí estúpida por no haberme dado cuenta en ese momento.   


     Mi respiración se aceleró pensando en lo que Sirius me dijo…


     —¿Y la poción para que se me adelante el parto?, ¿por qué vino Selena a mi casa?, ¿por qué no me llevasteis con vosotros el día que nos encontramos en la tienda de Antton?


     Solo pensar que ahora esa bruja estaba con Dana y mi abuela a solas me revolvía el estómago.


     Adur soltó una fuerte carcajada.


     —Imagino que ya habrás deducido que necesitábamos la ayuda de Dana y de tu abuela para hacer un remedio que tomaras por tu propia voluntad. Tienes que agradecer a Selena que yo no te obligara a venir con nosotros el día que te encontré en la tienda de antigüedades. Ella pensó que era mejor que te quedaras en casa porque así su cuñadita le ayudaría a elaborar una infusión que no hiciera daño a los bebés. La pobre no tiene ni idea de plantas —rio de nuevo falsamente—, ella sólo tenía que poner un ingrediente a escondidas. Un ingrediente especial… además, ya te he dicho que tenías que tomarlo por propia voluntad, sino, no hubiese hecho el efecto deseado.


     —Desde luego que no lo hubiese tomado —gruñí, entonces me acordé de otra cosa—. Cuando Selena apareció en mi casa, Antton no olió su sangre contaminada— susurré—, ¿cómo es posible?


     —Otro hechizo. 


     —Las sangres contaminadas no pueden taparse con hechizos —rebatí.


     —Exactamente Lara, con hechizos comunes no, pero sí con un sortilegio procedente del Gran Libro.


  



  



  ***


  



  Adur vio el pánico manifestándose en mis ojos.


     —¡¿Cómo conseguiste el Gran Libro?! —exigí saber.


     Adur dio una vuelta alrededor mío hasta que se situó frente a mí más cerca que antes.


     —He de confesar que hubo un tiempo que desesperé, que creí que todo estaría perdido, no encontraba solución a lo que me atormentaba. Sirius desde pequeño había sido entrenado para ello, y llegó el momento de mandarle a la fortaleza de tu abuelo para que consiguiera mi propósito y que no consiguieras entrar en la Puerta, pero nada de lo que hizo dio resultado. No contábamos con que Alexander fuera a buscar a su hermano para hablar con él e intentar arreglar sus desavenencias, y he de confesar que me alegré mucho de esa decisión, aunque luego no sirviera para nada. Atalay, influenciado por Sirius y por alguien más le retuvo, fue entonces cuando ordené a Sirius que  matara a Alexander, una vez que Alexander estuviera muerto, sus dones pasarían a él como hermano mellizo que era y así tú y él…, ¡pero tu abuelo lo protegía y no pudo hacerlo!, ni siquiera la maldita poción que te preparó Sirius fue totalmente efectiva en ti. No podías desembarazarte de ese amor absurdo que sientes por Alexander y… entonces entraste a la maldita Puerta De La Naturaleza y ya fue tarde, la Diosa te otorgó los dones supremos y yo ya no pude hacer nada. Ya todo me pareció inútil, pero…, inesperadamente quedaste encinta.


     —¡¿Qué tiene eso que ver?!— grité. Ya me daba igual perder los nervios.


     —Tranquilízate pequeña, ese estado no es bueno para los bebés.


     Comencé a jadear peligrosamente, entonces Adur tocó mi frente y una enorme tranquilidad inundó mi cuerpo.


     —¿Mejor? —preguntó sonriente.


     Le miré de mala manera.


     —Lara, todo fue una maravillosa casualidad, aunque creo que no lo es tanto. —Se quedó pensativo mirando al vacío unos segundos, carraspeó y volvió a mirarme—. El aniversario de la muerte de Niamh es esta noche, hoy, cumple ochocientos años.


     Sus palabras me desconcertaron, no era eso lo que yo había visto.


     —Niamh murió en 1325, en enero de 1325— le recordé.


     —¡No me digas cuándo la mataron!, ¡de sobra sé cuando lo hicieron! — gritó a dos centímetros de mi rostro—, pero es esta noche cuando se celebra su aniversario de muerte. —Su respiración se fue sosegando poco a poco y se retiró un poco— Discúlpame, he sido grosero —se dijo ceremoniosamente—. La ausencia de los Miembros por el aniversario de Niamh y que tú perdieras tus dones fue para mí la señal que tanto tiempo había estado esperando. Donde van ellos, no hay manera de ver lo que ocurre a su alrededor, bueno, eso ya lo sabes, de hecho te dejaron encargada a ti de todo ¿no es cierto?


     —¿Cómo sabes todo eso?


     —Desde tu nacimiento hemos observado cada uno de tus movimientos, desde antes de que nacieras. Selena descubrió antes que nadie que estabas embarazada, incluso el mismo día que concebiste lo supo. Al principio eso me fascinó por lo que significaba, pero poco podía hacer al respecto puesto que tus dones eran demasiado poderosos, pero algo comenzó a fallar en ti e inesperadamente, como si fuera un regalo del cielo, pude hacer lo que tantos siglos llevaba esperando.


     —Dímelo. —Mi voz salió ronca.


     —Ya sabes que los Miembros sólo me dejaron con el don de la longevidad, y no podía hacer magia de ninguna manera, ni siquiera leerla de un libro. Todo lo que he realizado todos estos largos años, ha sido dictándoselo a otros, fascinándolos por la gran sabiduría que me ha dado mi larga vida, por eso me uní a Selena, ella se ocupaba de realizar la magia en la que yo la guiaba. Formé a Santiago, y me serví de él para hacer magia, era un hombre aplicado y ambicioso, Selena entonces era una niña y no me podía ayudar en ese cometido, pero luego sí lo hizo con Sirius. Con él fue diferente, Selena ya era una hermosa mujer, y sus dones y su longevidad ya se habían desarrollado al completo, ella estuvo encantada de ocuparse de él, ambicionaba igualmente el poder que eso nos daría…, pero Sirius no consiguió el objetivo, ni siquiera se acercó a él, yo no podía decirle que tú eras la Elegida, eso lo hubiera estropeado todo… Y entonces entraste en la Puerta y recibiste todo el poder quedando así intocable. Entonces… cuando casi es el aniversario de muerte de mi amada, quedas encinta, los Miembros se van a un lugar incomunicado, pierdes inexplicablemente tus dones y, el Gran Libro queda desprotegido.


     Moví la cabeza con gesto de disgusto.   


     —Pero aún falta que me digas qué vas a hacer conmigo, hay algo que vi y que no has contado, ¿no es cierto?, la razón por la que estamos en Galicia —entrecerré los ojos—, te vi en la Torre O´Brien,  vi cómo escondías un medallón celta envuelto en un paño con símbolos también celtas. ¿Qué significa eso?, estoy segura que tiene algo que ver con que estemos aquí. Dime Adur, ¿qué hay en estas tierras para que hayamos venido aquí?, ¿qué tiene eso que ver conmigo?


     —No puedo dejar de asombrarme, ¡eres maravillosa! —Me sujetó los hombros con aire impresionado, movió la cabeza con una sonrisa y me soltó para ir hacia una bandolera que estaba apoyada en un árbol.


     —Esto —dijo sacando el paño azul bordado del bolso—, es parte de lo que me ayudará a lograr lo que quiero.


     —¿¡Pero qué es lo que quieres!?, ya me tienes, ¡ahora tienes poder!, ¿qué más quieres?


     —Te lo diré si adivinas lo que es esto —dijo balanceando el medallón cubierto.


     —El medallón que tienes metido dentro de ese pañuelo es una Espiral Celta, representa la vida eterna —contesté apresuradamente, lo único que quería saber es qué quería hacer con mis hijos, con Álex y con mi familia.


     —Eso es Lara, vida eterna —repitió desenvolviéndolo. Cuando lo hubo desenvuelto, se lo pasó por el cuello y el medallón golpeó suavemente su pecho—. Siéntate —me ordenó.


     Lo hice.


     —¿Y esto de aquí, sabes lo que significa? —preguntó extendiendo el pañuelo en el suelo y señalando hacia el dibujo que había en la parte superior.


     —Sí, es una Triketa, significa, cielo, mar y tierra o cuerpo, mente y alma, son dos significados triples. El tres es el número celta por excelencia.


     —Cuerpo, mente y alma —dijo Adur— ¿este? —Señaló al dibujo que quedaba en la parte derecha.


     —Es un Nudo celta, significa amor eterno.


     —Muy bien Lara, ¿y este, sabes el significado de este? —Señaló al de la parte inferior.


     —Es El Crann Bethadh, es el Árbol de la vida, representa a los espíritus y a la naturaleza.


     —Sus raíces llegan al mundo de los muertos —añadió Adur— y sólo nos falta uno, venga Lara.


     Miré al único símbolo que nos faltaba por definir, el símbolo cuyo significado ignoraba, subí los ojos a Adur que me miraba con interés.


     —No sé lo que es —admití.


     Arrugó el ceño.


     —Oh, me decepcionas —frunció los labios—. Este símbolo es un Wuivre —Observé las dos serpientes que se enlazaban, sus bocas mordían la cola de la otra—, significa, La fuerza de la Tierra, quien lleve este símbolo tendrá amor…


     —Y poder —acabé.


     —Oh, pensé que no lo sabías.


     —Y así era —reconocí—, no sé porque lo he dicho.


     Adur subió una ceja. 


     —Te vi escondiéndolos en la Torre O´Brien, pero esa torre fue construida en 1835.


     —¿Y qué?


     —Admito que no entendía por qué venías a Galicia, tenía que haber una explicación. Yo te vi escondiendo esto en 1835 en Irlanda— señalé al pañuelo y al medallón—, pero también te vi en Logroño en 1610. Si ya estabas en España en esa fecha, quiere decir que tu llegada fue antes y fue en Galicia, ¿No es así Adur?, ¿tu llegada no tiene que ver con el desembarco que hubo en 1607 por la derrota contra Inglaterra?, muchos irlandeses se asentaron en estas tierras, tierras mágicas, tierras de meigas, ¡es demasiada casualidad!


     Adur me miró con una sonrisa amarga.


     —Desembarqué aquí en 1607, y a los pocos años la casualidad hizo que encontrara algo que hacía siglos buscaba ¡y que no sabía dónde se hallaba! Pero aquí estaba, en Galicia, pero faltaba algo, esta tierra me lo pidió, tenía que volver a Irlanda a por ello, pero no pude ir hasta 1810, ¡demasiado tiempo! Una vez en Irlanda pasaron los meses, los años, y no lo encontraba, después de veinticinco años por fin lo hallé y se los pude arrebatar. Lo símbolos los tenía un brujo que irónicamente había venido conmigo en el viaje de 1607 pero que luego volvió a Irlanda llevándose lo que de aquí había robado. Había robado estos símbolos que pertenecían a Galicia, eso era lo que me pedía la tierra, me pedía su regreso. No fue fácil, recuerda que yo ya no era brujo, cuando le hube arrebatado a aquel infeliz los símbolos, los escondí en la torre O´Brien en 1865, y tuve que esperar a 1948 para poderlos traer, por fin lo había hecho, por fin estaban en Galicia, la tierra donde debían estar, la tierra donde pertenecían y se encontraba y sigue encontrándose, uno de los Árboles de la vida.


        —Esto fue lo que ordenaste esconder a Santiago en la tienda de Antton —dije segura de lo que estaba afirmando.


     Asintió sonriente


     —Sí, pero eso fue más tarde, hacia 1989, creo recordar. Aunque la tierra gallega los reclamaba, todavía no podía utilizarlos y yo no pude permanecer allí más tiempo sin hacer nada con ellos… entonces decidí que el mejor lugar en el que podían estar era cerca de ti. Al lado de la que sería la Elegida, así, mantendrían su poder intacto.


     Me quedé callada un rato asimilando todo lo que estaba diciendo.


     —¿Y que importancia tienen esos símbolos?, si son tan importantes ¿Cómo los Miembros no notaron su desaparición?


     —Los Miembros no notaron la desaparición de los símbolos porque para ellos no significan nada. Por sí solos no significa nada.


     Adur se inclinó hacia mí cogiendo aire profundamente.


     —Esto, —Subió el pañuelo hasta mi rostro con una mano y con la otra sujetó el medallón—, junto con el Gran Libro, el pedazo de roca del Corazón del Águila y la sangre de tus bebés, me ayudaran para que esta noche devuelva a la vida a mi amada Niamh.


   


  
    

  


  Capítulo veintiuno


  



  



  



  Estuve a punto de desmayarme cuando oí lo que Adur había dicho.


    Ahora entendía las palabras de Sirius, “para vivir tendrás que renunciar a algo”. 


  Adur me miró inquisitivamente y subió el rostro con un gesto altivo.


     —Ellos me ayudarán a conseguir mi propósito.


     —¡No les harás daño!


     —Tú no estarás aquí para verlo.


     No dejé que la conmoción hiciera que perdiera la lucidez y luché para seguir hablando.


     —Tú sabes que es el amor, lo viviste con Niamh, no puedes haber olvidado eso, yo amo así a mis bebés, a Alexander. No me los quites.


     Los ojos de Adur brillaron tenuemente y pensé que había ablandado una parte, aunque fuera, minúscula de su corazón.


     —No, no lo he olvidado, pues hoy la amo igual que hace ochocientos años, pero no tengo más remedio que sacrificar tu amor por el mío. No hay otra manera. Necesito la sangre de tus bebés. La sangre de los descendientes de Los Elegidos.


     Mi garganta estaba seca y estrangulaba mis palabras, pero mi cerebro iba a toda máquina.


     —No puedes haber sacado esa conclusión por haber pertenecido al Consejo, quizá estés equivocado, un Miembro del Consejo nunca mataría, más, sirviéndose de dos criaturas inocentes.


     —¡No hay equivocación alguna! —replicó a gritos—, Después del desembarco me trasladé a Navarra, ya llevaba dos años allí cuando conocí a un brujo, Roque se llamaba, fue en el auto de fe de Logroño. Era gallego, y en su tierra era donde estaba el lugar que buscaba, hecho que yo ignoraba, y por azar del destino, ¡me encontré con él! Confesó que estaba hastiado por lo que estaba sucediendo en toda Europa hacía años, por supuesto, el nunca supo que yo había sido verdugo de muchos de los acusados, ni creador del ‘Malleus maleficarum’ —sonrió—, si no, no me hubiera ayudado, al contrario, yo me mostraba igual de ofendido por todos esos sucesos y pronto confió en mí. El brujo gallego me contó que como él había varios hechiceros que estaban planeando vengarse de los humanos comunes por lo de Zugarramurdi. Su plan consistía en trasmutar sus dones y dedicarse a la nigromancia, ayudándose de algo que me mostraría si le acompañaba. Volvimos a Galicia y Roque me enseñó exactamente ese sitio. Antiguamente se hacían ritos con la naturaleza donde se encontraba un Árbol de la vida, que sólo puedes identificar si eres brujo. Cuando me mostró aquel lugar, sentí que aquel sitio era mucho más de lo que aparentaba ser…, y no me equivoqué, alguno de mis compatriotas habían dejado una señal en ese árbol; una señal que sólo yo podía dilucidar, una señal hecha por un brujo, sin duda. Más tarde descubrí que dicho brujo procedía de un pueblo de Irlanda donde quemaron a toda su familia, él al igual que yo, ansiaba una venganza grandiosa, ese brujo resultó ser el que vino en el mismo barco desde Irlanda en 1607 que mencioné antes. Él encontró ese lugar y robó los símbolos, pero aunque él sabía que los símbolos eran importantes para su cometido, sabía que le faltaba algo para completar el proceso y volvió a Irlanda para descubrirlo. Yo también sospechaba que no era suficiente tener frente a nosotros el Árbol, pero necesitaba rodearme de hechiceros para poder descubrirlo. Al poco tiempo de que Roque me enseñara ese lugar, me reveló todo lo que había descubierto, pero a él tampoco se le escapó que faltaba algo, había reunido una serie de información en la que explicaba lo que hacía falta para hacerse con el poder del Árbol de la Vida, pero aunque reunió un valioso informe, aún le quedaban datos importantes por agrupar, unos datos que no pudo completar por su muerte; él no era longevo. Se quedó a las puertas de algo único, algo que yo descubrí después y que ahora voy a conseguir, porque mis conocimientos son mucho más poderosos, no olvidemos que yo pertenecí una vez a la realeza mágica, y eso me otorga un conocimiento supremo. —Subió el gesto con arrogancia—. El Árbol de la vida no sólo sirve para purificar, conservar y preservar las fuerzas de todo aquel que beba el rocío de sus hojas. En la tierra donde duermen sus raíces hay algo más poderoso. Cuando lo tuve ante mí, tuve claro que ese algo me sería de gran utilidad. Me costó doscientos años desentrañar toda esa información. Cuando lo conseguí, volví a Irlanda y le quité los símbolos al brujo irlandés, unos símbolos imprescindibles para esta tierra igualmente de celtas. Los otros brujos que acompañaban a Roque también cayeron bajo mi influjo, y pronto me encontré con varios hombres a mis órdenes, pero todos fueron muriendo y para mediados del siglo XVII, ya estaban todos muertos, lástima que sólo uno de ellos fuera longevo —Adur suspiró teatralmente—, aún hoy sigue conmigo y también fue la mano derecha de Atalay— me miró largamente escondiendo algo en sus ojos.


     Un rostro atractivo enmarcado por un cabello rubio recogido en una coleta, se abrió paso en mi mente cuando acabó de hablar.


     —Neo… —jadeé.


     Los labios de Adur se estiraron en una sonrisa.


     —Exacto… —dijo abriendo los ojos.


     —Pero mi abuelo salvó a Neo cuando estaba siendo torturado y en señal de agradecimiento se unió a él, eso no puede ser falso, me lo dijo mi bisabuela Teresa en un sueño.


     —Y no lo es, Teresa te dijo la verdad, bueno, una verdad que a nosotros nos convino. Neo estaba siendo torturado cuando Atalay intervino y le salvó. Sólo que querida, todo estaba planeado y urdido para que así sucediera, Neo es fuerte y aguantó las torturas que yo mismo le estaba infligiendo en ese momento —sonrió—. El plan salió a la perfección, tu abuelo le ‘salvó’ de las injustas torturas y aceptó de buena gana cuando Neo pidió seguirle. Se convirtió en mi perro guardián dentro de la fortaleza de Atalay, así le tendría vigilado y con su influencia, nunca dejaría que sus sentimientos cambiaran, su sangre tenía que seguir siendo contaminada, no podía dejar de serlo.


     —Eres un maldito.


     —¡No!, malditos son los Miembros del Consejo, ellos me obligaron a hacer todo lo que he hecho en estos siglos pretéritos. 


     —Cada uno es responsable de sus actos, no puedes culpar a nadie más de tus fechorías —repliqué.


     Adur me miró con odio.


     —Roque, el padre de Neo, me mostró el lugar donde conseguiré que Niamh vuelva a mí.


     —Y cuando ella esté contigo, ¿le dirás que todos estos años has matado, y  torturado?, no creo que ella te ame así. 


     —Nadie se lo podrá decir —dijo apretando los dientes.


     Esas palabras me estrujaron el estómago, no hacía falta ser muy listo para deducir que Adur no pensaba dejar a nadie que pudiera delatarle, y que si Niamh volvía del más allá significaba que Adur había utilizado la sangre de mis bebés, y a mi por tanto ya no me importaría vivir, no podía soportar perder todo lo que amaba, Alexander, mi abuela y Dana…


     —Y Selena, ¿sabe Selena que todo esto lo haces por recuperar a Niamh?, claro que no —contesté por él—, nunca te hubiera ayudado en algo semejante, ella te ama de verdad. ¿Qué la dijiste?, ¿Qué seríais los brujos más poderosos que hubieran existido?


     —Eso no me preocupa.


     —Ya, sólo te importas tú mismo. 


     Sentía que en cualquier momento me volvería loca, me encontraba totalmente impotente, no sabía lo qué hacer, además de estar enormemente preocupada por Alexander y mi familia, me encontraba con la tesitura de no poder hacer nada por salvar a mis bebés. 


     Un agudo hormigueo subió desde mis dedos a mis muñecas que comenzaron a calentarse, noté como el sol en mi muñeca derecha se encendía levemente. En un descuido en el que Adur guardaba celosamente el medallón en el pañuelo subí mi mano y le toqué el rostro deseando que saliera de mí una enorme bola de fuego que le achicharrara vivo.


     Adur cayó hacia atrás profiriendo un improperio, y yo observé frustrada, cómo no le había causado apenas nada.


     —¡Ya basta! —gritó levantándose, me cogió del brazo y tiró de mí haciéndome daño para luego, cuando me hubo puesto en pie, darme una bofetada que me volvió la cara y me partió el labio.


     —¿Eres incombustible verdad?, pues se acabó Lara, si no sabes comportarte tendrás que atenerte a las consecuencias.


     —Cerdo —le espeté jadeante.


     Antes de que me propinara el golpe que me llevaría a la inconsciencia, los ojos de Adur parecieron congelarse en el tiempo y vi la inquieta mirada que tenía cuando en Kilkenny maldijo a toda la gente que había vitoreado la muerte de Niamh.


  



  ***


  



  No podía discernir la realidad de la ilusión, mis párpados luchaban por abrirse pero me pesaban una tonelada. Me encontraba como en uno de esos sueños en los que quieres abrir los ojos pero no puedes hacerlo porque parece que los tienes pegados con pegamento, te sientes impotente porque sientes que tu cuerpo está en movimiento y en cualquier momento al no poder ver, puedes caer en el más absoluto abismo. Eso era lo que sentía, que mi cuerpo se movía, pero mis ojos no podían ver por donde lo hacía. 


     Moví los pies buscando el suelo pero no lo encontré. Luchando para buscar una lógica al movimiento incesante de mi cuerpo, la encontré al cabo de muchos segundos: alguien me llevaba, alguien me trasportaba en sus brazos.


     Una pequeña luz se abrió en mi interior al notar unos brazos fuertes debajo de mi espalda y de mis piernas.


     —Álex —musité débilmente consciente de que nadie me podía oír hablando a ese volumen— Álex —dije más fuerte esta vez.


     El movimiento paró y mi cuerpo bajó lentamente hacia abajo, al instante noté la hierba fresca tocando mis piernas.


     De nuevo luché por abrir los ojos y vislumbré un rostro cerca del mío, pero lo veía tan borroso que no podía distinguir sus ojos. Lo único que sí podía asegurar era que ese rostro era hermoso, con bellas facciones. Mi corazón aceleró su ritmo. No sé cuando lo hice, ni como pude conseguirlo, pero mi mano subió a ese rostro perfecto y acaricié su mejilla, entonces sus labios se abrieron en una media sonrisa buscando mi mano.


     —Alexander —volví a susurrar.


     La sonrisa se apagó.


     —Deja de decir su nombre de una maldita vez. —La voz de Sirius fue como si clavaran una aguja candente en medio de mi frente.


     Me sentí como si fuera un niño al que han quitado un juguete que ha estado esperando todo un año y lo ha tenido en sus manos unos instantes. Esa efímera sensación de tranquilidad, de júbilo que había sentido porque Álex se encontrara conmigo y por tanto, bien, se esfumó tan rápidamente que fue como si me arrancaran algo dentro de mí.


     Ante ese pensamiento, mis manos buscaron mi tripa torpemente y suspiré de alivio cuando la noté dura y abultada.


     —¿Ha despertado ya? —Selena estaba allí.


     Me revolví o al menos eso creí. Mi anhelo era preguntar por Alexander, por mi abuela y por Dana, pero de mi garganta no surgía la voz. Mi respiración se aceleró ante la desesperación de no poder hablar, pero eso me ayudó a que mis ojos por fin, enfocaran a todo lo que había a mí alrededor.


     Seguíamos en el bosque, pero los árboles eran distintos. 


     Era noche cerrada y una enorme luna llena iluminaba como un foco todo lo que tocaban sus rayos. Estábamos a un lado de un sendero acotado por unos extraños árboles que se retorcían y caían sobre nosotros, sus ramas estaban desnudas pese a la estación en que estábamos.


     —Vamos, estamos cerca —oí a Adur, aunque no pude verle.


     Giré la cabeza y miré hacia delante, allí estaba. Se ayudaba con su cayado y protegía la bandolera con su otra mano. Su postura torcida por el poder del Gran Libro caía hacia la izquierda haciendo que se balanceara a cada paso que daba.


     Selena estaba parada entre él y Sirius, contemplándome desde un lado del camino con una ceja levantada.


     —Sirius cógela, se acerca la hora —dijo volviendo su mirada a la luna.


     Me sacudí torpemente para evitar que Sirius me cogiera, pero fue totalmente inútil. Sus férreos brazos me levantaron sin esfuerzo y todo comenzó a botar ante mis ojos por el balanceo de los pasos.


     Intentaba concentrarme en mis muñecas, en todo lo que había aprendido en ese año de magia, pero cada vez que me centraba demasiado, un dolor agudo se proyectaba en mi abdomen. Desistí al cuarto intento, sabiendo que no era bueno para mis bebés tal esfuerzo e intenté fijarme por donde íbamos.


     Sirius se mantenía en silencio, sólo podía escuchar su respiración que mantenía relajada pese a que me llevaba en brazos.


      Los árboles cada vez se retorcían más, y de los pocos arbustos que había, sólo quedaban sus ramas secas. No sabía si la tierra era negra o era la oscuridad la que la confería ese tono atezado. Daba la impresión, que nada daría fruto en esa tierra, que todo lo que se plantara allí, sería inútil. Naturaleza muerta. Esa frase surgió en mi mente mientras que contemplaba lo que nos rodeaba.


     Tragué con dificultad, sintiendo como mi nuez subía y bajaba rasgándome la garganta.


     De pronto nos paramos, pero Sirius no me soltó.


     Eché la cabeza hacia atrás y la giré hacia mi izquierda. Adur se había parado con Selena detrás de él. Delante de ambos, se alzaba una enorme roca por donde trepaban hierbajos que parecían venas oscuras.


     Se oyó un ruido sordo cuando Adur dejó caer el bastón al suelo, cogió la bandolera y se la puso delante,  agachó la cabeza y removió sus brazos, supuse que estaba buscando algo dentro de ella.


     A los pocos segundos, Adur dijo unas palabras ininteligibles y Sirius comenzó a vibrar. Al principio pensé que algo le pasaba, pero enseguida entendí que no era el cuerpo de Sirius el que temblaba, sino la tierra que sostenía sus pies y repercutía en sus brazos que me sujetaban. Con un sonido ensordecedor, la roca se separó soltando polvo, cuando ese polvo se disipó parcialmente dejó ver un camino arduo y estrecho.


     Sin más dilación, Adur entró allí sin esperar a que las piedras se separaran por completo.


     Noté como Sirius dudaba y no fui la única que lo notó, Selena le gritó desde la puerta donde Adur había entrado que se moviera y los siguiera.


     Tuvimos que entrar de lado por esa oscura raja. El aire estaba cargado y caía en mis pulmones dificultando mi respiración. Un olor de flores marchitas se entremezcló en el viento que me azotó la cara retirando los mechones pegados a mi rostro.


     —Creo que ya casi hemos llegado— musitó Sirius con voz taciturna.


     A Adur ya no le podía distinguir en la oscuridad, Selena miraba maravillada a su alrededor y supe que era la primera vez que visitaba aquel lugar, otro tanto pasó con Sirius. Su rostro se había petrificado por la sorpresa y, sus manos aferraban mi cuerpo con tensión. 


     La boca de la cueva nos había invitado a entrar como si fuéramos imanes, lo podía notar, y aunque en un principio Sirius no se había movido, algo parecía tirar de mí hacia allí, ahora que estaba dentro lo sabía. Cuando sentí aquello, instintivamente me había agarrado a Sirius haciéndole volver en sí por mi brusquedad. Me había mirado desconcertado y había comenzado a andar con pasos inseguros.


     —No lo hagas— le había pedido, pero parecía que no podía oírme, sus ojos bajaron por un momento a los míos pero no me contestó. 


    Ahora, allí dentro, me revolví inútilmente en sus brazos pero no me moví ni un centímetro. 


     Selena iba por delante, podía notar sus pasos y su perfume que prevalecía sobre el olor a podrido del aquel lugar.


     Quise gritar, pero de nuevo la voz no surgió de mi garganta, entonces supe lo que había pasado. Adur se había cuidado muy mucho de que yo no pudiese hablar y no pudiera decirle a Selena sus planes.


     Después de un rato andando, salimos del interior de la montaña y sentí un viento lateral que me dejó helada. A los pocos minutos entramos en un claro que dejaba ver la luna en toda su plenitud. Allí, las plantas eran frondosas y vivas, los arbustos incluso más altos de lo normal, me percaté que la luna quedaba en el centro del claro. Cuando mi rostro se baño con su luz sentí que no podía apartar la mirada de ella, entonces, un dolor inesperado e insoportable hizo que mi espalda se arqueara.


     Sirius se paró en seco. Aunque de mi garganta no brotó sonido alguno, mi postura y mi rostro debieron llamar su atención. Noté como en cuestión de segundos el sudor empapó todo mi cuerpo y clavé mis dedos en sus brazos con fuerza.


     —¡Algo le ocurre a Lara!— gritó Sirius llamando la atención de Selena y Adur. Para entonces, yo ya estaba tumbada en el suelo y mi espalda se apoyaba en una piedra lisa y redondeada.


     Comencé a jadear y mi tripa se endureció en una brusca contracción. Concentrada como estaba en el insoportable dolor, no me di cuenta cuando Selena se aproximó a mí y tocó mi vientre con sus manos.


     —Los bebés quieren salir— dijo como si estuviera hablando consigo misma— ¡los bebés quieren salir, ya! —se giró gritando hacia Adur.


     Éste volvió sobre sus pasos y me miró implacable.


     —Tiene que aguantar un poco, todavía queda un tramo.


     El dolor se agudizó entre mis piernas y sentí como si alguien arañara desde mi interior desgarrándolo todo a su paso.


     Alcé la cabeza y lancé un grito que se oyó a la perfección e instintivamente abrí las piernas sintiendo una presión ardiente en mi vagina.


     —Imposible, ya son las doce— dijo Selena que ya tenía su mano metida entre mis piernas—, el parto ha comenzado, puedo tocar la cabeza de uno de los bebés.


     Fue decir esas palabras y unas enormes ganas de empujar se apoderaron de mí. Agarré la hierba que me rodeaba con mis puños y, apreté con todas mis fuerzas quedándome sin aliento.


     Cuando abrí los ojos Sirius y Adur se habían quitado de mi vista y solo quedaba Selena que había dispuesto mi ropa y sacado de no sé dónde una serie de artilugios y telas limpias a nuestro alrededor.


     —No empujes hasta que yo te lo diga— me ordenó.


     —Selena, ayúdame por favor— logré decir en un jadeo—, no os llevéis a mis hijos.


     —Cállate y escúchame.— Me miró a los ojos con dureza.


     —¿Dónde está mi abuela y Dana?— jadeé de nuevo—, óyeme, Adur te ha ocultado algo todos estos años— gemí—, tienes que saber que…


     Me vino otra contracción y Selena ordenó que empujara. Chillé arrancando la hierba que quedó colgando de mis manos. Me quedé sin aliento, el dolor cada vez era más intenso y mis fuerzas iban menguando cada vez más. 


     Cuando estaba recuperando un poco la respiración, se oyó un sonido maravillosamente hermoso: el llanto de un bebé.


     Subí el rostro sudoroso buscando su origen, y fue entonces cuando vi cómo Selena lo envolvía en una de las telas blancas e impolutas con maestría.


     Cuando iba a decirle que me entregara el bebé, otra contracción me sobrevino y cerré los ojos empujando con las pocas fuerzas que me quedaban. Busqué la ayuda de Selena, que acomodó al niño perfectamente entre la hierba y se volvió rápidamente hacia mí.  El dolor era insoportable, pero empujé concentrada en las manitas que acababa de vislumbrar entre esa pequeña sábana blanca.


     —Vamos, casi está— me animó.


     Cogí aire una vez más y, empujé profiriendo un grito de angustia y de alivio cuando noté como el bebé salía de mí.


    Dejé caer mi espalda sobre piedra que me sostenía y me quedé como una muñequita rota durante unos instantes recuperando el aliento.


     Con los ojos medio cerrados e imposibles de abrir del todo, busqué a mis bebés.


      Selena los inspeccionaba con detenimiento, había cortado los cordones umbilicales y los había curado. Limpiaba eficazmente sus cuerpecitos y después de echarles otro vistazo sacó unos pañales que tenía preparados. Los dos, cada uno de ellos, miraban hacia mí. Cuando nuestros ojos se encontraron, fue como si alguien me desprendiera de este mundo para sumirme por completo y para toda la eternidad en el suyo. Supe que esas personitas desconocidas para mí, y que no existían apenas unas semanas atrás, ahora se habían convertido en el epicentro de mi vida. Ya nunca podría dejar de amarles. De repente había aprendido a quererlos sin apenas conocerlos. 


     —Son perfectos —dijo sonriendo.


     —Selena, por favor, déjame cogerlos —le rogué.


     Me evaluó con la mirada y miró un instante a su alrededor, después los envolvió de nuevo y cogió a uno de los bebés para depositarlo en mis brazos.


     No me había dado cuenta que estaba llorando hasta que acerqué mi rostro al de ese ser nuevo en este mundo que tan sólo unos instantes antes estaba en mi interior. Aspiré su olor a vida y, toqué su piel caliente y suave. Recorrí con mi mirada cada parte de su cuerpo, y toqué sus manitas que se estiraban y se encogían.


     Cuando llegué de nuevo a sus ojos, los abrió del todo descubriéndome su color infinito. Tenía los ojos como el ámbar más luminoso, e increíblemente para un recién nacido se posaban en los míos como un mar sosegado. Su cabecita estaba cubierta de una pelusita clara.


     Selena llamó mi atención y me dio al otro bebé. Como si lo hubiera hecho toda mi vida, acoplé entre mis brazos a los dos sin ningún titubeo y con mano experta.


     Mi recién llegado, hizo lo mismo que su hermanito, sus ojos se posaron en los míos y, el corazón me dio un pequeño vuelco al comprobar que sus ojos eran de un azul cobalto que cortaba el aliento. Sus manitas se agitaron y las lágrimas afloraron de mis ojos de nuevo, me acerqué a su rostro y también aspiré su olor cubriendo su pequeño rostro de besos hasta llegar a su cabeza que se envolvía de pelo bastante más oscuro que el de su hermano.


     —¡Maldita sea Selena!, ¿se puede saber en qué estás pensando? —El rugido de Adur nos sobresaltó a ambas.


     —Sólo iba a ser un momento —se defendió. 


     Sirius se colocó delante de mí.


     Apreté a los bebés contra mi pecho.


     —Mira Sirius, este se parece a ti— dijo Selena señalando al bebé de ojos azules.


     Le miré con recelo.


     Sirius evaluó a los niños sin ninguna emoción visible.


     —Sí, supongo que así hubiera sido también, si hubiese sido mío.


     Selena abrió la boca levemente.


     —Eres un estúpido— le insultó su tía—, ¿Qué bicho te ha picado?, creí que deseabas que Lara creyera que esos niños eran tuyos.


     Sirius miró a Selena con una mirada indescifrable y, bajó su rostro hacia mí.   


     Mi fatigada cabeza estaba intentando procesar las palabras que estaba oyendo. Entonces… ¿los bebés no eran de Sirius? Cerré los ojos agradeciendo al cielo que fuera así y las lágrimas volvieron a deslizarse por mis mejillas.


     —¿Por qué me has hecho creer todo este tiempo que eran tuyos? —le pregunté.


     Sirius miró a Selena un instante, se dio la vuelta inquieto y, volvió a ponerse frente a mí.


     —Selena os oyó a ti y a Dana hablar de ello —dijo amargamente.


     —¡Cállate! —le ordenó su tía.


     —¡¿Por qué?!— le chilló Sirius—, ¿por qué tengo que callarme? ¿Qué más da ya?


  —¡Dejad de discutir!, los niños no son tuyos y así es mejor, su sangre será aún más fuerte siendo hijos del verdadero Elegido— terció Adur que había permanecido callado y observando.


     Ante esa mención mi cuerpo se puso rígido y acerqué a los bebés a mi rostro.


     —¡No te los lleves por favor!— le pedí a Adur—, haz conmigo lo que quieras, pero no les hagas daño.


     Noté como Selena daba un suspiro silencioso; me volví con ansiedad a ella. El gesto que había tenido al dejarme a mis hijos, demostraba que quizá como mujer, había comprendido lo importante que eran los hijos para una madre.


     —Selena tienes que ayudarme —casi le grité volviéndome a ella—, ¡Adur no te ama, quiere la sangre de mis bebés para hacer un ritual y así resucitar a su antiguo amor, a Niamh, así se llama!


     Selena arrugó el ceño y miró a Adur que se mantenía imperturbable.


     Se levantó con elegancia, y se puso frente a él.


     —¿Es eso cierto? —preguntó calmadamente.


     —Coge a los bebés y vámonos— contestó Adur ignorando su pregunta.


     —Niamh…, —Selena miró al vacío un instante—, ese nombre siempre sale de tus labios mientras duermes —sacudió la cabeza y alzó los brazos—, admito que nunca pensé que se trataba del nombre de una mujer. Pero me equivocaba ¿no es cierto Mauro?


     —¡Haz lo que te digo, mujer! —la ordenó.


     —Creo que antes me tienes que aclarar eso —pidió Selena.


     —No te tengo que explicar nada, te he dicho que cojas a los bebés o acabarás como el imbécil de tu hermano.


     Noté como Selena contenía el aliento.


     —Deja en paz la memoria de Santiago —murmuró.


     Adur la miró con petulancia.


     —Si hubiera sido un buen brujo y no un estúpido aprendiz, habría sabido que iba al matadero cuando le envié a la asamblea donde iban a estar los Miembros.


     A Selena se le desencajó el rostro.


     —¿De qué estás hablando? —quiso saber.


     —Selena, Adur envió a mi padre a una muerte segura —terció Sirius.


     Selena, miró a su sobrino incrédula, y después giró su cabeza de nuevo hacia su esposo.


     —Cuando consiga su objetivo se deshará de ti —grité— ¡Piénsalo, Selena!, te ha utilizado todo este tiempo porque él no podía hacer magia, y se ha ido deshaciendo por el camino de quien ya no le aportaba ningún beneficio. Eso fue lo que pasó con tu hermano, cuando Santiago le pidió la libertad para ir con Dana, Adur le envió a la muerte sin ningún escrúpulo. Pero ahora que tiene poder y que ha conseguido todo lo que le hace falta para revivir a la que ha sido siempre el amor de su vida, ya no le conviene que estés a su lado, nos matará a todos, a todos. No dejará a nadie vivo para que no podamos delatarle ante Niamh, porque sabe que ella no aceptará lo que ha hecho desde que murió.


     Selena no dijo nada, se acercó a Adur mirándole con su cara de veinteañera sin hacer ningún gesto.


     —¿De dónde has sacado todo eso? —me preguntó Sirius moviendo la cabeza.


     —Selena… —la volví a llamar ignorando a Sirius.


     Antes de que pudiera pestañear, Selena se lanzó como una fiera hacia el cuello de Adur. Me pareció discernir que llevaba algo amarillento y pequeño en la mano. Éste la sujetó con facilidad, antes de que las uñas de su esposa se clavaran en su carne.


     Selena alzó lo que reconocí como un papel y, comenzó a recitar unas palabras en gaélico y otras en latín. Las manos de Adur se estiraron retorciéndose hacia un ángulo imposible.


     Adur profirió un gritó y propinó una patada a Selena que la tiró al suelo. Ella no se dio por vencida, siguió pronunciando el hechizo mientras que Adur se retorcía de dolor.


     Selena no apartaba sus ojos de aquel papel, sus labios corrían veloces pronunciando cada letra, cada palabra, no se dio cuenta pues, que Adur se aproximaba a ella aunque sus piernas parecían dos dibujos deformes que herían con sólo mirarlas. El rostro de Adur se contorsionó y su cuello emitió un crujido que resonó por todo el claro.


      Selena se levantó con gesto triunfante, y siguió entonando el hechizo sin quitar ojo al papel.


     Sirius seguía ese enfrentamiento sin hablar, sin quitar ojo a lo que sucedía. Aproveché esa situación e intenté acoplar a mis bebés de manera correcta para poder levantarme.


     Creo que eso fue lo que insufló a Adur las fuerzas para comenzar a reaccionar. Su mirada vidriosa y llena de sufrimiento se clavó en mí, y me rebeló que no me dejaría escapar bajo ninguna circunstancia. Como si fuera una visión clara y cristalina, supe que hiciera lo que hiciera Adur sacaría fuerzas del mismísimo infierno para impedir que pudiera huir con mis pequeños. Sus dedos retorcidos buscaron en su bandolera y con gran esfuerzo, sacó el Gran Libro. Selena seguía concentrada en el papel que leía sin descanso y no se dio cuenta cuando Adur posó su mano encima del Libro y éste se abrió de un golpe por la página concreta que buscaba.


     Mi aviso le llegó tarde. Adur recitó con voz quebrada lo que allí estaba escrito, y Selena calló al instante como si alguien la hubiera sellado la boca y la garganta. 


     Adur paró de hablar, ya totalmente recuperado. Su postura, su voz, ya eran las mismas de siempre. Contempló a su esposa con odio y, la arrancó el papel que sus dedos aferraban frenéticamente para guardarlo entre las páginas del Gran Libro. Una página, supe, que pertenecía allí con seguridad.


     Adur la rodeó sin quitarla ojo, y se agachó para quedarse a la altura de sus ojos.


     —¿Crees que con un hechizo podías vencerme? —le susurró—, has cometido un grave error Selena. 


     Su esposa le miraba aterrorizada, sus ojos se posaron una fracción de segundo en Sirius que permanecía como una estatua observando la escena.


     —Nunca te podrás comparar con ella— Adur movió la cabeza con reprobación—. Niamh siempre será la única, ¡la única!


     Posó una mano el la cabeza de su esposa y continuó hablando.


     —Con tus actos, sólo has adelantado lo que ya tenía pensado para ti —dijo confirmando mis sospechas—, si has llegado hasta aquí es porque te necesitaba para el alumbramiento de los bebés, pero ya has dejado de servirme Selena y, ahora pagarás por el error de haberte rebelado contra mí.


     Un gemido salió del pecho de la tía de Sirius.


     —¿Lo sientes?, sé que lo estás sintiendo— susurró Adur con los ojos cerrados y la mano encima de la cabeza de su esposa.


     Selena comenzó a gritar, eran gritos desgarradores que no salían por sus labios que mantenía cerrados, sólo sus ojos reflejaban toda la angustia que le atormentaba y que nosotros no llegábamos a ver.


     De momento.


     No sabía qué era lo que Adur la estaba haciendo, pero no pude evitar encogerme en mi sitio cuando desde la hierba verde y húmeda comenzó a subir algo gris hacia el cuerpo de Selena. Esa materia gris se adhirió a sus piernas y subió por sus muslos hasta llegar a su cintura, en ese momento, Selena abrió la boca, sólo para coger una profunda bocanada de aire que quedó suspendida en sus pulmones y le desorbitó los ojos. La sustancia gris, siguió subiendo hasta su cuello hasta que cubrió totalmente su rostro que quedó petrificado en el tiempo como una macabra escultura.


     Adur retiró la mano con hastío y contempló a Selena unos instantes. Suspiró y sus ojos se volvieron a clavar en mí, extendiendo sus manos hacia mis bebés.


     —Ahora Lara, tus bebés me ayudarán a saldar una cuenta pendiente —dijo acercándose sombríamente. 


     Quise gritar, gritar por varios motivos, por la barbarie que acababa de presenciar, por no saber nada de Alexander, porque Selena se hubiera llevado con ella la información de dónde estaban mi abuela y Dana, pero sobre todo, sobre todas las cosas, quería gritar, porque me sentía impotente ante aquel maldito brujo que se aproximaba a mí y miraba furiosamente a mis pequeños queriéndolos llevar lejos de mí para siempre.
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  Sirius dio un paso hacia él.


     —¿Quieres acabar como tu tía? —le retó Adur.


     Sirius reculó.


     —Así me gusta, aparta, ahora es el turno de Lara —le ordenó.


     —No —dijo Sirius interponiéndose entre Adur y yo—, dijiste que me concederías lo que te pedí.


     Adur le miró unos instantes y luego me miró a mí.


     —Aparta te he dicho.


     —He estado casi un año sin poder apenas moverme, soportando la tortura a la que Lara me condenó, ahora ha llegado la hora de mi venganza, no dejaré que la mates sin más, sin que antes sufra todo lo que yo sufrí, Adur, te prometí que haría todo lo que quisieras hasta el final de mis días si me permitías que su último aliento lo diera contemplando mis ojos, además de convenirte… me lo debes —dijo mirando a su tía inmóvil—. La quieres muerta, y la tendrás muerta, pero deja que la mate yo. —Sus pupilas brillaron cuando se volvió hacia mí—. Tengo que ver con mis propios ojos como padece por todo lo que me ha hecho sufrir.


     Adur posó la mirada en la mujer que había compartido su vida durante los últimos treinta y cinco años.


     —Lara tiene que morir esta noche— señaló Adur—, cuando lo hayas hecho lo sabré. En una hora, te espero en el lugar que te enseñé, no puedes fallarme Sirius, te voy a necesitar. Espero que no faltes a tu promesa… si no, tú también morirás.


     Sirius asintió crispando los puños.


  No pude hacer nada para impedirlo, Adur me arrebató a los bebés sin que pudiera pelear para que no lo hiciera. Cuando mis hijos estuvieron en sus brazos, comenzaron a llorar frenéticamente y la desesperación casi me volvió loca.


     No había recorrido ni cinco metros cuando Adur desapareció de mi vista quedándome sola con mis gritos de angustia y con Sirius.


     —Vamos levanta —me ordenó Sirius.


     —¡Maldito!— le grité—, ¡¿Dónde los lleva?!


     —Olvídalos, ya no los verás más.


     —Sirius escucha, ayúdame, tenemos que impedírselo, si es verdad que me amas, ayúdame por favor. Haré lo que tú quieras pero ayúdame— le pedí.


     —¿Crees qué puedes engañarme?— me espetó.


     —No te estoy engañando Sirius, te prometo que haré lo que tú digas, pero salva a mis bebés, déjalos con Dana y me iré contigo donde quieras, pero ayúdame.— Las lágrimas corrían por mis mejillas. No era una mentira lo que  había dicho, estaba dispuesta a renunciar a ellos, a Alexander y a todo en la vida con tal que mis hijos vivieran y que crecieran felices. No podía decirle que los dejara con Alexander, sólo su nombre valdría para obtener una negativa rotunda, por eso había apelado a Dana. 


     —Demuéstrame que no mientes, qué estás dispuesta a ser mía para siempre.


     Las lágrimas dejaron de caer por mis ojos y mi aliento se contuvo. Al principio no supe qué era lo que quería decir con esa petición, pero a mi pesar ya conocía sus labios entreabiertos y sus ojos rutilantes y lo que ello significaba.


     Erguí mi dolorido cuerpo que estaba apoyado en la misma piedra que me había ayudado a dar a luz y me acerqué a él con pasos torpes.


     Enredé mis manos en su cabello y acerqué mis labios a los suyos que no dudaron en recibirme.


     Pensé en Álex, en el dolor que me causaba lo que estaba haciendo pero había tomado una decisión irrevocable y no daría marcha atrás. Si tenía que vivir al lado de alguien como Sirius, aguantar sus vejaciones y sus brutalidades, lo haría. Viviría toda mi vida como una autómata esperando un milagro. Lo haría para poner a salvo a las personas que más amaba en el mundo. A mis hijos y al propio Alexander.


     Sirius se desasió de mi beso y solté un jadeo mirándole a los ojos.


     —Tus besos son amargos, son como espinas, estoy envenenado por ti, pero me arrancaré este veneno como sea —dijo limpiándose la boca.


     Me desconcertó su actitud. 


     —¿Crees que soy idiota?, ¿crees que no he oído como musitas su nombre? —dijo leyéndome el pensamiento.


     —Ya no lo haré más, sólo el tuyo saldrá de mis labios, pero vamos. — Tiré de él hacia el sitio por donde Adur había desaparecido.


     El bofetón me pilló de improviso, pero no fue eso lo que me dolió, sino que con ese acto, Sirius dejó clara su postura y con ella la declaración de que no pensaba ayudarme. La mano de Sirius me quemaba en la piel, pero subí el rostro con orgullo demostrándole que con su brusquedad no lograría amedrentarme.


     —¡No voy a caer en tus redes!, mientras estabas dormida, no paraste de decir su nombre. Sé que en cuanto tengas oportunidad, intentarás escapar para ir a sus brazos, pero eso no va a suceder, porque prefiero verte muerta a que vuelva a tocarte.


     Le miré con furia, deseando no tener que pedir ayuda a ese ser horrible que tenía delante de mí. Ser capaz de ir por mí misma a por mis hijos sin rogar a ese malnacido. 


     —Sé que te da igual que te haya dicho todo lo que siento por ti, por eso actué así cuando vi a esos mocosos. Sí, tenía pensado que siguieras pensando que los niños eran míos, Selena me lo dijo, me dijo que había oído una conversación entre tú y Dana y que tú sospechabas que los bebés eran míos en vez de Alexander. ¡Todavía me pregunto cómo llegaste a esa conclusión! —exclamó—. Admito que pensé que eso quizá te haría pensar en mí de otro modo, que me ayudaría a que cambiaras de parecer respecto a Alexander, por eso fui tan imbécil de exponerte todos mis sentimientos, pero ahora, he comprendido que nunca eliminarás de tu mente a ese indeseable. Ni aún creyendo que esos niños fueran míos le hubieras podido olvidar, ¿no es cierto Lara?


     Miré inquieta de nuevo al lugar donde Adur había desaparecido.


     —¡Mírame maldita sea!— gritó y me cogió la barbilla obligándome a fijar mis ojos en él— Cuando estabas dormida, inconsciente o lo que sea, comenzaste a decir su estúpido nombre, a decir cuánto lo amas y a musitar cosas horribles de mí…—sacudió la cabeza como un loco—, casi me engañas, Lara, pero ahora no podrás hacerlo, tus hijos van a morir, y tú también, pero, será lento, muy lento. 


     Sujetó mis manos haciéndome daño en las muñecas, las retorció hasta que grité de dolor. Me tumbó en el suelo y su rostro cayó sobre el mío derramando sobre él su aliento abrasador.


     —Serás mía aunque no quieras, y cuando me haya cansado de poseerte te mataré— susurró en mi oído.


        —Me tendrás cuando quieras si me ayudas— dije notando las amargas palabras en mi boca.


     —No, no te ayudaré, no puedo hacerlo, ya has visto lo que ha hecho Adur a Selena con sólo mover un dedo, y aunque pudiera hacer algo para impedir que mate a esos mocosos, no haría nada.   


     Sentí un pinchazo en el corazón al oírle hablar así y cerré los ojos reprimiendo un sollozo. Me levantó del suelo tan bruscamente que me mareé.


     Echándome en sus hombros como si fuera un saco de cemento, Sirius emprendió el camino hacia el lado opuesto a donde había huido Adur.


     —¡Noo! —grité entre sollozos.


     —Cállate —dijo sujetando fuertemente mis piernas para que no le pateara.


  



     Debía estar medio inconsciente cuando pasamos por allí antes puesto que no había visto el gran precipicio que había a nuestra izquierda. El viento frío me cortaba la cara congelando las lágrimas que caían por mis mejillas.


     Comencé a moverme con todas mis fuerzas para derribar a Sirius pero no fue suficiente.


     —¡Estate quieta! —gritó al tiempo que me bajaba y estampaba mi espalda contra una pared. Se apartó de mí dejándome allí.


     Miré a mí alrededor y vi una apertura en la base de una pequeña montaña.  


     Tuve un déjà vu, pero comprendí que no era tal, sino el sitio donde habíamos salido cuando entramos por el otro lado con Adur.


     Ahora el precipicio ya no estaba, en su lugar había un pequeño claro que me recordó al prado donde conocí a Alexander y donde me pidió que me casara con él. Comprendí entonces que la sensación de déjà vu, se había debido a eso.


     Me sentía muy mareada, muy débil, y no entendía como todavía me encontraba así, sabía que un parto deja a una mujer normal exhausta y debilitada por el enorme esfuerzo y la pérdida de sangre pero en mí, pese a haber perdido los dones supremos ese dolor y esa fatiga los tenía que haber superado ya gracias al don de la longevidad que todavía mantenía.


     Di un paso y tropecé cayéndome e hiriéndome en las rodillas que estas sí, curaron al instante. Me levanté torpemente y miré con angustia hacia la dirección donde estaba Adur dando un paso hacia allí al tiempo que unos pinchazos me golpeaban la tripa.


     —¿Dónde vamos Sirius?, Adur te espera, ¿Por qué vamos en sentido contrario? —No entendía porque nos alejábamos, si Sirius quería matarme ¿Por qué no lo hacia allí mismo?


     Sirius negó con la cabeza dibujando una sonrisa.


     —No te mataré sin que antes veas como mato a mi hermanito. Si algo puede superar al deseo de matarte con mis propias manos, es hacerlo después de que puedas ver como acabó con el imbécil que nunca debió tocarte. Debemos darnos prisa, te aseguro que tu Álex no está en muy buenas condiciones, quizá si tardamos ya no puedas verle con vida y mis planes se estropearán.


     Me paré en seco y le miré. Mi cabeza no podía dejar de dar vueltas, sabía que no llegaría muy lejos teniendo a Sirius tan cerca y… había dicho que Alexander estaba mal…. Pensé rápidamente, ¡Tenía que ayudar a Álex!, y me daba igual morir en el intento. Él tenía que vivir, ayudar a nuestros bebés, no me importaba morir por todos ellos. Sí, eso haría, no me resistiría e iríamos a buscar a Alexander, después, haría lo posible por derribar a Sirius y así Álex podría ir a por nuestros pequeños.


     Sentí un frío repentino y el vello se me erizó, miré mi cuerpo y me descubrí abrazándome a mí misma. Mis piernas estaban todavía húmedas por el parto, surcadas de líneas resecas de los diferentes tonos que había tomado la sangre. Mi vestido verde pálido ya no era de tal color habiendo calado toda la sangre en él. Pensé que mi aspecto correspondía exactamente a lo que sentía en ese momento: un terror absoluto, un miedo atroz por los seres a quien amaba. Presa de la impotencia, me acerqué a Sirius a trompicones.


     Triunfante, me cogió sin ninguna delicadeza y nos introdujimos dentro de la oscuridad de la cueva. 


  



                       


  ***


  Sirius tiraba de mí sin ningún miramiento, pese a que me había caído un par de veces él seguía tirando de mí sin compasión. 


     —Maldita sea, levántate— dijo la cuarta vez que di contra el suelo.


     Miré a Sirius con todo el odio que pude y noté como mi cuerpo iba endureciéndose, toqué mi abdomen y lo ratifiqué.


    Pensé que quizá los pinchazos que había sentido hasta hacía unos segundos, no era otra cosa que signos de que mi cuerpo estaba curando, que mis tejidos iban cicatrizando poco a poco. Volví a posar mi mano en mi tripa y noté como mis músculos abdominales se tornaban duros y firmes como siempre. Me levanté con fuerzas renovadas y Sirius abrió los ojos como platos al notarlo. 


     No perdí más el tiempo.


     Sacudí mis manos para lanzar alguno de los elementos, pero no salió nada.


     Vi con impotencia que el gesto de alarma de Sirius se convertía en pura burla incontenible. Con bestialidad se me echó encima y me cogió del cabello con fuerza.


     —Sé que no vacilarías en matarme, pero tengo que darte una mala noticia: tus poderes no volverán nunca más a ti —se burló.


     Pensé en mis bebés, en Alexander y en mi familia, y de nuevo la desesperación escarbó dentro de mí. ¿Y si no podía con Sirius?, ¿Y si Álex estaba muy mal herido y antes de poder ayudarle Sirius le…? No quería  pronunciar la palabra ni en mi mente.


     Esperaba derrumbarme, ahí, quieta, esperando a que acabara conmigo el enorme dolor que sentía en ese momento.


     Sirius me arrastró de nuevo y salimos del interior de la montaña en pocos minutos, las rocas que Adur había separado con un hechizo gracias al Gran Libro permanecían abiertas. Cuando salimos al paisaje que yo había denominado como naturaleza muerta, todo me pareció mucho más oscuro que antes, más lúgubre y siniestro.


     Ahora que estaba totalmente lúcida, pude discernir entre los arbustos un vacío que se extendía hacia la inmensidad. Estábamos en una especie de promontorio que llevaba a la montaña donde nos habíamos introducido para salir a un gran acantilado.


     Miré al cielo y la luna llena nos contemplaba impasible, Sirius siguió mi mirada y aproveché para darle una patada con todas mis fuerzas en el estómago.


     Con Sirius doblado y jadeante, corrí de nuevo dentro de la montaña pero antes de que pudiera meterme dentro de ella, Sirius ya agarraba mi cabello y me tiraba al suelo. Luché con él concentrándome en mis muñecas, la tortuga escupió un poco de tierra, la suficiente para cegarle momentáneamente y así poder desasirme de él. Cuando creí que iba a llegar de nuevo a la abertura de la cueva,  Sirius cayó sobre mi cuerpo con todo su peso y caímos encima de un arbusto partiendo sus ramas secas. Sentí como sus afilados esquejes se clavaban en mi piel. Mi cabeza golpeó contra el suelo y mi pierna izquierda quedó colgando en el aire. Fue entonces cuando me di cuenta que estaba en la tortuosa cornisa sobre el vacío que antes había adivinado. Miré al barranco y contemplé como en el fondo seguía habiendo esa naturaleza muerta y espinosa. Las ramas se retorcían entre sí, puntiagudas y amenazantes como lanzas mirando al cielo. 


     —Zorra —espetó Sirius entre dientes.


     No sé de dónde pude reunir fuerzas para subir la pierna hasta tocar suelo firme. Esta vez no me serví de mi magia, pues no estaba muy segura de poder emplearla y, con mis manos cogí un puñado de tierra que volví a echar en sus ojos.


     Esta vez no surtió el efecto deseado. Sirius cerró los párpados apretando los dientes y, me subió hacia él para luego darme una bofetada que me  hizo perder el equilibrio. Mis pies desnudos resbalaron por la tierra seca, y fue cuando todas las imágenes vinieron a mi mente. Los ojos de mis hijos, los ojos de Alexander.


     Mientras caía al vacío pensé en ellos, esperando el golpe mortal, esperando que ese millón de lanzas se clavaran en mi cuerpo, sabiendo que moriría. Moriría porque quien me había hecho caer era un brujo con el don de la longevidad…, pero no quise pensar en la muerte, quería que mis últimos pensamientos estuvieran dedicados solamente a las personas que me había hecho sentir la mujer más feliz del mundo.


  



  Mientras que me regocijaba en los ojos de los que serían para siempre la luz de mi vida, noté como algo fuerte como el hierro me cogía en el aire y con un gruñido que dejaba entrever el esfuerzo y la furia, tomaba impulso hacia una pared que se acercaba peligrosamente.


     El olor era inconfundible.


     Pese a ver como me acercaba a aquella roca y prever que cuando llegara allí, el golpe iba a doler y mucho, mi rostro dibujó una insegura sonrisa al notar el inequívoco aroma de Alexander. 


     La pared llegó antes de lo que creía y los brazos que me rodeaban me apretaron en un intento de protegerme del golpe. Un gemido de dolor traspasó mi oído y cuando el peso de nuestros cuerpos cayó como un muerto en un saliente de la montaña, giré mi cabeza torpemente para encontrarme con los ojos apretados y el rostro jadeante y dolorido de Alexander.


     Tenía heridas en la cara, un hilo de sangre le recorría la mejilla izquierda desvelando un fuerte golpe en la cabeza, noté como su brazo derecho aflojaba su fuerza y cayó a un lado de su cuerpo; constaté que se lo tenía roto.


     Alexander mantenía sus ojos cerrados en un gesto de dolor incalculable, no cabía duda de que estaba muy herido, pero no emitió ni un quejido más, su respiración era dificultosa y me hizo suponer que alguna que otra costilla habría sufrido daños.


     Delicadamente me revolví entre sus brazos y solté su brazo izquierdo de mi cuerpo que me envolvía con firmeza.


     —Álex...— susurré, tocando su rostro contraído.


     Abrió los ojos levemente e hizo el intento de sonreír.


     Parecía que alguien mantenía aprisionado mi corazón, era una angustia constante y me pregunté que cuándo acabaría esa sensación que no cesaba  un instante.


      Álex intentó hablar, pero un golpe de tos se lo impidió.


     —¡No te esfuerces, estás muy herido! —Acabé de decir esas palabras y su espalda se irguió en un crujido y las heridas de su cara comenzaron a cerrarse.


     Contemplé como cada uno de sus cortes cicatrizaba y su brazo, que caía inerte en una postura antinatural, se ponía recto con un inquietante chasquido. Su rostro se contrajo a cada espasmo, pero a los pocos segundos sus ojos adquirieron una mirada que me dedicó por completo llena de amor pero a la vez, de sufrimiento.


     —Shhhh, tranquila estoy bien —dijo acariciando mi cara—, ya está— agitó el brazo derecho—, ¿estás bien? —Sus manos recorrieron mi rostro y después bajó por mis brazos para pararse en mi tripa.


     Sus ojos se abrieron como platos y antes de que pudiera preguntar nada le sujeté las manos.


     —Los bebés han nacido ya, Adur me los ha quitado, el que está ahí arriba es Sirius, pero tenemos que ir a por los niños, Adur los quiere matar, necesita su sangre para un hechizo —Mi explicación no podía ser más explicita, no podía andar entreteniéndome en detalles.


     Bajo la luz de la luna noté como el rostro de Alex palidecía.


     —Tenemos que ir tras Adur y Sirius sabe donde está, ha quedado en reunirse con él en menos de una hora— dije con la voz quebrada.


     Álex asintió y me rodeó de nuevo con sus brazos en una postura que ya conocía. Me acoplé como centenares de veces lo había hecho, y antes de que pudiera pensar en nada más, sentí el impulso y la fuerza del aire en la parte superior de mi cabeza; en menos de dos segundos estuvimos en lo alto de la montaña.


      Los pies de Alexander se posaron en el suelo como los de un felino. Me incorporó delicadamente mirando con angustia mi vestido lleno de sangre.


     —De verás estoy bien, es sangre del parto, ya estoy recuperada— susurré.


     Álex iba a decir algo, cuando detrás de nosotros, sonó el chasquido de una rama. Nos dimos la vuelta apresuradamente y vimos como Sirius se aproximaba lentamente con algo afilado en su mano derecha. Un  grueso esqueje.


     Su rostro estaba marfileño, con los ojos hundidos y la piel sudorosa, su cabello negro se pegaba a su cara confiriéndole un aspecto aterrador. Tenía la boca entreabierta dejando a la vista los dientes que bajo ese temple, me parecieron los de un animal furioso.


     Álex me arrastró detrás de él para protegerme.


     —No te acerques más —le advirtió.


     —Tú no deberías estar aquí —gruñó Sirius.


     Álex se separó de mí, y fue hacia él pese a mis intentos de que se quedará a mi lado.


     —¿Dónde están mis hijos? —preguntó. Su voz salió tan amenazadora que se me erizó el vello.


     El semblante de Sirius se endureció aún más y apretó el arma improvisada, fuertemente.


     —Esos mocosos morirán, y tú no podrás hacer nada para impedirlo.


     —Sí, sí que lo haré, y tú nos vas a ayudar a encontrarlos.


     Mi mirada se repartía entre Álex y el camino que acababa de discernir entre los árboles muertos.


     No sé cuando lo hizo, pero fue sólo un parpadeo. Cuando me quise dar cuenta, Alexander tenía a Sirius cogido desde atrás inmovilizando su cuerpo.


      Sirius se revolvió y gritó; Álex le había puesto algo en sus muñecas que se apretaba cuanto más se movía.


     —¡¿Qué es esto?! —gruñó.


     —¡Vamos! —le ordenó Álex empujándole hacia el camino que yo ya señalaba.


   


  
    

  


  Capítulo veintitrés


  



  



  



  Parecíamos náufragos que iban a la deriva en mitad de aquel bosque. Ya habíamos pasado por el interior de la montaña y el hedor que allí persistía, me había parecido más profundo que las dos veces anteriores, comprendí al poco tiempo que eso se debía a que mis sentidos cada vez estaban más despiertos. 


     Ávida de recuperar mis dones, subí mis manos e intenté hacer magia, frustrada vi que no salió nada de mis muñecas y bajé los brazos cansinamente por la decepción. Álex iba por delante de mí, no quitaba ojo a Sirius que se paraba muy a menudo para entorpecernos el camino.


     Alex ya había perdido la paciencia hacía rato y cada vez que Sirius intentaba retrasar nuestro avance, no tenía ningún reparo en empujarle bruscamente. 


     —Por lo visto Selena no hizo bien su trabajo —dijo Sirius— ¿está bien mamá? —preguntó con burla.


     —Eres lo peor que una madre puede tener— dijo Alexander propinándole un nuevo empujón—, pese a eso no te ha dejado de querer, ni un sólo día de su vida ha dejado de pensar en ti y desear que cambiaras para poder abrazarte de nuevo.


     —Hace poco estuve con ella, ¿no te acuerdas? —Sirius rio.


     Álex se paró levemente y me miró de soslayo.


     —Pero ella no sabía que eras tú. Eres un malnacido, te hiciste pasar por mí para aprovecharte de Lara, todavía no entiendo cómo Dana no se dio cuenta de que eras tú.


     —Bueno ya había hecho un pequeño ensayo anteriormente para cerciorarme de que el truco funcionaría —se jactó.


     —¿De qué hablas? —quise saber. Unas raíces se enredaron en mis pies y perdí el equilibrio, me agarré a unas ramas que me arañaron el rostro.


     —¿Estás bien? —preguntó Álex.


     —Sois patéticos.


     Ese comentario le valió a Sirius un puñetazo que le hizo caer.


     —Estoy bien Álex. Tú —dije mirando a Sirius—, ¿a qué te refieres?


     Sirius escupió al suelo y se levantó torpemente, Alexander le instó a seguir andando.


    —Utilicé a Maider para meterme dentro de ella y que ella a su vez se trasformara en él. —Señaló con la cabeza con un gesto desdeñoso hacia su hermano— Con ayuda de Adur conseguimos la perfección en el color de los ojos, después consiguió que me pudiera meter en los sueños de Dana, de ese modo comprobaríamos si ella me reconocía o no y así poder ir a por ti en cuanto llegaras a Galicia.   


     Recordé entonces el sueño del que Dana me había hablado, el sueño en el que el supuesto Álex se le presentaba en los bosques de Navarra y tras no hablar demasiado desaparecía. 


     —Eres un enfermo —le espeté.


     —¿Enfermo? —preguntó como si estuviera realmente dolido—, sabía que nunca me darías tus besos —miró hacia atrás un momento y volvió a mirar a su hermano con odio—, sólo quería saber que se sentía sintiendo tus labios sin obstáculos, que fueras mía por fin sin tener que obligarte.


     Álex descargó en él una tunda de golpes que le dejaron la cara como a un cerdo ensangrentado.


     —¡Para! —grité. Era cierto que aborrecía el hecho de que había estado a punto de entregarme a Sirius creyendo que era Alexander, pero no quería dar gusto a Sirius con sus provocaciones. 


     —No por favor —le pedí, Álex me miró conteniendo el aliento; bajó el puño sacando el aire fuertemente.


     Un escalofrío recorrió mi columna vertebral al ocurrírseme otra pregunta.


     —¿Y qué hubiese pasado si Dana te hubiera reconocido en el sueño? —pregunté con una voz que se me antojo demasiado débil.


     Sirius se dio la vuelta y se quedó mirando fijamente a su hermano mellizo.


     —La hubiera matado —susurró extendiendo una sonrisa perversa.


     Horrorizada por sus palabras, esta vez no detuve a mi novio, Álex se abalanzó hacia él y descargó sobre él sus puños borrando su estúpida sonrisa de la cara.


     Cuando pude reaccionar grité intentando que mi voz llegara por encima de los puñetazos y los gemidos.


     —¡No, Álex por favor!, está haciendo todo esto para distraernos.


     Alexander paró de pelear y cogió a Sirius por la pechera.


     —Cuando mis pequeños estén a salvo te juro que tú y yo mantendremos una charla —le dijo con los dientes apretados.


  



  ***


  



  Llegamos al claro del bosque donde había dado a luz y sin poder evitarlo alcé la vista hacia la luna. Tenía frío, froté mis brazos pero aún así no conseguí entrar en calor.


     —¡Están al sudoeste! —grité a Álex cuando un olor exquisito llegó nítidamente a mí. Era el olor más delicioso que había olido en mi vida, y comprendí al instante que era la esencia de mis pequeños.


     Alexander se paró y me miró expectante, no sabía cómo explicarle que simplemente lo sabía. Me puse delante de ambos y emprendí el camino con paso seguro. Sentía que mis hijos estaban muy cerca de allí.


     La vegetación ahora era intensa. Tanto los árboles como los arbustos rebosaban más que vida. Del suelo comenzó a surgir un camino sinuoso que parecía que a cada paso vibraba bajo nuestros pies. La luna seguía nuestros movimientos, su luz ayudaba a que no perdiéramos el rumbo y tuve la certeza cuando apareció ante nosotros el inesperado paraje, que sus rayos no nos alumbraban fortuitamente.


     Sirius había intentado un par de veces confundir nuestros pasos, pero yo estaba segura de que era por el camino donde pisaban mis pies. Por fin llegamos a un sitio que destacaba entre todo lo demás.


     No sabía muy bien si era el mismo árbol del que Adur me había hablado, sólo sentía que algo allí, no era normal. Las raíces de ese árbol se hundían en una tierra fértil como las patas de una araña. Su tronco se anteponía majestuoso sobre todo pese a no superar el alto de nuestras cabezas, su singularidad era que ese tronco era ancho, mucho más ancho de lo normal y que sus ramas se extendían de una manera que cubría un diámetro de por lo menos ocho metros, era un árbol, estaba segura, pero de una extrañeza inusual.


     Miré a Alexander que contemplaba aquel extraño árbol; Sirius me miraba a mí.


     —Están cerca— dije a mi novio ignorando la penetrante mirada de Sirius.


     Eché un vistazo a mí alrededor para escudriñar el lugar y, dirigí mis pasos hacia el otro lado del tronco por una corazonada.


     —¡Dios mío! —exclamé cuando vi el agujero.


     En el tronco había abierta una grieta anormal, una herida supurante  quemada por los bordes que todavía desprendía un leve humo y un ligero olor a quemado y algo, indefinible.


     Subí la vista hacia arriba y las grandes hojas no me dejaron ver la luna, iba a bajar de nuevo la mirada hacia el enorme agujero cuando algo llamó mi atención.


     Desde la punta de las ramas, y como si fueran termitas insaciables devorando todo a su paso, las ramas y las hojas iban desapareciendo dejando entrever a la reina de la noche que nos miraba impasible desde el cielo.


     Álex ya se encontraba a mi lado mirando el agujero con gesto asombrado mientras sujetaba a Sirius que había palidecido.


     Miré de nuevo hacia arriba, la invisible nada ya había devorado casi todas las ramas y se acercaba peligrosamente hacia el grueso tronco y hacia el agujero que parecía llamarme.


     No lo pensé más, miré de nuevo a Álex y como había pasado siempre, entendió a la perfección lo que mis ojos querían decirle. Respiró hondo y asintió aferrando fuertemente a Sirius del brazo.


     Éste nos miró con un gesto que denotaba confusión y, cuando su hermano asió su brazo con más fuerza, sus  ojos se desorbitaron comprendiendo lo que pretendíamos y comenzó a negar con la cabeza frenéticamente.


     No podíamos entretenernos en vacilaciones. Fui la primera en entrar sin dilación a ese agujero negro que no sabía lo que nos deparaba. Sentí a Álex detrás de mí y a Sirius gritar como un poseso. Cuando caíamos por ese oscuro abismo comprendí que no me había equivocado, el aroma de mis hijos flotaba en el aire, llené mis pulmones con ese delicioso olor cerrando los ojos y pidiendo al cielo que no fuera demasiado tarde.


  



  



  ***


  



  No estuve muy segura cuando nuestros pies se posaron en ese extraño suelo. Una arboleda diferente se erigía en medio de la oscuridad. No estábamos solos, figuras oscuras nos rodeaban como espectros. 


     Álex se acercó a mí tirando de Sirius que ahora callaba.


     —No te separes de mí —me dijo tomando mi mano.


     Le miré  intentando ver sus ojos pero no pude distinguir nada más que su silueta.


     Aunque todo aquello era real, era difícil no dejarse llevar hacia un mundo ilusorio y falso, me aferré a lo que estaba buscando para no caer en lo que me hacían sentir esas extrañas figuras, un sentimiento de miedo, pánico pero sobre todo, tristeza. Algo rozó mi rostro y me sacudí sobresaltada, Alex apretó mi mano más.


     —¿Qué ocurre Lara? —quiso saber Álex ante mi sacudida.


     No le contesté, comprendí al instante que esas oscuras presencias sólo las veía yo.


     Abrí bien los ojos y contemplé a esos cuerpos espectrales, fue cuando me di cuenta que no nos querían hacer daño. Esas presencias, eran las ánimas de los que Adur se había llevado por delante con sus crímenes. Sus lamentos resonaban en mis oídos anclándose en mi mente.   


    Aturdida, mis ojos quisieron cerrarse y dejarse llevar, deseaba consolar a esos pobres espíritus. Súbitamente, miré a mí alrededor cuando noté que la presión de la mano de Álex no era tan férrea y supe que también él comenzaba a sentir algo. No sé de donde saqué las fuerzas, pero conseguí arrancar de mí esa ilusoria sensación y aferré la mano de Alexander tirando de él procurando avanzar lo más rápido posible. Las figuras gimieron penosamente viéndose ignoradas y, acompañaron la respiración apresurada de Sirius. Ahora no nos tocaban, pero podía sentir su frialdad cuando se acercaban.


     Cuando llevábamos varios metros recorridos, oímos algo distinto a las penosas voces que nos envolvían. 


     Casi con euforia distinguí el llanto de un bebé.


     No pude evitarlo. Mis pasos se aceleraron hacia ese sonido celestial y Álex siguió mi paso acuciante pese a llevar el lastre de Sirius.  


     Un punto de luz se veía al fondo de esa profunda oscuridad, un punto que cada vez se hacia más grande conforme nos acercábamos. Salí corriendo cuando el llanto del bebé se extinguió y la adrenalina inundó mis venas. No habría recorrido ni tres metros en mi carrera cuando sentí que Álex me agarraba de la cintura y me acoplaba a él con maestría; en tres zancadas estuvimos fuera de esa oscuridad profusa. 


      Si antes la adrenalina había hecho acto de presencia en mis venas, casi estalló en ellas cuando vi a Adur sosteniendo a uno de los bebés mientras que el otro permanecía en el suelo.


     Estaba frente a una hoguera donde sólo quedaban ascuas. Alrededor de las brasas estaban dispuestas varias piedras planas en las que se tallaban los símbolos celtas que contenía el pañuelo. Alcancé a ver que en medio de las ascuas estaba el medallón celta que envolvía dicho pañuelo. Adur hizo un brusco movimiento y vi que mi bebé, el que Adur tenía en brazos, estaba envuelto en el fular azul que tenía bordados los símbolos que ahora se reproducían en esas piedras extrañas alrededor de las brasas. 


     Pese a querer ir como un rayo, nuestros pasos se convirtieron en algo lento y desesperante, un grito que salió de mi garganta pareció agarrarse y desaparecer en un espacio de tiempo invisible donde nada iba a un ritmo normal. Miré a Alexander y él me correspondió con la misma mirada de extrañeza moviendo la cabeza con una oscilación exasperadamente lenta.


     Volvimos nuestros rostros hacia Adur con el miedo reflejado en nuestros ojos.


     En ese momento y sin que viéramos ninguna anomalía en sus movimientos que se asemejara a los nuestros, Adur, se agachó hacia la bandolera que ahora se apoyaba en el suelo y sacó de ella un trozo de piedra de color ámbar apagado. Cuando sostuvo la piedra en su mano y la acercó a mi bebé, parte del Corazón del Águila que Adur había usurpado de la Fortaleza de Irati, se iluminó con tal rutilancia que me vi obligada a entrecerrar los ojos. A continuación miró el Gran Libro que se apoyaba en una roca y comenzó a leer un conjuro de él.


    Hizo un inciso para depositar la piedra encima del medallón que había adquirido un tono candente por efecto de las brasas y sacó de la bandolera algo más…, un estilete que refulgió a la luz de la hoguera.


     Mi grito fue desgarrador cuando abrió el fular y dejó el cuerpecito de mi bebé desnudo para que lo bañara la luz de la luna mientras que él empuñaba el puñal y lo dirigía directamente a su corazón. Adur estiró el brazo para que el niño quedara justo encima del Corazón del Águila. 


     Luché contra esa barrera invisible que cubría los actos de Adur. Era como si mis piernas estuvieran sumergidas en un lodo espeso que me impedía andar.


     Ya no veía nada a mi alrededor, ni podía sentir apenas mis pies andando por esa nube fantasmagórica y densa, sólo veía a Adur empuñando el estilete encima del corazón de uno de mis hijos mientras recitaba un sortilegio procedente del Gran Libro. Titubeó un poco al tiempo que de mi garganta brotaba otro grito que salió rompiéndome el pecho. 


     Pese a que no estábamos a más de cinco metros de él no creí que pudiera oírme por la pantalla incorpórea que había entre nosotros, pero lo hizo. Adur se detuvo y su mirada desconcertada buscó entre las sombras. Pero nuestras miradas no se encontraron. Sus ojos escrutaron la oscuridad y los achicó para volverse presuroso hacia el niño. Supe entonces que sí, nos había visto. Acercó de nuevo el puñal a su pechito y a los pocos segundos una lágrima de sangre resbaló por su costado transformándose en el aire en una perfecta gota para caer directamente sobre el trozo de piedra arrancado del Corazón del Águila. 


     De nuevo grité, sintiendo como el dolor abría un agujero ardiente y doloroso en mi pecho y, extendí mis manos intentando aferrar a mi hijo y arrebatárselo de los brazos a ese ser indigno.


     La pantalla invisible cedió ante mis manos que ese momento soltaron a la vez los cuatro elementos con toda su fuerza.


     Aire, tierra, fuego y agua, envolvieron la cortina etérea transformándola en algo sólido y transparente que se resquebrajo bajo mis manos.


     Alex la embistió fuertemente con su hombro y, se rompió cayendo sobre nosotros como cristales rotos.


     La expresión de Adur no tenía precedente. Con nerviosismo dejó al bebé al lado de su hermano y cogió el Gran Libro apresuradamente. Adiviné que buscaba algún hechizo para detenernos.


     Pero ya era tarde.


     Mis ojos no se apartaban de los niños, desesperadamente busqué el movimiento de mi hijo, su llanto, pero no lloraba, su pecho ensangrentado parecía no moverse y una desesperación mezclada con algo que no había sentido en toda mi vida, se apoderó de mí convirtiéndome en otra persona.


     Álex ya se había adelantado, pero cuando iba a alcanzar a Adur, éste extendió su mano y le lanzó un bolón de algo espeso mientras que leía nervioso las páginas del Gran Libro. Giré la cabeza al tiempo que Álex chocaba con una roca y caía al suelo desorientado.


     Mi mirada volvió hacia Adur y mis manos se movieron para lanzarle un elemento directamente al rostro.


     El Gran libro voló de entre sus manos y cayó dos metros detrás de él.


     Con los ojos desorbitados se lanzó hacia el Libro cayéndose y arrastrándose. Cuando lo asió tiró de él, pero el Libro no se despegó del suelo ni un milímetro. Dedicándome miradas nerviosas, vio como me acercaba y empleando toda la fuerza que tenía no dejó de tirar del Libro como un poseso.


   Mis ojos ardían, sentía que no era yo misma, sentía un deseo desmesurado de matar a ese ser que había  hecho daño a mi pequeño. No podía despegar mi vista de Adur, de cómo intentaba patéticamente levantar el Gran Libro del suelo con mirada frenética.


     Hice un movimiento con mis dedos y el elemento del viento ayudó a que el Gran Libro volará a mis manos bajo la mirada atónita del brujo.


     Sólo estaba a cuatro pasos de él, sólo a eso, cuando la voz lejana de Álex me sacó parcialmente de mi trance.


     —… está muerto —alcancé a oír.


     Las lágrimas afloraron en mis ojos sintiendo que algo moría en mí, pero esas lágrimas no calmaron el fuego que había en ellos, dejé caer al suelo el Gran Libro y alcé la mano para enviar a Adur al infierno pese a que estaba contradiciendo todos mis principios. En ese momento la voz de Alex llegó hasta mí más nítidamente.


     —¡No está muerto Lara!


     Me volví hacia él con otras lágrimas distintas.


     Corrí y me arrodillé junto a Alexander. Observé a mi niño como movía sus manitas manchadas de sangre y me miraba con ojos atentos. Unos ojos preciosos del color del ámbar. El gorjeo del otro bebé llamó nuestra atención y sonreímos estúpidamente.


     Álex cogió al bebé que había herido Adur en sus brazos tapándolo parcialmente con la tela azul, y examiné cuidadosamente la herida que ese brujo maldito le había hecho retirando un poco el pañuelo con los símbolos celtas. 


     Ahí estaba, pero gracias al cielo no era profunda, sólo un corte que ya había dejado de sangrar.


     Álex me dio al bebé y cogió al otro, pero no habíamos hecho más que levantarnos, cuando un silencio sepulcral rodeó el lugar en el que estábamos como si estuviéramos en una sala estanca en vez de en un mullido y ruidoso bosque.


  



  ***


  



  No se oía nada, absolutamente nada, y atraídos por una extraña sensación nuestras miradas se giraron hacia la hoguera como si algo nos lo ordenara.


     Nuestros ojos se detuvieron en la roca del Corazón del Águila al tiempo que brotaba de ella dibujos que se difuminaban en el aire.


     Al principio no supe muy bien de qué se trataba, pero al fijarme bien, pude apreciar en esos dibujos formas que me eran a esas alturas, muy familiares.


     Antes de que la primera forma acabara de desvanecerse, distinguí perfectamente que era la forma de una Espiral celta, era la reproducción del medallón que descansaba entre las ascuas y que se encontraba debajo del trozo de la piedra sagrada. Cuando se hubo desintegrado esa forma, surgió otra que reconocí como un Nudo celta, ésta se difuminó más rápido que la anterior dejando paso a la siguiente, La Triketa, que se formó nítidamente ante nuestros ojos para enlazarse con el siguiente símbolo, el Wuivre. Éste permaneció largo rato ante nosotros y cuando casi estaba a punto de desvanecerse surgió en gran tamaño El Crann Bethadh, el Árbol de la vida, el que sus raíces llegan hasta el mundo de los muertos. Entonces entendí el orden de esos símbolos.


     La Espiral reclamaba el amor eterno, el Nudo lo consolidaba, la Triketa formaba el cuerpo, la mente y el alma, el Wuivre le daba poder y el Crann Bethadh, arrancaría el espíritu de Niamh del mundo de los muertos. Un hechizo claro y conciso. El hechizo que Adur había comenzado, y que la sangre de mi hijo había completado.


     Me di la vuelta buscando el Gran Libro y lo encontré en las manos de Adur, éste estaba en otro mundo, lo aferraba fuertemente mientras sus ojos no se desprendían del espectáculo que estaba teniendo lugar frente a nosotros. Su rostro estaba maravillado por lo que estaba viendo y sus labios temblaban sujetando los sollozos que sus lágrimas no podían ocultar.


     Me disponía a ir a por lo que no le pertenecía, cuando se oyó un crujido ensordecedor que rompió el silencio claustrofóbico que nos envolvía. 


     Me giré asustada porque mi familia estuviera bien, y encontré a Alexander mirando asombrado la hoguera, seguí su mirada, y encontré que la roca sagrada se había partido en dos y que de ella, salía algo mucho más grandioso que lo que habíamos visto antes.


  



  ***


  



  El espíritu de Niamh surgió de la piedra como si fuera una estrella dorada irradiando luz procedente de todo su ser. Extendió sus brazos dejándolos en cruz y, echó la cabeza atrás como si alguien hubiera tirado de ella irremediablemente. Sus ojos se mantenían cerrados. A través de su delicado cuerpo se podía vislumbrar el fondo del bosque y sus pies flotaban sobre la piedra como si estuviera sujeta de unos hilos invisibles atados al cielo, entonces, de la roca salió claramente el símbolo de la Triketa y la envolvió por entero dando vueltas a su alrededor. Todo su ser comenzó a tomar color y consistencia. Cuando casi ya no se podía ver nada a través de su fantasmal cuerpo, otro símbolo salió de la roca a la velocidad de un rayo. Me costó distinguirlo, pero cuando se paró a la altura de su corazón, pude  discernir lo que era.


     El Wuivre.


   Este símbolo adquirió la forma de un medallón y quedó colgado en el cuello de Niamh que en ese momento abrió los ojos y cayó como una muñeca sobre la hoguera partiendo la piedra en mil pedazos.


     Álex y yo no dábamos crédito a lo que habíamos presenciado. Todavía impresionada, me giré hacia Adur y encontré el hueco donde había caído, vacío.


     Miré deprisa a mí alrededor en su busca, pero cuando le encontré poco podía hacer ya.


    Adur tenía entre sus manos el Gran Libro abierto, y estaba leyendo en voz alta algo que no logré entender. Me dirigí hacia él, pero algo me pasó a gran velocidad dejando un olor a liriosa su paso.


     Me giré deprisa a donde estaba Álex y encontré a Dana con los bebés en brazos. Volví la vista hacia el brujo al tiempo que Álex chocaba brutalmente contra la misma pantalla invisible que había protegido a Adur cuando habíamos salido del Árbol de la vida. 


     Corrí hacia él y me arrodillé a su lado preocupada. El golpe había sido bestial y estaba segura que por segunda vez esa noche, se había roto algún hueso.


      —Quítaselo Lara, quítale el Libro —gimió entre dientes.


     Me levanté y extendí mis manos concentrándome en los elementos  para romper de nuevo la recóndita pantalla, mientras veía como Adur nos sorteaba y se acercaba donde estaba Niamh, sin que pudiéramos hacer nada.    


  



  ***


  



  Adur sujetó a Niamh entre sus brazos y la miró como si estuviera contemplando el más valioso de los tesoros. Ella le devolvió una mirada trenzada de confusión y de aturdimiento.


     —Mi amor... —susurró.


     —Adur… —musitó Niamh. 


     Su mirada azul resplandeció y luego se posó en nosotros.


     De los labios de Niamh salió un hilo de voz que delataba su debilidad.


     —No te esfuerces, vámonos de aquí antes de que puedan hacerte daño de nuevo —señaló Adur.


     Exasperada, lancé un elemento a la pantalla invisible que nos mantenía encerrados a Álex, a Dana con mis hijos en brazos y a mí, pero sólo conseguí resquebrajarla un poco.


     Grité a Niamh que no se fuera con Adur, pero sabía que no podía oírme.


     Sus ojos se posaron en los míos una fracción de segundo y frunció el ceño levemente para luego caer rendida en los brazos de Adur que nos miraba triunfante desde su posición. Con su mano libre aferró el Libro y lo levantó para leer algo.


     Cuando acabó de leer, me miró de nuevo y con una sonrisa pérfida dibujada en su rostro, desaparecieron al igual que los símbolos que habían salido minutos antes de la piedra robada de la Fortaleza de las Águilas.


  



  



  



  



  



  



  



  



  



  



  



  Capítulo veinticuatro


  



  



  



  La pantalla insoluble desapareció cuando Adur y Niamh lo hicieron.


     Álex hizo un movimiento brusco que le arrancó un gemido y el sonido me anunció que se había colocado el hombro. Se levantó para abrazarme y fui hacia él con desesperación.


     Me miró de arriba abajo haciéndome un chequeo.


     —¿Estás bien?


     —Sí, tu hombro… —señalé.


     —No ha sido nada, ¿dónde han ido?— preguntó señalando hacia el lugar donde Niamh y Adur se habían evaporado.


     —No lo sé —dije con impotencia— Dios mío tiene el Gran Libro. —Me mordí el labio.


     —Así es, pero le encontraremos.


     Unos llantos completamente sincronizados llamaron nuestra atención.


     Dana miraba a sus nietos con una mirada digna de recordar. Sendas lágrimas recorrían sus mejillas y cuando nos vio acercarnos, no pudo evitar emitir un  sollozo mezclado con una risa que le iluminó la cara.


     —Como no des pronto de comer a estos niños, creo que se van a merendar a su abuela.


     Álex me apretó la cintura y me sonrió.


     —Dame, a ver qué tal lo hago —dije.


     Con su ayuda experta, me enseñó a darles de mamar. Fue una sensación maravillosa, notar su piel cálida sobre la mía, sus cuerpecitos calientes sobre el mío. Álex no se apartó de nuestro lado, memorizando al igual que yo los rostros de nuestros hijos. Nos observaba con un gesto de amor tan profundo, que quise pese a todo que nada enturbiara ese momento mágico.


     Cuando los bebés se saciaron, le di uno de ellos a su abuela totalmente dormido. 


     —Espera, déjame colocarle la ropa, bueno, el pañuelo, Adur le quitó el pañal y no quiero que coja frío, o que te haga pipí encima —le pedí cuando le acoplé en sus brazos. Arrugué la nariz mirando el fular de los símbolos celtas. 


     —¡Oh! —exclamé cuando retiré la improvisada mantita.


     —¡¿Qué ocurre?! —Álex se alarmó cuando me oyó.


     Me tapé la boca con la mano y solté una risita.


     —¿Lara? —insistió volviéndose a agachar a mi lado.


     Dana posó la mirada en mi mano y rio también.


     —¿Me queréis decir de una vez qué ocurre?


     —Espera —le dije y oí como suspiraba sujetando su impaciencia.


     Retiré la ropa de mi otro bebé y miré entre su pañal, solté otra pequeña carcajada mirando a Dana.


     —Este sí —la dije.


     —Pero bueno… —Álex se levantó, perplejo.


     —Hijo, hemos dado por hecho que los bebés eran varones, te presento a tu niña —dijo Dana señalando al bebé que tenía en brazos.


     —Y yo a tu niño —dije indicándole con el dedo al que yo tenía entre los míos.


     —Vaya… —La sonrisa de Álex se extendió por todo su rostro y echando la cabeza hacia atrás, soltó una gran carcajada.


                         


  ***


     


     


  No era un camino fácil, por lo que decidimos que Dana se volviera a transportar a Seceda junto a mi abuela y que nosotros y los bebés volviéramos a pie.


     Dana nos había explicado que Selena las había amordazado en su casa y tras pensarse detenidamente si matarlas o no, había decidido que no lo haría argumentando que no era nada personal y que prefería dejarlas allí a su suerte. Suerte que había estado de su parte al aparecer por allí el mismo muchacho que vino a casa a comunicarlas que ‘Mauro’ y Selena se habían separado.


      El muchacho cuando las vio, casi se desmayó de la impresión y corrió a rescatar a las damas en apuros ganándose con mucho gusto, el título de héroe del lugar. Tras eso, a Dana le costó muchísimo averiguar donde encontrarnos, la suerte seguía estando de su parte al descubrir que dicho muchacho tenía el don del rastreo, y con ayuda de la esencia que desprendía una de las prendas de Álex que llevaba Dana en su maleta, éste la guió enseñándola cómo lo tenía que hacer y Dana se pudo transportar y seguir el rastro de su hijo en todos los lugares que había estado, hasta finalizar en el Árbol de la vida donde ahora sólo quedaba un agujero infecundo y del que supo —argumentó—, que algo la decía que ese era el camino a seguir. 


     Tras una larga y agotadora concentración, logró aparecer en el lugar donde Adur hacía su magia, no sin antes tropezar en el recorrido con los mismos espectros que nosotros nos habíamos encontrado y que también habían intentado tocarla.


     Después de asegurarme como mil veces que mi abuela se encontraba bien, se marchó a petición nuestra con un gesto de preocupación. Me urgía que además de que le dijera a mi abuela que estábamos bien, estuviera con ella puesto que se encontraba sola en Seceda.


     —Tened cuidado hijos, todavía estáis en peligro —dijo sin pronunciar un nombre que estaba en la cabeza de todos nosotros.


     Sirius…


     Álex había soltado a su hermano en el afán de llegar hasta Adur cuando oyó a nuestros bebés y Sirius había desaparecido sin rastro.


  



  



  Álex iba delante cuando nos introdujimos por segunda vez en el túnel espectral del Árbol de la vida. Las ánimas ya no estaban allí. Continuamos hasta llegar a una especie de tubo que se extendía hacia arriba, hubo un momento que la inclinación era tal, que tuvo que acoplarnos como pudo en sus brazos y saltar para poder salir de allí. 


  Como nosotros ya sabíamos y Dana nos había descrito, allí seguía el agujero donde había estado el hermoso Árbol de la vida. Ya no quedaba nada de tal árbol, incluso a su alrededor, donde las plantas habían sido increíblemente frondosas y llenas de vida, todo estaba marchito y estéril. Al observar todo eso sentí una profunda tristeza.


     —Adur va sembrando muerte por donde pasa —murmuré abrazando a mi niña que dormía plácidamente en mis brazos.


                   


  ***


  



  Ciertamente nos daba un poco de miedo someter a nuestros pequeños a la velocidad de los saltos de Alexander, de modo que decidimos hacer el camino andando. 


     Estaba a punto de amanecer cuando vislumbramos la aldea donde vivía Selena.


     Sólo faltaban unos cuantos metros para alcanzar la puerta de la casa  cuando sentí que algo no iba bien.


     Me paré en seco y miré a mí alrededor.


     —Espera Álex —le pedí.


     Alexander se puso alerta ante mi petición y, miró a nuestro alrededor poniéndose delante de nosotras en gesto protector.


     —¿Sirius? —murmuró.


     —No, no es él.


     Se oyó un golpe dentro de la casa y antes de darme cuenta, Álex había dejado el niño en mis brazos y se abalanzaba sobre la puerta de madera.


     Cuando llegué, le encontré dándome la espalda con una postura un tanto amenazadora. Me incliné un poco a la derecha para poder ver mejor, y un jadeo surgió de mi pecho.


     Neo mantenía a mi abuela agarrada y la amenazaba con un cuchillo que sujetaba al lado de su yugular, mientras Dana yacía a un lado de la cocina.


     —Suéltala —le ordenó Alexander.


     —Dana está bien hijo, sólo ha recibido un golpe —dijo mi abuela con urgencia.


     —Cállate —la gritó Neo— ¿Dónde está Adur? —preguntó mirándonos a ambos.


     —Te ha dejado tirado —dije yo adelantándome.


     Mis ojos se detuvieron en los de mi abuela que me miraba con las pupilas rutilantes pese a las circunstancias. Con ese brillo en los ojos me demostraba cuan feliz estaba de verme sana y a salvo, pero al contrario de alegrarme por ello, un presentimiento se materializó en mi mente porque vaticiné en la profundidad de esa mirada que ya nada la importaba si yo estaba bien.


     Teníamos que actuar con rapidez, Neo estaba seguro que Álex no haría nada teniendo amenazada a mi abuela y ya había comprobado que mis manos estaban ocupadas aferrando a mis hijos, pero lo que él no sabía era que su presa ya había decidido sacrificarse para salvar nuestras vidas.


     Vi como mi abuela cerraba los puños, me dedicaba una sonrisa llena de amor y sentí como mis piernas se aflojaban en ese momento.


     Al tiempo que un grito de angustia surgía de mi garganta, mi abuela hizo un giro que dejó a Neo expuesto totalmente a Alexander. Éste aprovechó la oportunidad y embistió al brujo derribándole sobre un viejo aparador lleno de platos que había a su espalda. La madera cedió bajo su peso y toda la vajilla se hizo añicos, pero pese al estruendo, yo solo escuché un sonido: el costoso burbujeo procedente de la garganta de mi abuela que yacía en el suelo inmóvil.


     Corrí a su lado con los niños en brazos y me agaché como pude dejándolos a su lado y cogiendo su cabeza entre mis manos.


     —¡Amama! —grité al ver la herida profunda que tenía a un lado del cuello.


     Me miró y sonrió levemente. 


     —Qué has hecho, qué has hecho… —musité acercando mi rostro al suyo.


     Mi abuela quiso hablar, pero al no poder hacerlo, apretó sus dientes sobre el labio cerrando los ojos.


     Miré a mi alrededor absurdamente en busca de algo con que ayudarla, cuando en ese momento Álex hizo caer a Neo muy cerca de nosotras. Los capilares de sus ojos se rompieron cuando el puño de Álex se hundió en su garganta. Su rostro se tiñó de morado y un líquido viscoso y espeso resbaló por la comisura de sus labios. Alexander lanzó el cuerpo sin vida de Neo a un lado y corrió hacia nosotras.


     —¡Dios mío! —dijo al ver la sangre en mis manos.


     Le miré impotente anegada en lágrimas.


     Álex me retiró suavemente para hacerse cargo de mi abuela.


     —Tiene seccionada parte de la arteria carótida, está perdiendo mucha sangre— dijo presionado la herida.


     Loca de impotencia veía como a mi abuela se le escapaba la vida.


     Me incliné hacia ella y la besé repetidamente el rostro, sus manos débiles subieron a las mías y noté cómo apretaba sus dedos intentando aferrar mis manos.


     —Lara, no hay nada que hacer —susurró Álex con voz trémula y rostro cetrino.


     Ya lo sabía, sabía que no se podía hacer nada, lo había visto antes de que Neo clavara ese cuchillo a mi abuela, lo había vislumbrado, lo había visto en sus propios ojos. 


     Las manos de Alexander rebosaban sangre que escapaba entre sus dedos. Nada podía cortar esa hemorragia que arrastraba consigo la vida de mi abuela, su vida dedicada a mí. Su sacrificio por nosotros.


     El llanto salió de mis labios sin censura y las lágrimas mojaron su cabello blanco.


     Quizá fue el grito que salió de mi pecho el que despertara a los bebés que dormían al lado del cuerpo de mi abuela, o quizá ya estaban despiertos, no reparé en ellos hasta que me fijé como sus ojos la miraban con atención. 


     Álex fue a cogerlos pues sus cuerpecitos estaban a punto de empaparse con la sangre de mi abuela, pero algo me hizo pararle.


     Vagamente consciente que el colgante de mi pecho se había puesto iridiscente, algo hizo que sujetara el brazo de Alexander.


     —Dejad al niño —dijo la voz que surgió de mi garganta.


  



     Álex me miró confundido y no estuve segura de que las palabras que surgieron de mis labios fueran ordenadas por mi cerebro.


     Inmediatamente nuestros ojos se fijaron en el bebé que estaba más cerca de mi abuela.


     La sangre estaba a punto de tocarle el brazo. Cuando lo hizo, éste abrió mucho los ojos y su bracito se tensó unos instantes. Me di cuenta como Alex se asustó, pero le volví a retener cuando vi la intención de cogerle.


     Con una mirada totalmente impropia de un bebé recién nacido, clavó sus pupilas azules en la mujer que me había criado, y mi respiración se paró cuando de su manita brotó una pequeña luz que se fue haciendo más extensa. La sangre derramada adquirió un tono rutilante y el corte comenzó a cerrarse mientras mi abuela cogía una enorme bocanada de aire y, sus ojos se teñían de un color indescriptible semejante al que había adquirido su propia sangre, se abrieron desmesuradamente, y miraron al techo. La luz fue extinguiéndose y los ojos de mi abuela recobraron su color original. Dos lágrimas salieron de ellos a la vez que enfocaba la vista hacia mí con desconcierto.


     Entre sollozos desesperados la abracé.


     No sabía si llorar o reír. Álex cogió a nuestro pequeño y lo miró con la boca abierta mientras el bebé sacaba su lengüita y chupaba su labio inferior indiferente al milagro que acababa de obrar.


     —Vaya… esto es… increíble —oí decir a Alex mientras que mi abuela me abrazaba con fuerza. Mucha fuerza. 


  



  ***


  



  Alexander no podía cerrar la boca, y lo cierto es que yo tampoco, ni mi abuela, ni Dana que ya había despertado y ahora acoplaba en su cabeza una bolsa de hielo para soportar mejor el dolor que tenía debido al golpe propinado por Neo.


     —¿Cómo has podido hacer eso? —le oí decir a Álex dirigiéndose al niño.


     —No creo que te conteste —dijo Dana riendo.


     Todos la miramos demasiado serios.


     —¡Anda ya! —exclamó soltando una carcajada—, lo que ha sucedido es increíble, pero de ahí a que el niño se ponga a hablar, va un abismo.


     —Ya lo sabemos Dana —dijo Álex sacudiendo la cabeza—. Aunque si hablara sería algo aún más inquietante que lo que ha hecho con tu amatxi.


     Desde que mi abuela se había recuperado no me había separado de su lado. De vez en cuando mis ojos iban al lugar donde había estado la herida.


     También miraba, pero de forma muy distinta a la parte trasera de la casa donde el cuerpo sin vida de Neo descansaba tapado. Álex lo había sacado allí. Neo había muerto ahogándose con su tráquea aplastada. 


     Pensé que antes de irnos, Álex tendría que meterlo de nuevo en casa de Selena y yo,  tendría que ponerme en contacto con los Miembros del Consejo para que se encargaran del cadáver de ese brujo insensato que había dedicado su vida a hacer el mal. 


     Otro pensamiento —este infinitamente más agradable—, también persistía en mi mente. Lo que había sucedido, era algo increíble, algo que nunca había sucedido y demostraba un hecho con toda convicción. ¿Cómo era posible que un bebé de tan sólo unas horas pudiera hacer semejante milagro?, nos tenía a todos sobrecogidos e impactados.


     No dejaba de ser algo increíble y maravilloso. Ese hecho me hacía enormemente feliz, no sólo por haber podido salvar a mi abuela de una muerte segura, sino que con la magia que había irradiado nuestro pequeño, nos dejaba claro que en él, existía un gran don, y tales dones siendo además de esa envergadura, era muy extraño que se manifestaran tan pronto. 


  



     Estaba acabando de dar el pecho a la niña. Mientras lo hacía, retiré a la altura de su pechito el pequeño body con dibujitos de brujitas montadas en escobas que le habíamos puesto, para ver como evolucionaba la herida que Adur le había hecho.


     Mis dedos buscaron la cicatriz, y en un principio dudé de su ubicación, separé un poco a la niña de mí y, en un movimiento rápido, la quité el body y la dejé en pañal.


     Su pecho estaba limpio y sin un sólo rasguño.


     —¡Álex! —llamé conteniendo mi euforia para no asustar a la niña.


     Los tres estuvieron a nuestro lado en segundos.


     —¡No tiene nada!, mira —señalé la piel sonrosada y perfecta.


     —Longeva —dijo Dana con la emoción contenida.


     —¡Longeva! —repitió Álex alzando al niño y dándole un sonoro beso que hizo que comenzara a llorar—. ¡Sois longevos!


     Mi felicidad se empaño levemente pese a que no podía dejar de sonreír.


     —No sabemos si él lo es —dije y me asusté como sonó mi voz.


     —Sí que lo es —señaló Dana.


     —Si un gemelo o mellizo lo es, el otro también lo será. Es así, siempre lo ha sido, desde el principio de los tiempos —gritó Alexander.


     No dije nada, no pude.


     El nudo de emoción me impedía hablar. Todo encajó entonces, mis hijos tenían el don de la longevidad, por eso yo había tardado tanto en curar después del parto, por eso.


  Mi abuela enjugó las lágrimas que caían por mis mejillas mientras Álex bailaba con el pequeño en brazos lanzándome miradas de amor.  


                              


                                                    


  Nos habíamos calmado un poco y gracias a ello, el bebé también lo hizo, ahora que lo estaba amamantando estaba mucho más tranquilo. Mi abuela no se había separado de mi lado en ningún momento, miraba embelesada a su bisnieto cuando me preguntó que qué nombres les habíamos puesto a los bebés.


     —Eh…, —Álex y yo nos miramos.


     —Pues…, es que no nos ha dado tiempo.


     —Vaya dos —terció Dana.


     —Bueno, yo había pensado en… —me callé—, creo que deberíamos hablarlo antes.


     Mi novio me miró con ternura y fue él quien dijo los nombres como si me hubiera leído el pensamiento.


     —El niño se llamará Andoni como tu padre y la niña, Zuriñe como tu madre.


     —Oh, Alex… —dije emocionada.


     —Buena elección —Dana se acercó a mi abuela y la dio un afectuoso abrazo.


     —Gracias Alexander —le dijo mi abuela con los ojos brillantes.


  



  ***


  



  —Anda trae, que tengo que cambiarlos —dijo mi abuela.


  —No, enséñame a hacerlo a mí —pidió Álex.


  Dana mientras, preparaba unos bocadillos con vistas a emprender la vuelta a Elizondo en el tiempo más breve posible. Queríamos irnos de esa casa cuanto antes.


     Pensábamos comer por el camino y mientras que cargábamos el coche Álex me comentó lo preocupado que estaba por el paradero de Sirius.


     Ese comentario cambió el rostro a Dana y fue a preparar el resto de las cosas para el viaje sumiéndonos a todos en un preocupado silencio.


     Yo, aunque había recuperado mis dones más básicos, no dejaba de pensar en los que me había otorgado la Diosa, y desde luego no se me habían olvidado los Miembros del Consejo, las dichosas coordenadas y sobre todo, Adur.          


     Cuando lo recogimos todo, Alex metió la última maleta en el coche de su tía. Había ido esa misma mañana a Lugo y había comprado dos maxi-cosis  de coche para los bebés.


     —Hay una cosa que me causa inquietud y curiosidad, y que no logro entender —le dije cuando anclé bien el maxi-cosi al coche donde Andoni dormía plácidamente.


     Álex me envolvió con sus brazos y me besó en los labios suavemente.


     —¿Y qué es?


     —En cada visión, e incluso en algún que otro sueño, la luna estaba completamente llena y roja. No sé lo que puede significar. De hecho, ya han acontecido algunas de las visiones que he tenido en estos días. —Me froté los brazos incómoda—. Pero cuando se han cumplido, la luna estaba blanca, normal como siempre.


     Álex sopesó mis palabras pero no dijo nada al respecto.


  



  



  ***


  



  Tuvimos que parar un par de veces, no porque los bebés protestaran, sino porque no quería que se me pasara ninguna toma.


     —Mucho me temo que voy a tener que darles biberón —dije cuando emprendimos de nuevo el viaje.


     —No tendrías porqué hacerlo, si no quisieras.


     —Lo sé Álex, pero tú solo no te puedes encargar. Soy yo quien tiene que acabar con esto y no puedo hacerlo con los niños. Dana y mi abuela se ocuparan de ellos hasta que todo se solucione.


     Mi abuela me miró con consternación, y Dana emitió un suspiró sonoro desde el asiento delantero del coche.


     —Hija, recuerda que los Miembros tienen que ayudarte.


     —Lo sé amama, esta noche intentaré ponerme en contacto con ellos por todos los medios. No sé qué más puedo hacer —dije mordiéndome el labio.


     —Quizá hoy las coordenadas te sean reveladas —dijo Dana volviéndose hacia nosotros.


     —Quizá, no entiendo por qué no me han sido reveladas antes, creo estar segura de que Adur no ha intervenido en eso. —Miré el paisaje por la ventanilla— Ni en eso ni en otras muchas cosas —dije pensando en la pérdida de mis dones más supremos y como se habían evaporado nada más quedarme embarazada.


  



  Llegamos a Elizondo ya bien entrada la noche, y me sorprendí cuando mi abuela y Dana nos enseñaron dos cunitas preparadas que esperaban en mi habitación.


     —No sabíamos cuándo iban a nacer, de modo que fuimos preparándolo todo para darte una sorpresa, bueno, Nieves ha colaborado en esto también.


     —Gracias —dije dándolas un beso a cada una.


     —Se supone que a día de hoy, ya deberíais estar casados y en vuestra casa, pero… —Dana subió los hombros y apretó los labios.


     Para mí ese tema se había convertido en algo secundario, pero inevitablemente me acordé de Gisela.


     —La que tiene que estar que trina es Gi— susurré.


     —Ya lo creo… —secundó Alexander.


     Ninguna de las dos dijo nada, simplemente se miraron y volvieron sus ojos a los niños que dormitaban en nuestros brazos.


  



  Dana y mi abuela nos dejaron solos en la habitación con nuestros bebés y los tumbamos a cada uno en una cuna.


     Cuando sus espalditas tocaron el colchón, comenzaron a llorar sin consuelo, al unísono.


     —Shhhh, qué os pasa —les habló Álex.


     —¿Tendrán hambre otra vez? —pregunté.


     No era posible, les acababa de dar de comer, aún así les acerqué a mi pecho y no quisieron, miré sus pañales y estaban secos, les tomé la temperatura y estaban bien, les quité ropa y se la puse por si acaso tenían frío o calor, pero nada de eso hizo efecto, los niños seguían llorando a pleno pulmón. 


     Cuando estaba a punto de rozar la desesperación y salir escalera abajo a pedir auxilio a mi abuela y a Dana, se me ocurrió ponerles juntos en una misma cuna.


     Los niños se callaron al instante.


     Álex y yo nos miramos con la boca abierta.


     —¿De modo que es eso lo que los pasaba?


     —No pueden estar separados —sonreí.


  —Y no lo estarán nunca, ellos serán unos hermanos inseparables —Alexander dijo esas palabras con rotundidad y pude vislumbrar en ellas un deseo inequívoco. El deseo que no había podido hacer realidad con Sirius, un deseo que aún en esos días, todavía tenía bien arraigado en su corazón.


  



  Capítulo veinticinco


  



  



  



  



  La blancura radiante de la luna me sorprendió. Ya me había acostumbrado a verla en ese tono rojizo que me dejaba sin aliento, y que hoy, brillaba por su ausencia.


     Conocía bien el lugar, eran los bosques de Zugarramurdi, supe que en cuanto doblara a la izquierda me encontraría con el prado donde conocí a Alexander.


     Aunque estaba en un sueño, era muy consciente de todo lo que pasaba a mí alrededor, igual que era consciente, que antes de dormirme había recitado el sortilegio y esperado pacientemente a que el sueño llegara.


     Álex no estaba allí, lo sabía porque la luna estaba llena y no en fase creciente. Cuando él no se encontraba en mis sueños la luna podía estar en cualquier fase menos en luna creciente, sólo en esa fase él aparecía, como anunciando su sello, nuestro sello.


     Le había pedido que esa noche no se metiera en mi sueño. La razón era que prefería que estuviera al cuidado de los bebés. No era porque desconfiara de Dana o de mi abuela, por supuesto, pero me encontraba más segura al ser él quien los cuidara estando Sirius suelto. Como no, lo habíamos discutido, Álex no estaba de acuerdo en dejarme sola en ninguna circunstancia, pero le tranquilicé  cuando le dije que si Sirius había podido meterse en mis sueños las últimas semanas, era porque Adur le había ayudado, y que dudaba mucho que éste, le volviera a ayudar después de que le hubiera fallado gravemente al no matarme. Con ese argumento y varios besos le convencí.


  



     En cuanto a Adur, podía imaginar dónde podía estar con Niamh, pero tenía que asegurarme antes de dar un sólo paso. De lo que estaba segura es que estuviera donde estuviera, no dejaría impunes todos los actos crueles que había cometido. Recordé a las pobres ánimas y sus lamentos.


     Alcé la cabeza cuando un viento inusual me retiró el cabello del rostro y me agaché cuando presentí que había alguien más allí.


     Unos pasos un tanto torpes me revelaron de quien se trataba.


     Me erguí y busqué en la extensión del prado, hasta que vislumbré una silueta con una larga barba blanca que se balanceaba al mismo ritmo que sus cansados pasos.


     —¡Aimar! —grité corriendo hacia él.


     El anciano me recibió en sus brazos y cuando me separé de él, un jadeo salió de sus labios.


     —Lara, no eres la misma niña que dejé aquí cuando me marché.


     —Así es Aimar, han sucedido muchas cosas desde que partisteis a Irlanda.


     Cerró los ojos con concentración poniendo su mano en mi frente y, esperé pacientemente sabiendo que todo lo que había pasado desde que le vi por última vez, hasta ese mismo día, lo estaba viendo en su mente.


     Cuando bajó su mano, abrió los ojos blancos por la ceguera y, en ese momento me parecieron más turbios aún.


     —¿Cómo es posible? —susurró arrugando su ya, arrugada frente.


     —Me pides que te explique algo que es inexplicable.


     Aimar asintió solemnemente.


     —Tienes que ponerte en contacto con los Miembros del Consejo. Han matado a los guardianes de la prisión, ellos eran… —bajó su mirada blanca con tristeza.


     —Aimar, ¿estás bien?


     —Adur, Niamh y Dion tenían unos sirvientes, esos sirvientes quedaron desamparados con la desaparición de sus señores. Fue entonces cuando estos se presentaron voluntarios para guardar las puertas de la Fortaleza de las Águilas. Ellos querían seguir siendo útiles. Hemos nacido para eso. Los Miembros del Consejo les dotaron entonces con una clase de cualidades, los convirtieron en soldados. Sólo un poder extraordinario podría matarlos.


     — El poder del Gran Libro en manos equivocadas —susurré.


     —Así es, niña —dijo tras unos segundos.


     —Aimar, he intentado todo este tiempo ver las coordenadas y no me han sido reveladas pese a recitar fielmente el sortilegio que me facilitaste.


     —Mi niña, la pérdida de tus dones te ha dejado más ciega de lo que están mis ojos.


     Fruncí el ceño.


     Aimar suspiró profundamente ante mi gesto.


     —Han estado ahí todo el tiempo, Lara.


     —¿Qué…?


     —No lo has sabido interpretar porque tus preocupaciones te cegaban. —Se giró y miró al firmamento.


     Aimar señaló a la luna con un retorcido dedo.


     Miré hacia allí. Al principio no vi nada, la luna, estaba como siempre, espléndida y brillante, pero cuando iba a preguntar a Aimar a qué se refería, lo vi.


     No estaba sola, a su lado habían aparecido diminutos puntos de luz en los que hasta ese momento no había reparado. Esas diminutas estrellas no estaban ahí antes, estaba segura. Entrecerré los ojos al tiempo que los luceros comenzaron a moverse, parecía que bailaran. Sincronizadas, fueron creando una serie de dibujos que se mezclaban entre sí. Casi sin darme cuenta, habían formado una serie de números que cuando acabaron de alienarse en una fila perfecta, lucieron más aún. 


     La cifra se me clavó a fuego en la mente y cuando estuve segura que ya nunca podría olvidar ese número que indicaba con toda seguridad una latitud, las estrellas comenzaron de nuevo su espectáculo sinuoso.


     El número de la longitud también se coló en mi mente para ya nunca olvidarlo, y sólo cuando eso fue un hecho, los luceros volvieron a su posición original, y desaparecieron dejando a la luna de nuevo en su  tranquila soledad.


     —A veces lo más evidente nos pasa inadvertido. 


     —Sólo tenía que haberme fijado en la luna. Sólo eso.


     —En efecto niña, la luna es vital para nosotros, nunca lo olvides. Sus fases influyen irremediablemente en la magia al igual que influyen en ti. No ha sido casualidad que tus hijos hayan nacido en plenilunio. 


     —Selena me dio a beber un hechizo que aceleró su desarrollo dentro de mí. Sólo estaba embarazada de unas semanas, ¡o días!, ya no estoy segura de nada.


     —Lo sé, lo he visto, pero esa poción que sirvió para ti, no hubiera servido para nadie más, te lo aseguro.


     —¿Qué quieres decir?


     —Si esa poción la hubiera tomado cualquier otra bruja, te aseguro que no hubiese vivido más que unos minutos después de ingerirla. 


     —¿Crees que Selena sabía eso? —pregunté con inquietud.


     —No, el ingrediente que utilizó fue sacado del Gran Libro, pero en manos equivocadas, puede causar un efecto inesperado. 


     —Pero hizo el efecto esperado.


     —Dana y tu abuela sin saberlo, la ayudaron. Y no olvides algo muy importante: se trataba de ti.


     —Pero yo he perdido los dones supremos, ahora soy como cualquier bruja.


     —Tendrás que hablar con los antiguos de ese galimatías, yo sólo sé lo que he puesto en tu conocimiento, pero puedo añadir, que al perder los dones que te entregó la Diosa, la poción no tendría que haber hecho el efecto que ha hecho. 


     Se me pusieron los pelos de punta.


     —Quieres decir que…¿tenía que haber muerto?


     —Sin los dones supremos, sí —dijo sin que le temblara la voz.


     —No entiendo por qué razón los he perdido Aimar, no creo haber hecho nada para ofender a la Diosa. —Intenté no perder los nervios.


     —¿Y que te hace pensar que ese sería el motivo? 


     Le narré la historia que me habían contado Dana y mi abuela y el motivo por lo que creí que los bebés eran de Sirius, cuando acabé, Aimar seguía tan serio como cuando comencé.


     —Pero tú no cometiste ningún engaño, niña.


     —Lo sé, al principio pensé que había sido Adur el que había hecho que eso sucediera, pero luego descubrí que no había sido así.


     —Otra algarabía que tendrás que aclarar con los Miembros del Consejo.


     Suspiré con impotencia.


     —Tenemos que ir a buscarlos cuanto antes. —Me callé de pronto mirando fijamente a Aimar—. Hoy he visto por fin las coordenadas, pero… ¿y tú?, también te llamé y no apareciste, ¿por qué ahora?


     Aimar torció su gesto y adquirió una pose de solemnidad.


     —Porque ocurrió algo cuando estábamos haciendo tributo a Niamh.


     Arrugué el ceño sin comprender.


     —A cada uno de los Miembros del Consejo y a cada uno de sus sirvientes, se nos representó una perfecta luna roja delante de nuestros ojos anunciando que algo insólito iba a acaecer.


     Tragué saliva.


     —Aimar…, en cada una de mis visiones que tuve en vuestra ausencia…, vi una luna roja.


     No dijo nada, sólo me miró, subió la mano para acariciar mi mejilla y desapareció.   


  



  



  ***


     Cuando desperté, lo hice en los brazos de Alexander.


     No dijo nada, sus ojos me miraron expectantes esperando que dijera algo.


     Sólo asentí, y me abrazó fuertemente.


     —Gracias al cielo —musitó.


     Suspiré.


     Miré a la cuna, Andoni y Zuriñe dormían plácidamente.


     —No se han despertado en toda la noche.


     —¿Qué hora es? —pregunté.


     —Casi las siete y media —sonrió y me rozó los labios con un beso.


     Puse mala cara.


     —Qué —dijo intentando aguantar una sonrisa.


     —Vaya manera de besarme, ¿eso ha sido un beso?


     Álex soltó una carcajada que hizo que los bebés se removieran en la cuna.


     —Casi les despierto —susurró ahogando su risa.


     —Bueno, estoy segura que pronto lo harán.


     —Entonces debemos darnos prisa.


     Le miré a los ojos y vi fuego en ellos. No hicieron falta más palabras, sus manos ya habían deslizado la ropa fuera de mi cuerpo y las mías recorrían ansiosas el suyo que se extendía de deseo.


  



  



  ***


  



  Después de explicar a mi abuela y a Dana todo lo que me había dicho Aimar, y que las coordenadas estaban grabadas a fuego en mi mente, fuimos a visitar a Fani. Acudimos temprano, lo que menos necesitaba era cruzarme con alguien del pueblo y darles algo para hablar durante años de un hecho inconcebible e insólito como era: el haberme visto con un poco de tripita hacía unos días y de repente, tener sendos niños en los brazos.


  



     —Son preciosos —dijo Fani con alguna que otra lagrimilla.


     —Creo que Suri, quiere irse contigo un ratito —dije dándole a la niña.


     —¿Suri? —preguntó Nuño.


     —Es el diminutivo de Zuriñe —le explicó Fani cariñosamente sin dejar de mirar los ojos ámbar de mi niña.


     —Gracias al cielo que no te pasó nada grave —dije mirando la horrible herida que tenía en la cabeza.


     Oí como Nuño suspiraba ferozmente a mi lado.


     —Hoy mismo saldremos en busca de los Miembros, después iremos a por Sirius. —La voz de Alex contuvo la furia, una furia que sólo yo pude vislumbrar.


     Nuño y Fani nos miraron con miedo en los ojos y sólo el gorjeo del pequeño Andoni nos desvió de los crudos pensamientos que amenazaban por empañar la dulce visita, eso, y el estruendo que llegó desde la puerta cuando Gisela la empujó y dio contra la pared.


     —¡Hola! —gritó Gi.


     —Cariño, creo que tu amiga nos ha hecho un boquete —dijo Nuño a Fani.


     El dulce rostro de mi amiga se tiñó levemente de morado.


     —¡Pero dónde están esos niños! —La voz de Gisela se colaba por el recibidor y subía por la escalera.


     Gisela apareció por la puerta de la habitación y se quedó como una estatua mirando a los bebés, su rostro pecoso se contrajo y sus ojos oscuros se inundaron de lágrimas de emoción. Vino a nosotros con los brazos extendidos reclamando coger en brazos a los bebés.


     Con una sonrisa vi como una reticente Fani apretaba contra su pecho a Zuriñe, para luego rendirse ante la emoción incontenible de Gisela.


  



  Salimos de casa de Fani y Nuño, gracias a que Sergio convenció a su novia que esa misma tarde podría ver de nuevo a los niños en casa de mi abuela. Ese comentario en vez de hacerme feliz me sumió en una tristeza que Álex enseguida notó.


     —¿Me lo vas a contar? —preguntó cuando arrancó el coche.


     Suspiré.


     —Me cuesta separarme de ellos.


     —Intentaremos estar aquí lo antes posible.


     —Eso espero Álex, eso espero.


  



  ***


  



  Estaba muy decaída, pero la razón principal no era tenerme que separar de mis bebés; algo que me entristecía profundamente. La otra razón que me llevaba a un estado de ansiedad, era algo que no quería compartir con nadie.


     No podía dejar de pensar que Álex ya no disfrutaba de la eternidad y eso quería decir que era vulnerable a un ataque mortal por parte de Sirius o un brujo longevo. Y eso, me aterraba.


  Lo teníamos todo preparado. No habíamos tenido problema con que los bebés empezaran la leche de biberón. Al principio extrañaron la tetina de goma, pero al poco tiempo se acostumbraron y chuparon felizmente de una leche que salía con facilidad.


     Tenía en mis brazos a Andoni y no pude evitar que las lágrimas resbalaran por mis mejillas.


     —Tened mucho cuidado —dijo mi abuela acariciándome el pelo.


     La miré con un intento de sonrisa.


     —Los bebés estarán bien, no te preocupes— dijo dándome un beso en la frente.


     


  Después de muchos abrazos y llantos contenidos, Álex y yo emprendimos el viaje rumbo al bosque.


     Aimar me había dicho en su día, que cuando tuviera clara las coordenadas en mi mente Alexander y yo nos trasportaríamos sin problemas donde estuvieran los Miembros. Álex me había preguntado que si los Miembros habían visto lo de la luna roja y lo consideraban algo extraño, por qué no habían vuelto ellos también al igual que Aimar; una pregunta que no supe responder.


  



  ***


  



  Alexander iba detrás de mí, esperando que le dijera cuando debíamos pararnos y como debíamos hacerlo. Yo lo tenía claro, pero todavía no habíamos llegado al lugar donde debíamos abrazarnos y recitar de mi voz las coordenadas exactas.


     Faltaba muy poco, no más de un kilómetro, pero no quise que Álex me cogiera en sus brazos y que ejerciera su magia. Estaba segura que tenía que encontrar ese sitio despacio, sin prisa, porque ese lugar se mostraría por sí solo.


     Íbamos por la orilla del río, y el murmullo de las aguas acompañaba  nuestros pasos, todavía faltaban unas horas para que anocheciera. De pronto, paré sujetándome el pecho.


     —¿Qué ocurre? —preguntó Álex.


     —Debemos ir a buscar primero a Sirius —murmuré con ansiedad.


     —¿Estás segura?— La voz de Alexander se volvió rasposa.


     —Sí. —Esa afirmación totalmente rotunda, salió de mi corazón cuando tuve la certeza absoluta que en ese preciso momento, Sirius había decidido ir a Elizondo en busca de nuestros bebés.


     —Estás pálida Lara —observó Alex— ¿Qué es lo que has visto? —Lo preguntó con cautela, sopesando las palabras y examinando todos mis gestos. 


     Era inútil disimular.


     —Acabo de tener una premonición —señalé—, Sirius permanecía escondido, pero acaba de tomar una decisión irrevocable. —No hizo falta decir más, mis ojos se lo decían todo. Álex rugió.


     —¿Donde está? —preguntó intentando sujetar su furia—, ¿puedes saberlo?


     Retuve unos segundos mi respiración agitada en un intento de no hiperventilar y, cerré los ojos para intentar poder vislumbrar algo que me guiara hacia donde podía estar escondido en ese momento


     Me costó concentrarme, cuando casi creía que sería imposible ver algo, unas imágenes difusas aparecieron ante mí: unas enormes puertas que cortaban las pulsaciones, niebla espesa…, y unas colosales raíces que se clavaban furiosamente en el suelo. 


     Abrí los ojos para encontrarme con los de Álex que me miraban con una impaciencia inexorable. 


     —Está en la Fortaleza de las Águilas,  es allí donde ha tomado la decisión de ir a Elizondo a por los bebés.


   


  
    

  


  Capítulo veintiséis


  



  



  



  Cómo se le ha ocurrido esconderse en la prisión? —pregunté al tiempo que me acoplaba en los brazos de Álex.


     —Creo que lo ha hecho porque piensa que es el último lugar donde le buscarían, pero es tan ruin que no se conforma con eso y tenía que seguir haciéndonos daño —rugió con los dientes apretados.


     —¿Pero la prisión no le encarcelaría de nuevo por sí sola?


     Álex sopesó mis palabras antes de contestar.


     —Imagino que si todo estuviera como tiene que estar, si tus dones supremos prevalecieran, la prisión se haría cargo por sí misma, pero me temo que las cosas han cambiado demasiado y sin una orden directa, la Fortaleza no distingue bien quién debe estar allí preso o no.


     Recordé que Sirius ya había estado en la prisión con Adur después de que yo perdiera mis virtudes más importantes.


     —Claro… —musité agarrándome a su cuello— tenemos que ir cuanto antes, sino puede que perdamos su pista. Tenemos que llegar a las puertas de la prisión antes de que salga de allí.


     Una vez más Álex tenía razón. Los Miembros del Consejo en Irlanda, yo sin mis dones supremos, es decir, los dos ejecutores de su cautiverio, era como si le hubiésemos dado la libertad. Y lo más terrible: Sirius lo sabía, por eso se había escondido allí libremente.   


     Álex asintió. Sentí como agarraba mi cuerpo y cómo se lanzaba como un rayo a toda velocidad hacia la temible Fortaleza de las Águilas.


  



  ***


  



  Por si solas, las majestuosas puertas de la Fortaleza de las Águilas advertían que quien las cruzara, entraría en un lugar sin precedentes.


     —Recuerda que aquí no podemos hacer magia —dijo Álex.


     —Lo sé —dije apretando su mano.


     Las altas y solemnes montañas nos rodeaban. No habíamos recorrido ni cien metros, cuando una fina capa de niebla nos devoró los pies. Los mismos árboles que había visto con los ojos de Maider acotaban el camino y esperé con demasiada impaciencia que apareciera el enorme árbol cuyas raíces se clavaban dolorosamente en el suelo como patas de araña.


     El paisaje se ennegreció visiblemente volviéndose lúgubre y siniestro.


     Álex iba por delante de mí y me sujetó la mano más fuerte cuando frente a nosotros apareció por fin, el viejo árbol que había visto metida en el cuerpo de Maider. Aunque ya lo conocía por ese motivo, no dejó de resultarme grandioso e inquietante. Su colosal tronco, se extendía en una circunferencia inmensa, mientras que sus raíces se hundían en la tierra dejando huecos titánicos que dejaban ver entre ellas, el bosque que continuaba por detrás.


     Como si repitiera los movimientos que había hecho la malograda bruja, mis ojos subieron por el enorme tronco hasta su copa.


     —Sigamos —me instó Álex.


     Mi mano se tensó involuntariamente y Alexander se volvió con inquietud.


     —Creo que Sirius está cerca del Corazón del Águila —musité cuando pude hablar.


     


  Sin duda era cierto lo que Álex me había contado: la prisión era un auténtico laberinto, me costó concentrarme para dar con el camino correcto. 


     —Es por aquí, estoy seguro —dijo cuando vio un viejo árbol que se vencía a un lado.


     Nos adentramos por una cortina de hiedra y un enorme claro apareció ante nosotros.


     Ahí estaba la colosal piedra: El Corazón del Águila.


     Álex no había exagerado. Era como un imán, esa piedra pedía que fuéramos hacia ella.


     Cuando mis pies avanzaron, sentí sus manos en mis brazos bruscamente. Álex me sujetaba y  tiraba de mí cuerpo hacia atrás.


     —¿Pero qué…? —le oí decir.


     Seguí su mirada.


     Un círculo mágico rodeaba la piedra sagrada situándola justo en el centro.


     Mi cerebro estaba intentando procesar qué era todo aquello, cuando sentí que las manos de Alexander se aflojaban de una manera extraña.


     Cuando me di la vuelta, Alexander caía a mis pies y detrás de él Sirius aparecía como un fantasma con una piedra ensangrentada en la mano.


     —¡No! —grité al tiempo que Álex daba con su rostro lívido en el suelo.


     No me dio tiempo a decir más, la bofetada me derribó y caí de espaldas dándome en la cabeza con algo. 


     Todavía no había salido de mi aturdimiento cuando noté como algo me tiraba del pelo. 


     Sirius me arrastró por el suelo y mis ojos se volvieron hacia Alexander que intentaba levantarse con la mirada perdida para luego volver a desplomarse. Aterrada me di cuenta que no sólo estaba herido en la cabeza, sino que en una zona de su pecho brotaba sangre incontroladamente.


      En la Fortaleza, nuestro don de longevidad era inútil. Las heridas no se cerrarían con facilidad y más hechas por otro longevo. Era como si no tuviéramos ningún don, por eso cuando Sirius y yo traspasamos el círculo mágico y noté su influencia sobre mí, me costó unos segundos reaccionar.


     Le miré y fue cuando vi un puñal en su mano.


     —¿Sabes?, este puñal está impregnado de la saliva de Neo —se jactó.


      Me sujetaba las muñecas fuerte, impidiéndome cualquier movimiento.  Volvió a abofetearme y se puso encima de mí, entonces, la misma imagen que meses atrás me llevaba atormentando volvió a taladrarme el cerebro; el rostro de Sirius me contemplaba con un gesto de suficiencia, satisfecho, pero ahora comprendí que aquella imagen no había sido un sueño, había sido una premonición. Sirius se mostraba satisfecho, pero no era por el placer de haber sembrado en mi vientre su simiente como yo había creído, sino porque me tenía controlada, me tenía a su merced y eso para él era lo más placentero que podía obtener. Comprendí entonces que el miedo atroz que había sentido al creer que los bebés eran de él, había sido desde un principio una equivocación. Sirius nunca me había poseído, todo había sido una trágica confusión que había hecho que mi embarazo fuera una tortura y que por esa razón sufriera con esa duda. 


     Busqué a Álex que clavaba sus ojos torturados en mí. Su mano derecha sujetaba la herida sangrante cerca de su pecho mientras que la otra la extendía hacia mí con la desesperación de no poder hacer nada por sus escasas fuerzas. El pánico me golpeó cuando advertí que le faltaba la respiración y, me removí sobre el círculo mágico notando la excitación de Sirius. Noté como de nuevo ejercía su magia sobre mí. Por un momento sentí el deseo de desasirme de sus manos, no para golpearle, sino para abrazarle y acariciarle. Me resistí a caer en su magia engañosa, y giré la cabeza para no contemplar sus ojos enviando señales a mis muñecas para que soltaran los elementos; no funcionó.


     No entendía por qué, si Sirius era capaz de desplegar su magia, ¿por qué yo no?


  Sirius agachó la cabeza y comenzó a besarme en el cuello.


     —No me podrás rechazar por mucho más tiempo —susurró en mi oído.


     —Si es así, no será real, nunca conseguirías de otro modo mis caricias —escupí.


     —Sí, lo sé— dijo con fingida decepción—, pero ¿sabes qué?, cuando estés en mis brazos, los tuyos rodearan mi cuerpo con ansiedad comprendiendo que yo soy mejor amante que Alexander, y ya no querrás volver con él.


     Intenté responderle que eso nunca pasaría, pero tapó mi boca con la suya aprisionando mis palabras. Su lengua penetró por mis labios, pese a mis esfuerzos por mantenerlos sellados. Sentí dolor en ellos cuando los atravesó sin piedad. Fui siendo consciente del sopor que me iba subiendo por las piernas y sentí verdadero miedo. Sirius me iba a forzar y lo que más temía, incluso más que al hecho de la violación, era que yo lo permitiría por su maldita magia, que no me defendería con uñas y dientes. Me aferré a ese pensamiento, y con los ojos cerrados imaginé como le arrancaba de mí y le arañaba el rostro sorprendido, pero mis manos seguían presas por las suyas hiriéndome la piel contra el suelo mientras me robaba unos besos que jamás serían suyos.


     Oí el quejido que salió de los labios de Álex cuando Sirius soltó una de sus manos y la bajó por mi brazo profanando mi cuerpo. Me sentía impotente, me tenía tan acorralada que mis fuerzas se mermaban cada vez más.


      Viéndolo todo perdido, sentí como si me dieran un golpe entre los ojos. Detrás de mis párpados surgió una luz tan intensa que hizo que arrugara el ceño. Los dedos comenzaron a cosquillearme y noté cómo la fuerza perdida acudía a mí como un caballo salvaje. Vi los ojos de Álex y los ojos de mis pequeños, esos ojos que se habían mantenido fijos en los míos en el momento de su nacimiento y que me habían arrebatado tan pronto. Pensé cuánto me importaban ellos, esos tres seres que ahora eran la razón de mi vida. Rememoré su olor, el aroma más exquisito del mundo y me recreé en el recuerdo del tacto de su piel, suave y caliente, húmeda como sólo un recién nacido puede tenerla. Mis ojos se abrieron y de repente había anochecido, era el momento justo, lo supe. Sentía que tenía que ser en ese mismo instante, cuando la inmensa nube se retiró y dejó al descubierto una luna creciente que iluminó el cielo. Sirius estaba tan ocupado que no se percató de nada. No se dio cuenta como una grieta candente salía de debajo de mi cuerpo e iba directamente hacia Alexander. La grieta dorada y silenciosa llegó a la mano que tenía extendida hacia mí y que ahora formaba un puño crispado lleno de tierra, sus dedos tensos por la impotencia se relajaron cuando la luz tocó su piel. Esa luz subió por su brazo iluminando todas sus venas hasta llegar a la herida abierta y envenenada donde dio un destello. Álex cogió aire de una bocanada y echó la cabeza hacia atrás ocultándome su rostro. 


     Antes de que me diera tiempo a tener otro pensamiento Alexander ya se encontraba de pie detrás de Sirius.


     Le arrancó de mí con tanta fuerza que Sirius sólo pudo emitir un cortó jadeo mientras que su rostro se transformaba en un pequeño borrón desconcertado. Se oyó un estruendo cuando su cuerpo chocó contra uno de los enormes árboles y otro más, cuando cayó al suelo.


     Quise moverme y no pude. Era como si estuviera pegada al suelo, busqué a Álex que ya estaba al lado de Sirius, su mano aferró su cuello y lo levantó bajo una mirada atónita que fue directamente a la herida que le había ocasionado con el puñal envenenado.


    Quería levantarme, ayudar a Alexander, luchar junto a él. No quería que Sirius empleara de nuevo sus sucias artimañas para ocasionarle algún daño irreversible, pero no podía, mis piernas y mis brazos no respondieron a las órdenes de mi cerebro y miré mis extremidades con desesperación.


  Literalmente, estaba pegada al suelo. Debajo de mi cuerpo había una especie de lecho dorado y fue cuando me percaté del calor que desprendía, comprendí que había estado tan pendiente de la lucha entre Alexander y Sirius que no me había dado cuenta que la cama que tenía debajo de mi cuerpo cada vez se calentaba más. Comencé a jadear por el sofoco echando miradas fugaces a lo que sucedía a mí alrededor. Con desesperación, busqué de nuevo a Álex hasta que le localicé detrás de varios árboles, Sirius arremetía contra él luchando sin descanso. Cuando Sirius le propinó una patada que le dio de pleno en la mandíbula, un agudo pinchazo me recorrió la pantorrilla y pegué un alarido.


     Varias raíces de fuego salieron de la tierra rodeando mis piernas dormidas y las envolvieron en sus hilos candentes, no tardé mucho en notar la misma sensación en mis brazos. Giré la cabeza buscando de nuevo a Álex y le encontré a mi derecha. En ese momento sujetaba los brazos de Sirius, su posición le creaba ventaja pues estaba a su espalda, el rostro de Sirius se desencajaba por el dolor y la furia, lanzando insultos y maldiciones. En un giro inesperado, Sirius se desasió de las manos que le tenían preso y, rápidamente encajó su puño en el estómago de su hermano, que se dobló de dolor.


     —Te voy a matar, y después Lara será mía, mía de verdad —escupió entre jadeos.


     Oí las palabras de Sirius y la rabia y la impotencia crearon en mi pecho un peso sofocante.


  ¿Por qué no podía ayudar a Alexander?,  ¿por qué si me sentía con fuerzas pese al dolor no podía levantarme? 


     Como si fuera una respuesta a mi pregunta, las raíces candentes rodearon mi cintura y sentí como me faltaba la respiración.


  Esas raíces subieron hacia mi pecho y rodearon mis hombros parándose allí.


     Aunque respiraba con dificultad, mi mayor preocupación se cernía en saber cómo estaba Alexander. Antes de acabar de formular la pregunta en mi cabeza, un chasquido sonó detrás de mí y tuve que echar la cabeza hacia atrás lo máximo posible para encontrar el origen del sonido. 


     Los chasquidos se trasformaron en golpes sordos.


  El dolor que me causaban las raíces que rodeaban mi cuerpo eran memeces comparadas con lo que sentí cuando vi el rostro de Alexander. Su cara estaba completamente ensangrentada, su ojo derecho era una ranura que luchaba por curar pero que no lo conseguía por los continuos golpes que le propinaba Sirius. Él también tenía el rostro sanguinolento, sólo que más bien parecía un amasijo de carne donde unos ojos azul cobalto miraban frenéticos a su hermano. Al igual que Álex, su piel se regeneraba y se volvía a romper cuando Alexander la reventaba con sus puños.


     Me pregunté cómo podía suceder aquello, siendo ambos longevos y estando en el lugar que estábamos. ¿Cómo podía la magia estar presente si estábamos dentro de la Fortaleza?


     Mis preguntas se difuminaron cuando vi que Sirius se tambaleaba al recibir un golpe brutal, fue dando trompicones y se apoyó en un roble para no caer; estaba totalmente desorientado. 


     —Vas a pagar todo lo que has hecho —le dijo Álex con rabia mirándome fugazmente—. Esta vez no habrá perdón, esta vez… —apretó los dientes—, voy a llegar hasta el final.


     Sus palabras me encogieron, Sirius era un brujo sin ningún escrúpulo, pero nosotros no podíamos ejercer la venganza, no podíamos ejecutar a nadie, eso iba en contra de nuestros principios y enseñanzas. 


     Cuando le iba a propinar el golpe de gracia, cerré los ojos concentrada pese al dolor y, de mi garganta surgieron las palabras.


     —No lo hagas, no te ensucies la manos. —Mi voz sonó áspera y dolorida—. Tu magia no será pura nunca más si lo haces.


     Su rostro me contempló y se crispó al verme tan indefensa, pero su gesto cambió cuando sus ojos volvieron a posarse en los de su hermano.


     —No puedo dejar que siga haciéndonos daño —dijo sin dejar de mirarle—, no parará nunca, ¿no lo entiendes, Lara?, ni tu magia, ni la de los Miembros del Consejo ha sido suficiente para mantener a esta rata encerrada. ¿A qué tenemos que esperar?


     Mi garganta se enmudeció cuando las raíces subieron por mi cuello, quería decirle que eso no era cierto, que Sirius había escapado gracias a Adur en un momento oportuno para él. La circunstancia de que los ancianos estuvieran fuera, en un lugar donde no se podían comunicar, había sido un hecho fortuito que favorecía a Sirius y,… en cuanto a mí, esa explicación seguía sin poder ofrecérsela, ni yo misma sabía el por qué de la pérdida de parte de mis dones, ya que ahora estaba segura de que mis hijos eran de Alexander y la Madre Naturaleza no tenía que haber actuado en consecuencia.


     Mi voz era totalmente inaudible. Contemplé el rostro de Sirius, un rostro sediento de venganza y en ese momento soltó un sonido gutural. Comprendí horrorizada que había sido una carcajada.


     Alexander miró a su hermano una vez más y, vi en sus ojos la tortura de la indecisión. Sin duda estaba pensando en las palabras que le había dicho antes de que mi voz se apagara.


     Pensé que iba a asfixiarme, que todo acabaría allí, envuelta en unas raíces de fuego que me abrasaban y me quitaban el aire. 


  



     Creo que fue un minuto. Quizá menos. Mis ojos parecieron volverse atrás y sólo pude ver oscuridad, una oscuridad que poco a poco fue remplazada por una diminuta luz que también abrasó mis ojos.


     Noté cómo esa luz se clavaba en mi cerebro y desataba algo dentro de mí, entonces mis piernas y todo mi cuerpo se pegó aún más al suelo y ya no pude sentir nada.


  



  ***


  



  Cuando abrí los ojos, ya no estaba tumbada, la piedra sagrada se situaba frente a mí, estaba de un ámbar brillante que se reflejaba en mis ojos. Mis manos estaban involuntariamente extendidas hacia ella. Algo llamó mi atención, tenía los cuatro elementos vivos a mí alrededor, flotando sin esfuerzo. Fui consciente de todos los sonidos, de todos los pensamientos, de todas las sensaciones que me rodeaban y supe que los dones supremos habían vuelto. Miré el cielo y la luna creciente había sido reemplazada por la luna llena. Cuando me di cuenta de todo aquello,  busqué a Álex que me observaba atónito.


  Sirius se mantenía con el rostro bajo, derrotado, sin moverse.


     Alexander le dejó allí y vino hacia mí.


     Cuando nuestras manos se tocaron, la piedra refulgió hirientemente y tuvimos que entrecerrar los ojos por el resplandor.


     —¿Estás bien? —pregunté tocando donde había estado la herida en su pecho.


     —De las heridas no sólo mana sangre —dijo cabizbajo.


     Lo entendía, lo leía en su pensamiento, no le dolía la puñalada sino la mano que la había causado, la mano de su hermano. Pero no era eso lo que más le dolía, sino que ese hermano, ese ser repugnante que había repudiado a su propia familia, había intentado violar a la mujer que amaba.


     Le busqué y Álex vio el pánico manifiesto en mis ojos.


     Se volvió al tiempo en el que Sirius se aproximaba a nosotros con el puñal levantado por encima de su cabeza profiriendo un grito demente.


     Alexander hizo ademán de moverse pero le retuve.


     Me miró con desconcierto una fracción de segundo. Lo suficiente para hacerle entender con una tenue negación de cabeza, que nuestra misión allí había acabado.


     Antes de que Sirius pudiera alcanzar la línea del círculo mágico que nos separaba, unas ramas negras y retorcidas le alcanzaron y le envolvieron el cuerpo tirando de él.


     Sus gritos se ahogaron entre ellas. Salían de todas partes, del suelo, de los árboles colindantes, de una pared etérea que no pudimos ver…, le rodearon en un abrazo feroz paralizándole. La prisión estaba haciendo su trabajo, estaba devolviendo a Sirius al lugar de donde no debió haber escapado nunca.


     Sujeté a Álex que se removió en mis brazos y observé como el gesto de tormento y aflicción se había instalado en su rostro ya curado.


     Los ojos desencajados de Sirius en cambio, nos fulminaban con todo el odio que puede desprender un ser humano. Esa fue la última imagen que vimos de él antes de que una retorcida rama tapara sus ojos felinos y la justicia de la Fortaleza de las Águilas le arrastrara hacia una profundidad negra, tan negra como una noche sin luna.


  
    

  


  Capítulo veintisiete


  



  



  



  Salimos de la prisión con un sabor ácido en la boca.


     Alexander no podía creer lo que había pasado ahí dentro.


     —¿Cómo hemos podido ser tocados por la magia si está totalmente prohibido? —dijo al cabo de unos minutos.


     —Sirius hizo un círculo mágico para poder hacer magia dentro de él. Eso le protegió de la furia de las Águilas, debió decírselo Adur, o lo debió ver cuando éste arrancó el trozo de la piedra sagrada ayudándose del Gran Libro. El caso es que sabía que haciendo un círculo mágico y situándose dentro de él podría someterme a su voluntad sin que yo pudiera ejercer mis dones. La decisión de ir hacia Elizondo no fue una artimaña para que yo lo viera en mi premonición y atraernos hacia allí, lo tenía pensado hacer después de… —suspiré costosamente pues lo que deseaba Sirius y se había materializado en su mente, lo podía ver yo en la mía—… te matara.


     —Ya pasó, Lara —Álex acarició mi cara en la que se había reflejado el terrible pensamiento.


     —Lo que él no sabía —continué—, era que la Madre tierra iba a reaccionar cuando intentara forzarme, más aún sobre tierra sagrada. Eso hizo que la magia suprema que ya estaba volviendo a mí, se extendiera a mi alrededor y llegara hasta vosotros que pisabais esa tierra fértil. Por eso vuestras heridas se curaban, pero eso es todo, sólo os favoreció en el don de la longevidad. Doy gracias al cielo que no se te ocurrió desplegar tu magia cuando estabas peleando con él, sino, sí hubieras enfadado a las Águilas y hubieran intervenido.


     Alexander guardó silencio durante unos segundos y me cogió la cintura.


     —¿Qué pasará ahora con él?


     Apreté los labios.


     —Lo que ya estaba escrito. Las Águilas le han vuelto a encerrar y la sentencia que se dictó hace un año se llevará a cabo.


     —Pero ya ha sido liberado una vez —replicó.


     —Y no volverá a suceder.


     —No sé Lara…, siento dudar pero...


     —Sólo podemos asegurarnos de una manera —le interrumpí.


     Álex me miró comprendiendo, y subió el rostro hacia el cielo respirando hondo.


     —Tenemos que devolver El Gran Libro a sus legítimos dueños y eso…, no será tan fácil —murmuré mirando yo también a la luna llena que nos observaba.


  



     No sólo me preocupaba el paradero del Gran Libro. Adur había cometido un delito más a añadir en su largo historial y no iba a consentir que también implicara a Niamh. Me constaba que era una buena bruja, lo había visto en sus ojos, y ahora que los dones de la Madre Naturaleza habían vuelto a brotar dentro de mí, tenía total certeza de que así era, como también estaba segura que ella ignoraba todo lo que Adur había hecho todos estos siglos atrás, al igual que desconocía las sucias artimañas que había realizado para devolverla a la vida y arrancarla del mundo de los brujos muertos.


     —¿Estás bien?— preguntó Álex al tiempo que se lanzaba a otro nuevo salto.


     —Sí —dije acurrucando mi rostro en su cuello y dejándome llevar—, todavía quedan unos kilómetros por recorrer, creo que debes conocer todo lo referente a Adur, todo lo que yo sé, su larga vida.


     Álex asintió sabiendo que posaría mi mano en su mejilla y le contaría de ese modo todo lo que conocía del brujo que había intentado matar a nuestros bebés.


     Mientras se lo mostraba, no paramos, íbamos a Elizondo de nuevo. A nuestros bosques, allí estaba el lugar donde teníamos que situarnos y recitar las coordenadas mirando hacia la luna. Una luna otra vez llena y blanca.


  



  ***


  



  Quisimos partir desde el mismo punto en el que estábamos cuando tuve la premonición de que Sirius había decidido ir a Elizondo, pero cuando pasamos a toda velocidad por una ladera que daba a un trozo de bosque que pertenecía al pueblo de Irurita, indiqué a Álex que parara.


     Allí el bosque era igual de frondoso, pero sentía que había algo más.


     Alexander ya me había dejado en el suelo y se mostró callado unos instantes procesando todo lo que le había mostrado en el viaje.


     —Todo lo que ha hecho Adur es aberrante.


     —Así es, lleva siglos matando sin piedad por una venganza absurda, implicando a gentes que ni siquiera habían nacido y que sólo eran culpables de llevar en sus venas la sangre de unos antepasados que obraron por la ignorancia y el miedo.


     Apretó la mandíbula y respiró hondo.


     Sin más palabras y leyendo en su rostro el aturdimiento que le había causado todas las imágenes que le había mostrado, cogí su mano y tiré de él para que me siguiera.


     En silencio, caminamos unos metros hasta que llegamos a un pequeñísimo claro no más grande que nuestro salón de casa.


     —Es aquí —susurré.


     —No hay duda que tiene que ser aquí —dijo Álex indicándome con su mirada el cielo.


     El claro nos ofrecía una circunferencia perfecta lindada por los árboles. El cielo lo adornaban miles de estrellas, dejando en medio de todas ellas la reina de la noche que refulgía casi con rabia encima de nuestras cabezas. Justo, encima.


     Cautivados por esa belleza, tardamos demasiado en reaccionar, pero cuando lo hicimos el abrazo fue rotundo y decidido.


     Álex me rodeó con firmeza, y nos miramos a los ojos.


     —¿Qué se siente al transportarse? —pregunté con el corazón desbocado.


     —No te podría decir. Para cada uno que poseemos esta virtud es diferente. Algunos brujos dicen que no les da tiempo a observar nada, todo lo ven  demasiado rápido. Dana me lo quiso explicar cuando todavía no había brotado en mí este don, pero tal y como me explicó que lo sentía ella, no tiene nada que ver con lo que siento yo.


     —¿Qué es lo que siente ella?


     —En el recorrido que sólo dura unos segundos o minutos, depende de a dónde te transportes, ella ve la época en la que nació, o a Sirius y a mí cuando éramos pequeños. Recuerda nuestra infancia.


   —¿Y tú que ves?


     —Te veo a ti. Sólo a ti. Cuando nos conocimos, cuando hicimos por primera vez el amor. 


     Le sonreí haciendo una inspiración profunda.


     —No te sueltes bajo ningún concepto— indicó.


     —¿Y yo, qué crees que veré yo?


     —¿Tú?, difícil saberlo brujita. Tu mente es un jeroglífico. —Estiró sus labios torciéndolos en una sonrisa impecable—, pero ya me gustaría a mí saberlo ya, aunque imagino que verás algo que sea importante en tu vida.


     Hice un mohín, y achiqué los ojos de modo teatral, pero enseguida suspiré siendo consciente de la realidad, y me acoplé bien a sus brazos.


     —Voy a comenzar —dije antes de darle un beso en los labios.


     Subí la mirada al cielo posando mis ojos sobre la luna blanca y completa, esta vez, las estrellas no tardaron en aparecer. Su baile sinuoso no dejaba lugar a dudas, pero no me indicaron ningún número esta vez. No lo hacían porque sabían que las coordenadas estaban impresas a fuego en mi mente. Y así lo hice saber.


     Recité uno a uno los números, y cuando llegué al último de todos ellos las estrellas se lanzaron hacia la luna que emitió un pequeño destello para luego, sin esperárnoslo, lanzar sobre nosotros un inmenso rayo de luz que nos envolvió por completo.


     Tuve la impresión que la tierra se deshacía bajo nuestros pies. Miré hacia abajo y comprobé que no era eso lo que estaba sucediendo, sino que mis pies eran los que se descomponían y desaparecían.


     La misma sensación subió por mis piernas y cuando estuvo a la altura de mi cintura, miré a Alex que me contemplaba con la característica tranquilidad reflejada en sus ojos instándome en un segundo, a sosegarme.


     De repente, ya no estábamos en el bosque. 


     Todo a mí alrededor desapareció volviéndose oscuro. Imaginaba que poco a poco vería aparecer una luz o algo así a mí alrededor y vería cosas que me agradarían como les sucedía a Dana y a Alex. Pero no fue así.


     La oscuridad no tardó en desaparecer, y cuando lo hizo, una claridad vino de pronto dejándome desorientada.


     Miles de imágenes borrosas peleaban por meterse en mi mente. En apenas unos segundos o al menos fue lo que pensé, centenares de brazos quisieron cogerme y tirar de mí.


     Mis manos aferraron los de Álex, mientras rostros desconocidos en muecas imposibles lanzaban sobre mí sus manos retorcidas.


     Un sabor intenso a metal y cenizas bajó por mi garganta y tuve ganas de vomitar. No podía ver a Alexander, pero mis manos notaban su presencia. Eso fue lo que hizo que me mantuviera entera, y que conservara la calma que esas siluetas siniestras amenazaban porque perdiera.


     Entonces todo terminó. 


     La voz de Álex me llegó después de varios segundos, pero sólo cuando la tormenta en mi cabeza cesó y los nubarrones fueron dispersándose, pude pensar con claridad.


     —Lara —le volví a escuchar.


     Mis ojos buscaron los suyos y cuando comprendí que estábamos en tierra firme me abalancé sobre él.


     —Shhhh tranquila, ¿te has asustado?


     —Estoy bien —dije apretando mi cuerpo más al suyo.


     Noté como se ponía rígido.


     —Te conozco, ¿qué ha pasado?


     Vacilé unos segundos en contestar.


     —El viaje no ha sido muy agradable.


     —Te puedo asegurar que no ha sido muy movidito —dijo relajándose.


     —¿Te acuerdas cuando nos mentimos dentro del Árbol de la vida en Galicia?


     —Sí —dijo volviéndose a poner rígido.


     No dije nada más. Alex me abrazó fuertemente.


     —Siento que hayas tenido que volver a sentir aquello. Recordarlo me pone los pelos de punta.


     —Me gustaría poder ayudar a esas pobres almas —susurré.


     Su respuesta fue un suave beso en mi cabeza.


  



  El bosque se extendía en silencio ante nosotros, un bosque que ya había visto en mis sueños. La vegetación era intensa e impresionante, tanto los troncos como las ramas de aquellos inmensos árboles estaban cubiertos por un manto que colgaba de ellos como telas de araña. El suelo era una alfombra completamente verde, tan mullida, que subía por los troncos tapando su color original.


     —Estamos en Irlanda —dije.


     —Lo sé.


     Sentí un fuerte cosquilleo y miré hacia atrás, una roca gigantesca nos observaba impertérrita.


     El sabor a ceniza volvió a mi boca.


     —Niamh… —susurré.


     La mano de Álex me sujetó cuando mis pies avanzaron hacia allí.


     —Espera, ¿dónde vamos?


     —Tenemos que detener a Adur.


     —Tenemos que ir en busca de los Miembros. 


     —Las coordenadas nos han traído aquí —expliqué— señalé la roca.


     Álex frunció el ceño y tras unos segundos, suspiró.


     —Está bien, pero yo iré delante.


     Nos acercamos a la inmensa roca para descubrir tras unos cuantos arbustos increíblemente espesos, que dicha roca tenía una apertura en su base.


     Álex se interpuso entre esa boca negra y yo y, se paró.


     —Yo entraré.


     —Alexander —le llamé.


     Se volvió despacio.


     —Te quiero, y no vas a entrar tú solo.


     Abrió su boca para decir algo y bajó su mirada vencido por la mía.


     —Tenemos que hacer esto juntos —le dije.


     —Lo sé…, pero si te pasara algo yo… —le corté poniendo mi dedo en sus labios.


     —Mírame.


     Mis labios se posaron en los suyos y desplegué toda la seguridad que pude, le trasmití todo lo que sentía, y estuve segura que lo recibió cuando sus brazos me rodearon y me apretaron más contra él.


     —Vaya… —jadeó.


     Sonreí.


     —Vamos.


  



  



  ***


  



  



  Un mal presentimiento asomó en el horizonte cuando miré de nuevo la roca.


     No estuve segura si la piedra se había deshecho por su vejez rodeando el gran agujero por donde teníamos que entrar, o si esa gran abertura había sido obra del hombre.


     El ruido de nuestros pasos los tapaba la mullida hierba que se adentraba incluso en la cueva. A los pocos metros de haber entrado en la grieta, la luz de la luna se extinguió y tuve que hacer fuego con mis dedos para poder ver. 


     Pedí a Álex que me siguiera de cerca, aunque pedirlo no hubiese hecho falta; constantemente se ponía por delante de mí intentado protegerme.


     Subí todo lo que pude mis manos encendidas para que pudiésemos ver mejor, ya que comprendí, vencida, que no iba a poder mantenerle detrás ni un sólo instante. 


     Cuando se paró, lo hice yo también.


     —¿Lo ves? —susurró.


     Asentí bajando mis manos deprisa y extinguiendo el fuego en ellas. 


     Al fondo de la cueva se abría un pequeña explanada donde a un lado había otra perforación en la roca, ésta más pequeña, por donde entraba una ínfima luz.


     Pero no fue eso lo que llamó mi atención, sino la hoguera que había en medio de ese minúsculo claro y quienes estaban sentados frente a ella. 


     Los cabellos de Niamh eran inconfundibles, parecía que lo iluminaran todo. Su vestido de un impoluto blanco, parecía flotar cuando el aire procedente de esa pequeña grieta que había a su lado, soplaba trayendo consigo el olor inconfundible del salitre.


     Adur estaba a su lado, la miraba embelesado mientras que Niamh contemplaba el fuego de la hoguera con gesto compungido.


     Retuve a Álex cuando noté que iba a ir hacia ellos.


     —Espera, fíjate, Adur tiene el Gran Libro en su regazo —señalé. El brujo no dejaba de mirar a Niamh, pero su mano aferraba ferozmente el manuscrito.


     Nos acercamos sigilosamente pegándonos a las paredes de la cueva, Álex asió mi mano y me arrastró con él.


     —Si doy un salto rápido, quizá pueda arrebatarle el Gran Libro sin que se dé cuenta —musitó.


     Sopesé sus palabras y cerré los ojos.


     —No —dije al fin—, hay un hechizo ligado al libro que…, que no logró ver, no será tan fácil quitárselo. Si no estuviera envuelto en un hechizo, el Gran Libro por sí solo vendría a mí. —Cuando dije esas palabras, sentí algo en el fondo del estómago. No era el momento de actuar, algo tenía que ocurrir para que pudiéramos intervenir. Algo que yo todavía yo no sabía.


     Alexander suspiró frustrado.


     —Hemos de esperar —señalé, esta vez segura.  


     Me concentré en la tierra que sostenía a Niamh y a Adur y la agité levemente sacando así de su embelesamiento a Niamh. Adur se puso alerta.


     —¿Qué ocurre? —preguntó Niamh con su voz angelical.


     Adur se volvió a ella desterrando su mirada hostil para transformarla en la de un cachorro sumiso.


     —Nada, nada, amor, ¿cómo te encuentras? —La preocupación le veló los ojos.  


     Niamh se giró un poco para mirarle de frente.


     —No entiendo nada, Adur, me encuentro extraña, tengo vagos recuerdos que vienen y van de cómo he llegado aquí. —Le pasó una mano por el rostro mirándole fijamente— Estás cambiado, tus ojos han cambiado.


     Adur sonrió tímidamente.


     —Lo hemos pasado mal todo este tiempo, pero eso es pasado, a partir de hoy nuestra vida será completa, viviremos libres y sin miedo a nada. —Aferró más el Gran Libro.


     —Pero entonces, ¿por qué tengo esta presión en el corazón? —Niamh se llevó sus delicadas manos al pecho.


     —Pasará, estás cansada, eso es todo.


     Niamh cerró los ojos y asintió, después los abrió y miró su medallón. Cogió el Wuivre con su mano derecha y lo subió hacia Adur.


     —¿Por qué has dicho que no me lo puedo quitar?


     Los ojos de Adur se abrieron levemente.


    —Es muy importante que no lo hagas, eso te protege, nos protege. —Su gesto se tornó serio e inquietante—. Aunque a partir de ahora nuestras vidas sean completas, no tenemos que olvidar que los Miembros nos echaron injustamente y esto nos protegerá de ellos.


     —Pero ellos se equivocaron —repuso ella.


     —¡Tuvieron elección! —rugió Adur asustando a Niamh—, perdón, perdón, no quería gritar —bajó la cabeza afligido—, todo esto es muy complicado, tú no lo entiendes.


     —Pues explícamelo.


     Adur la miró y suspiró.


    —Pasaron muchas cosas cuando nos separaron. Dion…, me contó todo lo que hizo contigo, y los Miembros… no hicieron nada.


     —Ellos ignoraban lo que hizo Dion —dijo Niamh amargamente.


     —No impidieron que te quemaran. —El tono de Adur era ácido y lleno de rencor, un rencor que no le pasó inadvertido a ella.


     —¿Qué es lo que has vivido para que el odio corra de ese modo por tus venas? —susurró tocándole el rostro—. Puedo comprender que estés enfadado con nuestros hermanos por echarnos del consejo, pero sabes que ellos no tienen la culpa de lo que pasó después, además, debemos estarles agradecidos por ayudarnos a haber logrado que pudiera reunirme contigo de nuevo —dijo mirando el Gran Libro— vamos, quiero ver a Eúfrades.


     Adur se removió inquieto.


     —Ellos no están en Irlanda —se excusó.


     Niamh frunció el ceño.


     —¿Dónde están entonces?


     Adur se levantó dejando a Niamh con la pregunta en los labios. 


     Después de recorrer parte de la explanada como una fiera en celo, se paró de nuevo frente a ella.


     —Te ruego que no preguntes más por los Miembros. Ahora estamos tú y yo. No debe importarnos nadie más.


     Niamh se levantó y fue hacia él.


     —Adur, me inquieta tu comportamiento, no entiendo por qué no puedo preguntar por nuestros hermanos. Debemos estarles agradecidos, tenemos que ir con ellos y devolver esto a donde pertenece. Después iremos donde tú digas —Niamh extendió su mano al Gran Libro y Adur lo apartó de su alcance. 


     Ese gesto me dio la respuesta que tanto ansiaba y que no había logrado dilucidar hasta ese momento. El hechizo consistía, en que yo no pudiera leerle la mente y así descubrir sus pensamientos.


     —¿Qué ocurre Adur?, ¿por qué retiras de esa manera el Gran Libro de mí?


     Adur la miró sin emitir palabra.


     Alexander observaba en silencio todo lo que sucedía ante nosotros, cuando notó que me movía se volvió hacia mí. Con un gesto le indiqué que saliéramos de nuestro escondite.


     No cuestionó mi decisión, pero se mantuvo un paso por delante.


     Mientras nos acercábamos, eché un vistazo a la apertura de la roca y distinguí las dunas de arena fina que había al otro lado. El sonido del mar llegó a mis oídos y reconocí el lugar, era el mismo sitio donde los había visto una vez en mis visiones al pasado.


     —Dime que no ocultas nada — oí decir a Niamh.


     —¿No puedes contestar a eso, verdad Adur? —Alcé la voz para que ambos me oyeran.


     Adur se volvió a nosotros como un poseso y agarró a Niamh del brazo tirando de ella hacia él.


     —¿Cómo demonios…? —preguntó con los ojos desorbitados. Inmediatamente abrió el Gran Libro; Álex me miró inquieto.


     No podía lanzarle ningún elemento. Al principio, había dilucidado que Adur había cogido un hechizo del Libro para que nadie se lo pudiera quitar y evitara que le leyera los pensamientos, pero ahora sabía que no era sólo eso lo que había hecho, sino que había convertido el propio Libro en una especie de escudo. Es decir, si lanzaba algo contra él, el Libro les protegería y no serviría para nada. 


  Pero él ignoraba que yo sabía algo más.


     —¿Quién sois? —preguntó Niamh sin acritud.


     Adur subió la vista momentáneamente del Libro cuando oyó hablar a Niamh.


     —¡No hables con ellos! —la ordenó.


     Ella lo miró temerosa y volvió la vista hacia nosotros.


     —No debes temernos, venimos a ayudarte. Él es Alexander y yo soy Lara, pregúntale a Adur, él sabe quienes somos, al igual que sabe que los Miembros están aquí en Irlanda y que yo vengo en representación suya.


     Adur pasaba las páginas del Libro frenéticamente.


     Niamh miró a mis ojos y supe que pese a las palabras de Adur me creía.


     Se giró hacia él.


     —¿Por qué? —le preguntó.


     Adur dejó de pasar las hojas y se detuvo para mirar a Niamh. Su rostro había tomado un tono ceniciento.


     —Tú no lo entiendes amor mío, ellos no vienen a ayudarnos, tenemos que irnos de aquí.


     Niamh se acercó a nosotros.


     —Me eres familiar —dijo—, es…, como si te conociera.


     —Quizá sea porque ahora llevas en tu sangre algo que está fuertemente ligado a mí.


     —¡Cállate! —rugió Adur.


     Niamh se dio la vuelta.


     —No te reconozco, ¿qué ha sido del hombre de quién me enamoré?— Niamh miró de nuevo el Gran Libro—. Dámelo, debemos ir con nuestros hermanos, ellos nos ayudarán.


     —¿Ayudarnos?, lo único que han hechos esos indeseables es hacernos daño. ¿Es que no lo ves?, no estaríamos en esta situación si ellos no nos hubieran echado del Consejo, si no nos hubieran abandonado a nuestra suerte forjando así un destino tan cruel para ti.


     —Niamh merece saber lo que hiciste después de su muerte. Debe saberlo —intervine.


     Adur me miró con odio y bajó su vista de nuevo al tomo en busca del hechizo que deseaba.


     No la vio venir.


     Niamh intentó arrebatarle el Gran libro con ambas manos pero ya no pudo soltarlas.


     Adur profirió un grito de angustia cuando vio los ojos de Niamh, unos ojos que estaban viendo todo lo que él había hecho desde su muerte y se habían vuelto turbios. El Gran Libro se lo estaba mostrando, un hecho que Adur sabía que sucedería si Niamh tocaba el Libro. Por eso lo había evitado por todos los medios.


     El cabello de Niamh flotó en el aire, y según pasaban los minutos su color dorado se fue tornando grisáceo al igual que la piel de Adur que la contemplaba impotente sin poder hacer absolutamente, nada.


     Niamh soltó el Libro y cayó a sus pies como una muñeca de trapo. Adur la miró un segundo con angustia y después su atención fue toda para nosotros.


     —Álex ahora —dije.


     Alexander corrió hacia él en ese momento, mientras yo lanzaba a Niamh hacia atrás con una cámara de aire que la situó justo en la salida de la pequeña grieta en la roca que daba a la playa.


     Adur vio lo que Álex pretendía y lanzó un hechizo que desvió su trayectoria.


     Le lancé una bola de fuego llena de tierra que le cegó y le hirió el rostro.  El Libro se le cayó de las manos y Alexander lo cogió al vuelo a la vez que le propinaba un puñetazo que le derribó. Cuando lo hubo cogido, el Gran Libro cobró vida y voló a mis manos. Cuando lo abrí sus páginas estaban en blanco.


     —Malditos —rugió—, dejadnos en paz, ¡dejadnos! —los gritos de Adur resonaban en la cueva.


     —No podemos consentir que sigas haciendo daño.


     —Eres un asesino, no te importó matar y aniquilar ancianos, niños…, eres una lacra y Niamh merece saberlo —le espetó Álex.


     Su mención hizo que todos miráramos donde estaba tumbada.


     Pero ahí ya no había nadie.


     —¡Niamh! —gritó Adur.


     Alex me miró con la interrogación en los ojos y señalé la abertura de la cueva.


     Adur se arrastraba, cojeando como nunca le había visto, comprendí que sin el Gran Libro, su poder se había reducido a la nada. Ahora era un humano común.


     —Álex vigílale— le pedí.


     El Gran Libro se agitó en mi mano y me dio a entender porque sus páginas estaban blancas.


     Alarmada, corrí hacia la salida de la cueva a la vez que leía la mente de Niamh sabiendo lo que se proponía hacer.


     Aparté las dunas con mis manos y bajé hasta el mar. Su silueta miraba el horizonte donde el sol comenzaba a salir, sus cabellos y su túnica se mecían tranquilas con el suave viento.


     —Niamh… —le dije estando segura que me oía.


     No se dio la vuelta.


     —He visto todo lo que ha hecho ese hombre, un hombre que no conozco, el hombre al que yo amaba hubiera sido incapaz de hacer tales barbaries.


     —Tú no tendrías que pagar por sus errores.


     —Yo soy uno de esos errores. Yo no tendría que estar aquí— dijo dando un paso hacia el mar. Sentía que te conocía y ahora sé por qué…


     —¡Niamh! —La voz de Adur llegó hasta nosotras como un aullido.


     Se giró levemente y pude ver su rostro. Las lágrimas surcaban sus mejillas cayendo de unos ojos llenos de dolor.


     —Sabes que tengo que hacerlo —dijo mirándome.


     Bajé el rostro, no tenía fuerza para observar esas dos estrellas azules.


     —No debes sentirte mal, sabes que si no lo hago el Gran Libro no se recuperará, la magia negra que Adur…— Se le quebró la voz cuando dijo su nombre y tragó saliva— … que Adur realizó con él, lo ha manchado y, sólo hay una manera de limpiarlo, de recuperarlo.


     —Lo sé. —No me había dado cuenta de que yo también estaba llorando hasta que esas dos palabras surgieron de mis labios…, quebradas.


     —Por favor, dile a Eúfrades que estaré siempre con ellos. Con vosotros —sonrió entre lágrimas.


     —Así lo haré. —Me mordí el labio mientras veía como Niamh se adentraba en el mar. Sus pasos fueron lentos y pausados, cuando le llegó el agua a la cintura se dio la vuelta y me miró por última vez para luego dirigir sus ojos hacia Adur que la contemplaba con las rodillas clavadas en la fina arena.


     Sus manos cogieron el medallón del Wuivre sabiendo que cuando una sola gota del agua del mar lo tocara, todo terminaría.


     Mientras contemplaba a Adur, pensó en los momentos maravillosos que había vivido junto a él. En cómo le hubiese gustado que los últimos instantes se borraran de su mente para así sólo recordar que ese hombre al que amó, no se había convertido en un monstruo.


     Bajó las manos que rodeaban el Wuivre y lo introdujo en el agua.


     De allí surgió un anillo luminoso que la envolvió. La figura de Niamh se sumergió en el mar y, cuando hubo desaparecido, sólo quedó una mancha dorada flotando en las aguas.


     —¡Nooo! —La voz rota de Adur se extendió por la pequeña playa.


     Me volví hacia él y encontré a un hombre derrotado y envejecido veinte años de golpe.


     —Niamh tenía el corazón demasiado puro para ti Adur, ahora, tendrás que saldar cuentas por todos tus errores— murmuré sin poder elevar más la voz que tenía pegada a la garganta.


     El Gran Libro cayó de mis manos y me agaché, un rayo anaranjado lo iluminó y miré el sol rojo que empezaba a salir. Volví a mirar el Gran Libro y estiré uno de mis dedos para tocar una gota de agua que se posaba en él. El Libro duplicó su tamaño. Desplegué todos mis dedos y me sorprendió lo caliente que estaba la gota, noté algo bajo mis yemas y comenzaron a picarme, cogí el Gran Libro del suelo y un gran chorro de agua cayó de él. Lo abrí y sus páginas seguían en blanco. Con la quemazón todavía en mis dedos mojados por el agua del mar, acaricié sus páginas y las letras comenzaron a brotar despacio, pero con fuerza.


     Mientras el Libro se recomponía bajo mis manos no pude evitar mirar al mar y pensar en Niamh, en cómo había sacrificado su vida por sus hermanos del Consejo, por el Gran Libro que como ella bien sabía, contenía la magia de siglos y siglos hecha por ellos e incluso por ella misma, y no pude evitar que de nuevo las lágrimas resbalaran por mis mejillas, igual que lo habían hecho por las mejillas sonrosadas de la mujer valiente que había entregado su vida injustamente. Otra vez.


   


  
    

  


  Capítulo veintiocho


  



  



  



  El poder del Gran Libro me arrancó de esos pensamientos y mi mirada bajó hacia él. Las palabras volvían a cubrir sus páginas, negras como la noche, y claras para mí, aunque estaban escritas en varias lenguas. Supe lo que tenía que hacer en cuanto lo cerré. Mis pasos no fueron intencionadamente lentos, me pareció flotar cuando me aproximé a Álex y a Adur, pero no estuve muy segura.


     Adur comenzó a removerse en los brazos férreos de Alexander, pero con una mirada le indiqué que no se resistiera, qué de nada serviría.


     Cuando estuve ante ellos, me puse en medio de ambos. Extendí mis brazos y al hacerlo el Gran Libro quedó suspendido en el aire. Álex y Adur lo miraron sin saber qué pasaría a continuación, pero yo sí lo sabía y cogí la mano a Alexander. Éste a su vez agarró fuertemente a Adur y nada más hacerlo, el Libro cayó al suelo quedando abierto por el centro. A Adur no le dio tiempo a decir nada, en una fracción de segundo nuestros cuerpos se ablandaron y el Gran Libro nos absorbió llevándonos lejos de la playa donde Niamh había desaparecido para siempre.


  



  ***


  



  La torre O´Brien apareció ante nosotros al principio como un espejismo, para luego ir solidificándose poco a poco. Sus piedras se alzaban ante nosotros y nos invitaban a entrar. 


     Seguimos su rastro hipnótico hasta la entrada. Adur nos acompañaba, ni siquiera se resistía. Podía leer en su mente que ya todo le daba igual, estaba demasiado afligido por la desaparición de Niamh. Le era indiferente lo que le pasase a partir de ese momento. Toda la fuerza que había tenido estos siglos atrás se la había insuflado el plan de tener a su lado de nuevo a su amada, y ahora, no tenía nada.


     Álex y yo no habíamos intercambiado ni una sola palabra, pero sentía su consternación por lo que había pasado, él entendía como yo los motivos de Niamh. Durante el efímero viaje se lo había mostrado intentando aclararle al máximo su confusión, pero aún así, no podía dejar de sentir una gran tristeza por esa bruja que estaba llena de bondad.


  



     Los rayos del sol bañaban los acantilados de Moher. Antes de adentrarnos en la Torre, me percaté cómo Álex miraba impresionado a su alrededor.  Además, de estar impactado por el glorioso paisaje que nos rodeaba, todavía estaba asimilando cómo habíamos dejado atrás la playa y ahora estábamos al borde de unos de los acantilados más bellos del mundo.


     Entramos dentro de la torre y recorrimos un estrecho pasillo. Sabía que estaban allí, los podía sentir. Una pared de piedra envejecida por los años se abrió a nuestro paso dejando entrever un pasillo angosto y oscuro. El aire era pesado, difícil de respirar. En el ambiente flotaba el olor a cera quemada recordándome al olor de las iglesias.


     Adur iba en medio de nosotros, ajeno a lo que había a su alrededor. Su mente todavía estaba intentado asimilar lo que había pasado. En su cabeza, los ojos de Niamh lo miraban ardientemente y, en un segundo se sumergían en el mar grisáceo y frió para perderse para siempre. En ese momento le sacudió un escalofrío.


  Caminamos unos metros más y alcé mi mano prendida para ver dónde posábamos nuestros pies. Indiqué a Álex que girara a la izquierda y como esperaba, los muros de la torre desaparecieron y nuestros pies tocaron la mullida hierba.


   El musgo verde brillante ya no parecía tan fantasmal cuando lo mirabas a la luz del día.


     En ese bosque ancestral, tanto el suelo como los troncos y ramas tenían el mismo tono de verde, no se podía distinguir cuando empezaba y cuando acababa la vegetación.


     Adur alzó la vista y se quedó mirando al paisaje sin mostrar ninguna emoción en su rostro. Sólo cuando vislumbró lo que se acercaba, su cuerpo se tensó y su piel enrojeció de rabia.


     —No me obligues a sujetarte Adur —le advertí.


     Sus ojos no me miraron, estaban totalmente atentos a los antiguos que venían desde todos los puntos del bosque. Sus pies no tocaban el suelo, sus túnicas acariciaban la hierba dejando a su paso un rastro luminoso que se iba apagando a los pocos segundos.


     Fueron llegando uno a uno, situándose en una perfecta media luna que nos rodeó. La posición de Eúfrades, quedó en medio, como siempre. Nuestros ojos se encontraron e hice una pequeña reverencia para saludarlo. 


     En ese momento, Adur se sacudió de las manos de Alexander e intentó abalanzarse sobre Eúfrades. Hice un movimiento con los dedos y varias plantas sujetaron sus tobillos inmovilizándole.


     —Gracias Lara, pero Adur sabe de sobra que de poco serviría su furia contra nosotros. En el fondo de su corazón sabe que no está siendo justo.


     —¡Mentís, malditos!, vosotros fuisteis los culpables. Vosotros la condenasteis —rugió Adur. Su voz ya no era tan rotunda, el dolor lo consumía y la duda había comenzado a escarbar dentro de él.


    Me acerqué a Eúfrades ofreciéndole mis manos. Con gesto ceremonioso extendió las suyas y tiró levemente de mí.


     Su abrazo fue cálido y afectuoso, sentí cuanto le afectaba el sufrimiento que habíamos padecido. Cuánto le entristecía que hubiéramos pasado por todo aquello, solos.


     —Tus dudas te serán aclaradas Lara, pero antes tenemos un asunto pendiente —susurró al notar cómo preguntaba dentro de mí lo que los días anteriores me había carcomido el alma, la pérdida de mis dones…


     Me acerqué a Alexander y me cogió de la cintura.


     Los Miembros del Consejo unieron sus manos y súbitamente la noche reemplazó al día. Una hoguera de proporciones descomunales surgió en medio de todos nosotros y el fuego chasqueó saliendo de un enorme tronco que soltó chispas pequeñas y brillantes.  Adur seguía sujeto con las plantas que le apresaban los pies, intentó zafarse de ellas, pero cada vez que lo intentaba, las ramas apretaban más sus piernas. Desistió de hacerlo al segundo intento.


     —Somos poseedores de una gran sabiduría, pero cometimos un gran error, un error que intentamos enmendar cuando Dion por fin dio la cara —comenzó a hablar Eúfrades dirigiéndose a Adur—. El tiempo pasa para nosotros de forma distinta que para los humanos comunes, y lo que para ellos son cincuenta años para nosotros pueden parecer días.— Sacudió la cabeza con tristeza— .Descubrimos las mentiras de Dion cuando se dictó la orden de leernos la mente en cada luna llena. Entonces había pasado demasiado tiempo para Niamh… —Bajó la cabeza con gesto avergonzado—. Adur, nunca creímos que tú y Niamh hicierais magia negra, ese no fue el motivo de vuestro destierro, sabes, que el motivo fue vuestra unión. Es inconcebible que dos Miembros del Consejo estén unidos por esos lazos, sabíais que ese no es nuestro cometido y que nuestro deber es dedicarnos por completo a los demás, hecho que no hubiese sido posible si hubierais permanecido en el Consejo. Nunca nos perdonaremos el tiempo que Niamh estuvo sometida a la crueldad del que fue uno de nuestros hermanos. Pero cuando descubrimos las vilezas de Dion no hubo perdón para él. Por suerte, encontramos a Niamh, habían pasado cincuenta largos años en cautiverio y la intentamos ayudar, pero ella nos dejó al poco tiempo argumentando que quería buscarte. Como sabes, nosotros podemos encontrar a cualquier brujo, pero nuestros dones no se aplican así con los humanos comunes. Ella, conocedora de nuestras limitaciones, emprendió por sí sola tu búsqueda. Tenemos constancia de que tú la buscabas también pero…


     —Dion nos engañó de nuevo —Alaric tomó la palabra—, nos prometió que dejaría estas tierras y volvería a Grecia, su tierra natal. No fue así, aunque en el momento que lo dijo era la verdad, la noticia de que Niamh estaba por estos lares se cruzó en su camino una vez hubo abandonado el Consejo y, lo que no pudiste hacer tú lo consiguió él: encontrarla. No vamos a entrar en más detalles porque sabes de sobra el trágico desenlace… 


     —¡De nada me sirve vuestro arrepentimiento! —les rugió Adur—. El hecho es que Niamh murió por vuestra culpa, ¡debisteis dar a Dion un castigo mayor que el destierro cuando visteis en su mente todo lo que había estado haciendo a Niamh mientras que la tuvo cautiva! 


     —Dion recibió un castigo distinto al vuestro, Adur. No podíamos dejar impune sus blasfemias, pero sobre todo, no podíamos dejar impune lo que había hecho a Niamh —añadió Pep, otro Miembro del Consejo que sujetaba siempre su larga melena con una cuerda de pita—. Vosotros fuisteis desterrados y sólo conservasteis el don de la longevidad, ofreciéndoos así la oportunidad de que vivierais vuestra vida tal y como deseabais, pero Dion recibió una condena muy distinta aparte del destierro y la prohibición de hacer magia. Su vida acabaría súbitamente el último día de 1325. ¡Era lo máximo que podíamos hacer!


     A Adur se le atragantaron las palabras que iba a decir, y su boca se abrió levemente en una mueca de rabia.


     Al igual que Adur, me pregunté porqué habían esperado sesenta y cinco años a hacer efectiva esa condena, Dion había sido desterrado en 1260. Eúfrades contestó a nuestra duda antes de terminar de formularla en mi cabeza.


     —Nosotros no condenamos a muerte, jamás habíamos hecho algo semejante. Y Dion como no, lo sabía. Lo asumió con valentía para sorpresa de todos nosotros, pero pidió algo a cambio. Dijo que necesitaba tiempo para enmendar sus errores, que no quería morir teniendo el corazón contaminado, que fijáramos la fecha de su muerte dejándole un tiempo para recapacitar y curación de su alma. La fecha la puso él. No vimos el inconveniente. Te puedo asegurar que en el momento de esa petición decía la verdad, sino lo hubiéramos visto en su mente.


     —Evidentemente luego cambió de idea —señaló Adur con acidez—, estaba obsesionado con ella, era un enfermo, teníais que haber sopesado la posibilidad de que Niamh podía cruzarse en su camino tal y como sucedió y... —Apretó los labios hasta que se pusieron blancos. 


     Los Miembros callaron.


     —Adur, no podemos discutir algo en lo que no te falta razón, pero nuestro corazón albergó la esperanza en las palabras de arrepentimiento que nos ofreció Dion, no somos dioses, recuerda el libre albedrío. — Eúfrades se irguió tomando un aire de autoridad que no dejaba duda de las palabras que iba a decir a continuación— Niamh era una buena bruja, lo que sucedió con ella no fue justo, pero eso, no te da derecho a hacer todo lo que has hecho desde su muerte. Sobre tus espaldas llevas millones de muertes, gentes inocentes, has mancillado nuestro nombre, el de todos los brujos, has absorbido la mente de los hombres que por su ignorancia, creyeron que la magia que los podía ayudar, era maléfica. No has tenido compasión con nada que destilara vida. No podemos consentir más aberraciones, por eso, tendrás que pagar tus culpas de una única forma.


     —Es lo que deseo —dijo Adur sosteniendo la mirada a Eúfrades con soberbia—, ¿crees que me da miedo la muerte?, ¡pues os equivocáis! —gritó girando la cabeza como un poseso hacia los demás Miembros—. Ahora ya no tengo por lo que vivir, ¡matadme de una vez!, ¡¿a qué esperáis?! —Sacó el pecho y se dio varios golpes.


     Todos y cada unos de los Miembros negaron con la cabeza con reprobación, pero ninguno de ellos dijo una sola palabra más.


     Álex y yo nos manteníamos como meros espectadores. Todavía no habíamos visto nada.


     El Gran Libro cobró vida y comenzó a girar alrededor de la hoguera, primero lo hizo despacio, pero luego cogió tal velocidad que fue difícil  verlo. La llama de la hoguera, al igual que lo hizo cuando apareció después de quinientos años en la oscuridad, se tornó azul, luego en tonos verdosos y, acabó por ponerse de un rosa fuerte. Después la pira fue disminuyendo hasta apagarse por completo. El Libro paró y cayó encima de las brasas ardientes.


     La mente de Adur estaba confusa, sus ojos no podían dejar de mirar las ascuas candentes que rodeaban al Libro sin causarle ningún daño.


     Eúfrades se adelantó apenas unos pasos de sus hermanos.


     —Quemarte en el infierno no es suficiente por todas las barbaries que has cometido. Tu corazón está negro de odio y tus manos manchadas con sangre de inocentes, muchos de ellos niños que todavía mamaban de los pechos de sus madres. Por eso el Gran Libro ha decidido tu condena. No nosotros.


     —Dios mío… —musité cuando supe lo que iba a suceder. Álex apretó mi mano para llamar mi atención y, me mordí el labio cerrando los ojos, demasiado aturdida para mirarle.


     Se oyó un crujido en el centro de la hoguera. Los Miembros la miraban impasibles. El Gran Libro se abrió y sus páginas comenzaron a batirse frenéticas hasta que con la última se cerró de nuevo, se elevó y cayó en las manos de Eúfrades que lo sujetó con firmeza.


     Primero fue muy débil. Las brasas lo tapaban, pero al cabo de unos segundos pudimos comprobar como grandes volutas de humo ascendían hacia el cielo. El humo era negro, pestilente, hacía presagiar lo peor. Lo peor para Adur.


  



  



  ***


  



  Adur sabía que poco le quedaba de vida, pero ignoraba lo que se le venía encima.


     Sus ojos contemplaban el humo que salía de las ascuas, con odio. Estuve segura que si hubiese tenido alguna forma de atacar a los Miembros lo hubiera hecho sin ningún remordimiento. Aunque las explicaciones de los antiguos, Eúfrades, Alaric y Pep habían resquebrajado su coraza, llevaba demasiado tiempo amasando el odio hacia ellos como para olvidarlo de la noche a la mañana. Sus pensamientos se cortaron de golpe cuando otro chasquido más fuerte salió de las brasas.


     El humo se intensificó y se volvió más espeso. El olor a putrefacción   nos envolvió a todos, pero nadie hizo un sólo gesto de hastío. Sus miradas seguían siendo impertérritas.


  Algo comenzó a moverse dentro de las ascuas. Instintivamente eché atrás a Álex que me miró interrogante. Le miré una décima de segundo y volví mis ojos a donde había estado la hoguera. 


     En ese momento unos dedos encostrados de mugre asomaron entre las brasas. Sus uñas rajadas contenían sangre seca, la carne se desprendía como la piel de una serpiente. Detrás de esos dedos aparecieron unas manos huesudas. Sus muñecas, eran de un color ceniza mezclado con el rojo de la carne cuando está lacerante. El olor se fue incrementando según iba asomando lo que estaba saliendo de allí. 


      Miré un segundo a los Miembros, parecían efigies de piedra. Adur en cambio había palidecido. Se preguntaba qué era lo que le deparaba el destino. Pronto conocería la respuesta.


  



  



   Cuando volví la vista a donde había estado la pira, una cabeza estaba asomando por las brasas. De su cráneo colgaban algunos cabellos blancos, largos y sucios. Cuando pudimos ver su rostro, pensé que esa cara había salido de una pesadilla, los ojos estaban tan hundidos que las cuencas eran dos agujeros negros. Estaba irreconocible. El infierno, pensé, había hecho justicia con él. No emitía casi ruido. Sólo un siseo que supe, no iba a olvidar fácilmente. 


     Cuando Adur reconoció a la criatura que venía a buscarle, emitió un jadeo.


  



  ***


  



  Los ojos muertos de Dion, buscaron a Adur. Le ofreció una sonrisa de dientes podridos cuando le encontró. 


     —Tu deseo no te será concedido —dijo Eúfrades inquebrantable— Nosotros no hemos decidido tu destino, Adur. Lo ha hecho el Gran Libro conocedor de todos tus crímenes, ha decidido que no merecías simplemente la muerte y con ella, la condena al infierno, sino estar para la eternidad con el hombre que te causó más sufrimiento en la vida. 


     —Tu condena será revivir una y otra vez lo que más te hizo sufrir. La condena será eterna —dijeron todos los Miembros a la vez.


     Adur no podía hablar, su mente estaba procesando todo lo que estaba sucediendo. Se negaba a creerlo. No podía. Al cabo de unos segundos y después de tragar dificultosamente, las palabras arrancaron de su garganta.


     —No podéis hacerme eso.


     —Te lo has hecho tú solo Adur. Tú solo —Me sorprendí a mí misma cuando esas palabras surgieron de mis labios. Álex soltó mi mano y me acercó a él agarrándome de la cintura.


     Adur no pudo mirarme a los ojos. 


     Los pies putrefactos de Dion salieron de la tierra candente y quedaron suspendidos en el aire como un espectro. Lo que era. Un espectro que hedía a muerte y desolación.


     Adur quiso moverse hacia atrás, huir de él que cada vez estaba más cerca, pero sus pies estaban sujetos por las plantas que yo había hecho salir de la tierra para que le amarraran.


     Sus esfuerzos fueron en balde.


     Dion se presentó a dos centímetros de él en un pestañeo. Adur huyó de su rostro pútrido con la cara desencajada por el miedo, pero Dion extendió sus brazos. Detrás de su capa roída y destrozada, se traslucía el cuerpo encogido de Adur. En el cuello ajado de Dion, se abría una brecha supurante donde había pasado la espada su verdugo.


     Las pupilas de Adur contemplaron la herida, horrorizado.


     Dion exhaló un aliento negro que envolvió su rostro y, después, lo  envolvió en su capa infecta. 


     El grito fue enloquecedor. Taparme los oídos fue en vano. Cada pensamiento de Adur me golpeaba como un tráiler. Ya había comenzado su penitencia. Niamh ardía en la hoguera, su cuerpo inerte yacía carbonizado delante de él. Otro pensamiento: Sus ojos volvían a encontrarse con los de Niamh en el momento que ésta se introducía en el mar para morir haciéndole sentir que sólo él era culpable de ese hecho. Otros pensamientos se introdujeron en su mente, los pensamientos que Dion le estaba traspasando: las violaciones incesantes a Niamh.


     Sus sombras se deslizaron como un reptil hacia la pira apagada que contenía brasas esparcidas por la salida de los infiernos de Dion. Un infierno que esperaba a ambos. Cuando el último resquicio de humo pestilente se hubo introducido por allí, una llama rojiza prendió y fue aumentando su intensidad, hasta que se convirtió en el mismo fuego que habíamos visto al principio.


     Los antiguos estaban afligidos. Sentían que todo aquello podía haberse evitado si Adur les hubiera ofrecido un arrepentimiento sincero. Pero no había sido así, y ahora se quemaba para la eternidad dolorosamente junto al hombre que había violado, mancillado y matado a la mujer por la que él se había condenado.  


   


  
    

  


  Capítulo veintinueve



  



  



  



  La noche se hizo día.


     Estaba exhausta y sentía que Álex también. Los Miembros del Consejo no habían modificado su posición. La hoguera había desaparecido, pero advertí que allí donde había estado, la tierra ya nunca más daría fruto. Sería un círculo baldío para siempre.


     Con Álex de la mano, nos acercamos a Eúfrades que contemplaba la tierra negra con tristeza. Levantó los ojos y nos sonrió tristemente.


     —Sois valientes, gracias a vosotros hemos podido recuperar el Gran Libro —dijo.


     —Eúfrades, tengo tantas dudas…


     —Acércate pequeña —me pidió.


     Sus manos rodearon mi rostro, las tenía suaves y calientes. Cerré los ojos y un torrente de información se vertió sobre mí. Cuando hubo acabado, los abrí y los Miembros se alejaron despacio por aquel bosque fantasmagórico.


     Me quedé a solas con Alexander, comprendiendo cada hecho que había sucedido hasta ese momento, y sintiendo una gran tranquilidad, que sabía, me había trasmitido Eúfrades.


     Suspiré viéndolos marchar, y Álex enjugó una lágrima que caía por mi mejilla.


     —Te quiero —dijo.


     —Para siempre —contesté.


     —De modo que…, ya somos de nuevo inmortales, ¿no?


     Sonreí.


     —Siempre pensé que había sido Adur quien había mediado con ayuda del Gran Libro para que mis dones supremos se evaporaran, y en realidad él no tuvo nada que ver. 


     —¿Sirius…? —preguntó.


     Negué apretando los labios.


     —Sirius no hubiera salido de la prisión sin ayuda de Adur. Éste se sirvió del Gran Libro para hacerlo y liberó a Sirius por Selena, ella se lo pidió. Realmente Adur no tenía ninguna intención de liberarle. Todas las ‘misiones’, que le encomendó en el pasado las falló. No tenía por qué hacerlo pues. Pero Selena le convenció argumentando que necesitarían su ayuda.


     —Como cuando te fue a buscar a casa de mi tía transformado en mí… —gruñó.


     —Por ejemplo. —Callé que eso realmente fue idea de Sirius, él sólo buscaba hacerme suya haciéndose pasar por su hermano.


     —¿Qué clase de ayuda le demandaría además de secuestrarte? Me sorprende que Adur le permitiera quedarse contigo una vez hubo conseguido a los niños.


     —Eso también me sorprendió a mí. Creía que no iba dejar vivo a nadie, y menos a Sirius que nunca había aportado nada fructífero. Pero al parecer, Sirius no sólo le había prometido a cambio de matarme que sería su perro fiel para la eternidad, sino que sería él, quien se encargaría de matar a los Miembros una vez Adur, con ayuda del Libro le concediera los poderes necesarios. Aunque parezca increíble, el tiempo había calmado la sed de venganza de Adur. Su odio ahora sólo se concentraba en Eúfrades y Alaric, los dos Miembros que hablaron el día del destierro junto a Niamh. Sirius le expuso que una vez que Niamh ya estuviera con él, no sería muy conveniente que él mismo fuera quien matara a los Miembros. Sirius se ofreció a ocuparse de todo, de modo que Adur aceptó y, delegó en tu hermano el cometido de matarlos.


     Álex calló unos instantes, en sus ojos se vislumbraba el disgusto de saber a qué términos había llegado Sirius.


     —Entonces, ¿sabes qué es lo que afectó tus dones supremos?— dijo al cabo de unos segundos.


     —Sí, lo sé —sonreí moviendo la cabeza—, Andoni y Zuriñe.


     —¿Los bebés? —preguntó sorprendido.


     Asentí.


     —Si me hubiese quedado embarazada el año que viene, hace dos meses o cuando hubiera sido, habría perdido los dones supremos exactamente igual que los he perdido ahora. Los bebés necesitaron de todas mis energías. —Sonreí tanto que me hice daño en la cara— Ellos son especiales, son longevos y gracias a que cogieron mis dones supremos, podrán estar con nosotros mucho, mucho tiempo.— No quería pensar en que solo tenían la longevidad. Desde luego siglos y siglos era un espacio de tiempo enorme, pero nunca sería suficiente si Álex y yo les sobrevivíamos. 


     Alexander me abrazó al notar que cambié el gesto de mi rostro y supe que él también había pensado lo mismo que yo. En seguida intentó deshacer ese mal sabor.


     —Pero…, al principio no perdiste los dones de los elementos —señaló separándose de mí—, en cambio luego se fueron debilitando hasta desaparecer también.


     —Ya te conté que Selena me dio una poción que hacía que los bebés crecieran aceleradamente en mi interior. Aimar me dijo que si esa poción la hubiera tomado cualquier otra bruja, el embarazo o incluso la vida de la madre hubieran estado en peligro. Los bebés necesitaban mis dones supremos, pero la poción de Selena era fuerte y para sobrevivir, necesitaron más magia. Simplemente tomaron de mí lo que necesitaron, por eso no podía extender los elementos.


     —Pero la clarividencia y los sueños no se alteraron, y tampoco la longevidad, ¿no?


     —No, porque esos dones son de nacimiento, aunque no olvides que antes de cumplir los veinte años eran muy débiles porque me tenían vetada la magia. Los elementos en cambio fueron un regalo por lo que iba a acontecer el día de la entrada a la Puerta de la Naturaleza y además, afloraron cuando ya había cumplido los veinte y ya podía estar expuesta a toda la magia que me rodeaba.


     Álex sacó los labios hacia fuera en un gesto pensativo.


     —Todo este tiempo hubo algo…, que no logré encontrarle explicación, una fecha que no lograba cuadrar pero que ahora, tengo claro por qué se hizo así —comenté.


     —¿A qué te refieres?


     —Cuando vertí en ti todo lo que Adur me había contado, tú también te hiciste la misma pregunta que yo. Te extrañaste de por qué los Miembros del Consejo celebraban el octingentésimo aniversario de Niamh la noche de brujas. Era algo que me causaba muchísima curiosidad puesto que Adur se puso como loco cuando le rectifiqué…


     —Dime. —Álex tenía tanta curiosidad como yo la había tenido.


     —Pues bien, Niamh fue asesinada por Dion quemada en la hoguera en 1325, pero su destierro fue en 1210 en la noche de brujas. 


     —¿Los Miembros celebran su aniversario desde su destierro? —preguntó exponiendo la extrañeza que habíamos sentido los dos.


     —Sí y no —contesté—. Cuando murió Niamh en 1325, se produjo un paro en el tiempo. Cuando esa noche todos los Miembros del Consejo se retiraron a descansar, Eúfrades, Alaric y cada uno de los antiguos, tuvo un sueño.  El espíritu de Niamh hizo una regresión junto a ellos a esa noche, a la noche que los Miembros del Consejo la desterraron junto a Adur. La noche del 23 de junio de 1210. Su espíritu les comunicó que esa noche se reuniría con sus ancestros en el mundo de los brujos. Ese es el motivo de que los Miembros la hagan tributo ese día.  Ella les pidió que así lo hicieran, ese fue su último deseo —suspiré—. Pero hay algo más, los antiguos me revelaron algo que me entristece y que Adur nunca podrá saber.


     —¿De qué se trata?


     —En el tiempo que los Miembros ayudaron a Niamh después de saber que había sido víctima de la magia corrosiva de Dion, la hicieron saber que si Adur y ella volvían a unirse, les devolverían la facultad de poder hacer magia.


     —Oh, vaya… ¿Y por qué  no mediaron para facilitar ese encuentro?


     —Ellos no podían hacer nada al respecto. Adur y Niamh quebrantaron una ley sagrada y tenían que encontrarse sin que la magia mediara. Estoy segura que si Dion no hubiera intervenido lo hubiesen hecho. Se hubieran encontrado y ahora todo sería distinto.


     Álex se llevó la mano a su mandíbula y se frotó la barba que comenzaba a brotar.


     —Antes, cuando has mencionado a Aimar he recordado algo. —Me retiró el cabello del rostro y acarició mi mejilla—, Aimar te dijo que los Miembros estaban haciendo tributo a Niamh por su octingentésimo aniversario cuando vieron una luna roja. 


     —Así es, a cada uno de ellos, incluso a sus sirvientes se les representó una luna roja. Cuando Aimar me dijo aquello, me asusté. Recuerda que en cada visión que he tenido, la luna estaba teñida de sangre.


     —Lo sé y, precisamente es ahí a donde quiero ir a parar. Si vieron eso, ¿por qué ellos no acudieron inmediatamente a ti en vez de enviar a Aimar?


     Acaricié su rostro intentando calmar su pequeño arrebato de furia.


     —Porque ellos saben lo que significaba esa luna.


     —¿Y? —preguntó Álex más ansioso aún por mi respuesta.


     Sonreí sacudiendo la cabeza.


     —No te lo vas a creer pero es…, algo que no me han revelado. Sólo sé que no tiene nada que ver con Adur, por eso no acudieron los Miembros. Sencillamente mandaron a Aimar para asegurarse que todo seguía bien, lo mandaron ese día como lo podían haber mandado otro —subí los hombros—. Eúfrades no me ha desvelado lo que saben del significado de esa luna roja.


     —Pero, ¡¿cómo qué no te lo han dicho?! —se sorprendió.


     Negué con la cabeza. 


     —Deberían decírtelo —gruñó—, tú no eres cualquier bruja.


     No pude contenerme y me reí.


     —Tengo ganas de irme de aquí —dije mirando el bosque irlandés.


     Álex supo que no iba a continuar con esa conversación. Deseaba hacerlo, pero no podía ofrecerle una explicación más clara. Tendríamos que confiar en los antiguos.


     —Sí, debemos regresar —dijo al fin.


     —A la normalidad.


     —¿Estás segura que a la normalidad? —preguntó ya sin ningún rastro de enfado en su rostro.


     —Bueno… —dije pensando en mis preciosos bebés —casi.


     —¿Te acuerdas cómo lloraban la otra noche? —preguntó leyéndome el pensamiento.


     —Oh, sí… ¡qué estrés! —reí.


     —Pues yo conozco un sistema que quita el estrés de raíz.


     —¿A sí? —dije adivinando sus intenciones.


     —Ven aquí —ronroneó.


     Sus brazos me rodearon y sus labios ardieron en los míos como siempre. Me dejé llevar por sus ojos, por sus caricias, y quise que todo lo horrible que nos había sucedido las últimas semanas, se quedara en ese bosque irlandés, para siempre.


  



  



  Un año después…


  



  



  —¡No te aguanto más Gisela! alguien debería sujetarte a un árbol con grilletes y tirar la llave. —Los gritos de Fani subieron por las escaleras que llevaban a la planta de arriba de la casa de mi abuela.


     Cuando abrió la puerta de mi antigua habitación venía con el pelo hecho un desastre y con cara de pocos amigos. Detrás apareció Gisela con una sonrisa maliciosa.


     —¿Qué ocurre hija? —le preguntó mi abuela al tiempo que acababa de vestir a Andoni.


     —Victoria, un día de estos voy a cometer un asesinato.


     —Petarda… —susurró Gi.


     —Pero si tú no eres capaz de matar a una mosca —reí.


     —Te puedo asegurar que a esta pelirroja la, la… —Fani hizo un gesto con la mano y apretó los labios.


     Suri rio al ver a su tía Fani en esa pose.


     —¡Oh, si es que me la como! —dijo ésta cuando vio como la miraba la niña.


     —Hala, ya se le ha pasado —rio mi abuela—. Ves como tiene razón mi nieta Fani, los enfados te duran menos que un caramelo en la puerta de un colegio.


     Fani la miró y suspiró mirando a Suri.


     —Es que Gisela a veces me saca de quicio —le explicó a la niña que la miraba con los ojos abiertos como platos—. Se ha empeñado en que me ponga una diadema horterísima que según ella, combina con el vestido y nos daría un toque de damas de honor como esas que salen en las películas.


     —Ahora entiendo tus pelos. —Me imaginé a Gisela forcejeando con ella. Mientras, la interpelada, no abría la boca y miraba distraídamente por la ventana como si el tema no fuera con ella.


     Fani dejó a la niña de nuevo en mis brazos y se fue a mirar al espejo.


     —Te digo que la mato… —susurró cuando vio cómo Gisela le había dejado el peinado— ¿y para esto he ido a la peluquería…?   


  —Anda ven, que te lo arreglo —ofreció mi abuela sentando a Fani en una silla.


      En cinco minutos estuvo lista.


     —¿Se puede saber que tramas? —pregunté a Gi. Ya hacía tiempo que prometí no meterme en sus mentes a no ser que fuera sumamente necesario. Me dieron ganas de quebrantar la promesa. No me fiaba del todo de mi amiga: ‘la ideas fantásticas’.


     Gisela se volvió hacia mí y puso su cara más inocente.


     —Desde luego, qué fama tengo —dijo con tono ofendido—, no estoy tramando nada, sólo estaba mirando por la ventana, por cierto. ¿Te has dado cuenta que el hijo de tu vecina está más bueno que un queso? —preguntó abriendo sus ojos castaños desmesuradamente.


     Reí. 


     —Anda, que ya te vale— le dije —tienes a Fani contenta.


     —Perdona bonita, pero ni tú, ni ella tenéis un concepto adecuado de la moda, y yo sólo me preocupaba —enfatizó el pasado— de poneros al día. ¿Qué no queréis?, pues nada, vosotras mismas.


     Subí los ojos al cielo.


     Dana apareció en la puerta de mi habitación con una sonrisa en los labios.


     —¿Llego a tiempo?


     —Siempre —dijo mi abuela acercándose a ella.


     Las cuatro me miraron y sonrieron. 


     —Bueno Lara, se acerca la hora, vamos a prepararte. Vas a ser la novia más hermosa que haya habido jamás.


     


  



  ***


  



  Tenía unos espectadores de lujo. Andoni y Suri observaban como mi abuela, Dana, y Fani me peinaban, maquillaban y vestían con las ordenes de fondo de Gisela.


     Cada vez que Fani ponía una mueca a algún mandato estrafalario de Gisela, Suri y Andoni reían al unísono. Pronto descubrimos que Gisela y Fani lo hacían adrede para divertir a mis bebés que ese día a las doce de la noche cumplirían un añito.


     No supe el tiempo que tardaron en arreglarme. Procuré no pensar mucho en ello y sobre todo, en lo que venía después. Me encontraba bastante nerviosa y no todo era a causa de la boda. 


     Habíamos esperado de nuevo a la noche de brujas para celebrar nuestro enlace sorprendiendo una vez más a mi abuela. Ella no entendía cómo habíamos podido esperar un año entero para celebrarla. Yo sólo pude decirla que no podía casarme otro día que no fuera la noche de brujas.


     Había tenido una charla con Eúfrades al respecto. 


     Él me había confesado que el año anterior sabían que no podría casarme la noche de brujas, pero que por aquel entonces, no se les había revelado el porqué y, mucho menos, que iba a sufrir algún daño, simplemente que sucedería algo que lo impidiera. Ahora lo sabíamos. La razón: Mi secuestro. Mi parto. Todo eso que ellos no habían podido vislumbrar por encontrarse en un sitio donde sólo ellos podían estar y los dejaba herméticos al mundo. Un lugar donde celebraban el aniversario de Niamh, en las profundidades de un bosque milenario donde hacía ochocientos años se había cometido una injusticia.


     Lo habíamos analizado un millón de veces, y habíamos llegado a la conclusión, que pasara lo que pasara, estaba comprobado que mi destino estaba escrito y, que si alguien tan importante como lo eran ellos para mí  no iban a estar en la ceremonia que me uniera a Álex, simplemente no se celebraría. 


     Admitía que ese hecho me dejaba más tranquila. Yo había recuperado mis dones supremos, y con ellos, Alexander su inmortalidad, mis hijos eran longevos y fuertes, y los Miembros del Consejo acudirían a mi boda. Además, prefería mil veces a Eúfrades que a Batista, que aunque le tenía gran cariño y era el brujo más viejo del pueblo habiendo sido ayudante directo en más de una ocasión de los antiguos, no sería lo mismo.


     Aun así, con la tranquilidad de saber que sería Eúfrades quien pronunciaría las palabras que valdrían para que Alexander y yo nos uniéramos ante todos con la bendición de la Naturaleza, sabía que había algo más que no lograba ver y me estrujaba el estómago en un nudo de nervios. Ese algo que me incitaba, e incluso me obligaba a celebrar mi boda la noche de brujas.


     Suspiré. Sólo tenía que esperar.


     El crepúsculo tiñó la habitación de tonos anaranjados anunciándonos que se acercaba la hora.


     Descubrí de nuevo a Gisela mirando por la ventana con mucha atención. Andoni y Zuriñe, dormían plácidamente en su cuna, siempre rozándose con los dedos el uno al otro. 


     —Lara —me llamó Dana—, me voy a casa, Alexander debe estar comiéndose las uñas. 


     —De acuerdo.


     —Te veré en el altar, pero no pienses que me voy a ir sin que antes te mires en el espejo. Quiero saber qué te parece el trabajo que hemos hecho contigo.


     Gisela dejó la ventana y se unió a mi abuela y a Fani que me miraban expectantes. Dana cogió mi mano y me llevó al espejo de cuerpo entero que  habían trasladado de la habitación de mi abuela a la mía.


     El reflejo me mostró a una mujer hermosa. Mis mejillas parecían dos pétalos de rosa que hacían juego con mis labios. Los ojos, acostumbrados a ir sin maquillaje, brillaban con una tenue sombra acentuando más su color.


     Mi pelo ondulado lo habían recogido en grandes bucles dejando alguno de ellos sueltos que rozaban mis clavículas desnudas.


     El vestido color marfil se adhería a mi cuerpo como una segunda piel. El talle dibujaba curvas perfectas e impecables, cayendo en una cascada de rica tela de seda que parecía tener vida propia cada vez que hacía el mínimo movimiento. Giré sobre mí misma para observar el vestido por detrás. 


   La espalda era un V perfecta que dejaba ver toda mi espalda, en el vértice de la V, nacían diminutos brillantitos que comenzaba a cubrir toda la cola que caía sobre el suelo con elegancia.


     —¿No vas a decir nada? —preguntó Gisela—. Estás preciosa tía, Fani y yo vamos a parecer las hermanas feas de cenicienta a tu lado.


     La miré con disgusto. 


     —No tengo palabras —di un abrazo a mi abuela.


     —Estás bellísima, Lara —dijo Fani emocionada.


     —Hija, tu madre hubiera estado muy orgullosa de que llevaras su vestido— dijo conteniendo las lágrimas y separándose para verme de nuevo.


     Oí como Gi tragaba saliva. Viéndose descubierta sacudió las manos y todos quedaron congelados.


     —¡Mierda!, se me va a estropear el maquillaje —dijo limpiándose debajo de los ojos.


     —Gi —la llamé.


     —Qué.


     Abrí mis brazos y quitándose la coraza, me abrazó.


     —No hace falta que te lo diga, pero te quiero y estoy muy contenta de que haya llegado el gran día. —Se separó de mí un momento— Y no porque lo haya organizado todo yo y quiera ver la cara que ponen todos — hizo un inciso—, no es por eso. —Se volvió a ablandar— Es porque Álex y tú os lo merecéis, merecéis estar juntos y ser felices junto a esos mocosos. —Miró a los bebés con cara de bollito suizo.


     Reí y le di un pequeño beso en la mejilla.


     —Yo también te quiero amiga y gracias por todo. Sé que te has esforzado mucho.


     Todos volvieron a su estado normal, pero a ninguno se le escapó que Gisela había hecho magia. Fani me miró de arriba abajo buscado algún cambio que pudiera haber hecho Gi y reí divertida por su gesto.


     —Tranquila Fani, no me he dejado —guiñé el ojo a Gisela que ya había recuperado del todo su pose de mujer dura y fatal—. Gracias a todas, habéis hecho un gran trabajo.


     —Mi niña, sólo hemos adornado un poco lo que ya es bello. Eso no tiene ningún mérito —repuso Dana.


     —Ama apa. —La voz de Andoni nos llegó nítidamente.


     Reímos todas a la vez.


     —¿A si que te parece que mami está guapa, mi amor? —le dije cogiéndole en brazos. Su manita se posó en mi rostro.


     Suri se quejó en la cuna.


     —Está bien, está bien, ven aquí tú también —sonreí.


     Dana cogió a Zuriñe y la puso en mis brazos.


     —No estropeéis el peinado de la ama— les dijo—, bueno cariño, voy a casa —me cogió el rostro y me dio un suave beso en la frente, después desapareció delante de nosotros.


  



  Mientras que mi abuela y Gisela acababan de arreglar a Zuriñe y Andoni, Fani y yo nos sentamos en el salón.


     —Ya no hay ni rastro de la cicatriz —dije acariciándola la frente.


     Los ojos verdes de Fani me sonrieron.


     —No fue nada, todo el mundo se asustó más que yo misma. —Miró hacia las escaleras—  Sirius… ¿habéis tenido noticias de él?


     Suspiré.


     —Sigue preso y lo seguirá estando…, ya lo sabes, su condena es larga. Aún hoy me estremezco al pensar lo que tiene en la cabeza. Su sangre está más que contaminada, es… puro odio —suspiré de nuevo—. ¿Sabes algo?, los Miembros concedieron a Dana poder ir a verlo, ella tenía la esperanza de ver en él algún signo de arrepentimiento.


     —¿Y? —quiso saber Fani.


     Negué con la cabeza.


     —La pobre Dana vino muy mal de Irati. No sólo no vio tal rastro de remordimiento en él, sino que la insultó y la pidió que nunca más fuera allí.


     —Dios mío, pobre Dana.


     —Sí, estuvo muy mal durante una semana, pero habló con los antiguos y les pidió que aunque Sirius no quisiera verla, le dieran permiso para visitarle una vez por semana. 


     —¡¿Qué?! —se sorprendió Fani.


     —Él no la quiere ver, pero ella igualmente va a verle. Le habla, le cuenta cosas, le dice que le quiere. Dice que no va a darse por vencida, que es su hijo y que mientras que le quede un aliento de vida y fuerzas para trasportarse o incluso ir sin su don, acudirá a visitarle.  


     Nos quedamos en silencio unos instantes, cada una sumida en sus propios pensamientos.


     Los grititos alegres de Suri y Andoni nos sacaron de nuestro letargo.


     —Ya estamos todos listos —anunció Gisela.


     Mi abuela estaba guapísima. Había recogido su cabello blanco en un elegante moño y su vestido color gris perla acentuaba la figura que nunca había perdido.


     Zuriñe llevaba un vestido del mismo color marfil que el mío con ribetes de color violeta. Parecía una princesita. Su cabello cobrizo, que ahora le caía en preciosos tirabuzones hasta los hombros, lo llevaba sujeto con un sencillo pasador de plata con forma de luna creciente.


     Andoni parecía un hombrecito en miniatura. Mi abuela le había confeccionado el traje para que fuera a juego con el de Suri. En su trajecito color marfil, destacaba un fajín del mismo tono que los ribetes del vestido de su hermana. Sus ojos azul cobalto brillaban.


     —Creo que ya ha llegado el transporte —gritó Gisela desde la puerta principal.


     —¿Tienes idea de qué habla? —pregunté a Fani. La boda era en medio del bosque, me costaba imaginar qué clase de trasporte podía haber conseguido mi amiga. Conociéndola, no me extrañaría que hubiera alquilado un par de tractores adornados con lazos y toda clase de abalorios.


     —Espera, voy a ver —me pidió Fani.


     A los pocos segundos la oí gritar.


     —¡Dios mío!, no quiero ni saberlo —dije mirando a mi abuela que encogió los hombros con resignación.


     Salí despacio, casi cerrando los ojos con miedo a lo que me pudiera encontrar. Y lo que vi me quedó sin aliento. Pero, para bien.


     A Gisela no le cabía la sonrisa en la cara. Sergio agarraba las riendas de un hermoso caballo blanco ataviado con sus mejores galas, que se erguía majestuoso frente a la puerta de casa.


     Detrás, un carruaje descapotable de cuento de hadas esperaba con dos caballos más sujetos a él. Nuño era el improvisado y sonriente cochero.


     —¡Es preciso Gi! — dije dándola un abrazo y conteniendo la emoción.


     —Ha sido idea mía —dijo Sergio inflado de orgullo.


     Gisela le asesinó con la mirada.


     —Aunque yo sólo sugerí algo que pudiera ir por el bosque sin problemas —Sergio rectificó corriendo. Más le valía.


     —Tu amatxi, los niños y nosotros, iremos en la carroza. Tú iras montada en Pepe —ordenó Gisela.


     —¿Pepe? —pregunté divertida.


     —Sí, Pepe. Su dueño no le ha puesto nombre, ¡¿Cómo alguien puede tener un caballo y no ponerle nombre?! Subió los ojos al cielo—, yo, sí lo he hecho y se llama, Pepe —dijo sin admitir discusión.


     Sonreí sacudiendo la cabeza.


  



  Pepe se mantuvo quieto cuando acaricié su hocico, sus pequeños ojos me transmitieron tranquilidad y con ayuda de mi magia le indiqué donde quería ir. Entendió su cometido a la perfección y volví a acariciarle subiendo en la cómoda silla plana de montar de ante gris acoplándome al estilo amazona. Metí los pies en las hebillas que quedaban al lado derecho y cogí las riendas. Cuando todos estuvimos listos, Pepe avanzó despacio pero firme, presidiendo la comitiva.


  



  



  



  El bosque estaba silencioso, hasta los animales callaban. Sólo se oía el traqueteo del carruaje y los pasos elegantes de los caballos.


     Cerré los ojos disfrutando de ese momento de paz. Podía oler las flores, los arbustos y el agua del río que pasaba cerca de allí. 


     Mi caballo paró y abrí los ojos.


     De momento no vi nada. En nuestro corto trayecto la noche había caído completamente y, una luna creciente adornaba el cielo apenas dándonos su luz.


     Pero entonces lo vi y, supe exactamente lo qué tenía que hacer.


     Subí mi mano derecha y chasqueé los dedos lanzando una chispa que prendió algo que estaba colgado sobre mi cabeza.


     La pequeña brecha ardió, y como si fuera un manto mágico, miles de diminutas velas fueron encendiéndose formando un techo luminoso que dejaba al descubierto un pasillo adornado con preciosas flores que acotaban  los asientos donde todos los invitados a mi boda, me observaban con emoción en los ojos.


     Conteniendo mi propia emoción, encontré más adelante lo que realmente buscaba. 


     Allí, estaba él.


  Alexander me esperaba en el altar junto a Dana y Eúfrades. Un altar hecho con centenares de rosas de color crema que formaban un arco sobre sus cabezas. El resto de los Miembros del Consejo estaba detrás de ellos formando una perfecta media luna.


     Extendió su sonrisa cuando nuestros ojos se encontraron y ya no vi nada más.


     No supe muy bien cuando me bajé de mi montura, pero me encontré avanzando hacia él de la mano de mi abuela.


     Mis ojos no podían desprenderse de los suyos, y una vez más, supe que estarían engarzados para siempre. Cuando llegué al altar, extendió sus manos hacia mí y yo le di las mías.


     No hablamos, no fue necesario. Nuestras miradas lo dijeron todo. 


     Sólo cuando oímos la voz de Eúfrades fuimos conscientes de que estábamos rodeados de brujos y de brujas que nos miraban sonrientes y emocionados. Andoni y Zuriñe ya estaban acoplados encima de las piernas de Dana y de mi abuela respectivamente, Fani y Nuño estaban a nuestra derecha, y Gisela y Sergio, a la izquierda. 


     Eúfrades comenzó a hablar. 


    —La noche de brujas tiene un significado muy especial para todos nosotros. En este día glorioso muchas cosas ocurrieron en el pasado, y otras muchas, acontecerán en el futuro. Nos hemos reunido aquí para consolidar una unión que fue escrita hace siglos y que será sólo el preludio de muchas noches mágicas. Lara y Alexander fueron los Elegidos por la Naturaleza para ayudarnos a mantener todo en orden, y con ayuda del Gran Libro todo ello, será posible.


     Se oyó un murmullo de satisfacción entre la gente y Eúfrades se dirigió directamente a nosotros.


     —Lara, Alexander… —Nos dio la palabra.


     Me mordí el labio con emoción y cogí aire cuando vi cómo Álex se preparaba para hablar.


     —Lara… —comenzó—. Fue en una noche mágica cuando nos conocimos. Esa noche fue el comienzo de una historia de amor perpetua, de un sentimiento que se ha arraigado tanto en mi corazón, que ni arrancándomelo podrían arrebatar todo el amor que siento por ti. Hoy, me concedes el honor de esta unión bajo los ojos de Amalur. De querer compartir conmigo todos los momentos de tu vida, y te prometo, que siempre me hallarás a tu lado, en las alegrías y las dificultades. Siempre, Lara. Siempre.


     Solté el aire que había estado conteniendo a la vez que un pequeño sollozo de emoción, y mi sonrisa se extendió para aguantar las lágrimas que estaban a punto de atravesar mis pestañas.


     —Ahora sé que he estado perdida todo el tiempo que estuve sin ti —le dije—. Desde el momento en que entraste en mi vida no he querido otra cosa que respirar el aire que tú respiras, tocar lo que tú tocas y amarte hasta que mis latidos un día se extingan. Alexander, prometo ser tuya eternamente, en la adversidad y en la dicha, en todo, estaré allí, porque sin ti mi vida estaría vacía. 


     Álex extendió su mano y enjugó una lágrima en mi mejilla.


     —Vuestro juramento de amor es un hecho irrevocable e inalterable —declaró Eúfrades mientras que Alexander y yo no dejamos de mirarnos.


    Posó sus manos en nuestros hombros y dijo: 


    —En nombre de la Naturaleza y por el poder que ella a delegado en nosotros, os damos la bendición.


     Alexander se acercó a mí despacio y posó sus labios en los míos. Yo le recibí como siempre, anhelante. Su beso fue ardiente, sin tener en cuenta que medio centenar de personas nos observaban. Sólo el jadeo de todos ellos hizo que parásemos de besarnos.


     Miramos en su dirección y comprobamos que todos miraban a nuestros pies.


     Bajamos la vista hacia allí y encontramos a Suri y Andoni sentados en el suelo uno frente al otro.


     Estaban rodeados por un arco de luz brillante y sonreían.


     Miré a Eúfrades y éste asintió estirando su sonrisa.


     —¡Oh! —musité al comprender cuál era la razón de que mis pequeños estuvieran ahí y de ese modo sentados.


     Por eso tenía que celebrar nuestra boda en la noche de brujas. Ese era el motivo que celosamente, y todavía no sabía cómo, los antiguos habían logrado ocultarme, eso y algo más…


     Andoni y Zuriñe levantaron la mirada hacia nosotros ofreciéndonos una sonrisita con dos dientes y entonces, lo vimos.


     En la muñeca derecha de cada uno de ellos, comenzó a aflorar una perfecta luna creciente, igual que la que Alexander tenía en la espalda.


     Álex quiso acercarse a ellos, pero le detuve. Me miró sorprendido y fue cuando me di cuenta que las lágrimas corrían sin censura por mis mejillas. Esas lágrimas lejos de asustarle, le hicieron comprender lo que sucedería a continuación.


     Zuriñe extendió la muñeca derecha mirando hacia arriba, dejando la luna creciente expuesta hacia su hermano y Andoni hizo lo mismo con la suya. Cuando ambas muñecas quedaron paralelas se formó una perfecta luna llena que adquirió un color carmesí. La luna roja. La luna de sangre. Sangre de hermanos.


     Unos grititos de alegría salieron de las gargantas de nuestros pequeños al tiempo que, de la perfecta luna escarlata, surgía una bola de luz deslumbrante.


     Todos contemplamos cómo esa luz flotante se hacía más y más grande conforme iba subiendo. Cuando estuvo a la altura de nuestro pecho, la bola se aplanó, y se dividió en dos. Sus formas se fueron esculpiendo, y cuando tuve frente a mí a mi padre y a mi madre, Álex me tuvo que sujetar para no caer.


     Me acerqué lentamente a ellos, sintiendo como mi corazón podría estallar de júbilo. Unos padres que no había conocido. Unos padres que habían dado la vida por mí, me acogieron entre sus brazos y pude sentir todo el amor que me profesaban y lo orgullosos que estaban de mí. Nos separamos lentamente, y oí a mi abuela cómo sollozaba de emoción. Mi madre fue hacia ella y se fundieron en un abrazo. Dana abrazaba a mi padre.


     Las risas de los bebés volvieron a llamar nuestra atención y una nueva bola de luz salió de aquella luna rojiza. De nuevo, subió hacia arriba y se aplanó para ésta vez partirse en tres. Comenzó a formarse en ella otros rostros y otras figuras que conocía muy bien.


     Mi abuelo Quino, mi abuela Rosa y mi abuelo Atalay sonrieron cuando nuestros ojos se encontraron. La luna creciente de mi colgante refulgió ante la proximidad de mi abuela Rosa y, cuando nos abrazamos, sentí sus pensamientos llenos de orgullo. 


     Como habían hecho mis padres, fueron a encontrarse con mi abuela Victoria y con Dana, que les esperaban con ansiedad.


  No podía albergar más emoción en mi cuerpo.


     Una nueva bola salió de las muñequitas de mis hijos entre risas y palabras infantiles.


     Esta vez esa bola de luz cegadora no se partió, siguió entera para mantenerse así cuando se formó un rostro que adiviné, crearía un antes y un después.


     Santiago, el padre de Álex nos observaba con un gesto dulce y de arrepentimiento. Alexander jadeó cuando lo reconoció y dio un paso inseguro hacia él. Santiago abrió sus brazos y Alexander me miró un segundo. Asentí emocionada y cuando Álex tocó la luz que desprendía su padre,  supe que éste le pedía perdón por todos los errores cometidos y le comunicaba cuánto los había amado a Dana y a él. Dana se unió a ellos y formaron un trío de luz.


     Me pregunté qué más podría pasar, cuántos secretos guardaban mis pequeños y a los pocos segundos, mis preguntas fueron contestadas.


     Andoni y Zuriñe separaron sus muñecas, la luna roja se extinguió, pero al separarse, una nueva luz surgió entre ellas.  Una luz que yo conocía muy bien. 


     Los símbolos de mis muñecas tomaron aquel color anaranjado de la lava y me preparé para el dolor, pero no lo hubo.


     La Diosa Amalur llegaba rodeada por su inconfundible aureola brillante. Sus cabellos dorados flotaban como si estuviera sumergida en el agua. Como la otra vez, se acercó a mí con su sonrisa imperturbable y cogió mis manos. Su voz sonó en mi mente.


     —No me equivoqué al elegirte Lara. En dos años de reinado, has sabido estar a la altura. Hoy es un día muy especial, vuestra unión se consolida para no romperse jamás. Pero quiero hacerte un regalo más, mi regalo de boda. 


     Mi boca se abrió al comprender.


     —Gracias, gracias… —musité. Ahora la felicidad era completa, era el mejor regalo que recibiría jamás, pues nada era comparable con eso.


     —Sus dones no tienen precedentes y no podría ser de otro modo —señaló a mis pequeños.


     La Diosa me dio un beso en la frente y se detuvo en mis ojos.


     —Hay algo más… —dijo con su voz indescriptible sin separar sus labios—, mira hacia arriba.


     Cuando lo hice, todos los presentes lo hicieron conmigo. 


     Las velas que habían cubierto nuestras cabezas formando un cielo mágico y luminoso, ahora las sustituían millones de luces blancas que no eran sino las almas que Adur había arrancado de la vida y que ahora por fin descansaban en paz.


     Cuando bajamos la mirada de esa maravillosa visión, la Diosa, los espíritus de mis padres, mis abuelos y Santiago se habían ido. Pero todavía se notaba allí su presencia acompañándonos. 


     Cogí en brazos a Andoni y Álex cogió a Suri.


     —Feliz cumpleaños —les dijimos casi a la vez.


     Nuestros pequeños tocaron nuestros rostros quedando los cuatro abrazados.


     Álex tenía una perla plateada en su rostro y, se la sequé.


     —Me alegro que por fin hayas podido hablar con tu padre y perdonarle.


     Asintió y besó a Suri en la frente.


     —Lara —me llamó— hablaste con la Diosa.


      Asentí a la vez que de nuevo la emoción me embargaba.


     —Nos ha hecho el regalo de boda más maravilloso que unos padres podrían desear.


     Álex abrió los ojos vaticinando mi respuesta.


     —La eternidad para Zuriñe y Andoni.


     Mi abuela y Dana al oírme, se unieron a nosotros entre abrazos y risas. Gisela y Fani fueron más escandalosas, quitándonos a los bebés de los brazos y zarandeándolos para su gozo.


     Alexander me arrancó de esa pequeña multitud y me besó de nuevo en los labios arrancando aplausos entre los asistentes. 


     Todo estaría bien ahora. Y esa noche por diversos motivos la recordaría siempre. Habíamos recibido un regalo grandioso, acompañado de la presencia de todos nuestros seres queridos.


     Miré a mis pequeños que disfrutaban en brazos de sus tías y pensé en sus dones. Andoni poseía un don que le otorgaba el dominio de la vida y la muerte, y con ello poder salvar vidas como había hecho con mi abuela. Y a  Zuriñe, la Naturaleza le había otorgado la virtud de establecer contacto con los espíritus que nos rodeaban; sacudí la cabeza azorada.


     —¿Qué piensas? —quiso saber Álex. Sus hermosos ojos me miraban con curiosidad.


     No dije nada. Le besé de nuevo y con ese beso le revelé todo lo que pasaba por mi cabeza. Todo lo que le amaba y lo feliz que era al saber, que sería mío, para siempre.


   


  
    

  


  GLOSARIO


  



  Alboka: Instrumento musical cuyo sonido es muy parecido a la gaita. 


  Txirula: Instrumento musical. Es una variante de flauta recta de tres orificios que se utiliza en la música del País Vasco.


  Aita: Papá


  Ama: Mamá


  Amatxi: Abuela


  Amama: Abuela (más cercano, más cariñoso)


  Aitite: Abuelo


  Belagile: Mujer oscura, bruja.


  Sorgiña: Bruja


  
    

  


  



  



  Gracias por leer mis novelas. Las recomendaciones y las opiniones de los lectores son muy importantes, por eso te animo a compartir las tuyas en Amazon.


  



  



  



  ENCUÉNTRAME


  Puedes hacerlo en:


  



  http://quieresquetecuenteunahistoria.blogspot.com.es/


  



  http://giuliaxairen.wix.com/giulia-xairen?fb_ref=Default


  



  https://www.facebook.com/pages/Giulia-Xairen/111040339229687?ref=aymt_homepage_panel


  



  https://twitter.com/giuliaxairen
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